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Presentación

Con la seguridad de buscar la I1Jcjol" aproximación a los problemas que la vida diaria
suele hacer presentes, y con la preocupación de 1]0 separar ell exceso anúJisis y vida
reaL este primer encuentro de 50CII]).-\1) 'y' UnlPL-\ con sus lectores, ell el ,liJO 1995, se
vuelca fundamenwlmcntc - -':/ por cllo se ofrece el concspondicnte dossier----- ell la si­
tuación que continúa padeciendo la /llora! pública 1211 España, y ell la bÍlsqueda de suge­
rencias, orientaciones, vías, rcfcrcncj,ls para Hna rcgcl/cracirJ/I é¡ica para In que nadie
cuenla con el monopolio ni la scgurid,td plena de interprelaciones o de soluciones y res­
puestas,

Se suceden Y' se mantienen los ya casi habituales climas de cOfmjJción y de escánda­
/0. Parece que cada día dcja «viejo» al anterior: sc cruzan y correlacionan pcnumbras. ru­
mores. dcnuncias, mcntiras: se confunden papeles, funciollcs, obligaciones y derechos
aun entre las supremas instancias del poder: y se acaba obscrvando que, excepto en muy
contados casos, la CO,Tu!H'iól1, directa o indirectamente, implica una injusticia social
permanente y creciente. Sólo en muy contadas ocasiones, y casi siempre como argumen­
to o respuesta en aras de objetivos políticos, se hacen referencias a problemas y contras­
tes sociales en aUlllento, a situaciolles anól/wlas que pasan por la carencia de alimentos.
salud, paz social y familiar.

No se observa la atención debida a aquellos grupos, colcctivos o instituciones que,
pese a todo, cOlltinúan atentos de formas casi inimaginables a los que sufren el1 carne
propia o en sus consecucncias las más rechazablcsjórmos de lIlarginación. Aquí convie­
ne valorar, seguir impulsando de todas las maneras posibles a cuantos se interesan y ac­
tlÍan en las guerras y genocidios que casi dejan de scr noticia por su repetición y penna­
ncncia. Se debe volver al recuerdo de la campw/a de! 0,7; la capacidad, efectividad y
hasta buena prensa de las instituciones que articulan las actuaciones de! volu11fariado
como altemativa a la insolidaridad y otros llluchos «valores» light; el buen papel que
continlÍa ejerciendo la familia frente a la necesidad, el paro, la enfermedad o la desinto­
xicación; la ofensiva ética frente a Ulla sociedad volcada en el cOl/sumismo; el ejercicio
de la comprellSión; o la vuelta a la esperanw ell tiempos de crisis.

El afio 1995 es el Al/O Imernaciol/o! de la Tolerancia; y, como contraste, se viene
en los últimos días observando que la intolerancia crece y actúa con más fuerza y de
forma más sangrienta. En las guerras y conflictos presentes son las i11fo!erancias las
grandes responsables ele decisiones y actuaciones que se cobran demasiadas vidas y
más problemas e injusticias. Pero no pueden dejar de atenderse, aunque aparentemente
su gravedad sea mellor, las intolerancias que respaldan la carencia de proyectos, la pa­
sividad reinante, la «vuelta a lo privado» o la apatía y descreimiento en las institucio­
nes.
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Al ciudadano, CD1l1D ya hemos illdicado en otra ocasión, hay que pedirle lIIellO,l' indi­
jácllcio, /IIello.\' uhslc!lci(511 en Jos a:c,Ulltos sociales y jllíbJic'os, //Iuyor sCllsihilidwj soci(l!, 
y una ntll'\'(\, cad;¡ día lluC\'a C()()/)('/'{/ci()1I r cO/lsrmc(i()n d(' IInu !II()m! púNico ({ /)(Ir/ir 
de ,\/1 perso/lo! \' sociu! rc!.{c/ll'Foci()n (;rico, 
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Para un diagnóstico
de la sociedad espoliolo (V)

/\0:"11-: El. /\\0 l>nER'!:\cIO\',-\L DE L.-\ TOLEH ..\\'('!.-\

La lo!era/lcio CS, como ha sefíalado V. Camps, !a riulld /lJ(ís c{{racterístico de la de­
mocracia p!uf(llisw: y por sí misma tiende, dct1cndc e illlpulsa un p/llm/iSI/IO que nunca
debe confundirse, y; todavía menos transformarse. ('11 et lIihitisl/IO del (dodo rafe».

U /\!lO 1/lICrnw'iollu! de lo Fo/cmllcia se orienta precisamente a buscar alternativas,
tanlo sociales, políticas y culturales. como éticas y morales, a las múltiples expresiones,
situaciones y estados de intolerancia, violencia e injusticia, que se perpetúan ell las socie­
dades contemporáneas. ('11 las que tampoco gOlan de buena salud ni ele J'L1CI7H impulsora o
correctiva otras \'ir!lldes pIÍ!Jficas, se trale de la solidaridad, la responsabilidad, la prqfe­
sionalidwl, e incluso la buena edll('uciólI.

Si se mira detenidamente nuestro propio en[omo, la sociedad cn que nos haccmos y de
la que somos part::, h sociedad española de hoy, cabe)' es bueno preguntarse: ¿Es la Es­
paila actlw/, lu sociedad eSf){{ilola de los {/Iios norenta, 111/(/ ESf){{iia, 11110 sociedud to/c­
rante? ¿Es tanfllerte eOlllO a prilllera I'ista se pfant('({ ese «(/"e/aril'i,YfllO moral)~ que IHlrc­
ce respaldur /a creencia de que (todo es negoeiabh>, de que {(cualquier opinión valc lo
m15:lllo (jue t'lIltiqllier orra)?

Nunca como ahora la sociedad espmlola en su conjullto ha sido (an heterogénea y pI u­
ralista; aunque tampoco la permisividad ----el «todo está permitido porque no se sabe bien
lo que es bueno o malo»- ha tenido tanta aceptación y' pnictíca. De hecho podría afir­
marse que la sociedad espallola es l/l/a sociedad rolerante. Signos específicos de esta to­
lerancia se observan en los terrenos cultural y moml, donde es patente la aceptación de
posturas y comportamientos antes tenidos como desviaciones sociales, o corno aberracio­
Iles nefandas; en el el/torno familiar en cl que son y actúan hoy padres y ejercen su fun­
ción con eficacia, pese a las muchas complicaciones y a los constantes y crecientes pro­
blemas, los jóvenes que, a partir de los ailos sesenta sobre todo, rompieron ataduras, se
abrieron a situaciones nucvas y a visiones plumles de la vida, que les dispusieron para ha­
cer real el «todo es posible».

La familia es hoy -y a ello se va a dedicar el dossier del núlnero 6 de SOCIEDAD y

UTOPIA- ese «pararrayos» de los múltiples problemas sociales cuya gravedad externa y
cuya conflictividad resultan atenuadas gracias a esta atención y respaldo de padres y her­
mallOS primordialmente,

También en el amplio y complejo campo de la educación y la enseJ1anzfl, y a conse­
cucncia del «buen hacer» de los profesionales en ejercicio, se observan y mantienen --en
medio de múltiples ciificultades, sinsabores y hasta fracasos- estos signos de libertad y
respeto, que se traducen en UBa generaciones jóvenes mejor preparadas y más abiertas y
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gl'JlCroS(lS l'J1 todo lo (jUl' supone un sc]"\'icin \'oluntario y efieal. hacia !1\.'rsolla~) situaL'IO­
!ll'S que llU admitell espera: pero que sufren el deterioro. cuando no la ¡lI1l1l,ll'i0n, a que se 
hallan sometidos ClIantos quedan envueltos () dit'igidllS por los apabullante,> I1lCIl:-.ajcs y 
Urcrt;b que los li/edios de COlllllllic(/cú;n de JlIOS(/.\' prl,-"cnlan l' impulwll. 

También ],¡ Iglesi{/, elltendida l'(}]llO Puc/;{o de j)ios, se 1ll<lllifil'Slll 1l1¡ís tolerantl' ) 

(lbi~-'I't:\: 111;ís prol'li\'c el uír, l\'cngl'r l' inll'rpr"-'1é!r lu\ pruhklll;\\. IlCl'csid;¡dcs y pro)'eL"lllS 
lk I11l1L'!J{)'i {.!1'llpll\ qlle Il() logran Clll'\lJ11r:tr UIl lllgar. UI1,\ ;\(()gida (\ tina g;¡ralllL¡ d~' tlClllli, 
liz;Kióll o d(' 11ll ;¡bLhl). condicionado:, por ohjl,ti\'ll'l cl'onómil'os, sllci,¡)es (l !iolítil'us. 

Rcsultan, :,in l'lllbargo, o ,ti I11CIlOS parcel'n, ll1l'!H1S (ol:...'ran(cs los órganos l' illstitul'iu, 
IlL'S de l;¡ 1'1(/(/ soci(l! y !)o{ític(/, Lt\s ¡)(luidos políticos, lo mi\IllO que las U'lItrulcs .\indim­
les, ~;¡ranks a pl'sar de (odo de la marL'll:l y reali/tlci6n de la con\'ivencia en democracia o 
(k la ordcnación y actu<lci(ín de la fucua lk los tr<lhajadOl'cs en la cnnscclIci6n del/hlCfo 
so('iol, aparecen en estos 1l101l1enlns dominados pnr la crispación, la réplica irral~i(}llal. la 
lucha !lO siempre clara pur el poder () la intokrallL'ia frente a las upiniDlles y cOI1\'icciol1es 
(k sus «advl'rsarios'J, eun demasiada frecuencia reafirll1an la separación e\cesiva y hasta 
éÍnil'a entre proyectos y realizaei(}]1l's, y resultan en la pr¡ktica Imis «(enemigos>; que «ad­
\'Crsarios)). llasUl pueden terminar rompiendo «proyectus» y «objeti\'os)) que las urn~l\ 
deherían con\'Crlir en «eOJlllln~s», 

(,Cahe, por otra parle, tanta fuer/a para unos Clwdms de ¡}(Jder que no resultan jll:,tifi" 
c;ldos, amparados ni pruyeculdos lksdc unas tan baja" bases y l'otas de afiliación'! ¿,:\o 
St'r~l la escasa afiliación y sindicación el resultado de unas imposil'iOllt'" poco tolerantes, 
el1 cuanto sc hallan fallas de un respaldo. aseguradu y pD1l'llciado conJa preeminencia de 
posturas de S('f\'Ício sobre el ejercicin de ¡JOder habitualmente cOlls(rcfiido al puro mando'.) 

1] Parlall/cnto y las il/stitllciones tll/[()J/(Ímic(ls. de la misma manera que el resto de las 
InstitUCiones del Fswdo y de los Gohiemos, cuyas trayectorias e\'idencian al par que ase­
guran la libertad y la convivencia en paz. mantienen -- -y lo.>, !l/edios de (,()!I!/11licación se 
encarg,111 de transmitirlo-- posturas poco tolerantes cuando clnlÍmcro y el pacto dominan 
sobre la rai/m y el bien cOllllÍn; aun cuando sus proyectos y decisiones logren solucionar 
conflictos, ordenar ohjetivos y promocionar la ed/{cación política antes que la lucha por 
su permanencia ell el /JOder. 

Finalmente no es posible, y mucho menos justo, olvidar realidades, efectos y signos 
que día por día están denunciando situaciones intolerantes: el complicado y cicatero tra(a­
miento legal y policial a los inmigrantes; el tratamiento laboral injusto que tanto ellos 
como otros grupos marginados, los gitanos en primer lugar, continúan recibiendo y los 
abusos a que siguen estando sometidos; el abuso con que gl1lpos y hasta pueblos se resis­
ten a la integración social de los mismos si ven de esta forma amenazados sus propios in­
tereses; las deformaciones y caricaturas de «tolerancia» que resguardan egoísmos sociales 
y grupales y talantes y posturas de «pasividach>; la elegante indiferencia que muchos de­
fienden y practican como si fuera «tolerancia»; la inercia, la apatía, la falta de pensamien­
lo crítico. 

Frente a la vieja, a la histórica «intolerancia» de la sociedad cspafiola que acababa por 
refugiarse en una incomprensión integrista de todo lo «lluevo», se ha pasado a una permi­
.\'ividad dispuesta -más bien ajena- a permitir «novedades» que pueden ser, y de hecho 
son, contraproducentes. Y no se libran de la misma muchas de las instituciones y asocia­
ciones religiosas que manifiestan todavía su intransigencia en forma de división maniquea 
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en[re "progresistas» e "integristas>j, «teólogos» y «pastores». /\J final se cslú olvidando
que «en la casa del Padre existen lJJuchas murmlas».

La impresióll ncg;¡tiva que en estos 1l10lllcnlos suscita mayoritarialllente el Illundo de
!o público ha supuesto tln refugio en lo pri\'ado, que rcsulla preocupante. si no pcllgroso.
i\ j~\ llora de inlC]"C'sarsc por una cstruclmación siquiera mínima de unjil!lI(() en libertad)
l'lll1 hienestar para todo,;. I.a inloicr;lIlcia l'sLl respaldando dentro y fuera de nuestra SlKic­

ll;¡d un lI1ul1do que pl'\)~!rl'Sa en su división y scpar;\ci6n cad~\ \\? I11;lS injustas y c:'\canl!a­
)OS(\I1lClllC sangr:lIlll':< al que Clil'i/cccl/ e/Iodo sociu! l'll el qlle nos hacemos y al que hc­
IllUS de perlenecer de forllla eriGlZ y constructiva.

\\l sabemos, al Illcnos COIl exaclitud, c] 11llll1do o la sociedad quc CjUC'rt'lllOS: pero !lO
debt' l11anlelleLse la CO}!tl¡sión ética: la incerlidumbre e1111\.' lo bUCllO y lo malo. enlre ]0
que dehe pOlCnciarse y lo que hay que recha/ar.
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Cambios en la identidad católica:
de la apologética al compromiso

1. II\TRODUCCIOI\

El objetivo de este ensayo es el análisis del proceso de cambio que ¡iene lugar cilla
identidad católica duran k' la década de los (lIlaS cincuenta y para ello utilizo la biografía
social de Alfonso Carlos ComÍn que fue llna persona que vivió intcnsilmclllt', estos pro­
cesos de cambio a lo largo de su vida.

Nacido en el seno de Ulla familia carlista e hijo de tln héroe de la Cruzada NacionaL
ComÍn creció en la seguridad de que el régimen de Franco era el sistema político ideal
para Espal'ia: la jerarquía católica Jo había bendecido, el pueblo 10 aceptaba y sólo los (ra­
dicionales enemigos de l:spaila y de la religión, los MOjOS» que habían sido vencidos el1

la guerra civil, se mantenían críticos frente a él. I

En 1974, a la edad de cuarenta y dos ailos, Comín ingresa en el Partido Comunista de
Espalla (pcr~), proclamando que 1211 la raíl de su decisión cstún las exigencias ele su re
cristiana. Como líder de Cristianos por el Socialismo (CPS) él lucha por conseguir plena
ciudadanía dentro de la Iglesia para los católicos marxistas y como miembro del comité
central del peE logra cambiar la norma leninista del ateísmo del partido por ulla postura
mús coherente con el laicismo del mismo. Finalmente cuando muere en 1980, Comín
gOla del reconocimiento nacional e internacional de su liderazgo en el movimiento cris­
tiano marxista. 2

¿,Cómo es posible que en tan poco espacio de tiempo se pueda pasar del integrismo
al compromiso revolucionario marxista y al mismo tiempo se mantenga su fe católica'?
Este hecho extraordinario merece un análisis detenido no sólo por el desafíe que presen­
ta a las detlniciones usuales del cambio político sino porque este fue el camino de mu­
chos miembros de estas generaciones) Una forma de realizar esta investigación es abor­
dar el estudio de los itinerarios biográficos de estas personas en el marco social, político
y religioso de la sociedad y una parte de este proyecto es el que intento realizar aquí al
estudiar el proceso de cambio que tuvo lugar en la vida de Alfonso Carlos Comín durante
la década de los años cincuenta.

Facultad de Ciencias Políticas y Sociologírt, Univcrsidad de Granada.
Véa~e AI.FO:>:~O C"¡,UlS CO:'lIN: Fe ell /a Tierra, 1975, obras completas, v. JI.
Véase ALFONSO CARLOS Co:.l!:>:: CrisliallO,\' el! el Partido, CO/llllllis/(/j' ell 1(/ Iglesia. 1979, Obras Comple­
tas v, III.

J Véase el número monográfico de XX Siglos, 1111111 16 (1993), titulado {(Los católicos en la lucha por la de­
Jllocracia».
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Comín que inicia esta etapa de su vida como miembro de la Congregación !vfariana
Universitaria de Sarriú va a terminarla como militante católico encarnado en el mundo de
los pobres en una baJTiac!a de ¡"vlúlaga y comprometido en su promocióll.

2. NOTAS TEOmCAS y YIETOlJOLOGIA

Icl{~ntidml católica

r~nt¡cndo por identidad católica UJl constructo que me permite expresar el significado
de la pertenencia a la organinl(ión católica y las implicaciones de esta en Jo religioso, lo
social y lo político.4

La pertenencia de la organización católica vincula al individuo a una amplia organi­
ladón social. estructurada jerárquicamente, con un proyecto de acción interna y externa
y con una normativa que regula la vida dc la misma; todo ello conectado y legitimado
por una cosillovisión )' el/lOS quc viene expresada cn un racimo de símbolos que consti­
tuyen cl núclco ccntral de la cultura católica.

Según las creencias colectivas católicas la Iglesia es una asociación de seres huma­
nos y divinos que estún estrechamente vinculados por unos lazos místicos que le hacen
ser solidarios en este mundo y cn cl otro; según estas, la parte ]mls importante de esta
asociación SOIl los seres místicos o "sobrenaturales» ya que estos son pcrcibidos como
origen de tocio lo existente, arquetipo de conducta y centro afectivo al que hay que reli­
gar toda la existencia. Esta porción de la Iglesia es la que podemos denominar Iglesia ce­
leste.

La conexión con la Iglesia celeste se ha de realizar a través de la vinculación con la
Iglesia terrestre u organización católica. Esta vinculación exige la identificación con los
miembros de la Iglesia y la consiguiente aceptación de la vida y estructura interna y del
proyecto de acción en la sociedad. Este proyecto de acción busca una transformación de
todas las instituciones sociales en coherencia con la percepción de la realidad de la cul­
tura católica y por consiguiente la integración del mayor ntÍmcro de miembros dentro de
la Iglesia.

En sínlesis, la identidad católica lleva consigo llna definición de la realidad, una vin­
culación con unos miembros (místicos y reales) y la aceptación ele un proyecto de acción
tanlo dentro de la Iglesia como fuera, en el entorno social.

Esta pertenencia repercute en la identidad privada y pública del indivicluo; así la
identidad pública supone para este una definición de la situación según la cual los demás
(católicos y no-católicos) tienen derecho a esperar que el miembro de la Iglesia moldee
su percepción de la realidad, sus vínculos afectivos y sus proyectos de acción o conduc­
ta en conexión con la cosmovisión y el ethos católico; a su vez la aceptación de esta por
parte del sujeto exige la intcrnalización de las creencias, valores y normas católicas y la
consiguiente reestructuración de su mundo cognitivo, afectivo y práctico.

4 Las ideas centrales son de ANDREW WElGERT: Sudef)' alld ldelltilY Cambridge Ulliversity Press, 1986, y yo
las nplico a la organiznción católica.
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F~I contenido de la identidad católica y sus consíguicntcs implicaciones no es algo
unívoco ni en el espacio social ni en el tiempo sino que este se ve influenciado por los
condicionamientos sociales e ic!cacionalcs de sus miemhros y por las transformaciones
que la propia conciencia de la Iglesia va teniendo a lo largo del tiempo. En mi opinión.
el contenido de la identidad católica es el resultado de la negociación entre las defInicio­
nes públicas de las autoridades y las adaptaciones y concreciones que hacen de la misnw
Jos diversos grupos pertenecientes a la misma,

Este hecho es el que nos obliga a hablar de las diversas modalidades que esta loma y
nos permite hablar de una identidad católica conservadora, progresista, etc. Pero, en mi
opinión, esta variahilidad nunca debe hacer olvidar la conexión central COIl la definición
de la realidad, la vinculación afectiva con la organización católica y la aceptación, al me··
nos en términos generales, del proyecto interno ':/ externo.

Personalidad (seU'), identidad y cambio social

Como decía anteriormente el hiJo conductor del ensayo es Comín, CU)ia personalidad
(sclO ha estado marcada por la identidad católica a lo largo de su vida influyendo en su
experiencia familiar. laboral y política,

Aunque desde la perspectiva psicosociológica tanto la personalidad como la identidad
son productos de la interacción social con los grupos del entorno, el1 la relación entre ellos
la parte mús estable es la personalidad (se!!) y la parte más variable es la identidad; así,
en la biografía de C:omíl1 podemos ver como la identidad católica toma diversas formas a
lo largo ele su vida: católico conservador, católico progresista, católico marxista, etc.

La variabilidad de la identidad católica introduce la dimensión cambio en el análisis.
Por eso en este ensayo habrá quc tener en cucnta no sólo los cambios en la propia orga­
nización católica sino los cambios en la sociedad cspmlola y catalana y los cambios bio­
lógicos y psicológicos en el propio Comín.

Metodología

Para ser fiel a la complejidad apuntada anteriormente quiero resaltar que este análisis
se mueve en un triple nivel: El nivel microestructural donde vemos a Comín, acompaña­
do de su pandiJIa, actuar en los diversos gl1lIJOS como El Ciervo, el Servicio Universita­
rio de Trabajo (SUT), el Frente de Liberación Popular (PLP); para poder interpretar co­
rrectamente la vida de estos gmj)os los inserto en el marco ele la vida religiosa, cultural
y política de Barcelona, lo cual, a su vez, me exige una mirada al contexto nacional y a
veces al intemacional, sobre todo al mundo francófono que tanto influjo tuvo por esta
época en la vida católica internacional.

Las fuentes en que me apoyo son Jos propios escritos de Comín, tanto publicados
como inéditos y fuentes secundarias sobre los gf1lpOS y el contexto social, económico,
político y religioso. Finalmente, el orden que voy a seguir en la exposición será compa­
rar las versiones consen'adora y progresista de la identidad católica que Comín asume
durante estos años y señalar los vehículos sociales que hicieron posible este cambio.
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3. LA IDENTIDAD CATOLICA CONSEHVADOHA.'

Base social

Al cUI11ielllO de los ail0s cincuenta Comín es profesionalmente UIl estudiallle quc ha
rinali/ado SllS estudios de hachillerato \~Il el colegio de San Ign¡\cio de Sarri,l (1950) )
qUl' l'st,í pl\:p;m\lldo ell'\;ll11el1 para ingresar en la E'icul'la de fn¿:enieros JnduSlriales, s()­
cialll1cnte perlenecc a los estratos de clase media. políticamente es hijo de un héroe de la
Espaiia de r;ranco y religiusalllente cst,l inlcgnldo cn la Congregacióll iVlari,lna Univcrsi­
tmJtl de 13arccloJl(l.

La pertenencia a estos grupos le vinculan cognitiva, afectiva y pnícticamcntc a los
i;!rllpos vencedores de la guerra civil. que apoyan el proyecto económico, social y políti­
co del régimen de 1"ral1co y desde el punto de vista religioso 110 sólo ven legítimo el COIl­

tml legal que la Iglesia católica tiene sohre todas las instituciones de la sociedad cspaflo ..
la, sino que est,ín embarcados en una tarea recristiani/adora de toda la sociedacl espailo
la y de forllla especial de los scctores vcncidos.

Percepción dd mundo

Como parte de esta obra recatolil.adora de Espaila estaba la acción pastoral de la
Congregación ivlariana. La mcta de eslas era formal' personas plenamcnte identificadas
con la Iglesia católica y compromelidas en la defensa apologética de la acción de la Igle­
sia en la sociedad. A su vel. su estrategia consistía en formar minorías selectas, bien en­
trenadas en el ¡idera¡.go social para que desde los lugares de poder pudieran lograr la
aceptación de Jesucristo como rey y sciíor del Universo y la Iglesia como único inter­
prete de mismo por todos los individuos y las instituciones sociales.

Esla meta llevaha consigo UllOS objetivos concretos de actuación '/ una percepción de
la sociedad y de la organización católica coherente con la misma. De esta forma la meta
de conseguir que Jesucristo y la Iglesia sean aceplados por todos los hombres categoril.a­
ha la sociedad en grupos diferentes en atención a la mayor o menor cercanía al mensaje
católico. Así los que por aquellos ailos aparecían en un primer plano como los más terri­
bles enemigos contra los que había que luchar eran todos aquéllos que no aceplaban el
control de la Iglesia sobre la sociedad como eran los portadores sociales del liberalismo,
comunismo, etc., y que como sabemos fueron los vencidos en la guerra civil; después ve­
nían los paganos, que no han oído hablar de Jesucristo y finalmente los malos católicos.

A todos ellos había que convencer de la bondad e1el mensaje católico, adoctrinarlos
sobre las verdades católicas e iniciarlos prácticamente en la forma de vida católica. El
etilos vigente en esta forma de vida exaltaban la obecliencia, la disciplina y la lucha como
virtudes claves ya que el hombre, solo podía encontrar el verdadero camino sometiéndo­
se a la autoridad de Dios y de sus representantes en la Iglesia. sofocando el mal que lIe-

Véase FRANCISCO J. CARMO:-lA: 0.1 COlJlpllllía de Je.flís y el liderazgo ca/iílico ellla Barcelo/lll de {os clla­
renfa, Universidad de Granada, 1994.
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vaba dentro de sí por la disciplina y la lucha contra sus enemigos, especialmente su pro­
pia naturaleza corporal.

Este etilos, fundamentado en ulla percepción de la desigualdad radical del alma y el
cuerpo, nos es[á indicando que el modelo de hombre que allí se estaba transmitiendo era
desigualo jerárquico: a su \'C/., el modelo de sociedad era el de lIna sociedad desigual en
lo económico, jcr;írquica en )0 social y autoritaria en lo político: finalmellte. el modelo
eclesial era también desigual Y' jcdrqllico. La Iglesia t'ra percibida COl1l0 una organiza­
ción en la que existía una dcsigualdnd radical entre l'! clérigo y el Jaico: el primero tenía
el monopolio ritu;¡!. ideológico y orgímizativo, y de hecho, goz<lha de un gran poder de
control sobre la conciencia del laico a través de la confesión y la dirección cspirilllal: el
laico, por su parte, no sólo era un cliente ritual y adicto fiel sino también un auxiliar je­
rárquico que debía llegar en la sociedad donde no llegaba el clérigo. pero bajo el mando
y control de este.

Visión religiosa

l:sla percepción de hombre, la socieclad y la orgílnización católica se veía legitimada
por una percepción coherente de los personajes sagrados del catolicismo o 19lesi(l ce/es­
te. Así la lectura que se hacía de las creencias colectivas católicas, según las cuales Dios
es percibido creaclor. gobernante y padre providente de todo lo existente, venía a justifi­
car las desigualdades existentes en la sociedad y en la Iglesia y a fomentar actitudes de
obecliencia, resignación y humildad que mantenían el sfalll (juo. Igual sucedía en la in­
terpretación de la figura de Jesucristo, en la que se exaltaban dos momentos. El primero
era el Cristo glorioso, rey del universo y sellor de la historia que legitimaba toda situa­
ción de poder a nivel social siempre que los portadores sociales del mismo mantuviesen
cordiales relaciones con las autoridades de la Iglesia y aceptasen su papel de élite ideo­
lógica en la sociedad.

El segundo momento era el de Cristo terreno, hombre de este mundo y modelo con­
creto para vida del creyente. En este segundo momento, la lectura que se hacía de los
textos evangélicos eran coherente COIl el proyccto pastoral de influjo de la Iglesia en la
sociedad y por eso a la vez. que fomentaba la lucha contra los enemigos del proyecto ca­
tólico, sofocaba la crítica que cuestionaba el sfa(u quo en lo económico y en lo sociaL
Por eso esta percepción de la identidad católica resultaba coherente y plausible para los
portadores sociales de la misma ya que, los congregantes marianos de Barcelona perte­
necían en su mayoría a las clases medias y altas de la ciudad de Barcelona, estaban sien­
do entrenados para ocupar cargos en su futuro profesional y tanto la Compal1ía de Jesús
como gran parte de ellos mismos cstaban vinculados con el poder social, político y mili­
tar del sistema franquista.

El entrenamiento ele estas minorías de selectos que eran los congregantes marianos
exigían UIl compromiso activo en las tareas pastorales de recatolizar Espafia que la Com­
pafiía de Jesús tenía organizadas en las ciudades, como eran los gmpos apologéticos, los
catecismos en los barrios pobres o las visitas a hospitales, etc. A pesar de que el proyec­
to estaba bien planificado y coherentemente realizado los resultados eran oscuros y esta
resistencia comenzó a cuestionar a muchos,
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Hecha esta aproximación a la identidad católica conservadora vamos a comprobar
con la ayuda de algunos texlos que el propio Comí)] redactó en los afios 1YS3 Y' J 95,1.
como Comín participaba de la misma,

SCgt'11l aparece en su Diario,ú lo que sLlcede scgLín Cumín es que en el mundo existe
tilla subversión de valon.:s y es necesario luchar contra ellos hasta conseguir un mundo
nuevo y mejor. Ese viene siendo su compromiso desde hace tiempo. «Por eso clIando el
p, LOlllbardi nos vino hablar de ulllllundo Ilue\'o y mejor ~ nos cuenta ¡\Ifonso Carlos--­
yo me cntusi3S111C con la idea ya innata en mi sangre y pensé que si era necesario mori­
ría por ella.» Una de las actividades en esa lucha contra la subversión de valores es dar
charlas a los chicos que van a entrar en la universidad y avisarles de los obstúculos que
les espera. Estos son sus proyectos: ,,'remIré que hablar de como se aprovechan los di­
vulgadores de tópicos, mitos y calumnias de la ingenuidad y buena fe de los que obran
bien. Porque no es lo malo que nos insulten, que nos persigan y que no nos comprendan,
sino que nosotros dudemos de poseer la Verdad, y empecemos a creer en lo que ellos di­
cen. Es la obra sorda y lenta del liberalismo que se llOS va metiendo como ladrón silen­
cioso y ellos atacan todo lo nuestro, le quitan categoría y lo repudian en el silencio. Y lo
gracioso es que creemos que tienen ralón y enseguida nos llaman intransigentes y poco
comprensivos porque decimos lo quc ele malo hay cn lo que ellos alaban y nosotros no
repudiamos nada. Y a todo se le quita importancia. Es la doctrina Iiberaloide de "Dios es
bueno", "Esto no, esto 110 le ofende; llna cosa tan pCCJueiía", Es la mentalidad del que se
engaiía a sí mismo, hasta convertirse en Ulla propia y constante mentinL Por eSO oiréis
que leer a Ortega y a Unallluno y a Sartre y a tantos otros, no tiene importancia.»

Sus amigos le recuerdan estos años ocupado en la lectura de Peman, Vú/quez de .Me­
Ila y Ramiro de lvIaeztu y su gran mentor de la época era el P. Roig CJironella, Sl.7

4. EL CAMINOs

Comín a lo largo de estos años (1954-1961) rOlnpe con la identidad católica recibida
de su familia, colegio de San Ignacio y Congregación Mariana y con los grupos porta­
dores de ella y gracias a su participación en una serie de grupos y experiencias de tipo
religioso, cultural, social y político crea una nueva identidad católica que resulta atracti­
va para las nuevas generaciones de jóvenes católicos.

En el análisis de este proceso psicosocial de cambio vamos a recordar los grupos que
hicieron posible este cambio y el marco económico, social, político y religioso que lo
hizo plausible.

6 ALFONSO CARLOS COllfIN: Diario (Inédito).
7 Véase JOM~ GUII1MA: «Academia Febrer i Escola d'Engínyers», en 'Ill/tla de Cal/vi, núm. 3 (1981), pági­

nas 28-29.
8 FRANCISCO J. C\ft\IONf\: Fail/¡, Polilical HIIgagelllelll l/lid Social CJUI//!{I' l/I/der Frallco's Regilll, Univer­

sily 01' Notre Dame, 1993,
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Los grupos de juventud

Fmncisco J. Carmollu Femdnde:z

Un repaso del itinerario que Comín sigue jUllto a la pandilla del «Carromato» duran­
le los años cincuenta 110S permite apreciar de llcllo el papel creativo delmislllo en la bús"
queda de respuestas a los problemas sociales y' religiosos y en la transformación de la
identidad católica heredada,')

El rcchalO dt'l Inundo obrero al proyecto católico de la ('ompailía de JesLÍs le llevó a
integrarse en el Scrl'icio L/nil'CI'siwrio del Tmh(~io (SUT), donde conoció al P. José l'vla­
ría de Llanos, SI. un «otro significalh'oú y modelo de reí'crt:'.llcia para el lluevo camino.
1":] descontento social ele las clases trabajadoras que COl1líll vive de cerca gracias al SUT
y los diálogos críticos con los compaJ1eros de universidad le llevaron a la lectura de
ivlounier, que Ic permitió romper COIl las envolturas mctafísicas que aprisionaban el mel1­
s,~je revolucionario de Cristo en el campo político. El resultado fue su papel activo en la
creación del FreJlte de LibemciólI POjJulal" O:"LP), que, además de hacer posible y con­
creto su compromiso político, le puso en contacto con otras personas que vivían el mis­
mo proceso en otras ciudades de Espaf'w.

Estos cambios en la acción social y política estuvieron acompaJ1ados por rupturas en
la percepción ele la sociedad y en la forma de vivir la idelltidad católiCiL Los grupos que
le acompai'iaron fueron la revista El Cieno y la Asociación Seglar Carlos de FOllcauld.
1:1 equipo redactor de El CinTO, en el que el propio Comíll estaba integrado, acu1turó
para España las experiencias apostólicas de los movimientos laicales católicos del mUIl­
do europeo y el nuevo pensamiento teológico que surge en torno a los mismos. Gracias
a la lectura de estos pensadores católicos, principalmente C:Jeorges Bernanos y Halls Urs
von Baltbasar. Comín pudo romper con la visión teológica recibi.da en el seno de la Con~

gregación Mariana y a través del itinerario espiritual de Charles de FOllcauld, asimiló una
espiritualidad coherente con su nueva práctica. Este proceso de transformación personal
de Comín no estuvo exento de disputas y luchas en el seno de estos grupos. 10

El proyecto personal ele Alfonso de búsqueda del testimonio apostólico a través del
compromiso activo en la arena social y política para la promoción y defensa de los más
pobres quizá respondía al modelo ideal del nucvo lnilitante católico que proponían algu­
nos clérigos responsables del apostolado seglar, pero chocaban con la especialización
concreta del El Ciervo y el FLP y, por eso forma parte de la historia oral de estos gru­
pos, las disputas de Alfonso con aquellos compañeros, más realistas en la decantación
concreta dc fines y medios de las perspectivas asociaciones y que cuestionaban la opor­
tunidad y viabilidad del proyecto de Comín.

Donde más audiencia tuvo fue en la Asociación Seglar Carlos Foucauld y, sobre
todo, en la persona de María Luisa, su novia, ya que ésta jugó un papel central en el di~

seña y en la forma concreta de realizarlo. Este consistió en abandonar el ejercicio profe­
sional de su cmIera de ingeniero, aligerar la obediencia política al FLP y marcharse a
Málaga a trabajar directamente en la promoción de los pobres. A pesar de todas las con~

9 El «Carromato» era el nombre de la habitación donde se reunía a estudiar Comín eOIl sus amigos.
10 l"'lt\NUEL VAZQUF2 ~lm,'TAI.BAN; (,El SUT, i una conversa ülllarg del temps», en Tmtla de Cal/I'i, núm. 3

(1981), págs, JI-J5,
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trariedades, Alfonso C:arlos ciefemlía con tenacidad la viabilidad de su proyecto ante las
diversas audiencias: y es que la búsqueda del testimonio apostólico a través de las t<lrcas
sociales a pesar de su singularidad, resultaha coherente con su trayectoria cspiritual, con
la percepción religiosa que aparece ell su autor preferido, Bernanos, con su estilo perso­
nal, radiCld y libre, e, incluso, con la identidad católica hereda(l;¡ dcl carlismo.

El encnentro entre el joven Comín y los creativos aílos cincuenta
en el contexto de Barcclomt

Comín vive sus al10s de juventud, etapa privilegiada en el proceso de identificacicín
segúll J.~riksoll, en UI1 contexto de creciente descontento con la situación económica, so­
cial y política del franquismo. I~l reconocimiento internacional del régimen de Franco,
gracias a los pactos militares con J.~stados Unidos y al concordato con la Santa Sede que
tuvo lugar el1 los primeros de los cincuenta, aminoró el control político sobre la pobla­
ción y permitió que arlorara el malestar existenll'_ frente a la situación económica, social
y política de Espal1a. Así, ulla minoría de líderes católicos (Aranguren, Lizcano, Santa­
maría, Llanos, etc.) rcvisan críticamente la situación y papel de la Iglesia en la Espaila de
Franco y las nuevas generaciones de espailo!Cs comenzaron a manifestar su desazón
frente a la situación política ya buscar otros modelos de_ convivencia. ll

Barcelona fue un lugar privilegiado para vivir esta silllación. Los sentimicntos auto­
nomistas de la burgucsía y clases medias cat<llanas, reprimidos y soterrados durante la
década de los cuarenta. renacen con nucvo vigor gracias a la parcia! liberación del con­
trol político. Por otro lado, el canícter industrial de Barcelona facilita las lllanifcstaci(J!lcs
de conflictividad laboral que hace de ella esccnario de varias huelgas durante la década
<l pesar del carácter ilegal de las mismas y de la dureza con que las autoridades franquis­
tas las reprimían, Finalmentc, en el contexto de aislamiento internacional que vivía la so­
ciedad cspaJ1ola, la cercanía geográfica a Europa hacía de Barcelona Ulla privilegiada ata­
laya para poder comparar la situación atípica de la sociedad española con las sociedades
de su entorno. 12

Esta percepción crítica de la situación espaüola frente al entamo europeo fue cre­
ciendo progresivamente en las clases medias de Barcelona a lo largo de los cincuenta al
ver que Sll ciudad, a pesar del creciente peso económico, seguía sometida política y cul­
turalmente al proyecto centralizador del franquismo, Este alejamiento crítico frente al
mismo fue deslegitimando progresivamente en el seno de la Iglesia de Barcelona a los
portadores sociales del proyecto nacional católico, A su vez, surge en el seno de la mis­
ma una llueva generación de clérigos y seglares que crean un nuevo plan apostólico que,
aunque tiene como meta recatoJizar la sociedad, proyecta hacerlo por caminos sociales
diferentes. Este nuevo plan recupera algunas formulas pastorales propias de la Iglesia ca­
talana olvidadas durante la época de los cuarenta, acultura el pensamiento teológico y

1I JOSE [\1' GARel" ESCUDERO: Catolid.wlO de frontems lIdelltm, Madrid, Euramerica, 1956,
12 BORJA DE RIQUER i JUAN B. CULlA: El Fralltjll;sme i la transición flcl/1owíriCll (1939-1988), Edicions 62,

1989
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pas[o]"(¡] del mundo europeo. consigue conectar con las lluevas generaciones de la clase
media de Barcelona y, a la postre se fue imponiendo en amplios sectores de la Iglesia de
Barcelona, Calalulla y Espafi<t l .'

AlguIlos de Jos resultados de estc plan pastoral fueron un;] mejor organización de los
grupos aposlólicos que logran conectar con los sectores inquietos del mundo ohrero y,' es­
ludiantil y crear Ull lllOlklu de laico católico atractivo y Cohl'fcntc para estos 1l1cc!ios,
Pero. a 1;1 )1,1L C0l110 ('OI1SCUICllcias illlprc\is(;\S del mismo, llluchos de estos militantes
l'alólicos íl1icián un camino que les Ikv,lr;'¡ progrcsivalllcnll' a enl'rentarse a los grupos de
la chlsc alla y l11edí;] tradiciuIlallllcI11C adictos a la Iglesia. criticar la alianza dcl Episco­
pado con el régil11eJl franquista, cuestionar las relaciollC's oc poder dentro de];¡ Iglesia y
hacen una lectura diferentc de las exigencias del mensaje cvangélico. Pero este conflicto
no llegar(l a su eénit has!;¡ la scgunda p,lJ'te de la década de los sesenta, cuando el desa"
rrollo económico y social acelere cl proceso de moderniz.ación, que de forllla intermiten­
te ha venido teniendo lugar en t::spafia, y el Concilio Vaticano II de carla de ciudadanía
en la Iglesia universal a estas demandas de los laicos cat6licos. ;\·lientras tanto, la perte­
l/ellcia a('[iva o la organizacián cotólica era pcrcihida por estos l/lIeros militalltes CO!110

1111 camino adecuado que les perfllit(a ser fieles al cml/gelio .r fes da/m identidad y.flier­
al /)(Im Il/char ¡JOr fa jllsticio e/l a(jllc/hl EspOlia de Fmnco,

En este COll[CxtO es donde debemos situar la vida y ohra de Comín 'Ji sus diversas au­
dicncias.

5. LA IDENTIDAD CATOLICA PROGRESISTA

Base social

Estas cxperiencias va a ir desvinculando progresivamcnte a Comín de la pequeha
burguesía, su mundo social de origen, y la de gran burguesía, a cuyo servicio estaba des­
tinado a trabajar, y le va identificando con «los pobres y los que sufren» a cuyo servicio,
promoción y salvación va a dedicar sus conocimientos y su vida. Como deCÍa antes, Co­
mín Opla por no ejercer su calTera de ingeniero y se marcha a vivir a un suburbio de Má­
laga.

Percepción del Inundo

La percepción de la sociedad que aparece en los escritos de Alfonso es una percep­
ción muy crítica que describe y denuncia Ulla serie de injusticias sociales a nivel nacio­
nal e intemacional con el hambre, la falta de vivienda, la guerra, la tortura, etc,14 Este

13 Jo,\l\ B¡\TLLES: "Notes del passat», La I'CII, mare 1985.
14 Véase ALFO~SO CARLOS CmIlN: Escritos (1955-1980), Obms Completas, v, V, Este volumen recoge lodos

artículos de ConlÍll a lo largo de ~u vida, La lectura de los arfículos correspondientes a esta etapa (1955­
1961) es la que subyace en la descripción que hago.
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análisis no se queda en la mera descripción sino que avanza en la búsqueda de causas es­
tructurales de la misma que él descubre en la cstmclura de cJases qllc genera el capita­
lismo J' qllé: mantiene el sistema político vigente en l:spall<l y en Jos países occídclltalt:s
de su entorno como Francia e Ilalia.

Según Comín todo cristiano dehe luchar para acabar con las situaciones injustas: Jos
caminos para esta lucha pueden ser la acción política o la acción directa en larcas de ayu­
da y pnlllloción; los cOlllpafícros pueden ser los creyentes y los agnósticos: rin,¡]l11cntc.
Jos destinatarios siguen siendo Jos pohres. COIllO e11 la Congregación \'lari,ll1a, pero tam­
bién como entonces los agnósticos y 110 creyentes. porque el objetivo apustólico sigue
presclltc C11 el proyccto dé: Comín aunque ha cambiado parcialmente la forllla y el conte··
nido del mismo.

Ya !lO se trata de adoctrin3r a los católicos tibios o convencer a los 110 creycntcs de
la verdad del mensaje católico y ele la bondad de sus realizaciones en Espafla y en el
mundo. Ahora se denuncian las consecuencias sociales y políticas que se presentan como
realil.aciollcs elelmcnsaje católico: se unen fuerzas y se estrechan vínculos COIl todas las
personas descontelltas con la injusticia, sean creyentes o ateos: se vincula toela la exis­
tencia a la suerte de los Ill{¡s desheredados y, se cspera, que este testimonio de cntrega
generosa, a la par quc mejora la situación de los más pobres, convenga a los agnósticos
de la validez y bondad del mensaje católico.

Este cambio en la meta lleva consigo cambios en la percepción y vinculación con la
Iglesia terrestre. Los aliados y compai1cros del pasado, como los católicos burgueses,
autoridades políticas del franquismo, personas bien pensalltcs de la sociedad y autorida­
des religiosas que legitiman la situación, comienzan a ser percibidos y, en coherencia,
tratados como enemigos, col1tra los que hay que luchar; a su vez, el papel del clérigo, que
hasta ahora no sólo tenía el monopolio ritual sino ideológico y organil.ativo, comiel1!.H a
ser cuestionado. De entrada, esta llueva tarea del laico católico exige mayor libertad de
acción en los asuntos, sociales, económicos y políticos, que poco a poco pasan a ser
competencia exclusiva del mismo. A su ve/., esta mayor libertad de acción cuestiona la
tradicional ingerencia clerical en la vida total del laico. Los cambios en el rol del laico
dignifican el staffls del mismo que progresivamente irá ganando en prestigio frente a los
del clérigo y el religioso en el seno de la organización católica.

Visión religiosa

También hay cambios en la percepción de la Iglesia ce/este. Por un lado la vincula­
ción y continlÍa interacción con los medios secularizados de obreros y agnósticos obscu­
recerán la plausibidad pública de la definición católica del1l1undo de la trascendencia. En
consecuencia, la percepción de los personajes sagrados gana en profundidad y riqueza y
el vocabulario para hablar de ellos en términos creíbles en el nuevo entorno, cambia.

El lérmino «misterio» es el preferido por Comín para poder expresar su distancia crí­
tica frente a las visiones racionalistas de las escoláslica calólica o del existencialismo
ateo. A su vez el concepto de Dios se hace más complejo y rico. Así frente a la versión
clara y distinta de los catecismos católicos de la infancia, surge la visión más profunda y
rica que él descubre a través de la lectura de la Biblia. Algo parecido OCUlTe con la figu-
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ra de .Jesucristo. 1~1l la percepción dclmisll10 se oscurecen Jos aspectos triunfalistas y glo­
riosos que veíamos en la identidad católica conservadora y en su lugar norcC\: la figura
humilde, pobre y paciente de] Cristo lerreno.

Así el distanciamiento crítico de grandes sectores de católicos por su colaboraci6n
eDil la diclaC!Uril y su responsahilidad en la injusticia. la lucha contra los abusos del cle­
ro en la vida de la Iglcsi;¡ y la c01l\'ivcncia diaria eDil grupos hostiles a l:l organiz.ación
católica hace necesario que Comín y sus amigos creen espacios «(p!CnaJ11CIllC Cllólicos»
como los grupos de Carlos de FOLlcauld y que en la comunicación con los personajes sa­
grados se resalten los mensajes integradores de los mismos. De esta forma Ja aClLIación y
puesta en práctica de las creencias católicas sobre la vinculación de todos los creyentes
en el cuerpo místico de Cristo y de la acción del espíritu en la vida del crcyellte de la
mano de Jos escritos de Bernanos Y' Ballhasar ayudaron a Comín y a sus amigos a no
romper la vinculación con la Iglesia ca(ólica y a que hicieran posible en el seno de la
misma el surgimiento de o(ra forma de vivir la fe católica.

EJ cambio también llegó hasta el nivel individual. I~1l Jos escritos de Comín de estos
allOS parecen descritos como necesarios ulla serie de actitudes que moldean de forma co­
herente con los cambios allteriores las relaciones consigo mismo y con el entorno ecle­
siaJ y social. Lo que más sobresale es 11110 actitlld gel/cm! de integración que rompe {a.\'
dil'isiollcs f!I(lIIiqIlCU,';' heredadas de (u identidad c'arótica cOIIsenm!onl. 1:1 católico, en
coherencia con su llueva percepción de Dios Padre misericordioso y, sobre todo, de Je­
sucristo, como Dios encarnado en el mundo y presente en la historia de los hombres,
debe estar motivado a luchar contra las actitudes etnocéntricas heredadas de la identidad
católica conservadora y a vivir ulla actitud superaelora ele todas las divisiones a nivel. so­
ciaL eclesial e incluso personal. Esta actualización de amor cristiano implica cambio ell
las prácticas tradicionales de la organil.acióll católica y empuja al católico a descubrir
Llna llueva forma de vivir cn el munelo. 15

Alfonso Carlos condena Cilla práctica de la organinlción católica una serie de hechos
que él ve coherentes con el cspíritu del mundo, pero contrarios a los valores del Reino de
Dios. Según Comín, algunos de estos hechos nace de la desconfianza radical hacia eJ
hombre y llevan a la manipulación y opresión del mismo; otros son consecuencia de uti­
lizar la escala de valores del mundo en la práctica pastoral y se traducen cn el fanatismo,
el moralismo y el dogmatismo; otros finalmcnte, olvidan el camino de Cristo y se alían
con el poder y el dinero. En su lugar Comín propone la simplicidad y confianza en los
otros, la misericordia y la comprensión con todos y sobre todo, la pobreza y Ja humildad.

Estos cambios de actitudes y valor~s lógicamente exigen una lucha a nivel personal,
por eso es a este nivel donde sigue vigente el mismo proyecto de autocontrol y lucha as­
cética que existía en la identidad católica conservadora, y que Comín asimiló en la Con­
gregación Mariana del Colegio de Sarriá.

15 ALFO:-:SO C. 0>:->11:-:; "Preferencias. Las reglas del juego», El Cien'o, mJm. 83 (1960), Obras Comptetas,
\'. JI, págs. 338-340.
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Para fillali¡;¡r sólo quiero recordar que este proceso personal de Comín que acaho de
resumir formó parle de ulla acción colectiva más amplia, en la que parliciparoll ulla serit'
de grupos con intereses y motivaciones palü:idHS, pero con proyectos diferentes de ac­
cióll y que frecuentcmente prCsclltdfOn críticas ti las propuestas dt' Cumín. etíqud,lndu­
las un,]s w'ces de t'\cesival11enll' arriesgndas y u[ras de angelicaks y carentes de sentido
político. Reallllt'llte el {!I"oYCC/{! de CO/lI[1! de dor resrililO/ljo tllJO.I'fÓlico (/ fl'il\'{;S de /0 ac­
ción direcfu r la cl/cam{/cián con los po!JI"es OjWi'('CIÚ {/{/"0ycllrc y sugesri\'O en {/(jl/ellos
mios de /)lÍs{jlleda, 1)('1'0 rcslI!w!){/ singll{{/}" y atíeico ¡ne/u,l,'o Cl/rrc aCjllc!!os j()l'CIICS ill­
{jI/jetos de /a e/ose media CU{(¡/(/JI({, Esta dtractiva singularidad era la que rodeaba el pro
pio Comín y,' la que le kgitimó para liderar el cil1l\bio en la identidad católica. Porque eo..
míll fue durante estos al10S UIl programa vivo para los jóvenes católicos. un testimonio
creíble para los agllósticos y un reclamo y una rcfer(~ncia de lo que signifIcaba la identi­
dad católica en la Espalla progresista.



Culturo política y rocionalidad form.al­
instrumentol en lo acción social del nuevo
sindicalismo agrario del Sur de EspaFia]

La investigación objeto de csll' lra[),üo se ha efectuado tomando como base el con­
cepto de «(cu](ura política!! y la forma de racionalidad qUl'- orienta y legitima las actua­
ciones ;i el funcionamiento de tres sindicatos de asalariados agrícolas de i\ndalucía ¡Fe
dcracit)n de Trahajadores de la Tierra de la Unión Ceneral de lrabajadores (UCiT), las
Comisiones Obreras (CeDO) del Campo y el Sindicato de Obreros del Campo (SOC)],
Este último l'S un caso atípico que presenta todavía evidentes vestigios del anarquismo
rur;lI decimonónico y que. ell \'('/. de Ulla organi¡:<lción formal corporativ,l, constituye una
especie de movimiento sociaL que frecuentemente recurre a las movilizaciones como es­
trategia de acción colectiva. En cuanto a la 17TT ya las CCOO, ambas han experimenta­
do un proceso de profesionali¡'H.:ión, especialización e inserción CilIos paradigmas de ac­
ción socioeconómica y estrat~gica de índole burocrático-política y raciona! formal,"ins­
trumental (al estilo ck la que Weber consideraba como «acción racional con arreglo a fI­
Iles») inherentes a la sociedad modernn-urbana. Así, frente al carúctcr marcadamente
apolítico (cuando no anlipolítico) del sindicalismo anarquista, de tanto arraigo en la so­
ciedad tradicional agraria andalula, se aprecia CI1 dichas organizaciones sindicales un
progresivo incremento de su nivel de «cultura política». Ello se n:Jlcja, entre otros as­
pectos, en que se opta, cada vez con lll,ls frecuencia, por la negociación y otras fórmulas
institucionalizadas de resolución dc los conflictos (posibilitadas por el marco socio-polí­
tico democrático), a la ve¡ que, en detrimento de los «ideólogos», se afianlan los exper­
(os y los técnicos; lo que, a diferencia de las históricas actitudes (más o menos radicales
ylo justificadas) de rechazo global del sistema establecido de los llamados «sindicatos
obreros de clase», propicia llna racionalización (orientada por Llna «racionalidad formal
instrumental medios-fines») de la acción opositora fundamentada en la determinación de
la naturaleza singular de cada problema y en las soluciones especítIcas que para afron­
tarlo se requieren.

Proli::sor titular de SocioJogíil de la LJni\'ersidad de Granada (Espaija).
Texto del tCllla expuesto éll el XIII COl/greso MI/lldial de Sociología IBiclcfdd, julio de 1994 (AJelllaniil)],
Deseo testimoniar mi agradecimiento a Eduardo ¡Vloyano, cuya lectura pilcie¡llC y rigurosa de este trabajo.
comentarios y sugerencias at mismo han contribuido notablemente a su mejora. En cualquier caso. de las
afirmaciones que aquí se hacen. en atgunas de las cuales discrepo de !vIoyano, soy yo el único responsa­
ble.

SOCIEDAD y UTOPIA. Revista de Ciencias Sociales, 1/," 5. Marzo de 1995
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1. CO:\SlIlElt¡\CIONES PRELlMI:\ARES 

La,':> profundas trasformaciones y la CDIlSiguiclltl>, l1lundialización / global ilación de 
la sociedad y de la economía. en las que se encuentran slllllidas, actuaIIl1Cllll'. la agri­
cultura y 1,\ sociedad rural haccn necesario que. para su adecuada cOlllprcllsillll. resultc 
illl:ludibl\.' la \\"tlil.al·i,'m dl' l'~tud¡():... cuya pcrspccti\"a c\Teda ell :-.lIS l'ollsideraciollcs a 
los sectorl'\ c\lriclalllel1ll' agrario>, (Le f-lel'On: 1003, 1,1-15). De:-.,k el plIllto de vis!;l de 
lo que constituye' l:1 Ubjl:tu de l'~tlldio (k C,\tl' trabajo. e'S,!S transformaciones han dado 
lugar. entre otros l'kC10S, ti que se esté pnx!uclelldo UJl lksfase necil:ntc cntre lus pro­
hlemas qUl' afectan al Illlllldu rural y las organilacione\ que en éste tratan de canali/ar 
y dar soluci()]1 ti los problemas que aqucjan a los di\'crsos sectores econórnicu-sol'iaks 
Cll él existentes. En el contcxto de derrumbamiento dclmarco político-econólllico-sncial 
de sustentación de la sociedad rural en el que han operado por largo tiempo las organi­
I.aciolles de tipu sindical. re,<..,ulta una consecuencia lógica la usual desorientación (en lo 
que concierne al desempeflo ele sus funciones) y crisis dc afiliación en la que se suelen 
encontrar inmersas en el presente tales organililCiollcs. Desorientación y crisis de la que 
también participan. de alguna forma, ohviamente, las organilaciones de asalariados 
agrícolas de Andalucía que aquí se estudian. Dc cualquÍl'T !l1odo, ello no impide que di­
chas organizaciones continlÍen experimentando UIl proceso de Illodernización, que en 
este artículo se pondrú de manifiesto a través elel an:llisis del progresivo afialll.amiellto 
en ellas de la cultura política y de la racionalidad formaL Se trata de UIl pmceso que, l',ll 

la prescnte tcsitura dl'- paulatina inserción de la agricultura y !a sociedad rural en la ló­
gica pruductiv<l y organi;.aciona! de la sociedad global. se manifiesta como Ulla tenden­
cia irreversible. 

De acuerdo con Cawr!a, puede entenderse la cultura política como un sistema ma­
yoritariamente compartido de creencias, ideas, símbolos, valores y normas, que moliva la 
acci6n de los individuos pertenecientes a un glllpo sociaL «haciéndoles reaccionar en 
forma de actitudes y comportamientos en todo lo que se refiere a la vida política, espe­
cialmente en cuanto al LISO del poder y la adopción de decisiones, y m<Ís en general con 
respecto a la manera en que debe estar regulado (y por quienes) el sistema social» (1990, 
259), La asimilación de la cultura política por los grupos sociales implica, pues, una in­
teriorización, por parte de éstos, de una serie de actitudes y comportamientos institucio­
nalizados en lo que respecta a su acción intragrupal y/o con otros grupos. 

La cultura política es interiorizada por el individuo a través de un proceso de sociali­
zación que implica el aprendizaje de los patrones de acción institucionalizada inherentes 
a las normas, valores, símbolos, creencias e ideas, de acuerdo con los que se constl1lyen 
las reglas de juego en las que se apoya dicha cultura. En la medida en que el proceso ele 
socialización se hace efectivo, se tiende a lograr una situación de consenso generalizado 
en el respeto de tales reglas de juego, lo que, a su vez, repercute en el incremento elel ni­
vel de estabilización e integración de la sociedad, Sin duda, a que se haya alcanzado una 
situación como ésta en España, ha contribuido especialmente la trayectoria específica se~ 
guida por nuestro país en los Ílltimos años, en los que se ha observado un proceso pau­
latino de consolidación de la democracia, ele tal fOlllla que, a partir de 1980, se ha entra­
do en una etapa de plena integración de la sociedad que, segÍlIl todos los indicios, pare~ 
ce confirmarse como ilTeversible. Como señala José Cazorla: 
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la «madurez de lluestra ulllUl'a política se lllallificsla - al ri!l- - en el consenso casi abso­
luto en respetar las reglas del juego, Quió por jJl'ill1cra ve7, la pervivcncia y renovación de
los conflictos ha encolltrado Ull C<lllce geIleral y sobre (odo pacífico para su resolución, a
tl-;l\'Ó de la ncglKiilCi611 instituciollalil:ldiH (1990, 281).

La intcriori¡,lción gClll'l"alizada de la cultura política implica, también, un creciellte
consenso en lo referente a (lCeptar forlllas de acción social uricnladas por el paradigma
de racionalidad lürlllal-il1slrtlmental"': es decir. tln paradigma, cuya lógica formal consti·
tuye Ull medio instrLll1lt;J1tal de estructuraL organizar, planificar o institucionalizar el ejCl'­
cicio de la acción social de cara a ver el modo ll1¡ís adecuado y eficiente de conseguir
Linos fines u objetivos determinados, De acuerdo con esto. la política podría ser entendi­
da, entre otros aspectos, como L1na estrategia inslituciDllaJizada tendente a la planifica­
ción y organización racional de la actividad humana de cara a conseguir determinados fi­
nes; en definitiva. como una forma de acción social encuadrable dentro del paradigma de
racionalidad que aquí ha sido tipificado COIllO formal-instTlllllental.

En lo que se refiere a la Federación de 'frabajadorcs de la Tierra (FTT) ele la UGT y
a las Comisiones Obreras (CCOO) del campo, puede alirmarse que han intcriorizado las
pautas de cultura política, gcneralizadas en Espaila a raíz de la instauración de la dcmo··
eracia, porque, como sc tratará de mostrar en este trabajo, los dos sindicatos hall adopta·,
do, en mayor o menor medida según cada caso específico, los patrones de negociación y
dc tendencia a la resolución de los conflictos por las vías institucionalil.adas que el siste­
ma político tiene estabJcciebs para ello.

l:n cuanto al SOc, éste sindicato se ha destacado por su radicalismo y en vez de lIna
organización formal corporativa constituye una especie de movimiento social poco es­
tructurado internamente, que frecuentemente recurrc a las movilizaciones como estrate­
gia eJe acción colectiva. Sin embargo, ello no implica, como se mostrará mús adelante,
que dicho sindicato se encuentra completamente al margen del paradigma ele racionali­
dad formal-instrulllental medios-fines y de acción colectiva inherente a la cultura políti­
ca, tal y como éstas acaban de ser definidas. Lo que sucede es que tal paradigma se ma­
terializa en el SOC de diferente manera a como lo hacen en las otras dos organizaciones
sindicales referidas.

La paulatina generalización de la racionalidad formal ...instl11111ental, además de COI1­

JJevar el afianzamiento progresivo de una cultura política, es el substrato fundamental so­
bre el que se asienta y mienta la acción social inherente a las denominadas organizacio­
nes formales, tan características de las sociedades modernas, dentro de las cuales pueden

En concreto, para comprender lo que aquí se entiende por racionatidad formal-instrumental de la acción
social del sindicalismo obrero ugrícola en Andalucía, hay quc diferenciar entre la racionalidad de los fines
y la racionalidad de los medios, que es la, frecuentemente, llamada «razón instrumentah, denominau¡¡
también como "razón fUllcional». En principio, parece que In razón instrumental sea un {<saber como» a di­
ferencia de un «snber que» (FERRATER 1'loRA: 1988), Dicho de otro modo, es lo que Max Weber tipifica­
ba como una racionalidad de ta acción social establecida cml arreglo (/ lines. Racionalidad "determinada
por expectativas en el comportamiento tanto de objetos dellllundo exterior como de otros hombres, y uti·
lizando esas expectativas como «condiciones» o ~~medios)} para el togro de fines propios racionalmente so­
pesados y perseguidos» (WEBER: 1979,20).
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ubicarse la F'Ir y las CCOO del campo. Que, tales sindicatos funcionan como organiza··
ciones formales significa que presentan, en lo que se refiere a su estructura interna, fun,"
cionamiento y papeles que desempeiían, las características propias de dichas organi?a­
ciones',

1::1 an,11isis que se ef('c!lía aquí de los sindicatos de as,t!ariados agrícolas de Andalu­
cía se hace a partir de los cuntenidos di..' sus programas. propuestas y/o discursus ideol()­
gicos. si hien l'1 alltor de ('stc (rah,üo es (:onscienle d\.' quc el mero examcn de los textos
escritos por taks sindicalos (U con l"l'lacióll a ellos) no basta par;) entender, en toda su
complcjicl<1d, la realidad de la organi/.ación interna y del funcionamiento de los mismos.
Para comprender cabalmcnte cualquier organi¡<lcióll, Ji en eslt'- caso cspecífico la de los
acluales sindicatos de obreros agrkolas andaluces, ademtls de estudiar sus declaraciones
fOrlnales y/o escritos (iolki;¡)es,), sería también preciso analizar los procesos internos que
!1;¡n marcado su génesis y evolución socio-histórica, anúlisis que se deja para otra oca­
sión.

No obstallte tales limitaciones, en lo que se refiere a comprender la dinámica illtema
y el funcionamiento concreto de los sindicatos ele asalariados agrícolas, considero que la
opción analítica aquí seguida - --ele confinarse. prácticamente, al estudio de los progra~

mas, las propuestas, los contenidos y/o la lógica formal explícita manifestada en sus dis­
cursos escritos o hablados (por ejemplo, las entrevistas a líderes sindicales que se han
realizado) por dichos sindicatos- resulta, sin embargo, bastante adecuada para com­
prender los niveles de inserción en la cultura política y en la racionalidad formal-instru
menlaL por parte de los mismos, así cómo para ver como es percibida por éstos la com­
pleja realidad económico-social en la que se hayan insertos. Asimismo, el entendimiento
de dicha racionalidad es primordial para inferir los fundamentos sobre los que se legiti­
man el funcionamiento y las aspiraciones u objetivos de las orgHllil,acioJles, tomadas és­
tas en cuenta a nivel global, tal y como se considera, cn este trabajo. a las organilacio­
ncs sindica1cs andaluzas de asalariados agrícolas.

2. LA RESTAURACION DEMOCRATICA ESPAÑOLA y LA EMERGENCIA
DE UN NUEVO SINDICALISMO EN LA AGRICULTURA

Al concluir la dictadura franquista se puso fin al discurso dc la pretendida armonía ele
los intereses agrarios simbolizada a través de las Hermandades de Labradores y Ganade-

3 Un:¡ org:lIliwcióll fmmal ---o tina corporación como prefieren denominada S. (;¡:\ER y i\l PEHEZ
y¡WEL.-\---- es doda institución montada en el sellO de una sociedad por personas o co:¡!iciones pnra servir
a una serie de fines m~s o menos explícitos mediante un OI"dellalllienfQ de la conducta de sus miembl'Os se­
gún reglnlllentacioHes de jerarquía intel'lln, coordinación irnperativn y HOnUas de comportnmiento eficaz y
de ncceso, reparto, participación y exclusión diferellciales n los bienes escasos cuyo control se busca"
(1979, t.1-14), Conviene precisar qtlc la «t::lH invocada idea de In idoneidad de la orgnniznción para el cum­
plimiento de fines consiste, en realidad, casi siempre, en un juicio poslfaC/1I1Il (R. ¡.,.IAYNTI.: J987, 31-32).
en una especie de "presentación oficinl" de la misma que dice poco nceren de la realidad concretn de su
funcionamiento y más o menos compleja dinámicn interna, Independientemente de la rucionalidad forrn:¡1
que orienta o legitima (explica ylo justifica) el eSfablecimiento de sus fines y fija los medios instrumenta­
les pnra alcanznrlos, las organizaciones resultan, en mayor parte de las ocasiones, en más () menos medi-
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ros. 1:n consonancia con ello. en Espaila .se pasó del corporativismo del sindicato verti­
cal, en el que estaban afIliados obligatoriamente tocios los trabajadores y/o empresarios
agrícolas. a la emergencia. en el nuevo contexto pluralista, de ulla diversidad de asocia­
ciolles voluntarias dc acuerdo con la heterogencidad socioeconómica y regional de nues­
tro medio agrario. Esto implicó el inicio de un proceso de transformación de las viejas
fórlllulas de cOl'j1orativisJl1o agrario cn otras nuevas m,'ts adecuadas a la realidad socio
económica que. ,\ pal'lir de l'nlonces. se fUl' ari,lIlzando en el p:lÍs (\'ioyano: 19B~,I.

La transición a h\ dcmonacia el1 l:spaha constituye el conll'xto de emergencia y/o
atl,lIlzallliellto de los tres sindicatos de asalariados agrícolas que son objeto de estudio de
este trahnjo, cuyos específicos orígenes históricos y características ele sus discursos es­
nitos o hahlados ser<Ín expuestos a continuación. Características que han sido determi­
nadas a partir del examen de los contenidos de tales discursos que, de acuerdo C011 los
objetivos establecidos en este trabajo, se ha efectuado, Lejos de acomodarse a los proce­
dimientos formalizados, preestablecidos ya para este fin, el análisis de contenidos que se
ha hecho para llegar a estas conclusiones se apoya, sobre todo, en ulla interpretación li­
hre de, textos, que no se ha ajustado, ni lo ha pretendido, a los criterios predeterminados
para ('110. La estrategia analítica seguida ha procurado dejar que los textos hablen por sí
solos, entrar en su propia lógica discursiva y tratar de comprenderla y de c,lptar su in­
lellciollalidad, Todo ello, de cara a determinar el grado de asimilación de la cultura polí­
tica y de la racionalidad rOrlnal-instrumental que en dichos textos se refleja.

2.1. 1Als Comisioncs Obreras dcl Campo

E:n primer lugar, para conocer los orígenes históricos de este sindicato, hay que re­
montarse al surgimiento ele los primeros atisbos ele articulación sindical de inspiración
comunista. Estos fueron organizados mediante la infiltración en la estructura del sindica­
lismo oficial franquista y aprovech,lndose de ella para sus tlnes. Así, en lo que respecta
al ámbito agrario, análogamente a lo acaecido en los medios industriales y urbanos, fue
desde el propio sindicalismo vertical, ocupado por minorías que se sirvieron de él como
cobertura legal, desde donde se instrumentó, inicialmcnte, una acción cada vez más co­
ordinada de carúcfer reivinclicativo (las condiciones salariales en la comarca de Jerez, los
primeros convenios colectivos en la recogida del algodón y de la aceituna, etc,) y luego
actuaciones sindicales dc mayor envergadura, entre las que caben destacar las sucesivas
huelgas que se llevaron a cabo a partir de entonces (Morales y Bernal: 1993, 257-258).
En este contexto, las que primero fueron Jlamadas Comisiones JOnia/eras aparecieron en
la clandestinidad, a mediados de los años sesenta, cuando se inició el proceso ele reorga­
nización general e1el movimiento obrero español, en el que los trabajadores agrícolas tu­
vieron una participación activa. Ello fue posible, en gran medida, debido a que, como

da, imprevisibtes L'1l tn práctica de su funcionamiento ordinario yen lo que se refiere fl las relaciones que
se establecen entre sus componentes. Por otra parte, corno señala P. 1"'1. BI.AU: ,da interacción social y las
actividades de las organizaciones no se correspollc!L'n nunca de modo perfecto con las normas ondales,
aunque sólo sea porquL' no todas tas norlll3S son compalibk-s L'nlre sí. .. » (l979, 469).
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consecuencia de la Illodcrni/ación agraria experimentada en esos afíos, se había incre­
mentado el carácter estacional del trabajo ele los asalariados del campo. los cuales habían 
acalJado por cOllvertirse en una especie de prolC!ariado (¡(l/tU/lIte que alternaha el traba­
jo en otros sectmes (principalmente ell los servicios de hostelería y en la COllstl'lllTióll) 
con l~l (lgrícola (\'luyano: 1992.29 Y ~s). Esta L~ircllllslallcia him po\ihlc el arraigo de ulla 
cnllcicncia dl~ la \·ínculación dl' 1m prohlemas de los jornalcms con los de lus trahajado­
res en gencral. lo quc. ,\ su \"C!, dio lugar a la adopL'ióll gellL'I"ali/ada. por parle de lo) sin­
dicatos de los trabajadores agrícolas andaluces. dc la palita (k' insertarse en las grall(k's 
urgani/aciolles sindicales obreras de carácter general. talt.:s como CUT y la:; croo. que 
l'staban COllstilUyL~ndosc en los lí llimos rUlos del fr¿¡nquismo. 

En segundo lugar. el anúlisis de contenidos de sus (li,.,cursos Illuestra que, frente a las 
clásicas actitudes lk radicalislllo y de rechazo o cuestionallliento glDbal del sistellla, Ill<ÍS 
o menos características del sindicalismo obrero tradicional. se observa en las Comisiones 
Obreras del Campo una actitud reformista y una tendencia a adoptar fórmulas illstiluciD­
nali/.adas de negociación y de resolución de los conflictos insertas en el paradigma de 
cultura política y de racionalidad fonnal-instrulllental imperantes en el actual sistema de­
mocnítico. Todo ello se concreta. por ejemplo, en una clara preocupación por implicarse 
y/o incidir COIl sus propuestas en materias específicas. tales como la negociación colec!i·· 
va en materia salarial y de condiciDnes de trabajo. la regulación del llamado Plan de Em­
pleo Rural (PER), la illlplicación. m(ls o menos críticamente. según los casos. el] el pro­
yecto de reforma agraria promulgado por el gohierno andaluz en 19R4, etc ... Aparte de 
esto. desde este sindicato. ante la creciente pérdida de importancia econólllica del sector 
agrario andaluz y la consiguiente merma del empico que ello conlleva. se aboga por la 
necesidad de coordinar \lL" acciones COIl las de los organismos públicos de empleo. Todo 
ello. con objeto de arbitrar soluciones tendentes a propiciar procesos de diversificación 
económica de las comarcas y !.onas rurales que permitan: 1) elevar el nivel de desarrollo 
de éstas. 2) frenar las tendencias de despoblamiento mediante la creación de empicas al­
ternativos en tales zonas o la modernización y capitalización de la agricultura (Sexto 
Congreso: 1991, 24). A juicio de este sindicato, la batalla por la dominación del merca­
do mundial, por producir a bajo coste, por mejorar la calidad de los productos. por la 
captación de valor añadido, etc., va a dejar fuera de juego a gran número de explotacio­
nes y de áreas andaluzas al no poder ser éstas competitivas. Se van a configurar así dos 
tipos diferenciados de agricultura: la competitiva y la marginol. En lo que se refiere a las 
zonas de agricultura que, en la actualidad, pueden considerarse como marginales o que a 
corto o mediano plazo acabarán por serlo, como son las áreas de secano, de montaña, 
mesetas o altiplanicies, las CCOO del Campo coinciden con la opinión generalizada de 
que la actividad agraria no puede ni debe ser el único soporte de la generación de empleo 
en dichas áreas. La actitud reformista ele este sindicato lo lleva a implicarse con sus pro­
puestas en los programas y planes de desarrollo mml arbitraelos por los organismos pú­
blicos. En concreto, ello se manifiesta en una comarcalízación ele Andalucía que procura 
tomar en cuenta las condiciones especíllcas ele cacla zona de cara a un mejor aprovecha­
miento de sus posibilidades y recursos. Propuestas, cuyos objetivos manifiestos básicos 
son la generación de empleo estable en el medio mml, la creación de infraestl1lctums y 
de equipamientos, así como la mejora de la calidad de vida en éste (Voz del Campo: 
1993, 2-3). 
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2.2. La Federación de Trabajadores de la Tierra (FTT) 

En cuanlu a sus orígenes. se lrata de un ~il1dicato de ámbito nacional. integradu e11 la 
ljl;T desde los aflm trl,in(a y con una larga lra)'cl'tDria histórica. En ~ll primera etapa. ];1 

Ff'T incluí<l en sus tilas tanto ti ¡\lS asalariados agrícolas como a los pcqUCrlUS agriculto 
¡\'S. pero, cn IllS ,\fiDS uchcIlla. Iras la rcc;¡allnlción dl~Ill()Cr;ítica y la \·tlclla a la kgalidad. 
la re;"!" decidió Scpd]",lr ,1I11hos cuk','liHlS. neando la L'ni{ín dc I\'qudius ;\gricultor,'" 
n.'p/\), )' dej:lIldo a 1,1 F1T COJllO "indicato de asalariados agrícula\ exclusivamclllc. 

El <ln,ílisis de contenidos de :-,lIS disc\lf"us lll11eslr;¡ como. dcs{k los inicios de la tk­
lllOnal:ia. la FIT l~\prc.s(¡ "ti prcol'uptlci(¡n pm sanear y controlar los ('Ilmarafiados cana· 
les (Je; lransrurl1l<lción y CllI11CI\'ialilaci(¡n de los producto\ agrarim, tndo lu cual implica­
ba. a C'ill juicio, enfrcnlar"e a los /!1O//oj)()lios industriales .r comercioles. Para (al fin se 
proponía el estímulo y el dcsarrullo del cooperativi,<.,mo agrario (Tercer Congreso Fede­
ral: 1979. )]). Asimismo, este sindicato ha manifestado su preocupación por la puesta en 
¡mktica de una refmma de la estructura agraria con el propósito de alcalli'.ar el nh'el de 
pleno empleo para la población activa rural. Reforllla que liene como ohjetivos la crea­
ci6n de nuevos puestos de (rabajo. el incrclllellto de la productividad agraria por (rabaja­
dor activo. la disminución de la dependencia del exterior en malcria agroalimcntaria, a 
través de la reducción de bC'i importaclones inllecesarias y el fomellto de las exportacio­
nes para equilibrar la bahlllla cOlllerciaL La finalidad de todo ello es la elevación del ni­
vel de vida de los lrabajadores de la tierra y la consecución de un sector agrario más 
competitivo (Cuarto Congreso: 1983. 22). A partir de estos presupuestos. se en(iende el 
apoyo dado. en su momento. por esta OI'l!anizacióll a la explicación. difusión y aplicación 
del tex(o de_ reforma agraria promulgada por el gobierno de Andalucía en ! 984 por los 
distintos pueblos de esta comunidad autónoma (Quinto Congreso: 1987. 20). De cara a 
conseguir Ulla agricultura moderna competitiva. desde la FTT se hacen propuestas como 
el incremento de los niveles de asociacionismo agrario, la creación de explotaciones 
agrarias de gran versatilidad y flexibilidad al cambio, tanto de productos como de pro­
ducción, la formación empresarial y técnica de los agricultores, así como la mejora de las 
infraestructuras e instalaciones (Granada. 95, 18-19). Asimismo, se observa en dicho sin­
dicato una acusada preocupación por el especial incremento de los excedentes de pro­
ductos agrarios y por la disminución del gasto en consumo alimentario experimentados 
en este período, lo que implica una disminución de las posibilidades de empleo en el sec­
tor agrario, ya que «con menos agricultores se produce lo mismo». El sindicato es cons­
ciente de la necesidad de una reestructuración funcional del medio I1Iral, mediante la que 
crear empleos alternativos a los estrictamente vinculados a Ja producción agrfcola. Así. 
por ejemplo, se considera que la preservación del medio ambiente «puede ser altamente 
generadora de cmplco» (Unión: 1993, 5). 

La l-'TI participa también de la cultura política y del paradigma de racionalidad for­
mal-instrumental en el que se hayan inmersas las ecoo. En líneíls generales, aunque por 
lo habitual con planteamientos menos radicales, este sindicato se ha preocupado de cues­
tiones análogas a las que han sido objeto de atención por parte de las ceoo. Asuntos en 
los que se ha centrado su acción han sido la negociación colectiva ele los convenios sa­
lariales y laborales de los trabajadores de la tierra, la formación sindical en materia de or­
ganización intema y de condiciones de trabajo, la situación de la juventud campesina, la 
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regulación del subsidio agrario y de! PER. I:1l definitiva, a partir lo que se acaba de de­
cir, puede afirmarse que, amilogamcnte a como ha sucedido con las ceoo, m{ls ¡¡lb de
estrategias globalizantes de rcchit/.o general del sistema sociopo]Ílico características del
llamado «sindicalismo ohrero de clase», a medida que se ha ido afiaJ1l.tll1do esta org¡\Ili­
zadón pan¡]c]amcntc a la estabilización del sistema dClllocrútinJ. se ha ido observando
una paulatina tendencia a la institucionalización de los COJ1r1ictos. así como allratal11icn··
lo diferenciado de los problemas específicos que se prCSl'J1tan, para cuya solución se [ni··

tan de propoller actuaciones puntuales.

2.3. El Sindicato de Obreros del Campo (SOC)

El hecho de que se agrupen en su sello una considerable heterogeneidad de sectores
sociales y económico"pruduclivos confiere a las organizacíones sindicales CCOO y
UGT un cierto cartlcter corporativu-intcgrador. A diferencia dc cste rasgo característico,
el SOC surgió, al mCllOS en sus comicnl.os4, como un sindicato con una base social IllÚS

homogénea específicamente integrada por trabajadores de la tierra. ivlás que una orga­
nización integrada y estructurada, al estilo de las dos confederaciones sindicales referi­
das, el SOC ha constituido una especie de movimiento social emparentado con las tra­
dicionales movilizaciones campesinas del siglo XIX espafíol:i. Aunque su mímero de afi­
liados parece ser escaso y su implantación ha sido muy localizada y restringida a un re­
ducido territorio pertenecienle a las provincias de Sevilla y de Cídiz, este sindicato ha
llevado a cabo una intensa labor militante y ha protagonizado actuaciones de gran ceo
en los medios (le comunicación, tales como la ocupación de tierras, los encierros y las
huelgas de hambre (Sagardoy: 1982, 189). Su estrategia reivindicativa se ha centrado,
sobre todo, en la demanda de un tipo de reforma agraria distinto al propuesto por el go­
bierno de Andalucía, que a su juicio es insuficiente y no adecuada a las necesidades de
los campesinos.

1:n consonancia con la persistencia en su comportamiento y discursos legitimadores
de rasgos característicos del anarquismo campesino decimonónico, en el SOC, que se au­
todefine como un sindicato específicamente rural, se pueden observar notables reminis­
cencias de la característica actitud anarquista de rechazo de la política y/o al Estado, Así,
una de las modalidades de organización y de articulación social adoptadas por los miem­
bros del SOC es una tipología de democracia asamblearia estl1lcturada, en gran parte, en
torno al carisma de determinados líderes del sindicato. Con referencia a esto, Juan Ma­
nuel Sánchez Gordillo, tal vez el mús conocido de tales líderes, se expresaba con ocasión
de unas elecciones municipales del modo que sigue:

4 Sc dicc «cn sus comi~nzos" porque, [l medida que ha ido pasando elliempo, sc ha ido modificando la pro­
porción dc los componentes del SOC, en cuyo seno se ha ido acrecentando el número dc sectores sociales
no específicamente jornaleros tales como los ecologistas. Ello, posiblemente, está relacionado con la ten­
dencia a la disminuci6n de la población agraria que se ha venido experimentando ~n Andalucía eillos úl­
timos años.

.'i Un estudio específico del SOC es F. El\'TRENA DURA,"I, «El SOC: un caso de reacción campesina antc la
modernización rural», Rel'ista de Folllellto Social, núm, 194, YoL 49, abril-junio 1994, ETE!\. Córdoba.



SyU Francisco FmrclIo J)ur(Íl/
--------

35

d)c ahí que digamos que el Alcalde tenga que ser lodo el pueblo y 110 ulla persona, Y
110 debemos permitir que nadie guarde, llll(l vez celehradas las e1ccciones municipales, el
poder del Ayuntamiento en el cajón de su despacho. ni IJIl siquiera en la elegante sala d@··
de se ft'alilan In;; plenos (",}, SiIHl que, ¡d cUlHrario, sea la asamblea dcl pueblo quien os"
tente la líltima palabra a la hora de (kcidir los asuntos imjlorl<ll1lcS del lllunicipio») (rYL
11." 18, mayo de 1983, p,íg. )').

:lll1tra ocasión. CllllisI1l0 S,lllcl1CI Gordillo hada. con referencia a este asunto. la si­
guiente afirlllación:

,,('rC('11105 que el poder 110 puede estar acumulado el1 pocas mallOS, sino r('p,ulido en­
lIT los vecinos: por eso creelnos que los l'Onccjalcs debcll scr clegibles y rcvocables el1

todo momento por la asamblea del pucblo. que es la qllC dcbe leller el poder de decisión»
CfYL. 11.'-' l5, enero de 1993, pág. 6)

\'lás que en el ámbito de la racionalidad política ylo formal-instrumental imperante
en jas allalllente politi/adas ylo estataliladas estructuras de fUllcionamiento de las socic­
dades avanzadas actuales, el paradigma de referencia de este asalllblearislllo propugnado
por significativas corrientes del SOC se asienta, sobre todo, en el plano de tilla forma de
acción colectiva que tienc como horizollte de expectativas la utopía y el consiguiente
cuestionamiento crítico de las contradicciones del orden establecido, por cuyo cambio
global se aboga.

r:1 apoliticislllo y el rechazo de la racionalidad formal-instrumental, característica de
los Iliveles de profesionalización alcanzados por los otros dos sindicatos agrarios que se
estudian en este trabajo, ha continuado, el1 alguna medida, manirest,lndose en el último
congreso (el quinto) celebrado por el SOC en septiembre. de 1993. Así. COll ocasión de
ciar noticia de dicho congreso se hace una advertencia, en la quc las implícitas pero cvi­
dentes alusiones críticas del texto a la corrupción quc, a su juicio, implica la estrategia y
el comportamiento de otras organil.aciones sindicales (se trata de las plenamente insel1as
en la profesionalización, en la cultura política y en la racionalidad formal-instrumental),
así como a lo que sucede en clJas, sirve para postular la diferencia reclamada por parte
de! SOC como sindicato al margen de tales planteamientos:

«Inequívocamente diferentes. Así nos hemos definido en nuestras ponencias aproba­
das en el congreso. Así, quienes ingresen en nuestras filas deben saber, entre otras cosas,
que en el SOC no van a encontrar expertos profesionales del sindicalismo ni lIna gnlB ma­
quinaria que gestiona y ofrece servicios. Ni tendrán quc soportar engaños ni traiciones, Ni
convenios, ni leyes, ni pactos firmados a espaldas de nadie. En el SOC serán sus dirigen­
tes los primeros en la lucha, en el sacrificio, en el esfuerzo y serán ellos los úliimos en re­
coger los frutos. Aquí no tcndnín cabida quienes vengan a buscarse sus habichuelas perso­
nales, porque les pondremos inmediatamente de palitas en la calle,) (Fendndez: 1993,7).

El análisis de los documentos escritos por el SOC (o con relación a él), en el
que se han basado estas afirmaciones, puede originar en el leclor la sensación de que el
ideario de dicho sindicato constituye una especie de totalidad integrada y exenta de con­
tradicciones, Apreciaci6n esta que no concuerda fielmente con la realidad heterogénea y
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relativamentc fragmentada del SOC que, lejos de ser una entidad monolítica, ha albnga­
do en su sello distintas corrientes y/o actiludes cstraté.gicas que van desde el reformismo
y la relativa moderación que, por referir un ejemplo, caracteriza al ecologismo propug­
nado por el qlH.: fuera dirigente del sindicato. Francisco Casero, a las posturas m,is radi­
cales. por citar otro caso, de líderes. como Diego C,lI1::ullcro o .Juan \íanllcl S<Íllchez C;or~

dillo, Las diferencias illtL'rnas (que 110 11<\11 implicado, por lo hahitual, la existencia de
,KlIsadas divisiones divergencia>;;) son Ill,l:-; 111,mificstas L'11 el sor' qUl' en otros sindi­
caloso pues. precisamente por su arraigado rechazo a toda forma de organización políli·
cu-l:llll\lcr,'¡til'a, éste manifiesta un escaso nivel de \'ertehracicín (ksde el punto de vista
inst'ltLlciOllal.

Aparte del asamblearismo, de su habitual actitud negMiva ante las formas de institu­
cionalización político-burocdtico y de SLl usual rechazo a todo lo que implica estillaliza
CiÓIL también son características del SOC la rigurosa moralidad proclamada en sus es­
critos o expresada por SllS dirigentes y otros rasgos propios del anarquisllJo de la socie­
dad campesina tradicional. Junto a estas características, ell este sindicato (',xisteJ1 grupos,
en los que contimía viva la mitificación del ,(reparto» de la tierra peculiar de las Illovili­
zaciones campesinas decimonónicas a la que se refiere Día!: dcll\loral (1979). /\simis­
mo, las estrategias de acción colectiva del SOC están orientadas, en gralll11edida, por una
racionalidad acorde COI1 los valores utópicos de cambio radica! que lo caracteril¡ul. Ra­
cionalidad, por lo tanto, equivalente a la que Weber tipifica como ,(racionalidad con arre­
glo a valores»ú. No obstante, esto último no es óbice para que 1211 este sindicato pueda ob­
servarse un apreciable voluntad de planificar sus estrategias Illovilizacloras (es decir, los
medios instrumentales) en función de los fines cOllcretos que con ellas se pretenden con­
seguir en cada caso específico, Dicho de otro modo, también se aprecia en el SOC la ca­
racterística correlación medios-fines de la racionalidad formal-inslnuuenlal ylo de la cul­
tura política, r~rHend¡das éstas, tal y como fueron definidas al comienzo del presente tra­
bajo; es decir. como estrategias institucionalizadas encaminadas a la planificación y or­
ganilación de la acción humana de cara a arbitrar unos medios para lograr determinados
fines. Pero, la racionalidad formal-instrumental inherente a la política no implica que el
SOC funcione al estilo de las organizaciones formales que constituyen los otros dos sin­
dicatos estudiados aquí. A diferencia de ello, dicha racionalidad se materializa en este
sindicato mediante su actuación como un movimiento social que, aunque parecido al
anarquismo decimonónico con el que guarda una relación de parentesco, aclúa y funcio­
na de manera sustancialmente diferente a aquel.

En cierto modo, la acción sociopolítica de las movilizaciones del SOC se desarroJla,
en gran parte, en consonancia con un proceso similar al encaminado a conseguir una ac­
ción colectiva eficaz elaborado por Charles TiJIy en su teoría de la protesta, En efecto,
aparte de su adecuación para analizar el desenvolvimiento de la lucha revolucionada, el
trabajo de Tilly también puede ser útil para el estudio de aquellas acciones colectivas es-

(¡ MAX WEBER entiende como acción racional 1'01/ IIrreJ:/o {/ \'alores aquella que está determinada por la
creencia consciente en el valor ----ético, estético, religioso o de cualquiera otra forma que se le interpretc­
propio y absoluto de una determinada conduela, sin relación JlgunJ con el resultado, o sea puramente en
méritos de ese v::llor» (1979, 20).
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pecíricas de protesta y de reivindicación que, habitualmente, tienen lugar en el marco de
las vías pacíl1cas e institucionalizadas existentes en los sistemas democráticos modernos.
Según lal autor, la acción colectiva etlcal: impJica las cuatro rases siguientes: organiza­
ción del L!rupo o grupos implicados, movilizaci6n, percepción de los intereses comunes
y apro\'CCh,111llcl1to dc 1:1:; oportullidades concretas para acluar cric,1II11cl1[l' (1'ill)': 1978.
! -1111

Se afirma élquí que la:; movilizaciones del SOC se aju:;tan all':;qucnla propuc:\lo por
Till)', tal y como é:;te acaha de :;er interpretado, porquc, en conlra:;[c con el u:;ual espon­
tal1eis111o y la ocasional violencia que clracterizaron las l"i.:belioJ1es anarquista:;, tales mo­
\'iJizaciolles son generalmente de canícter pacífico y tienen lugar en el contexto de tole­
rancia de la institucionalidad democnltica, Asimismo, en concordancia con cl modelo de
'1'ill)', la acción colectiva del SOC muestra un apreciable grado de organización, planifi"
cación y aprovechamielllo de las oportunidades concretas para actuar eficazmente, pues
se suele desarrollar buscando la ocasión mús propicia para lograr un mayor ceo en la opi­
nión pLlblica y rentabilidad socipolírica, en lo que se refiere a aprovechar más eficiente­
mente los medios instrumentales disponibles para conseguir Jos tlnes buscados.

En definitiva, el soe puede ser concebido como ulla especie de movimiento social
que ha tratado de articular al campesinado de una sociedad rural ell crisi:; de tnlnsilo ha­
cia la modernización. Un movimiento atípico que presenta Linos rasgos contradictorios,
pues, al mismo tiempo que_ ha adoptado ya algunos de los paradigmas de racionalidad
formal-instrumental inherentes a ]a modernidad, conserva todavía llluchas de las caracte­
rísticas de movimientos campesinos tradicionales, tales como el anarquismo decimonó­
nico. En este sentido, se aprecia la existencia en el SOC de diferentes tendencias ideoJó­
gicas7, tales como la que se caracteriza por el fllndamentalismo agrarista con que, en de­
terminadas ocasiones, han tratado de aferrarse parte de los componentes de este sindica­
lo a la defensa de UIl mundo agrario que en la lllundializada situación actual parece
presentarse como irremisiblemente perdido. El término fllndamentalismo es cmpleado
aquí sin ninguna intención de efectuar juicios de valor con referencia a la situación a la
que se lo aplica. En cierto modo, la expresión fUlldamenlalismo es usada en Ull sentido
análogo a como lo hace E. Moyano (1994). Se trata de aluelir con este término a un dis­
curso regresivo tendente, no siempre de forma consciente, a enfatizar y/o a defender, en­
tre otros aspectos, el agrarismo y el mantenimiento del tradicional modo de vida y de
producción del mundo rural que garantizaba la existencia de ]05 jornaleros. Una muestra
de ]0 que se está diciendo es la fuerza y el empeño con que determinados sectores del
SOC se han enfrentado a la modemización, tratando defender unas condiciones de em­
pleo que les permitan continuar conservando su función ele trabajadores de la tierra. Por
cjemplo, cuando, análogamente a COIllO hicieran los anarquistas en el siglo XIX, se han
opuesto al maquinismo y a la mecanización de las tareas agrarias, A este respecto, «Los
hQmbres trabajando.. las máquinas paradas», es el texto de unas fotografías aparecidas

7 Hay que precisar que 110 existe una relación de correspondencia clara entre tales tendencias y determina­
dos grupos del SOc. sino que tas mismas están presentes en los distintos sectores de esta organización sin­
dicat, mezc1ad:!s unas con olras, aunque apareciendo en cada caso o actullción coyuntural det sindicllto con
UIl:! intensidlld diferente.
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en «Tierra y Lihertad» Cf)rL) de juli(hlgosto (k 1982, pág, 4, Todo ello, .seguido de un 
pasaje e11 el quc se explican los logros de la lucha jmnaJcra en su demanda de que la re­
co!ccción de la rcmolacha sea erl'l'luada maJ1l1almt~llte, a fin de aumcntar el lllílllero de 
puestos de trabajo, 

3, CLOllALIZ,\CIO'>; y AI(TICLLACIO'>; CORPOR\TIV.\ 
YIO I'>;S'ITITCIO'>;\LIZ\D,\ DE I'>;TERESES 

En gcneral. puede afirmarse que la estructura de diqribul'il'lll de la propiedad lk la 
tierra y hs formas de tenencia de la mi.'tJlla condicionan, cn gr,m parle, la modalidad de 
estruL'luración que presenta la articulaci(m de intereses en el agro, De este modo, ell 
,'¡rC<lS rurales en las qUl' existe una cOllsiderable pmpm\'ión de ohreros asalariados. la ar­
ticulación de los espccíficDS intereses de éstDS se lle\'a a caho. por In usual. de moelo au­
tónomo mediante la creación de \indicatos dc trabajadores agrícolas, En cambio. en 
aquellas otra:-; IOllas en las que la pmpurcióll de dichos tra/),üadures es minorilaria .'ti Sl' 
la compara con la de los agricllllor~S. es posihle que los primeros se integren con algll~ 

nos sectores de los segundo;:." de cara a defender unos intereses. \i no COl1HlIlCS, ~í. por lo 
l11el1OS, afines en (ktermina(\os aspectos, (Moyano: 19K3, 1 S). En cualquier ca\o. es po .. 
sibil' aSl'.gurar que. tradicionalmente. en el sindicalblllo agrario. ha existido, por lo usuaL 
una clara diferenciación de problemas cspecílkos, y por lo tanto de intereses a represell­
tal', entre los sindicatos lk asalariados agrícolas. Ji las organi/acioncs dc propietarios 
agrícolas. DiferenciacilÍn que. en lo que se refine a los ducilos de pcqueilas parcelas con 
relación a los que viven estrictalllente de su trahajo en el campo, tiende hoya diJÚmi· 
narse cada \'C/ más. Ello. cntre otros aspectos, cumo consecuencia de la paulatina apro­
ximación de las respectivas situaciones socioeconómicas (k'. ambos gl1lpos. que están co­
ll'iendo, en muchos casos. análoga suerte ell lo que respecta a soportar los efectos dc;:.,ar­
ticuladorcs del proceso de moclemización quc, en mayor o lllenor grado, afecta global­
mente a la totalidad del planeta. 

Por otra parte, los partidos políticos Cjue ideológicamente se definen como de i/­
quicrdas tratan de ejercer influencia sobre aquellos glllpOS, cuya posición subordinada en 
la cstlllctura de relaciones sociocconómicas les predispone a idcnlincar~e con unos plan­
teamientos ideológicos afines a ellos, así como a adoptar unas posiciones, si no entera­
mente coincidentes, sí, por lo menos, compaginables con las de ellos acerca de las cues­
tiones relacionadas con la política agraria. Esos serían los casos de los jornaleros asala­
riados agrícolas y de los pcquefios y medianos propietarios representantes de la agricul­
tura familiar, dadas las respectivas posiciones de explotación y/o asimétricas que ocupan 
ambos: los linos, cnlas relaciones uc producción; y, los otros, en las de comercialización 
y distribución (Moyana: 1983, 28). Resulta explicable, de este modo, que, en gran parte, 
en el caso de AndalUCÍa. tales sectores sociales estén afiliados a asociaciones sindicales 
coneclauas, en mayor o menor medida, con organizaciones políticas de izquierdas. Tal es 
el caso de la Unión de Pequeños Agricultores (UPA) vinculada a la UGT, y, en lo que 
respecta al sector profesional que es objeto de este trabajo, los asalariados agrícolas es­
tán integrados, en su mayoría, en la FIT y en las CCOO ¡Jel campo, ¡Jos sindicatos agra­
rios insertos, respectivamente, en la UGT y en las CCOO, que son sus cOlTespolldientes 
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confcderaciones sindicales de úlllbito gcneral y nacional. las cuales, a su VCI., cstún rela­
cionadas, en mayor o menor medida, con organizacIones partidarias dc il.quierc!as como
J/quicrda Unida tlU,lS, o el Partido Socialista Obrero ESJ)(ll101 (PSOE),

F~n cualquier casu, la evidente orientación izquierdista de dichos sindicatos agrarios
I1U implica que la actuaci6n de éstos se ajuste ya (l lu que, norlnall11ente, se 11<1 esperado
de l'sle tipo de planteamientos ilkológicos. Ello se debe, fUlHlaIl1cn(almcnte, a que, en so
eiedades eDn Utl relativ,ll11ente alto ni\'t,:'1 de avance tecnológico y elevado grado de divi"
Silíll del (rahajo como la cspaiiola actual. d,lda la complejidad lk su estructura ocupacio'"
na!' existe UI1<\ ;lcusada heterogeneidad de posiciones y desigualdad de circunstancias.
qUl', a su n'l., se manifiesta en la prese11cia de notables disparidades soeioeconólllicas)
cn 1,[ consider,lbk' fnlglllentación quc muestra eso que tradicionalmente ha sido denomi­
nado como la «clase obrera», cuyos coml}()]}CnlL's. por lo general. sólo tienen hoy en co­
mún el hecho de que todos clJos vivcn de Ull salario. La pluralidad de situaciones Jabo"
rales que se presentan en las complcjas estructuras de división del trabajo de las socic··
dades actuales, así como la subsiguiente fraglllentación de la clase ohrera que ello con­
lleva, hacen que. frente a las posiciones de radicalismo tradicional y de característica
oposición front<ll antisistcma, inherentes a la supucsta existencia de un proletariado uni­
forme. cn la que, en cierto modo, se apoyaba la posibilidad de Ull sindicalismo de ((clase
obref(\'>, hoy se tienda núe; a <¡doptar planteamientos corporativos, que Implican la in(e­
gración de distintas situaciones heterogéneas y diferenciadas en(re sí. Integración y ten­
dencia a la negociación y a la conciliación de intereses que suele ser una característica
propia de la FrT y de las CCOO, dada la naturaleza corporativa de éstas.

En la misma línea de radicalidad del SOC pucde ubicarse la actuación de las ceoo
en los comienzos del proceso democnitíco espaiiol. Posteriormente, este sindicato ha ido
manifestando, de manera gradual. una propensión a inclinarse por el recurso a estrategias
puntuales, encaminadas a la resolución de problemas específicos. Propellsión que se ha
ido accntuando, a medida que se ha ido afianzando la democracia y ello ha propiciado
lIlla mayor consolidación de la cultura política del diúlogo y dc la negociación. De esta
forma, se ha ido asentando, poco a poco, tanto en esta organización como en la F'rr, una
creciente tendencia a Ja institucionalización de los conflictos, para cuya resolución se
opta, en la medida de 10 posible, por sustituir la dialéctica de la confrontación por la de
la búsqueda conjunta y negociada (entre Sindicatos y Patronal o Administración) de al~

ternativas. En este sentido, hay que resaltar la preocupación de sindicatos como la FIl'
y las CCOO por adoptar unos comportamientos reformistas (m,ls moderados en el caso
de la primera), que les llevan a tratar de implicarse en la transformación de la sociedad,
a través de la propuesta de alternativas concretas y reivindicaciones puntuales con rela­
ción a cuestiones, tales como la reforma agraria, la formación profesional que permita
una recualificación y gradual recolocación de los recursos humanos expulsados del agro
a raíz de la modernización de éste, el control, aparte de los procesos de producción, de
los de comercialización y distribución, la equiparación salarial eOIl el resto de los secto­
res productivos, la mejora de las condiciones de seguridad, salud e higiene para los tra-

S Pan¡ los lectores no conocedores de la realidad política cspañol:l, se precisa que IU es una coalición de
fuerzas a la izquierda del PSOE, integrada fundamentalmente por el Parlido Comunista de España (PCE).
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bajadores rurales. la conservación del medio ambiente, o. por último. la implicación de 
las organizaciones sindicales agrarias ell los programas de desarrollo del mundo rural. 

En líneas generales, puede decirse que. frente al radicalismo clá~ico qlle cuestionaba 
l'll su totalidad el sistema SOciol'COnÓI11ic(} y político exislente. el !'l;fml11i,\lll(} actual de 
L\s organi/.acionc\ \indicalcs agrarias se inserta dentro de la Itlgka glubal de lúnrionél­
micnto de lal ~i\lcl11a. al que, lll<Ís que dl'~l1lantl'larl(). trata sólo de modificarlo él ¡r,\\'\'>s 
dL' la ~Llgl'rcl1cia lk altcrIldli\',\s COJlCI\'ta\ de l',II11bio ¡endente"s a acuJ11(ldarlo a ~Lh exi·· 
gencias. ;\~í PUL'S, puede afirmarse que. d,'slk t:l par;Hligm<1 de aCl'jlÍn racional ':/0 (le' 
l'ultura política en el que se hayan insertas las organil<\ci(lllcs sindil'ak ..... tllldalLl/:as. tales 
como la FIT Y la') CeDO, bs l'str:ltq!i:lS de actuación de é,c;(,ts pniL'ur;1ll cOlllhilli\!' la 
mera denuncia COIl la propo.\ici(lll '/10 rei\'illdicaci6n de a]¡emativ;ls concretas encamina­
das a la resolución de los problemas. Dichas rei\'indicaciones ele naturaleza reformista. 
encaminadas ti la resolución de cuestiones eSjwcíficas, tienden. poco a poco. a dcspltllar 
a las. 111(lS () mellOS ideológicas, de cal'Úeter globali/allte y gelleralista. La actitud refor­
mista de dichas organizaciones sindicales pucde ser interpretada, entrc otros aspectos. 
CPIllO la expresión de la conciencia de éstas de su total inserción en la lógica de la cul­
tura pulítica y ele la racionalidad del sistema imperante a escala mundial. Un ~islema que 
"c ha globalizado y extendido a todos los ,1mbitos de la sociedad, de tal forma que ya no 
parecen quedar cauces ni pDsibilidad de plantear alternativas razonablemente viables 
para la resolución de los problemas al margen de los conductos il1s1itul'ionaJe~ de la cul­
tura política y/o de la racionalidad formal-instrulllcntal cü>,tentes en el mismo. 

En UIl contexto de fragmentación de la clase obrera como el que se acaha de referir 
más arriba, confederaciones sindicales espallolas como la UGT y las ecoo. sin dejar de 
tener en cuenta las circullstancias específicas de las reivindicaciones particulares ajusta­
das a las condiciones concretas de trabajo de los diferentcs grupos y categorías profesio­
nales de asalariados que, representan, tienden a constituir una especie de organilaciones 
corporativas que procuran articular estrategias reivindicalivas conjuntas para la totalidad 
de los trabajadores. De este modo, tanto la FI'T como las ceoo del campo son sindica­
tos de obreros agrícolas claramente conexionados, interferidos o integrados por comple­
to en la estructura organizativa común de las respectivas confederaciones sindicales de 
las que forman parte. Confederaciones estas, en el seno de las cuales las hegemonía in­
traorganizativa está, por lo general, en poder de los obreros no agrícolas. En consonan­
cia con ello, resulta comprensible la propensión de la FrT' y de las CCOO a subsumir los 
problemas de los jornaleros agrícolas en el marco de los obreros en general y, consi­
guientemente, a reivindicar para ellos condiciones de trabajo y salariales homologa bies a 
las de otros sectores productivos. 

Por otra parte, el hecho de que estas dos organizaciones se centren en la reivindica­
ción de cuestiones específicas no es óbice para que sean conscientes de que los proble­
mas concretos de cuya resolución se ocupan han ele ser afrontados procurando tomar en 
cuenta su vinculación con la problemática global de la economía mundial. Así, en lo que 
se refiere por ejemplo a la reforma agraria, tanto la FIT como las CCOO, son conscien­
tes de que más que de cuestionar la propiedad de la tierra, se trata de plantear alternati­
vas viables en una economía agraria cada vez más inserta en la lógica de un mercado in­
tegrado a escala planetaria. La interiorización de dicha lógica organiz,aliva es también un 
síntoma de la inserción de tales sindicatos en las pautas de cultura política y/o de racio-
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nalidad formal-instrumenta! predominantes en la sociedad moderna en su globalidad. Se
desprende de ello que la 1/1"1' y las ceoO saben que 110 se puede desvincular la situa­
ción de Jos jornaleros ele la del resto de los obreros. A direrencia de este planteamiento.
el SOCo que, como ya se ha dicho. en sus comiclll.Os se ha centrado casi exclusivalllCJ1­
te en la defensa de los intereses de los trabajadores de la licrra. atribuye la difícil silui1'"
ción de l,tlcs trabajadores a las condiciones de la cslructlll'<l cconómic<l-soci<lI andaluza y
cspailol;l. l:strllc(ura quc, ;1 su juicio. ha de ser completamente modificada pnra superar
la probJcnülica que ai'L'C1a a los jornaleros, lo que. en el selltir y en la opinión de una sig­
nificativa parte de los miembros Y' líderes de este sindicato, sólo ser,l posible, ell última
instancia, si la sOcledad 11Hl!1dial se trallsforma radicalmente en su globalidad, de acuer­
do con ese modelo de sociedad socialista ideal que constituye el horizonte de referencia
de sus expectativas'), Así pues, la calegoría globalización es entendida por este sindicato
con unas cOllllotacioncs totalizantes y utópicas que dil1ercn de como dicha categoría es
concebida por las dos organizaciones sindicales antes referidas. Por consiguiente, puede
atlrmarse que, en cierto modo, (odos los sindicatos aquí estudiados son conocedores de
la necesidad de plantear globalmente las cllestiones que afectan al mundo agrario para
comprenderlas adecuadamente, aunque. evidentemente. cada uno de ellos concibe la glo­
balización de diferente forma.

La conciencia de la necesidad ele globalización está fundada, sobre todo, en el conoci­
miento de que elllln sistema socio-económico, caela ve/. mús interdcpendieme a nivel pJa~

netarío. es patente la estrecha interconexión existente entrc las desiguales y diversas si­
tuaciones que el mismo presenta. En este marco los problemas del movimiento jornalero,
como los elelmundo rural en general, no puedell desligarse de los que a nivel global atra­
viesa la sociedad industrial moderna en su conjunto, con la que lo agrario presenta una es­
trecha vinculación. Vinculación que, a su ve/., implica quc, frente al carácter utópico y
globalmente subversivo del anarquismo rural decimonónico, característico de una socic­
dad rural todavía bastante al margen dcl Estado y de su paradigma teórico-institucional (y.
por consiguiente, apenas penetrada por la cultura política y por la racionalidad formal-ins­
trumental moderna), ahora se aprecie Ull mundo agrario que, aunque, en muchos casos,
conserva todavía muchas de sus peculiaridades económico-productivas y sociales especí­
ficas, estú cada vez más integrado en la lógica global de la sociedad urbana moderna, fue­
ra de la cual parece constatarse que no hay altclllativa mínimamcnte viable, En su mayor
parte, el agro se ha inscrtado, a través de la socialización de los medios de masas y de su
creciente integración en el ámbito económico-social-institucional a nivel planetario, CilIos
referentes legitimadores (explicativos ylo justil1cadores) dcl mundo industrial modemo,
cuyas normas, valores, símbolos, creencias e ideas determinantcs de su cultura política ylo
modalidades de acción sobre el enlomo se han extendido al medio rural.

9 En este sentido. hasta su demmlbe, los sistemas de «socialismo reab) han constituido. usunlmente, los re­
ferentes concretos del modelo socio-económico y político en tránsito hacia la utopla socialista nnhelada
por el SOc. Aunque conviene precisar que, de la misma forma que los anarquistas clásicos no tenían una
idea muy diáfana de lo que era el «socialismo» por ellos anorado, tampoco los componentes y simpati­
zantes de este sindicato han manifestado tener una clara percepción de la complejidad de los implicacio­
nes político-burocráticas y/u organizativas que conllevaba la implantación del ('socill1ismo real» con el que
se han identificado.
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Por olra parte. independientemente de sus contenidos en cada caSD concreto. y (\,'jan­
do de laelo su mayor o mellor viabilidad, )0 que interesa destacar. desde el punto de vis­
ta de lo que se trata de analizar en c~te trabajo. es la racionalidad que subyace a las pro­
IJUcstas, progralllas y/o prC(KlIpaciolk'S cxplil'itadas por las dislilllas organizaciones de 
asalariados agrícnlas estudiadas: especialmente. lae; relacionadas con la FIT Y COIl LIS 

CCOO. En ,-'sta racionalidad se c\'idcllci,j el l1i\"\:1 de cultura política alcanzado pur tales 
urgalli/aciol1cs. que también se !l1,lllifil'SUl ,-'11 la c\i:,tcllcia de un altn grado de institu 
l'illnali/.C\ci('m de los conflictos y de resolución de lns l1li~lllOS por vía de ncgUl'ial~i(¡n co­
lectiva. Tanto las propucstas de la FrT como las lk las CeDO partell de una jerarquiza­
ción y cbra planificación de la~ accione:s a l~Jl1prendcL a fin de incrcmcntar las ericacia 
de las mismas. lu que, a su \'ez, pucde ser interpretado como UIl síntoma de la inleriuri­
zación de la racionalidad instrumental de la eficicllcia y de la adecuada imbricación de 
los Illcdios y de los fines. Por otra parle. la illteriorización de esta llueva racionalidad 
:;uek conllevar que. lejos de! usual cariÍcler lotali¡adur y más O mellos generalizante de 
sus rei\'indicaclollcs clúsicas, estos llUe\'OS ."indicatos agrarios se inclinen, cada VO. más, 
por recrnpla/ilr las actitudes de rechazo (más o Illcnus radical) del sistema establecido y 
por profesionalizar su actividad, cn la que ticndell a dejarse llevar por el consejo de téc­
nicos y expcrlos, integrados cn sus rilas y en continuo incremento de su pruporCilHl e in­
fluencia cn ella:." Expertos que, poco a poco. desplazan a los «ideólogos" en la tarea de 
orientar la t01lla de decisioncs cn cl sellO de la nrganizaci(¡n, así como en relación a las 
acciones concretas que ésta debe emprender en cada caso. de cara a resolver problemas 
puntuales o a lograr los fines específicos que en cada lKasi(¡n se tratan de conseguir. en 
comonancia con la heterogcneidad de situaciones que pueden presentarse cn ulla socie­
dad rural cn proceso de modernización tecnológica y de consiguiente complejización de 
su estructura de división dcllrabajo, En definitiva, el nuevo sindicalismo, practicado lan­
to por las CeDO como por la FTT, lllani!1csta que en estas organizaciones eslú cada vez 
mús arraigada la conciencia de que, sin dejar completamente de lado la alta intensidad 
emotiva de los mitines y de otros actos colectivos (los que, por otra parte, cumplcn una 
función de legitimación y/o de fortalecimiento del grado de identificación social con la 
organil:ación), se ha de tender a enfatizar el peso de los argulllcntos ell mesas de nego­
ciación entre expertos que discuten sobre la hase de diagnósticos precisos y bien funda­
mentados acerca de situaciones específicas. 

La importancia conferida a los expertos en sindicatos como la ""'-TT o las CCOO se 
deducc, por ejemplo, a paI1ir de la constatación de la calidad científica y del riguroso y 
detallado conocimiento de la realidad a la que se refieren los documentos (proyectos al­
temativos a los de la política agraria oficiala informes técnicos con relación a ella o a 
cualquier otro problema, etc.,) elaborados por estas organizaciones con respecto a asun­
tos como, por ejemplo, el papel que ellas han de desempeñar en el desarrollo rural y en 
las nuevas funciones que hoy se reclaman del agro. En definitiva, a manera de conclu­
sión, puede afinnarse que estas dos organizaciones sindicales de asalariados agrícolas, 
manifiestan en sus comportamientos que son conscientes de la conveniencia de sustituir 
la oposición frontal al sistema por su implicación en los programas político-económicos 
de transformación social, así como de la necesidad de una opción generalizada por el re­
formismo y por la tendencia a la resolución de los conflictos, a través de los canales ins­
titucionalizados que para ello presenta el sistema democrático. 
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Dado el arraigo de la cultura política y de la racionalidad formal-instrumental exis­
tente. en ceoo yen la F1T, se comprende la actitud reformista de estos sindicatos fren··
le al proYTclo de reforma agraria del gobierno andaluz. Actitud. que se ha centrado, so­
bre lodo. en la crítica (generalmente mús enérgica en el caso de ceoo) de aspectos cs·
pccíficos relativos a los contenidos o a la aplicación de dicha ley C\iloyano: j 992. :~2).

tI afiaJv<lmicnlo de la cullllra política y la consiguiente instilLlcionalililción del con­
fliclO sindical en el lllediu agmrio <Indahll se \;'lllicndcl1 mejor si se los sil(la en el con­
[e.\[o glohal de los cambios cxpcrimcmados en L]s relaciones laborales cspaflolas. que
c,¡da \'0 han cstado más mal'cac!;¡s por el paradigma delncocorporativismo. Convienc re­
saltar que, como se lJa mostrado a lo largo de estas p,iginas, para el caso de los sindica­
tos de asalariados agrícolas andaluces, lejos de lo que de acuerdo con los argumentos
ideológicos que legitimaban la necesidad de ]a dictadura podía esperarse, el desmantela­
miento del corporativismo tradicional y la emergencia del «sindicalismo obrero de clase»
no ha supuesto un estallido generalizado de los conflictos de intereses y/o de clases, ya
que éstos han tendido a ser resueltos por las vías institucionalizadas de diálogo y de llC­

gociación existentes en el sistema democrático, Ello ha sido posible, en gran medida,
porque, como seíiala i\foyano (1988, 2(4), la transición a la democracia en Espaila pue­
de ser entendida como un proceso de reforma de las viejas instituciones franquistas para
adecuarlas a la nueva realidad económico-social existente, cquipar{lllt!oJas a jos sistemas
institucionales típicos de las democracias avanzadas, ]0 que, desde el punto de vista del
(',nJ"oque corporatista, conllevaría afirmar que la transición democrática cspaílola ha im­
plicado el paso del corporativismo tradicional de natura1cza estatal del régimen anterior
a otro modemo de carácter pluralista. Neocorporativislllo de índo1c pluralista que, aun­
que en el caso dcl mundo rural, presenta evidentcs vestigios del corporativismo tradicio­
naL conllcva, sin embargo, una profunda rearticulación dc Jos intereses socialcs en el
agro al amparo dcl lluevo marco de libertad de asociación propiciado por el sistema de­
mocrático. En esta llueva forma de corporativismo, el habitual papel de integración na­
Cional interclasista, que se atribuía el Estado en eJ corporativismo traelicional, es reelll­
ph1l.ado por la integración derivada de los procesos ele pacto y de concertación social en­
tre los distintos grupos de intereses, que por su propia naturaleza tiende a propiciar el
marco democrútico.

Así pues, resulta evidente que para comprender el marco socio-polílíco en que ha
arraigado este neocorporatismo lO, como llueva modalidad ele configuración ele la forma
actual mediante la que se c1eSaOl)l1an las relaciones entre empresarios y trabajadores, re­
sulta ineludible, también, tomar en cuenta la instauración de la democracia y las decisi-

lOEs conveniente precis:u que, en este trabajo, se entiende por eorporatisll1o <<la org,mización de intereses
colectivos (por antonomasia, los de cla~e y los de poder) en corporaciones y su liza política relativamente
pacífica para repartirse actividades, bienes, ingresos, beneficios y privilegios. En su forma restringida, el
corporatismo contemportíneo tiene su mejor expresión en la concertación sociar, tanto si esta se realiza a
través de pactos sociales consecutivos o simutuíneos como si ocurre en el marco de alguna cámara insti­
tucionalizada, como puede ser un posible Consejo Económico y Social, tal como el que IXC\'é nuestra
Constitución. En un sentido más realista y amplio, no obstante, el corporalismo no se restringe a acuerdos
él tres banda" entre sindicatos, patronal y gobierno, sino que se cxtiende a cualquier expresión de negocia­
ción entre intereses colectivos, sobre todo entre monopolios II ofigopolios sociales, sean de la índole que
sean» (Salvador Giner: 1990,4).
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vas transformaciones que ello ha comportado para la sociedad espaílola. En lo que se re­
fiere a la negociación colectiva, en el lluevo contexto democrático se fue afianzando, 
poco a poco. una cultura política qlll~ hilO posible que aquella pasara a desenvolvCI"se en 
unas coordenada'i pluralistas de cOJl!"runtacit'Jn de intereses, al margen del dirigismo c'>ta­
tal que hahía caracterizado las rel<tciones lahorales en el régimen anterior. Asimismo. la 
normalización social y la aceptación gencrali/ada del l1ue\'o sistema político pal11i¡iewlL 
adem{¡s de la referida in\titucionalil<lción de los conflictus. que. poco ti puco. al llli,SIllP 
tiempo que se gelleralilaha un COllsellsn ideológil"O comlÍn ante el sistema socio-político. 
las reivindicaciones sindicales y pHlronales se fueran descargando de sus contenidos l.:\­

tralahoralcs (Zaragol.<l y Yarda: 1990, (4). a la vez que, subsil,!uientemcntc. clllcrgía una 
creciente preocupación por la resolución de problemas específicos relacionados COll el 
salario o las condiciulles de trahajo, posibilidades de empleo, etc. 

La adopción de las pautas de cultura política y/o de racionalidad forlllal-instrumental. 
por parte de las organizaciones sindicales estudiadas, ha tcnido lugar. talllhién, l'll el COI1-

texto de las profundas transformaciones experimentadas por la sociedad rural andaluza. 
Sociedad esta que, a pesar de su evidente rezago en el desarrollo. puede decir::;e que. el1 
conjunto. se encuentra casi completamente inserta en el lllmco de los paradigmas de ac­
ción socioeconómica y de racionalidad política de índole pacífica e institucionali;ada in·· 
heren/es al mundo industrial moderno-urbano en general. caracteri/.ado por su particular 
complejidad hurocrático-organizativa y por sus altos niveles de división del trabajo. 

1";:1 alto nivel de inserción de la sociedad rural andaluza en el Illundo industrial moder­
no-urbano se manifiesta. entre otros aspectos, en la progresiva prot"esionalialCiól1 y meca­
nización de las tareas agrícolas. en la integración paulatina de la econolllía call1pesina en 
la lógica de la economía de mercado, en la adopción creciente de las formas de pensa­
miento, de conducta y de vida urbanas por parte de los habitantes del medio agrario, cte. 
En lo que se rclicre al sindicalismo agrario andaluz, ello crea unas condiciones muy ade­
cuadas para que, al igual que el del resto de Espmla, éste partícipe plenamente ya de esa 
cultura política típica de las demás organizaciones administrativas, partidarias y sindicales 
de nueslro país. Se manifiesta, aSÍ, que existe UIl consenso en lo que se refiere a aceptar el 
marco normativo de institucionalización de los conflictos que establece la democracia, de 
tal forma que, frente al empello subversivo de las típicas actitudes radicales del sindica­
lismo obrero tradicional «de clase», ahora se aprecia esa continúa búsqueda de la eficiell­
cia en la resolución de problemas especíticos, a la que se ha hecho referencia en las pági­
nas anteriores. Todo ello, de acuerdo con la internalización colectiva generalizada de la 
racionalidad formal-instrumental medios-fines, 10 que, a su vez, está en consonancia con 
la extrema complejidad de la sociedad actual, que requiere estrategias eficaces y clara­
mente apropiadas para la resolución de cada problema concreto que se plantea. 
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Desamortización eclesiástica y cambio social
en La Mancha, 1836-1854

A\CiU, I\i\\10\ DEL V ..\I.U: C ..\1./.,-\1)0 ,"

i\ finales de los sesenta y principios de los setenta aparecieron las primeras exégesis
sobre la c!csamorli/ación eclesiúslica,l Sus apreciaciones se basaban cilIos exiguos estu­
dios que hasta ese momento se habían realizado como el de Francisco Quirós Linares
para el Valle de Alcudia y Campo de Calatrava) Esta investigación parciaL adcrnús de
paralizar lluevos trabajos sobre la provincia de Ciudad Real, había ayudado a consolidar
erróneamente algunas hipótesis que posteriormente 110 se han corroborado el1 otras lonas
del país) Por ello, el1 1990, creímos cOllveniente afrolllar ulla investigación rigurosa so­
bre el fenómeno desamortizador en llna provincia que había marcado, de forma impor­
tante, la histOliografía de los años setenta,·r

En esta ocasión nos limitaremos a analizar el papel de la desamortización eclesiásti­
ca en la formación de la burguesía agraria. Pero antes, encuadremos convenientemente el
marco de este debate. En principio debemos dejar claro que la desamortización eclesiás­
tica es fruto de un importante proceso histórico: la revolución burguesa. Frente a algunas
novísimas conientcs historiográficas que tienden a vaciarla de contenido social, valoran­
do únicamente los aspectos políticos,) pensamos que la revolución es UIl hecho histórico
de naturaleza social en todas sus manifestaciones políticas y la desamortización ccJesiás-

Universidad de Castilla-La ¡"lallcha.
De todas ellas destacar las de 1. V¡CENS Vl\'ES: Aproxíl11aciólI (1 la historia de ESptllltl, Barcelona, 1962;
F. SL\lON SEGURA: La dewl/1orti'!.aóólI eS{Jmlola del siglo XIX, l'vladrid, 197:\; R. ¡-lERlC «El significado de
la desamortización en Espaiia», en ,Houeda y Crédilo, núm. 131 (1974), págs. 55-94, o F. TmlAs y VA­
LIENTE: «Recientes investigaciones sobre la desamortización: intento de síntesis», en Moneda y Crédito.
núm, 13] (]974), págs. 95-160.

2 F. QUIROS LlN,\RE.<;; «La desamortización, factor condicionante de la estructura de la propiedad agraria en
el Valle de Alcudia y Campo de Calatrava)" en Estudios Geográficos, núm, 96 (1964), págs. 167-407.

3 Como han puesto de manifiesto 13s ú!timas síntesis generales como la de G. RUEDA: 0.1 desamortiza­
ción de Mendizábal y Esparlero, ~ladrid, 1986 y G. RUEDA, cd.: 0.1 desamortización en la Península
Ibérica, ivladricl, 1993, o la de J. fONTANA: <,La desamortización de lvlendizábal y sus antecedentes»,
en Historia agraria de Espmla, 1. Cambio social y llUevas formas de propiedad, Barcelona, 1985,
págs. 219-244.

4 Fruto de esta investigación es la tesis doctoral que, bajo el título de J-A:I deJal/1ortizaciólJ ec!esitÍJliUl en la
provincia de Cil/dad Real, 1836-1854, se leyó el 19 de septiembre de 1994 en la Universidad de Castilla­
La Mnllcha, quc obtuvo la calificación de ApIo Cllm I..mule por unanimidad.

5 Vc;'\se, por ejemplo, 1. ALVAREZ JUNCOS: «A vueltas con In revolución burguesa)}, en 20lla Abiala,
núms. 16137, págs. 102-105. Más completas son las aportaciones de J. r-"t }OVER: «El siglo XIX en la
historiografía española contemporánea», en El siglo XIX en E~-pmla. Doce estudios, Barcelona, 1974,
págs. 9-151 y J. S. PEREZ GARZON: «La revolución burguesa espaiiola: los inicios de un debate cien­
tífico, 1966-1979>}, en Historiografía espwlola c01l1emporállea. X Coloquio de Pa/l, Madrid, 1980,
pág,.91-138.
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tica, como Illedida esencial de esa revolución, debe estudiarse desde «el análisis de ](lS

clases y dc los conflictos dc clases que comporta toda evolución social y todo proceso rc"
volucionario>:,.liUcsc!e este punto de vista. tocios aquellos que, gracias a la c!esamortiza­
ci(ín y otras l1ledidas rcvolucionarias, pasaron a poseer lus medios de producción. sertlll
los componentes de una clase. la burguesa.

F~s innegable que no podemos negar la llalllralc/a social de l;¡ n.'vulllci(\n sOl'ia!. 1\'1'0
es precisal11enl(' en la \'aloración de los cambios s()ci~¡les, donde el debale Sl' plal1(('a ('un
Illayor \'iru1L'n('i,1. La opinicíll m,'ts extl'lHlida insiste en que reforzó el poder de las 01iles
del Antiguo Régimen, formándose una llueva oligarquía con la antigua clase dominante
y aquéllas que estaban apoyando los cambios revolucionarios. T:sta idea fue resumida por
r:ontana en su «vía prusiana», seglÍll la cual existió UJl pacto implícito entre nobleza)
burguesía, que se resume en la conocida frase de Lampedusa en El g{/{o¡Hll"do: «Es pre­
ciso que algo cambie, ¡)(Ira (jl/C todo siga igi/o!.;>

I'!ora es ya de poner a prueba esta teoría para esta provincia y la de intentar conocer
el papel de la desamortización cclesitística en la formación de la burguesía agraria de la
Espafia isabelina, no sin an!cs efectuar un brcve repaso a la mctodología seguida y a las
fuentes consultadas.

1. FUENTES Y CRITERIOS PARA EL ESTU)lO SOCIAL
DE LOS COMPRADORES

'rradicionallllcllte los estudios sobre la desamortización se han basado en los Boleti­
nes de Vell/{lS o en los Expedientes de SuhaS/{lS, Lo que no es frecuente cs la utili/ación
conjunta y contrastada de las tres fucntes esenciales para cualquier estudio de este tipo:
Expedientes de SI/hasta.)", Protocolos NO/{lriales y Ho!erillcs de Ventas (dJolelín q¡icial
de la Prol'incia y Boletín Oficial de Ventas de Bielles Nacíona/e.p> J. Así la información
inicial, procedente del vaciado de 120 legajos de expedientes de subastas, ha sido con­
Irastada con la proveniente de los periódicos oficiales y, lo que es más importante, con
las escrituras de ventas de los protocolos notariales.

No obstante, no debemos olvidar que, en relación a la personalidad de los compra­
dores, estas fuentes se limitan a indicar nombre, primer apellido y vecindad (y no en to­
dos los casos), lo que, evidentemente, imposibilita un estudio social riguroso de los bc­
neficialios. Además de estos datos personales interesaba, sobre todo, conocer su dedica­
ción profesional. Para averiguarla se consultó, de forma minuciosa, el Boletín Oficial de

6 Los párrafos entrecomillados son de P, RUIZ TORRE\¡: «Algullos aspectos dc la rcvolución burguesa en Es­
paña)}, en El Jacohinisme, Barcelona, t990, págs. 9-39, del que nos sentimos deudores,

7 Idea que ya dejaron clara tamo F, Tmlt-\s y VALlEt\'TE en «El proceso de desamortización de la liCITa
en España», en Agriculllfm y Sociedad, núm, 7 (1978), pág. 19 como, sobre todo, 1. FOi\'TAl\'A: La des·
mllortizaciríll de Melldiuíbaf... , págs. 238-239 que lo afirma con estas palabras: <~Decir que la des­
amonlzacióll (...) IUVO por destinatarios a los burgueses no es ni siquiera una trivialidad: es un pleo­
nasmo,)
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/(1 Prol'incio, las listas de mayores contribuyentes. los libros de actas de la Diputación y
municipios más importantes, las matrículas de la contribución de comercio e industria Y',
por fin. los protocolos noulriaJcs, Pese al esfllerfo realifado. sólo fue posible averiguar la
dt'dicación profesional de 278 compradores (el 37.4 por ciellto). un porcentaje importan­
te pero insuficiente.

i\nte I;\S dificultades, otros estudiosos 11<\11 preferido la ¡n,b cómoda y mCllos
<lITiesg;lda upci(ín ele olwiar eSlc estudio SOCi'l!. lirnitúndose a relacioncs nCllllinales y
datos genéricns. Nosotros, pnr el contrario, djJOS\(lmOS pur re;¡]ifarlo. Así aplicamos a
los cOlllpradorl:s cuy'a profesión nos em conocida. la clasificación profesional que
consideramos m,ís completa, la de Calero Amor. S Ante la imposibilid,ld de aplicar
esta categoril.ación a todos los beneficiarios (salvo que el grupo de índeterminadus
fuera el ¡mls importante). decidimos usar algunos procedimientos indirectos sobre los
datos económicos y políticos cOllocidos de los compradores. De esta manera, íbamos
a poder abordar la clasificación económico-profesional de la mayor parte de los com··
pradores. AsÍ, SUlllalllOS a la clasificación de Calero Amor dos nuevos grupos me­
diante la combinación de tres factores: la inversión total efectuada. sus derechos polí­
ticos )" la relación geográfica de las fincas adquiridas COIl su domicilio. El primer gru­
po es el de los «(fJCtl/ICIIO,Y Y mediano,\'" PI'OP¡'('/(I/'iosj,9 y el segundo el ele (dos fJl"OfJie­
turios».]1i

2. LOS COMPHAIJOHES SEGUN se VECINDAD

"Lo que sucede es que suelen ]Jamar sobre todo la atención UIlOS pocos compradores.
con frecuencia especuladores residentes en I'vladrid,» 11 Con estas palabras, Josep Fonta­
na advertía, a la hora de analizar el papel de un determinado número de compradores, e1el
peligro de perder de vista el marco global e hipertrofiar cl papel de cielios núcleos de be­
neficiarios. Para evitarlo. vamos a comprobar el protagonismo de los distintos compra­
dores según su vecindad,

8 A. M. C:\I.Ef¡O AMOR: «ES{lllcturn socioprofesíonal de Granada. 1843-1936», en ClladeJ"llo.\' de GeograJfa
de lu UlliI'CI"sidad de Granada, nllll1. 1 (1971). Estos son los grupos: l:lbradores, arrendatarios, propieta~

rios. artesanos, cOlllercianteMnegociantes (distinguiendo los de la provincia y de i\:ladrid), administrnrJores
de bienes, eclesiásticos, funcionarios (distinguiendo entre los de Hacienda y el resto), militares, nobleza 10­
cal, profesiones libemles, políticos y altos cargos del Estado, instilucúmes/sociedades más dos grupos de
inrJeterminados. uno para las Illujeres y otro para los hombres.

9 Se trata de los que invierten menos de 20.000 reales y que no poseen (krechos políticos (ni tienen derecho
al VOlO ni ocupan cargos públicos). También se han incluido a aquéllos que, aunque han ejercido el dere­
cho al voto gracias a l:l ley electoral de 1837 (de caráclel' no mesocrático), sólo adquieren en Sil lugar de
residencia () término limítrofe, ínvírtiendo cantidades no superiores a 50.000 reales.

10 Tienen derechos políticos, tanto primarios (derecho al voto según la ley electoral, más restrictiva, de 1846
o según la de 1837 pero 3parecen en los censos con el apelativo DON) como secundllrios (cargos públi­
cos, candidatos, etc.) o realizan una inversión superior a 50,000 reales. Se h3n ailadido a los que, aún IlO

cumpliendo estas condiciones, adquieren fincas lejos de su domicilio,
It J. FONT..\NA: !.A:l desamortización de Mcndizóbal" .. pág. ns.
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Si evaluamos 110 sólo la particip3ción nÚ1l1criC'.\, sino la inversión realizada y la ex­
tensión adquirida por cada grupo de compradores, se observa que la desamortización se
bipolaril(l en lomo a los residentes en la propia provincia y los vecillos de !'vIadrid, estos
Cl1lilllos de capital resonancia, al desembolsar 41.786.056 reales y adquirir 28.243 lJeClj­
reas, cantidades verdaderamente apreciables. Pero atÍn sobresale 111,lS la participación de
estos tÍllimos en términos cuali13tinls, ya que sólo 25 compradores realilan el 58 por
ciento de la inversión y,' obtiencn el 5] por ciellto de la eXlcnsión. Por lo tanto, los COIll­

pradores madrilciúls forman e1 grtlpo inl'crsor más impor(ullte en la pml'iJlcia de Cilldad
Real, frenle al conjunto de los compradores, a la vez que_ demuestran un criterio de rell­
tabilidad económica cn sus invcrsiones, dirigidas a escasas fincas. pero de gran lamallO y
considerable valor.

3. LA nURGUESIA l'vIADRILEÑA

3.1. Burguesía madrHeña y revolución burguesa

Tradicionalmcnte i'vIadrid había sido un foco de atracción para la tierra manchega que
la circundaba. Esta tendencia sc consolidó, de forma sustancial, a parlir del proceso rc­
volucionario, gracias a los nuevos mecanismos de innuencia política, a la formación de
un estrecho marco de interrelación económica (mejora de las comunicaciones y cercanía
geográfica) y, sobre todo, a los intereses de su burguesía que convertirá al agro manche­
go en 11llO de sus más importantes focos de acumulación, 13

J2 Lo~ porcenl,ljes de este cuadro y los siguientes están obtenidos en relación a los bienes vendidos. La cau­
sa de que SlI suma no reneje, en :llgunas casos, el 100 por cien se debe a que de tina mínima parte de las
subastas, sólo tenemos constancia del remate pero no del comprador y, por ello, no ha podido contabili­
Z:lrse. El porcentaje de la extensión se ref1erc únicamente a Jos biene,s rústicos.

13 A. B'\HA~IONDE ~1AGRO: Ef horizonte económico de /a blffgues{a isabelina, 1856·1866, t\Iadrid, 1981,
pág. 2.
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Los burgueses ll1adrilcJlos de comienzos del siglo XIX, dedicados al negocio cspccu"
lativo y poco a la industria, eran generalmente hombres nuevos, sin raíces en la industria
y el comercio del siglo XVIII pero que, sill embargo, habían heredado del siglo ilustrado
la confusión entre las operaciones bancarias y las propias del comercio, lo que hacía de
ellos verdaderos (O!lJcrciullrcs co!;iw!is{{/s.

La crcacilÍn de 1<1 banca oricial y la apertura de la Bolsa les abre Iluevos c~lI11iJ1oS de
C1ll'íqucc!llliclllO en lus afios finales de remando \'11. Púo ser;) en el senu del llllC\'O [s­
lado liheral y la gucrr,j civiL donde encontrarán los 111l'CaniS111os de acullJulación. Los su­
ministros al ejército. las operaciones de Bolsa, los negocios con el Eswdo, ];¡ actividad
comercial y la compra de bienes desamortizados, son la fuente de su riqut'/a. Que estas
actividades y especialmente la venta de los bienes nacionales, ayudaron a formar esta
nueva burguesía lo expresó, con gran acierto, Galdós: «Ahora va a salir una grandeza
nueva, la de los que vendieron paja y después compraron dehesas de frailes: la de los que
daban de comer a las tropas, Y' luego establccer,ln adelantos.):> 1·1-

Su dedicación al negocio desamortizador viene dada por dos razones esenciales: ]a
obtención de benctlcios y de prestigio social.l.~ J)ado que la burguesía madrilei'ía es,
esencialmente, especulativa, dirige sus excedentcs a los negocios con una alta c inme­
diata rentabilidad. Los bienes desamortil(ldos por su precio y por su fonna de pago eran
una ocasión inmejorable. Por lo tanto, la dcsamOl'ti/ación no fue ulla gran ocasión perdi­
da sino, al contrario, una oportunidad bien aprovechada. Además, la tierra seguía sicndo
un preciado objeto que prodigaba prestigio social. De ahí que, por mecanismos de asi­
milación social. parte de la burguesía madrilclla se lance a la compra de bicnes rústicos.
Así. la compra de bienes rústicos, en esta provincia, viene provocada tanto por scr una
inmcjorable ocasión dc ganar dinero como de lograr prestigio social, en Fin, de asentarsc
dentro de la fracción dirigente del nucvo régimcn. Madrid se convierte en el centro de
una burguesía interesada en los bienes nacionales como medio de rentabilizar inversio­
nes, asccnder socialmente y ganar posición poJíliea.

3.2. Procedencia social de los compradores madrileños

Anteriormente hemos scílalado la cnonne importancia de la participación de la bur­
guesía madrileiía en la desamortización eclesiástica. Pero, dentro de ésta, cuál es el papel
de los distintos grupos de compradores según su dedicación profesional. J6

14 B. PEREZ GALDO:\: Montes de OC(I, tvladrid, 1976, pág, 10.
15 A. BAIJA.MOi'lOE lvlAGRo: EIIJOriz,ol1fe.. , págs. 1-27.
16 Nos interesaba ante lOdo poder conteslnr a cinco cucstiones: ¿Fuc la invcrsión en tienas una variante más

de sus negocios especulativos y Sll interés por el campo, fugaz?, ¿consolidaron ellos o sus herederos su pa­
trilllonio agrario pasando a formar parte de la oligarquía agraria provincial?, ¿compraron lienas en olras
provincias de la región y regiones limílrofes como Extrcmadura o en esta provincia en olros procesos des­
amortizadores anteriores o posteriores?, ¿realizaron otras inversiones en la provincia: industria, minería.
fenocarril...? y ¿de qué manera afectó su parlicipación a su posible transformación de burguesfa revolu­
cionaria a conservadora, agraria y ennoblecida'?
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CUADRO 2

BURGUESIA MADRILEÑA Y DEDICACION PROFESIONAL
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5
()

) ..1.5

IU

17,5
:1.1

0,(11

t;{., en relación d los bienes vendidos

Dentro de la burguesía madrileJ1a y, por lo tanto, del conjunto de los compradores, la
burguesía de los negocios es el grupo m;ís importante, tanto por la invcrsión realizada
(39.204.330 reales), como por la extensión adquirida (26.508 heclúreas), que se reparte
tínicamenle entre oncc compradores, los mayores protagonistas de la desamortización
eelesi¡ística ell esta provincia. JunIo a eIJos, la burguesía profesional (políticos, profesio­
nes liberales, funcionarios, etc.) y los compradores indeterminados participan de. una for­
ma mucho más moderada.

3.2.1. Ln hurguesía de los negocios

Podríamos haberla definido también como «burguesía especulativa o financiera»,
pero hemos escogido el apelativo de «(negocios» por resumir sus rasgos esenciales: esca­
sa atención a las inversiones productivas; dedicación al negocio bancario-comercial, pre­
ferelltemente a las actividades especulativas y participación en el juego político como
grupo de presión y proveedores de fonelos para los partidos poJítícos.

A ella pertenecía llllO de los grupos de compradores madrilefios más importante y
compacto por sus características comunes, el constituido por José Cano Sainz. Francisco
de las Bárcenas, Jaime Ceriola, Manuel Angel Indo, José María Nocedal y Gregorio Lay­
món. Todos formaron parte del núcleo de amistades y colaboradores de Mendizábal y, en
algún momento, habían participado de los ideales del partido progresista, formando una
«camarilla de capitalistas madrileJ1osJ> que, durante la regencia de Espartero, presionaron
a favor de la política desamortizadora. 17 Junto a ellos aparecen financieros como Nfanuel
Menéndcz, un industrial como Tomás Torres y dos más dedicados al negocio desamorti­
zador como Aurcliano Berruele y Petra Pérez.

17 P. JA.I~KE: Meudizábal y la il/stauración de la mOl/arquía colHlitllciol/a/ en EsplIIia, 1790-1853, J\'ladrid.
págs. 318-32t. Que eran un grupo de presión, lo prueba el escrito que dirigieron a la Regencia solicitando
(<confianza para invertir» mediante garantías del gobierno a los acreedores del Estado. Lo firmab:m algu­
nos compradores como Ceriola, Bárcenas y Pérel Crespo, El eco del comercio, 20 de enero de 1841.
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Jaime Cerio/a Sarri CS, sin duda, la tlgura más relevante de todos ellos. Su nombre
está asociado a los grandes banqueros cspaíiolcs del lllomento como Juan de Guardami­
110, ivlallllcl Pérez Scoanc y José Sarol1l Casarramona. ls Como este último, consolidó su
fortuna como ascntistas de servicios a lo largo de la primera guerra carlista, avituallando
al ejército eDil suministros}' al Estado con rondOS. 19 A partir de 1836, se convirtió junto
a José Safont Lluch, ¡-"rancisco de las Rivas y Juan de Guardamino, en uno de los mejo­
res colaboradores y amigos de jvlendizábaL amistad que perduró toda su vida y lo impli­
có de forma directa en la financiación de los proyectos políticos de ivlcndizábal y del par­
tido progresista. 211

Ya en plena década moderada, pasadas las aguas turbulentas del proceso revolu­
cionario, Jaime Ceriola pasa a ser lino de los reclores del llegocio especulalivo ma­
drileño, dirigiendo, entre 1844 y 1855, varias sociedades)l Ceriola pasa así, de los
negocios especulativos y la desamortización, a actividades económicas más diversi­
ficadas. Su fortuna recorre un camino paralelo a la historia contemporánea dc Espa­
J1a. De emigrante catalán en Ivladrid al comenzar la Guerra de la Independcncia a
gran banqucro, diputado conservador y senador vilalicio en la Espmla isabeJina.22

18 Enla matrícula dc comercio de 1829 aparecía como girante al por mayor y en 1834 ocupaba el puesto 18
en las listas dc mayores contribuyentes de Madrid, A. BAHA:-lONDE y 1. T(lRo: Burguesía, especulación....
pág. 9, Y A. B¡-\II,\MOI\'DE y 1. TORO: Da/os para.... pág. 226, núm. 67, y pág. 239.

19 J. 1vl. R,\W1N DE SAN PEDRO: «De la hisloria económica de EsJll\ña y de la pequeña historia de quienes la
hicieron. Los Safont», en P/III/a de Ellropa, núm, 9 (1956), pags. 109-110.

20 P. ]ANKf: Op. (ir., págs. 157-159,210-231 Y269. .
21 Como, por ejemplo, La EJpmla II/dustrial. 0.1 Alianza, Cana/ de Isabel 11. Caja de DeselleJl10s de Madrid

y Caja de ¡\/¡orro" de Madrid.
22 Es/adís/ica del per.mual y I'icisitlfdes de las Cortes y de los Ministerios de Espmla desde el 29 de sep­

/iembre de 1833. eJI qlfejalJeció Femal/do VII, !JaS/a c/24 de diciembre tle 1879, en qlle se s/lspendieron
las sesiones, ~'1adrid. 1880, pág. 571. Fue propuesto a senador por Ciudad Real en 1842 y en 1843 se pre­
sentó a diputado por esta misma provincia. Sus dos hijos, Jaime y José Ceriola Raquer, fueron también di­
¡mtados, aunque dc otras provincias de 1850 a 1854. En 1852 su posición ideológica destaca por su con­
servadurismo. Véase F, C;\~OVAS; Ef partido moderado, Madrid, 1982, pág. 145.
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Pef(¡ como tantos burgueses, Jaime Ccriola descó el enlloblecimiento Y' practicó la
endogamia de clase. El mismo entrollcó con una aristocrútica familia, los Flaquers )
uno de sus hijos, José Ceriola, se casó COIl la hija de otro gran banquero, i'vlanuel Pé­
rC/ Seoane.2-'

Dado que no compró en la posterior des:llllortización, la posición ecc)Jlómica de
Jaimc Cerio la ell la provincia se debía a ]¡\S fincas adquiridas en este períodu. CJra
cias él ellas. UIlO de sus descendicntes DCUpÓ. cn 1,\ segunda mitad del siglo. un lugar
destacado en b\s liSIas de mayores contribuyentes. Se trata de su hijo. José Ceriob.
que, en 1875. se situaba en el númcro 20, Es cvidente, por UlIltO, la evolución quc en
sólo una generación habían sufrido, ya que Illielltras el cmigrado catal,11l Jaime Ce­
riola había financiado los proy'ectos revolucionarios, su hijo se cncontraba gracias a
ellos cntre la nucva oligarquía agraria manchega. Así la relación de la familia Cuio­
la con la provincia que comen;:ó COIl la creación en 1833 de la r~mpresa de los {)ere­
ellos del Jabón de La i'vlancha cOlltilluabn, en 1875, en las listas de mayores contri­
buyentcs.

Iv1cnos conocido que Ceriola, Frol/cisc'o de las Bárc(!!I(ls es más que un banqucro, Ull

gran «hombre de negocios». !vliembro del círculo de financieros de lvlendizúbal, financió
su política y la del partido progresista a través, por ejemplo, del Comité de Comcrcian­
tes en ]835 2,j o de la Sociedad Mercantil Matritense, creada en !844 para la defensa de
las ideas Iibrecambistas)S Pertenecía a una de las más importantes familias de comer­
ciantes de ivladrid ligada a los Cinco Gremios l\-'layores de Madrid 26 y a la Bolsa, siendo
r:rancisco de las Bárcenas uno de los agentes más destacados)7 Tras la consolidación dc
su patrimonio y la compra de tierras en esta provincia hasta 1844, participa como direc­
tivo en diversas sociedades como Lo Sociedad Amiga de la Juventud o El Banco de Fo­
mento y ¡JI E'mpreso de Caminos y Canales)S

Tras su muerte, acaecida en 1869, la mayor parte de las fincas pasan a su sobrina Ma­
ria Micaela Bringas y de las Bárcenas, que une en su nombre los apellidos más ilustres
del comercio madrileI1o, lo que constituye otra pmeba de la endogamia practicada por la
burguesía madrileña. Será Ulla gran compradora en la desamortización general en la que
adquiere 2.239 hectáreas. Uno de sus biznietos formaba parte, según el registro de la pro­
piedad expropiable de 1932, de los grandes propietarios de la provincia. Se trata de José
de Bárcenas y Tomás, quien poseía ya un título nobiJimio, el Marquesado de Villarrubia

23 J, M.' Sr\NZ GARCIA: Op. cil. pág. 526, YJ, CAYUELA: «J\'lanucl Pérez Seoane y Domingo Norzagaray, ban­
qucros madrileflos,), en Madrid el/la sociedad del siglo XIX, !vladl'id, 1986, vol. J, pág. 481.

24 P. JAl\'K.E: Op. cit., pág. 175. La petición se publicó en El eco del comercio, 24 de marzo de J836.
25 A. HA¡¡r\MO~DE y J. TORO: «Los (}rfgeil~S de la Sociedad ivlen:anJill\latritense: estudio de \1n grupo de prc­

sión librecambista (1 842-1846h en Anales del !llS/ituto de Estudios Madri/eMs, tomo XII (1976), pág. 247,
26 1'.'1. CAPELLA y A. J\'¡ATIU.A: Op. cit., págs. 238 y 433, En 1834 era el octavo mayor contribuyente de i\'la~

drid. La Rel'ista Espmlofa, núm. 242, de 16 de junio de 1834.
27 J. A. TORRENTE FORTUNO: Historia de la Bolsa de Madrid, l'vladrid, 1974, vol. 1, págs. 48, 76,184 Y 310.

También aparecen como agentes: Jwm de las Bárcenas (1839), José de las Bárcenas (1859) y tvlanucl de
las Bárcenas (1861) de los que no conocemos el grado de parentesco con nuestro comprador. El primero
fue agente de José Salamanca. Véase J. A TORRE,'ITE FORTUNO: Salamanca. bolsista rol/uílltico, Madrid.
1969, p~g. 91.

28 A. BAIlAMONDE: El horizo/lte.... págs. 607 y 629.



SyU
--------

Angel Ramón del Val/e Calzado
-"-----

55

de Langrc,:9 l~s un ejemplo miÍs de la reconversión de la burguesía de los negocios en
burguesía agraria.

José Callo Sá¡w~ fue el comprador que mayor desembolso efectuó, Destaca por su
mayor dedicación al negocio desamortizador. siendo el tercer mayor comprador en la
pn}vincia de :\·ladric!, Su inversión en bienes inlllobiliarios se complementa con la de bic­
11\;:S rLlstícos qlll: realizó. cnln;' ¡B40 y 1843. en esta provincia, r.:s otro de los cl11igrank's
que Ilcg;lIl a \ladrid a C0l11iCll/0S del siglo en busca de fortuna enlre 1820 Y ISJO)f1 \1c,"
ses más tarde se conviene en tillO de los primeros bolsistas y se incorpora al Comité de
Comerciantes que apoyaría a ;'vIcndizúbal en 1836. Sus fincas en la provincia se dividie­
ron ,1 su l11uerte, en 1856, entre su esposa, Petra P~¡]acios C;lllO y su Ilija Josefa C1I10 Prl­
lacios)1

La trayectoria de i\I(¡IIIle! /\lIge/ IlIdo es bastante similar a la de José Cano, constitu­
yendo ambos modelos típicos de rápido ascenso social. Indo es el prototipo del burgués
especulador hecho a sí mlsmo,·l,l incorporándose al primitivo núcleo de bolsistas entre
1831 y 1837. Su gran dedicación serán los bienes desamorti/.ados. Además de su inver­
sión en Ciudad Real. Toledo y Valencia, es el primer comprador enlvladrid donde inició
su consagración al negocio de la especulación inmobiliaria)-' Las fincas que compró en
esta provincia pasaron a su sobrina !Vlaría de las B<Írcenas de la que no sabemos si, a la
ve/., tiene alguna relación con la ramilia Bárcenas. 34

Por último, nos encontramos con José M. a Nocedal)' Cupctilto, el de mayor dedica­
ción política de lodos ellos y que, igualmente, pasó de las filas del progresismo al parti­
do moderado)) Se caracteriza además por su participación en la compra de fincas urba­
nas en Madrid y su presencia en algunas sociedades anónimas,-'(i

Junto a esta alta burguesía de los negocios, compraron en esta provincia un grupo de
medianos capitalistas que, sin llegar al nivel de los anteriores, se pueden incluir por sus
caraeterfsticas comunes en la burguesía de los negocios. He aquí algullos tnv.os de SllS

trayectorias profesionales:
Mal/He! Mcnéndez, comerciante, destaca por sus imp0l1antes compras de bienes na­

cionales en Madrid. El banquero Francisco Pérez Crespo consolidanl su patrimonio gra­
cias a los procesos desamortizadores, lo que le convirtió en el undécimo contlibuyente de
la provincia en 1875. A diferencia de éste, Tomás Torres procedía de la burguesía in­
dustlial catalana que, a Iinales del XVJlJ, habían instalado una fábrica de blondas y enca-

29 R. /I.'IATA OLMO: <,La distribución de la propiedad y de la explotación de la tierra en Cllstilla-La i\1ullcl1u".
en El espacio mml tle Caslilla-La MUlICha, Ciudad Real, 1988, págs, 198-200.

30 F. SThlON SEGURA: COfltribllción a/ eSllfdio de la des(llIlVrlizaci6n en EspOlia: la desamortización de Mell­
dizábal cilla ¡mJ\'incia de Madrid, I\ladl'id, 1969, págs. 95-96.

JI ARCHIVO HISTORleo PROVINCIAl. (en adelante AI1P): C. HljJOlecas, libros 127 y 52. Segün 1\1. COIICfJi\DO:

IAI Orden de... , pág. 256, la Encomienda de Maqueda la vendió su hija en 1879.
]2 F. TmlAs y VALIENTE: RecieJlles il/\'estigaciOJlCs... , pág. 157.
]] J. 1\'1.' S/u,",'Z GARCIA: 01', cit" pág. 521: A. FERNANDEZ DE LOS Rlos: Guía de Madrid, ¡....ladrid, 1976 (ed.

facsímil de la de Madrid, 1876), vol. 11, pág. 63 YC. DIEZ DE BALDEON: IÍrquitec/llra.", pág, 71.
34 AHP: C. Hipotecas, libros 127 y 54. Ver lambién AHP, Protocolos, lego 1.081.
35 Ya en 1844 fue candidato al Congreso por to.'!adrid por el partido moderado. F. CM\OVAS; op. ci!" pág. 30.
.16 F. SIMüN SEGURA: COJllribuciÓIl. .. , pág, 93, Y R. MAS HERNANDEZ: Art. cit, pág, 3. Era accionista de la

«Compañía r-,'linera», "La Iberia l\-1atritense» y de «La Industriosa".
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jrs en Almagro. AI/re/i(lllo l3ermcfc y Larinagn (1800-1887) compró Ulla soja finca ur·
bana. No obstante y gracias a la desamortización de ;'vlado! se cOllvie!1c en lIllO de los
propietarios 1ll,)S ricos (el tercer mayor contribuyente en IWIS). Al 1110rir. las fincas de'
Ciudad Real pasaron a su hija Angeles que ya estaba casada con el ('onde de \1uguiro.
otro ejemplo de la endogamia practicada por esta hurguesía.~'

"') ')J ..c".oo, Lo porlicip(/cirJlI de Alcndi::áha! ell la deso!/lorfi¿'acirín ell Cilldad Reo!

Ilc1110S creído cOl1\\'nicnte incorporar. ('n t'stc momento. la participación de i'v!endi­
Z<ibal por dos mutivos. En primer lugar. por las relaciones que mantenía con el sc!ecto
grupo de la burguesía madrilcfia de los negocios que compró en Ciudad Real y, en se­
gundo, por la aparici6n de su figura en algunas subastas de fincas radicadas en esta pro­
vincia. Así, por ejemplo, lo sucedido en torno a la venta de la dehesa Pella del Ajo prue­
ba la relación dc \lcndi¡jbal eOIl ese grupo de capitalistas. Esta finca se la escrituró un
vecino de j\ladrid del que no tenemos muchas referencias, Gregorio l.aY!IIón, pero al que
hemos ubicado en la burguesía comercial por las circullstancias que rodcan su aparición.
donde aparece eon profusión la figura de IvlendizábaL

ITasta ahora, es creencia compartida que ~ilcndizúbal no participó en la compra de
bienes nacionales, Janke, por ejemplo, al1rma que «no invirtió en absoluto hasta 1843» y
que «segtín tradición oral en su ramilia, prohihió específicamente a todos sus parientes
que lo hieief<I1l»)8 r~sto no es del todo cierto, ya que hemos encontrado pruebas de la
participación de !\,kndizúbaL al menos, como postor en algunas subastas antes de esa fe­
cha.

El 30 de julio de 1840, salió a la venta el Convento de Agonizantes de Santa enl¡, de
Mudela CIl 262.300 reales. Aiios después, en 1848, vuelvc a subastarse «en quiebra, por
no haberla pagado su anterior comprador, don I'vlanucl Rodríguez, que lo remató para
don JII(lII AIrare:: Mcndizábal>!)9 Por Jo tanto, Mcndizábal a pesar de no cristalizar 11­
nalmente su intento, intervino en la desamortización.

Algo lllUY similar a lo ocurrido con el convento sucedió, un al10 antes, con la de­
hesa Peña del Ajo que se pliSO en venta el 21 de abril de 1839 en doble subasta por
ser de mayor cuantía. En la de Ciudad Real, el mejor postor resulteS ser el mismo fuon
AIrare:: Mendizába!. Por contra fue adjudicada, por mayor postura, al comprador de
Madrid, Va/el/trn L/al/os, que era su secretario particular, además ele empleado suyo
en el Ministerio de Hacienda y destacado político progresista:HJ Este cede la finca a
Scveriana Alfaro, apellido que coincide con el de su mujer, Teresa Alfaro, Sin cm-

37 F. SI:-.IOX SEGURA: «La desamortización de lS55 en Ciudad Real», en Hacienda Ptíblica Espmlu/a,
núm, 27 (t974), págs. l IO~ll J.

38 P. JA!\KL: O¡¡. cit,. pág. 249.
39 Véase la primera subasta en llOpeR, nlÍm. 54 (29 de junio de 1840) y la segunda en Gaceta de Madrid.

nlÍm. 5058 (19 de julio de 1848),
40 1-', JM-:KE: Op. cit., págs. 230·231, 258, 282, 311 Y317.
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bargo, la finca es escriturada a nombre de C;regorio LaYll1óll;l¡ que debía ser un hOI11­
bre de paja, ya que, afíos después, su verdadero propietario "encita los pastos de la rill~

ca por cuatro ;lilos:L"!Estc 110 era otro que AhIl1IIC! Gil dc ,)'ulIliháilez., otro de los gran­
des banqueros que apoy;uon a j\lcllc!il,íbaL siendo Lino de sus principales sucios en
negocios de bolsa.-J-1,

En fin. la historia de la prupicdacl de esta finca. que lCrmil1a en !llanos de lllllJ de los
m,'ls ill1port:lJ1[('s L'(lpilalislas del \1acll'id ele los ,1110S lt\'illla y ('lI;lr('l1«l, no IWl'C sino rc­
lürl.ar el protagonismo que, el1 la desamortización CC!cSiiíslica el1 esta provincia, tuvo UIl

grupo de banqueros y comerciantes del círculo de amistades y colahoradores de \Jcndi­
dtlwl que, incluso. Ilc2:() a colahonlr cn cl proceso como rematante en quiebra o postor
de subastas.

3.2.3. Lo !ml'gucs{o 1)f(~fési()lIo!

Por regla general. sus adquisiciones son mucho lll<ÍS moderadas y lilllitadas que la de
la burguesía de los Jlcgocios. De los ocho quc ])crtenecen a este grupo, dos son grandes
políticos, cuatro l'ullcionarios, uno militar y otro abog;ldo.

Los políticos compartcn algunos puntos comunes con la burguesía de los negocios
como sucede eDil el caso más sorprendente, por inesperado, ele Cándido }\'occdol y Ro­
ddguez. de la Flor, hijo del ya cilaclo José ivIaría Nocedal. Dadas sus opiniones políticas,
era lógico suponer que las compras las realizara en su período progresista. Sin cmbargo.
110 fuc así, ya quc la adquisición la efcctuó en !849. }] olro político es R({(ac! Cabani{!a,
Dircctor General de ñolinas cnlre 1835 y ]8'-1-0 Ydiputado por esta provincia enll11mero­
sas ocasiones.

r~nlre los funcionarios, militares y profesiones liberales destacan lose> [)ta::. A1all;:(I­
liare.)' (oficial dc lit Secretaría de I<t Dirección General de Estudios), /\{fónso Sánche::.
MOllta!/Jo (magistrado de la Audiencia de Granada), el coronel J)o!la{o de Tol'/los (tam­
bién llegó a ser gobernador de la provincia en 1856) y el abogado Francisco Orriz de
Eleja/de. Otros sobresalcn por haber ejercido cargos públicos en las oficinas de Hacien­
da de la provincia como Vicellte Cantón Salazor (tesorero de renlas) o Scbasfiáll Miró
(oficial de la contaduría de rentas).

3.2.4. Reflexión/lila!

El protagonismo de la burgucsía madriJclla en este proceso cs incuestionablc, so­
bre todo, cl de la burguesía dc los negocios. En estc sentido, ponemos en evidcncia

·1.1 Todos los datos de la subasta en AHP. SecólÍll E.,pediell/es lle s/lbllStas, Jeg. 118, y SeccilÍll Protocolos,
leg. 373 (escritura de 22 de agosto de 1839).

42 BOPCR, núm, Sl 16 de abril de 1860.
43 P. J;\~KE: Op. cit., pág. 336, mím. 1.
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la afirmación de Herr de que «a los que compraron la mayor parte de la tierra sólo
con violencia se les podría denominar burgueses».·l.! Precisalllente, al mellos en Ciu·­
dad Real, los mayores compradores son los que proceden de núcleos burguescs m­
hemos. Por su partc, 'fom:ís y Valicnte intuye tras cllos ,da figura del nuevo rico, del
opor!lInista, con Ill,l:; 111el1wlidad de espl'Cldador que de l'll1prcs:¡riu» definiéndolos.
en rin, como «capitalistas de puca 11l0nt:L de escasa creativi(1;¡d, de raíces ('ampcsi­
nas ... »¡lS

[:ste cuadro no resume, con tou¡] o:aclitud, la personalidad de nuestros compradores.
ya que, entre ellos, encontramos una diversidad. tanto en su origen C()11l0 en su lrayec[o­
ria personal. Es cvick'lll(\ por ejemplo. que la desall1ortil.<lción contribuyó a que parte de
la hur¡.!uesía de los negocios nwdrikíla tuviera interese::; agrarios. Sin l'mbargo, esto no
significó un abandono de los negocios sino que, al mismo tiempo que aclll1inistr:lbem SLlS

liernls desde \'ladrid. seguían invirtiendo en otras actividades, incorp(míndosl' a l'sa nue­
va burguesía. moderada e]] política y especulativa en economía, Otros. por el contrario.
sólo buscaban tina base patrimonial que les permitiera presentarse a las elecciones o el
puro deseo de ascender ,socialmente.

1:::11 definitiva, hemos de reconocer en ellos su capacidad para la invcrsión fácil, la es­
peculación Y' el oportunismo pero, en oposición a la opinión ele 'fome'!s y,' Valiente, cree­
mos que IlO eran ni de poca monta ni ele escasa creatividad, sino que responden ;1 las ca­
racterísticas de la burguesía madriJclla. Su eslrategia estuvo guiada por dos principios: la
rentabililación de sus existencias en deuda pública y de su apoyo al nSgil11i.:Il, Y' la reva­
lorización de la tícrra a mediados del siglo XIX. SU incorporación a la nueva {-lite pasaba
por la propiedad de la tierra, el elemento el1 torno al cual gravilaba la posición social al
ser tanto el medio de producción hásico del país, como uno de las escasas vías de acu­
mulación de capital.

4. LOS COMPilADORES PROVINCIALES·I(,

Un heterógeneo grupo de individuos acude a las subastas. A todos ellos les une un
denominador común: poseen el capital necesario para pagar las fincas. Pero, ¿.de qué ám­
bito social procede este capital?

A la burguesía local (comerciantes, funcionarios, profesiones liberales, militares, po­
líticos, administradores de fincns y artesanos) pertenece el llúcleo mús importante de
compradores provinciales, tanto por su invcrsión (] ].675.466 reales) como por la exten­
sión (11.8] I hectáreas). Así este grupo es, junto a la burguesía madrilclla de los ncgo­
cios, cl sector social más beneficiado por la desamortil.ación.

.14 R. l·IERE: El sigllijiú/{Io.... pág. S.'i.
45 F. TmlAS y Vt\Ub'\'TF: «La obra legislativa y L'1 desmantelamiento dd Antiguo H.égimenl}, en His/oria de

E.vu/lia de Menénde:: Pidal, vol. XXXIV, i"ladl'icl, 1971, pág. 169.
.l6 Los compmdores de otras provincins (excepto 1"ladrid) y los de vccindnd desconocidn hnn sido incluidos

a lOdos los efectos en estc grupo.
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Frente a la may,'OJ' importancia cualitativa ele la hurguesía local. se all,a la cuantit,lli­
va de los propietarios locales de bienes rústicos lo que, por otra parte, no conlleva una
mayor inversión 0.473.163 reales), pero sí una extensión similar (11.374 hect<Íreas). La
relación entre IlÚI1lCl\) de compradores c illvcrsión y extensión adquirida pone de mani­
fiesto CÓIllO aquellos compradores que extraían Sll rentas del campo participan ele una
forma más modesul. Esta l11isma relación abunda, pero en sentido inverso, con la noble­
za local ((itulados e hidalgos), ya que sólo 27 individuos de esta clase invierten una can­
tidad importante e11 todo tipo de bienes (6.784.878 reales) y adquieren en fincas rústicas
una extensión relativamente mellaS importante, 3.667 hectáreas.

Queda claro que los beneficiarios provinciales proceden, por este orden, de la bu 1'-.

guesía local. los propietarios de la tierra y la nobleza local. mientras que otros esta­
mentos como el eclesiástico participan de forma marginal. Veámoslo de forma ¡mis de­
tallada.

4. L La burguesía local

En este grupo hemos incluido a aquellos sectores sociales que pueden definirse, sin
demasiados problemas conceptuales, como burgueses (comerciantes, funcionarios, profe­
siones liberales, militares, etc.).

De todos ellos sobresalen por su protagonismo en este proceso, los comerciantes, lu
burguesía locul de los negocios. Gracias a los padrones de la contribución indusllial y de
comercio, hemos descubierto que SO compradores se dedicaban a estas actividades. Se
dedicaron preferentemente a la tierra pasando, en algunos casos, de tener intereses pura­
mente comerciales a agrarios:17 La mayor parte de ellos (44) son comerciantes en sus di­
ferentes variables, mientras el resto son simplemente <\Ilegociantes»: agentes de negocios

·17 Invirtieron 1.977.742 reales, el 5,5 por ciento de la inversión total (150.000 reales en et derecho lOaestmL
562.684 reales en fincas urbanas y 3.285.057 reales en rú~lir:as, comprando con esta I'¡)tima cantidad, 2.928
hcctárcas, cl 5,3 pOi" ciento de la extensión vendida).
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(cinco) o arrendadores de impuestos Illllllicipales. Al lJlismo tiempo, la mayoría se con­
centran en sólo dos míc1cos de población como l\lmagro (24) y Ciudad Real (12). T'a1l1­
hiL~n destaca la ausencia de pequcfíos industriales. pr;ícticamcnte inexislentes en ('',la épo­
ca en la provincia.

UI1 pcqllelío grupo de comCl"cianles de Ciudad Real aparecen entre los rn,ís i111pur­
[[mtes cOlllpradorcs pruvillciales. Se trata de ,111(/11 .'\fmugro, Jos/ Ihurm!u y JCi\é SO/cm
'\/(¡I"/ÚI(',~. 111iís otl'OS tres agellks de Ih:'goc'ins que (cllllbiéll pal'licip~lI"(lll aC¡iV,llllcnli: cumo
teslarl~rl'Ds C01110 ;\1({/lIIe! ('ujo, ;\Iol/llcf ;IIurto Jordán y il/l{Ollio ¡\hjú¡. /\1 igual que OCll··
lTía en Ciudad Real, en /\ll1lagro encontral11ClS él otro grupo dc cOl11erciank's.-IS si cahe
111ÚS nUIl1ClllSO. que se caracteril.a por su importantc pajJi..'1 en la desamortil.aciÓn como
Julidi/ JjUlltisfU Cállwra, JOS() Escobar r \-'icju. G~/érillo llllCl"f(lS, José Lópc::. Pl'odo y
Bu/raso!' /\1al'Ío \iilhm)o.-l{)

En 1S36, cuando se inició la desamortil.ación, la industria era pr;kticamentc inexis~

tente y cl comercio se encontraba en un cstado primitivo. A pesar de su debilidad. un rc­
ducido pem activo glllpo de comerciantes participó en todos los negocios que producían
acumulación de capital aún en fOflna primitiva (abastecimiento de la población y del
ejército, arrendamiento de servicios l11unicipales, representación de empresas nacionales,
cte.). .\'luchos de ellos 110 iban a dejm escapar la oportunidad de la desamortización, tan­
to C0l110 negocio a corlo plazo que, al tiempo. les pondrú en contacto con la burguesía
madrilefía. De esta manera. comerciantes de origen modesto y ligados desde los prime­
ros momentos a la revolución (ver. p01" ejemplo, cómo visten y mandan la l\lilicia Na­
cional, cómo aparecen en las Juntas Revolucionarias, etc.) cómo Juan Almagro, José lba­
!Tola, José Sotem f.,i lartínez, José E~scobar y Vieja, Cererino Huertas o Baltasar :vlaría Vi­
Ilarejo, se incorporan a la nueva élite, dehido a que tocios se convierten, en mayor o me~

nor medida, en propietarios agrarios.
Por su parte el grupo de /os Jilllciollorios, milirarcs y altos cargos incluye a 42 fun­

cionarios, seis militares y un alto cargo (el 6,6 por ciento de los compradores).:"J De los
funcionarios, la mayor parte (29) son secretarios. De éstos, cinco lo fueron de la Diputa­
ción y los restantes lo son de ayuntamientos. También se favorecieron notablemente los
que estaban en contacto directo con las oficinas de Hacienda. A éstas están ligados siete
compradores, algunos de ellos Illuy importantes, como el almagrcño José Al1tOl1io Ce/m·
/los, Contador de la ¡',Ilesa Maestral o el primer comisionado de venta de bienes naciona­
les, Pedro Sarachag(l.

Del tOlal de beneficiarios, cincucnla SOIl pl'Ofesio/lales libem/es. Se reparten enlre
abogados (26), escribanos (16), médicos (4), un farmacéutico, un veterinario, un procu-

48 Para todo to relacionado con ellos nos ha sido de gran utilidad el estudio de 1. S,\i\'CIIEZ SAi\'CIlEZ: «Sigto
XIX. Los seclores mercantiles e industriales», en Historia lle Almagro, Ciudad Real. 1993. págs. 475·522.

49 Junto a esta hurguesía comercial y de los negocios. hemos creído conveniente incOI'[lornr a los artesanos,
aunlJue dejando clnl'O que se trata de un nivel inferior. Engloba a siete compradores (cinco de Ciudad Real
y dos de Almagro) que invierten 103.888 reales (17.520 reales en bienes urbanos y 86.368 reales en 124
hectáreas),

50 Gastaron 2.932.692 reales (el 4.1 por dento) desglosado de esta manera: 2,4 10.629 reales en bienes rústi­
cos con los que compraron 4.271 hectáreas (7,7 por ciento de la extensión vendida). 385.062 reales en bie­
nes urbanos y 490.530 reales en el derecho maestraVdominios directos.
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rador de tribunales y un agrimensor. Su participación es tan modesta que se relativiza
aún más al comproh<lf el papel preponderante de un pcqueí'ío número ele individuos, pre­
cisamente aqu6Jlos que perfectamente pueden ser asimilables a los d)ROPIl:'I',;\RIOSj)
como es el caso de abogados como Jlllián lo/ti/rol" Carri/lo, }WIII Jerónimo ec!Jollo.\' o
/\gllsrín Solido y L"s/r(lt!a.51

Por t'lltirno, call1:' 1";.:'SCI1;11" a los otilllinismulorcs de .tillen.\'. Son Cll<llro compradores
que hacen ulla in\\TSi('lll 11111~ pcqucllt1 (17. JI:') IT,des por 17 fincas) y la extensión ad­
quirida es de JJ hecliíl\'llS.

4.2. El papel de la nohleza y la oligarquía del Antiguo Régimen

En primer lugar hemos de subrayar un aspecto relerante: sólo una pcqueila parte de
los títulos locales participan en la desamortización de la que está ausente la nobleza na­
cional. Pero, además de su limitada presencia, la valoración de su ausencia en las subas­
tas debe realizarse considerando que ésta no conlleva su desaparición como grandes pro­
pietarios, ya que, en la segunda mitad del XIX, siguen copando las listas de mayores COIl­

tribuyentes. I:ste hecho parece indicar que se limitaron a adaptarse a las medidas revolu­
cionarias que directamente afectaban a sus patrimonios (desvinculación y abolición del
régimen sCllorial) con el fin de superar la crisis.

Sólo tres títulos de la nobleza compran entre ]836 y 1854, Todos tienes en común los
rasgos siguientes: residen el1 esta provincia, son títulos de segundo orden concedidos en
la segunda mitad del XVIIJ, no son sCJlores de vasallos, reciben el tratamiento de «1)011))

en los censos electorales y compran línicalllentc bicnes rústicos, Por todo ello se asemc­
jan más a un «rico propietario») que a un noble absentista y apoyan, de forma firme, el
régimen liberal. En total. los tres titulados adquicrcn 54 f1ncas con una extensión de 263
hectáreas y una inversión de 378,506 reales, Se trata de Fernando Palacios y Azai/a
(Conde de lvlontesclaros), de Rq{ael Acedo-Rico y Alllat (Conde de la Cat1ada) y ele Pc­
dro Ignacio ValiClIfe (Conde de Casavaliente),

JUllto a esta nobleza loca! titulada, participaron en la desamortización otros nobles no
titulados (hidalgos) pcro que, al igual que cllos, formaban parte de la oligarquía del An­
tiguo Régimcn, entre los que destacan los siguientes: Diego José Ballesteros Buenache,
Nicolás Melgarejo Melgarejo, José Fontes, losé ¡Har(a Jamba, Pedro RelllólI, José Vi­
cente Bail/o, luan Ball1ista Bail/o, Angel Enr(quez. de Salamanca, ]oaqu(n Mm/oz. Anto­
/fnez. de Castro, Francisco Medrano y TrcII¡1Io, la familia Rosales, los Salido Estrada y
los eeiJal/os,

Sería lógico pensar, tras esta exhaustiva lista de nombres tan importantes y resonan­
tes para la historia contemporánea provincial sobrc todo a partir dc ¡875, que la des­
amortización eclesiástica fue un importante factor de continuidad social que sentó las ba­
ses del poder oligárquico, Para afirmarlo, con mayor seguridad, debelllos considerar la

51 Invirtieron 8.040.8:18 reales (el j L2 por cien lo dellolal) repartidos de esta manera: 3.072.333 reales en el
derecho maestral (sólo dos compradores), l. 105.J98 reales en fincns urbanas y 3,863.307 reales en rÚSli­
cns Ilegnndo a SllS manos, 3.990 heclárens, el 7,2 por dento.
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participación de la llobk'Ia en la desamortización C'n su justo término, Ya vimos como 27
miembros de la noble/a local (titulada o no) invirtieron l11<1S de seis millones y medio de
reales en toda clases de bienes (rústicos, urbanos u otros), La extensión que pasó a sus
manos suponcn Ill<1S dc 3.600 hectáreas, Ambas son cantidades considerahles pero, nel
ohstante. su significado es me'nor clIalldo los comparamos porcel1tualmente con otros
grupos de compradores {9,4 por Cie'I1!O y 6,6 por cil~llto del total de los hicncs H'mlidos
rcspecti val11cntc).

l:sLh ('i(ras punen sohre la l11t~sa un prin\CJ" aSlwl'tu, la lIoblc:.'l1 j)al"fici¡)() de 111/0 Jór­
1I!11 sisrellIáric({ tll /(1 de,l'{lI/lOrrizaciólI eclesiástico (no olvidemos que algunos ill\'il'licron
cantidades muy pequellas), Sin embargo, t'll la segunda mitad del siglo .\1\. la noble/a ti­
lulada Ifonínea y local) y no titulada seguirán copando, a pesar de su relativa participa,"
ción en la desamortización ec!csiústica, las listas de mayores cOlllribuyelllcs por contri­
bución territoriaL Si diseccionamos algunas de estas listas,5~ observamos que l<l mayOl
parte de los mayores contrihuyenles de la Iloblua no debe su posición a la desamortiza
ción ecJesi,ístic<l.

En cOllclusiólL la continuidad dc la nohlCla en el régimen liberal no es obra única­
mente de la desamortización eclesj{¡stica sino de la totalidad dc la revolución burguesa
que dejó casi intactos los patrimonios de la noblua. Su integración en la nueva burgue­
sía liberal se debe, talllo a la estructura de su patrimonio (dedicación agrario-ganadera y
explotación precapitalisla), como a la desamortinción ccJesiústica en la que participan
mínimamente y al conjunto de las medidas tomadas por la revolución.

4.3. Los «propietarios» o hacendados

El término «propietario», similar al de «terrateniente» o «hacendado», aunque muy
utilizado durante el siglo XIX carece de unos perfiles definidos. Al citarlo con mayúscu­
las, hemos querido reforzarlo para distinguirlo, precisamente, de los pequellos y media­
nos propietarios, los que, de Ulla manera u otra, trabajan la tierra (labradores) frente a los
primeros que no lo hacen, aunque su base económica sean las actividades agrarias. El 9,1
por ciento dc los compradores (68 en total) hall aparecido en algún censo o fuente bajo
la denominación de «PROPIETARIO». La inversión la realil.aron búsicamcntc en bienes
rústicos)) (4.695.279 rcales, el 6,5 por cicnto deltolal de los compradores), quedando en
sus manos 5.005 hectúreas (el 9 por ciento), cantidades modestas pero significativas. Con
esta calificación aparecen hasta 16 miembros de la nobleza local no titulada y también
halJamos apellidos que senín dc LISO conltín cn la Restauración así como individuos de
escasa trascendencia posteIior.

¿Dc dónde procedía el capital que les permitió participar en la desamortización?
¿formaban parte de la «burguesía agraria» de finales del Antiguo Régimen? Tras un ex-

52 F:I examen se ha realizado con la de los 10 mayores contribuyentes de Ciudad Real por contribuciones di­
rect::lS ('11 1852 Y la de mayores contribuyentes provinciales por territorial de ]861, las más cercanas a
nuestro período y, por ello, las que más pueden recoger tos efectos de la desamortización ec1esiásticn.
BO?CR, 11LÍm. 97 (14-5- ]852) Ys. núm. (14- t 0- (863).

53 3.391.939 reales nunque tnmbién gastnro11 596.954 reales en bienes urbanos, 702,000 reales en el derecho
muestral y 4.386 reales en otros dominios.
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haUSlivo recorrido por la biografía de buena parte de ellos, aparece un perfil similar al de
los nobles, es decir, apoyo al régimen liberal y UIl patrimonio mixto agrario··ganadero
que explotan directamente.

Si a lodos éstos 1cs sumamos aquéllos que retínen ciertas cOl1dicíoncs)-i resulta que
es [e grupo engloba a un gran mímcro de compradores (2~7, el 3S,5 por ciellto), aunque
su inversión sólo significa el 14,J por cicllto del [()lal (]O.3.H.145 n..'aksl repanida CIHre
bil'J1CS rústil'OS (6JnX~5 l't'(lks, el 12.J por ciClllU de la inversión lutal en este tipo de
bienes) de Jos que l'Ol1lpr:l11 I J, I j 9 hectáreas (el 20 por cit'1110)~ urbanos (2,617,924 rea··
le,s, el .~6 por ciellto) y el derecho maestral/otros dominios directos (1 J43J86 reales. el
11.3 por ciento). A pesar (k la significación de su participación, no son los principales
heneficiarios al conseguir sólo un 20 por cicnto de la extensión vendida e invcl·tir en bie­
nes nblicos ]Kque¡1as cantidades debido, sin duda, a su escaso nivel competitivo en las
pujas de las grandes finc,]s. Este hecho se confirma al evaluar el elevado ntÍmero de rin·
GIS que adquieren 0.251. el 45,3 por ciento de las \'Cndidas) lo que contrasta con la mo­
destia del resto de los porcentajes,

4.4. Los pequeños y medianos propietarios. Los labradores

r::n el concepto «labrador» se esconde una realidad enormemellle diversa que noso­
tros limitarnos aquí a aquellos individuos que, aun pudiendo ser propietarios de parce­
las ele tierras que cultivan directamente, se dedican también a vender ocasionalmente
su trabajo como jornaleros o a cultivar las tierras de otros propietarios. De entre tocios
los compradores de los que conocíamos su dedicación profesional. sólo dos aparecían
como «labradores". A ellos le hemos unido aquéllos que reunían algunas condicio­
nes)) Con eslos criterios, este grupo está compuesto por un total de 197 individuos, UIl

porcentaje considerable (el 26,5 por ciento) que adquieren 567 fincas. No obstante.
participan de forma marginal en la desamortización al invertir sólo el 1,9 por ciento elel
total C/6! .389 reales en rústicos y 599,686 reales en urbanos, Ulla media por compra­
dor ele 6.909 reales) y quedarse con el 2,4 por ciento de la extensión vendida (1.366
llectlÍreas), l:s evidente que su difícil posición económica les impidió tomar parte en
las subastas. 56

54 Son: 1) Los que: lienen derechos políticos: Derecho al voto segím la ley dectorol de I~37 Yreciben el ape­
lativo DON, derecho al voto según la ley electoral de 1846 1I ol:upan cargos públicos desde Alcaldías en
adel::lIlle, 2) Los que demuestran ulla imponanlc capacidad económica por invertir mils de 50.000 rcales,
aparecer en las listas de mayores contri huyen tes o comprar lejos de su domicilio.

55 Son éstas: no tener derecho al voto, adquirir bienes en su lugar de vecindad e invertit'menos de 20.000 rea­
les. .'\demás, le hemos sumado tmnbién a los que, teniendo derecho al voto seglÍn la ley electoral de 18:\7
o invirtiendo oigo más de 20.000 reales, compran cn el término municipal donde residen.

56 En este sentido, recordar que la propia JUllta Provincial de Agricultura, en 1849, recordaba que muy pocos
labradores poseían, además del importe de los enseres y gastos rcproductivos, capital en dinero, cons\!·
miendo todas sus utilidades «cn el sostenimiento de su familia» ni la facilidad para conseguirlo, a no ser
«a plazos que ninguno exccde dcl año con hipótecas seguras y formales (... ) y a intereses exorbitantes que
lleva envuelta la ruina dcl tomador el cual sobre su firma ninguna o pocas veces encuentra dinero ...», Ar~

chivo General dell\.'linisterio de Agricultura, leg. 123,27 de diciembre de 1849.
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4.5. Eclesiiísticos y otros grupos

Aunque pucda parecer contradictorio. nlgl!llos cclcsi,ísticos paniciparon en la des-o
amortización, lIemos locali/adu a once ec!csiásticos que gastaron 169,756 re,¡!es (27.000
rea!cs en fincas urbanas y 1·1-2,756 reales en 90 hectúreas). cantidades moc!cSlas pero que
encuhren cierta inlL'l\'l2l1ción del elemelllO cc1csi;ístico, -ramhiéll aparecen un pequelllJ
lHíl11ern de compradoras, el _~.5 pOI' ciento. Estas 19 Illujeres gasumlll .1iQ.62 t) l\';¡ks
{4JS6 reales en dOl11inios direl'tos. 1S9.570 reales en bienes urbanos y 1SS.ó7.i reales en
249 hecuíreas),

4.6. Udlexión final

Para descuhrir la procedencia social de los lluevos propietarios. es decir. de la llueva
burguesía agraria, hel1los de cenlr¡¡rnos en aquéllos que adquieren bienes rústicos, rela­
cionando el !1Llmcro de beneficiarios de cada grupo social con la extensión tOlal que pasó
a su propiedad. El nivel dc compra, SCgLIll su condición social. es homogéneo, aunque li­
geramente superior en el caso de los propietarios, donde el 74 por cienlo no llegó a ad­
quirir más de 20 hectáreas frente al CJ9 por ciento de la burguesía local, lo que. en fin.
prueba que la mayor parte de los compradores provinciales de bienes níSlicos (el 70.2
por ciento), sea cual fuera su condición sociaL se limita a la adquisición dc peqllcllas par­
celas. Por contra. sólo un 3,8 por ciento (22 compradores que adquieren más de 250 hec­
táreas) compran el 24.1 por ciento de la extensión vcndida (13.358 ]¡ect<Íreas), siendo.
por tanto, los mayores beneficiarios.

o ADRO 5

NIVEL ADQUISICION SEGUN mOCEDENCIA SOCIAL

EXTI::NS¡ON Has.

-20 .
20·S0.
SO-lOO ..
100·2S0 .
+ 250 .

Burguesí:l Nobleza Propietarios Otros Total %ext.

91 4 290 20 40S 3.7
19 6 56 82 4,5
11 ,¡ 19 34 4J
10 S 19 34 9.7
11 3 8 22 24.1

Núm. compradores y % en relación a Jos bienes vendidos

De los últimos sobresalen los pertenecientes a la burguesía local. Se trata de dos co­
merciantes (Juan Almagro y José IbalTOla), dos funcionarios (Pedro Sarachaga y Juan
Tomás Alejo Solís), tres abogados (Ramón Elipe, Julián Zaldívar y Ramón Tmjillo, tam­
bién fue secretario de la Diputación), un militar (el mariscal de campo, Nicolás de Mi­
Iluisisin), un boticario (Clemente Ríos) y el conquense Bibiano Hellín, En total, compran
7,018 hectáreas, el 12,7 por ciento de los bienes vendidos. Los propietarios son José Bar­
lluevo, Tomás Montalbán, José María Peña, Francisco Toledano, José Cmz Gallego, Lo­
renzo Femández Yáilez, Eusebio Garda y José Tmjillo, que compran 3,854 hectáreas, el
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6,9 por ciento. Por último, tres de los grandes compradores proceden de la nobleza local
no titulada (José Antonio C~eballos, José Aguilera y José Andrés Salido),

r~l1 cOllclusiólL la burguesía que se consolida gracias a la revolución hurguesa se nutre de
individuos procec!l:ll[Cs. esencialmente. de la burguesía y nobleza local. y de aquéllos que ya
eran, en mayor o menor medida. pl'Opiet,¡rios de la tierra. Gracias. entre otras medidas. a la
dcsa!11or!izaci(Sn ccksi,íslica ,~I rasgo b,ísicu d,' esta burguesía seguirú sil'ndo el de "agraria".

5. LA \UEVA dlURGUESIA AGRARIA.>: ¡,CO\TINUlDAD o CAillBlO'?

La mayor parle de los beneficiarios provienen principalmente de la hurguesía llJac!ri­
I('fía, Por su parte. la burguesía local inviertc una cantidad de dinero considerable y con­
sigue una buena parle de Ja tierra vcndida. aunque ésta se reparte entre un gran número
de individuos que no procedcn de un mismo úmbito social.

Si hacemos un corll' social y destacamos por encima del resto de compradores a
aquéllos que reúnen una serie de requisilos5i resulta que el estralo superior de la llueva
burguesía procede de estos grupos sociales:

CUADIW 6

LA C:OMPOSICION DE L \ ALTA BURGUESL\ PROVINCIAL

(\}.\I~I( ..\I)UI\ES

TIPO

Burguesía local
Propietarios rústicos
Propietarios urbanos
Nobleza local
Eclesi~lsticos ..

137
224
·14

9

18,4
30.0
5.9
25
1.2

%illv.l % l'xl

16.0 17.9
16.8 8.7
2,6
:U 9.3 6.6
0.2 0.1

% en relación a Jos bienes vendidos

1:1 gl1lpo más importante por la inversión realizada (1 1.492.422 reales) es la burgue­
sía local, seguido de los propietarios rústicos, más númerosos pero con una inversión me­
nor (6.297.939 reales). También aparece un pequeño nlÍmero de compradores pertene­
cientes a Ja nobleza Jocal pero que realizan una importante inversión (6.736.648 reales).
Como vemos, la burguesía agraria está compuesta de un heterogéneo conjunto de indivi­
duos en el que se integran burgueses madrileños, burgueses locales (comerciantes, pro­
fesiones liberales, funcionarios, militares, etc.), nobles y terratenientes locales.

En relación al Antiguo Régimen, ¿qué refleja esta composición? Significa ulla mera
ficción de cambio, una mera prolongación de la estructura del Antiguo Régimen. La ])0-

57 Son: tos que ¡¡parecen en los censos electorales de 1839 y 1843 (lcy e1ecIoral de l837) con el apelativo
DON, los que tienen derecho nI volo según la ley de 1846 y los que no cumpliendo las condiciones anlc~

riores ocupan cargos públicos entre 1836-54 o uparecen en l¡¡s listas de mayores contribuyentes o invier­
ten más de :'íO.OOO reales.
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sible refutación o confirmación de esta hipótesis no puede partir de formulaciones pre­
concebidas, L:n este senlido, no podemos dejar de resellar que la carencia de investiga­
ciones de base ha dacio lugar a la extrapolación para La ¡'vlancha del modelo lalifundisla
andaluz. Para no caer en este mismo error. hemos de partir del conocimienlo, lo más
completo posible, de la sociedad que alulllbró la revolución.

Por desgracia aún son llluchos los aspectos de la estruclura social manchega de los si­
glos .\VI[I y .\I\: que raltan pUl' estudiar. \'0 obstante, el esfuerzo invcsti::.!ador de los úlli­
mos ,\llos nos permite cOllocer sus rasgos m{ls imp()rlantes.·~~

Dada la gran relevancia de la agricullura, la sociedad del Anliguo Régimen se t'S­

lructuraba ell torno a la posesión de la lierra. El reparto Illedieval del lerrazgo inddió ell
que gran parle de la lierra se repartiera entre propielarios colectivos ya eclesiáslicos
(principalmente las Ordenes ivlililares) o civiles (Ayuntamientos), marginando a los pro­
pietarios individuales a la escasa tierra libre, lo que provocó, sin distinción de clase (no­
bleza, hacendados o labradores), que la mayor parle de ellos fuc-ran, ell mayor o menor
medida, propietarios de poca tierra, tendencia que se acentuó en algunas comarcas, mús
aptas para la ganadería,

Duranle los siglos XVI y XVII, el ser o no propietarios de ticrras pasó a ser un fenó­
meno independiente del eslatus jurídico, del que participaban desde miembros de la no­
bleza hasla jornaleros, ya que, debido a la crisis del siglo \:VII, el acceso a la tierra no de­
pendía de la condición social, sino de la posesión del capilal sul1ciente. Sin embargo, 110

se puede llegar que olra buena parle de la propiedad libre, la que pertenecía a la nobleza,
fue pasando a manos muerlas a través de vinculaciones y cesiones e incluso aparecieron
algullos grandes litulados como sCl10res de lugares,

El fácil acceso a la lierra se fue limitando en cuanlo las condiciones económicas me­
joraron Y' se inició un importante crecimiento de la población. Esto significó una mayor
presión sobre la lierra, perceplible, desde la segunda mitad del siglo XVllt y lada la pri­
mera mitad del XIX, no sólo en las frecuentes roturaciones de propios y comuncs59 sino
también en la crítica, por la éJitc del Anliguo Régimen, a las manos muertas eclesiásti­
cas. Sus deseos ele tierra chocaban con la oferta, ya que, por ejemplo, en el Campo de
Calatrava sólo el 14,1 por ciento de la lierra estaba en el mercado.60

58 P:ua el sigto XIX lÍnicamenle contamos con las aportaciones generales de L. E. ESTEBM'i BAHAHONA: Agri·
eu//um y ganadería el! Ciudad Real. Siglos XIX y XX, Ciudad Real, 1991, págs. 113-127, y A. R. DEL VA­
LLE CALZADO Y A. ¡\10;-"ESClLU) DIAZ: «Guerra y rcvolución liberal (1808-1833)>>, en !A:I pl"Ol'il/cia de Cil/­
dad Real. 11. !!is/ol'ia, Ciudad Real, 1992, págs, 366-372. Para Jos siglos anteriores partimos de las apre­
ciaciones sobre el siglo XVII! de J. DIAZ-PINTADO: Con.flicfo social, margillacilÍl! y mentalidades CII I.Á.I
Mal/cha (siglo XI'I/I), Ciudad Real, 1987,310 páginas, aunque nos I1n sido de mayor utilidad la tesis de
J. LUPF2-S:\LAZAR: Estruc/uras agrarias y sociedad mm! 1'11 la ¡\1tmclUl (siglos XVH'l'll), Ciudad Real.
t986, págs. 254-309, y las invcsligaciones sobre el Catastro de J. i\1 DONEZAR: Riqueza y propiellad en /a
Casli!/a del Anligllo I?égimell. La pl"Ol'illcia de Toledo ('JI el s(¡;{o XI'I/I, J\hdrid, 1984, págs. 255-379, y de
1. LOPE SI\LAZAR V J. ivl. C.'1RHETERO: «Ciudad Real en la Edad Ivloderna», en /listo/"ia de Cilflfad I?eal,
Ciudad Real, 1994,' págs, 208-259.

59 J, [)¡AZ PJ:"'TADO: "Presión campesina, ocupaciones y rep3rtos de lierra en Puerlollano y su comarca (si­
glo XVIllj», en V/I, V/// y IX Semanas de flisloria de Puertoflano, Ciudad Real, 1989, págs, 275-308.

60 iv1. CORCHADO SORIANO: La Orden de Calatral'll y 51/ Campo, Ciudad Re31, 1984, pág, 129. En C3sIiIla la
Nueva era el 26,8 por ciento según A. BERNA!.: La lucha por la lierra en la crisis del Antiguo RégimCII.
t'ladrid, t979, pág, 43,
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.i\ilás difícil es reconstruir la eslruc(ura social de principios de] XIX y que. sin eluda,
es deudora de_ esta evolución histórica de la propiedad. Por el contrario, sí podemos
avamar algunos datos de la estructura de la propiedad en el siglo XVII!. Según el catas­
tro, la mayor parle, recaía en manos de la Iglesia y Ayuntamientos y, en menor medida,
en algunos sefíorcs de v'1salJos. Hasta el siglo \VIII ':/ motivado por i(¡S mayores bene­
ficios que se obtcní,ll1 por el cultivo de la [ierra, la oligarquía local (nobleza locaL du­
nes y labradores ricos) no había :-;cntido la necesidad de presionar para acceder a la tie­
rra, ya que, hasta ese momento, habían sido básicamente ganaderos y arrendatarios de
pastos o, en todo caso, arrendatarios de tierras de cultivo, A esta élite, interclasista
en su composición, se le unen aquellos miembros del estrato superior del estado gene~

ral: funcionarios, profesiones liberales (algunos de los cuales aparecen entre los dones),
cOlllerciantes y labradores acomodados. i\ lo largo de la segunda mitad del XVII! y pri­
meras décadas del XIX, este bloque sociaL heterogéneo pero unido por un deseo común,
el acceso a la tierra, se lanzará primero al asalto de los bienes municipales y, más tarde.
se convertirá en el sostén de la revolución liberal como vehículo de acceso a la pro­
piedad.

De igual modo, helllos incluido entre aquéllos que deseaban acceder a la tierra o
co!1s01 idar su posición a la nobleza local lo que, por otra parte, contradice las versic}··
!les tradicionales sobre el papel de la nobleza en el Antiguo Régimen, Esta visión par­
le de Ull error, la de no diferenciar entre distintas fracciones dentro de la nobleza. F~n

esta provincia, la implantación de las Ordenes l\'liJitarcs evitó la formación de graneles
seiíoríos y la alta nobleza apenas tuvo representación. Frente a esta, la nobleza local
no es ni sellorial, ni titulada, ni abscntista ni cultivadores indirectos. La alta hidalguía
ciudarrealella y manchega, se caracteriza por ser muy activa económicamente. Sus ha­
ciendas mixtas agrícolas-ganaderas se basan en grandes g,lllados que pastan en tierras
de las Ordenes ¡'vlilitares de cuyo arriendo se favorece el Estado y la nobleza titulada.
Por el contrario poscen pocas ticrras, aunque con una alta capacidad de labranza. Esta
nohleza explota directamente sus tierras, al tiempo que controlan únicamente la vida
política del marco loca1.61 Esta oligarquía local, que no tiene nada en común con la
gran nobleza titulada, y que se consolidará a lo largo del XVII!, consiguiendo algunos
de ellos títulos de segunda fila,62 tiene unos objetivos de clase más coincidcntes COIl

los labradores ricos que con el resto de la nobleza, y con ellos aspiran a consolidar su
posición económica. Los cambios productivos del XVI!!, más favorables a la agricultu­
ra que a la ganadería, significaron una reconversión de su estrategia económica, pa­
sando a desear, con más ahínco, la propiedad de la tierra. Ante las dificultades para
conseguirlo por la distribución de la misma en el Antiguo Régimen, csta nobleza lo­
cal pasó progresivamente del reformismo ilustrado al liberalismo, protagonizando la

61 J. LOPEZ 5:\L:\7.AI<. y J. j'v1. CAtmETEIW: Ciudad Real ell... , págs. 213·217. D~stncall, por ejemplo, figuras
como Gonzalo Muñol Treviño de Loaisn, Alvaro J\'1uñoz Torres o ¡vIaría Catalina de Torres.

62 La mayor parte de los títulos que tan frecuentemente aparecen en el siglo XiX son dc finales del XVIII y pro­
ceden de esta nobleza local como Condc dc Montesdaros (1766), Conde de la Cañada (1789), Conde dc
Ca.'ia-Treviño (1789) y Conde de Casavaliente (1791). II,Iás antiguo es el dc Conde de las Cabezuelas
(1690) también perteneciente a esta nobleza local.
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revolución como lo dellluestran algunos casos relevantes como el de Diego IV!edrano
y Treviílo.(,·'

Junto a esta nobleza local se encontraban aquéllos que 1211 el catastro aparecían caliri··
caelos con el apelativo "c1om" bajo el cual se inll;graban algunos hidalgos, cargos públi,"
ros, profesiones liberales, labradores y comerciantes ricos que poseían capilal y capaci­
dad. Su perfil es similar al de la nohleza local. es decir, poseían haciendas miX!<ls goma
del"Ía-agricultma que' explotaban direcléllllel1tc, Estos «ricos Jahradon.'s)) se cUJ1virli('I'Cln
en los arrendatarios y administrddores de los bienes de Ids Ordenes :vlilitares e intentaron
introducirsc, a veces COll éxilu, en la administración local. formando junto a la noblen
local, la oligarquía provincial que vivirá la revolución. Dado que aún poseían n1C110S tic­
ITas que la nobleza, SLI interés por ampliar sus propiedades es mús elevado.

Tanto la nobleza local como los ricos labradores explotaban sus patrimonios b:ljO
unas relaciones de producción precapitalistas que, finalmente, implicaron la tfi\llsforma­
ción del Antiguo Régimen, ya quc le condujo primero a sumarsc al movimiento refor­
mista de la Ilustración y, m,ls tarde, a la revolución liberal.

Pero la olig,lrquía no quería solamcnte acceder a la propiechd de la tierra sino tam­
bién erradicar los derechos comunales de los medianos/pequellos labradores y de los jor
l1aleros. A lo largo del siglo XVIIL los intereses de estos labradores y los jornalcros van a
chocar con los de la oligarquía a la hora de los repartos de las tierras de los pueblos y de
convenir los cúnones de los arrendamientos. Esta lucha por la tierra, iniciada gracias a las
reformas ilustradas y la prosperidad del siglo, implica ul1a nueva correlación sociaL no
ya estamental, sino económica. La inestabilidad política de la primera mitad del XIX )-" las
primeras medidas liberales favoreció la lucha por la tierra entre oligarquía y labradores
que, dadas las graves dificultades (guerras, crisis, etc.) se fueron perfilando en favor de
los primeros. Sólo la capa alta de los labradores pudo afrontar la compra de bienes des­
amortil.ados que, por supuesto, quedaba fuera del alcance de los labradores no propieta­
rios y de los jornaleros,

Los lÍnicos, no directamente relacionados con la tierra, que participaron en la des­
amortización junto a la oligarquía, fueron los miembros de profesiones liberales. Nos re­
ferimos a los no muy numerosos abogados, procuradores del número, médicos, escriba­
nos, funcionarios (administradores de rentas, oficiales, etc.) o municipales que, al calor
de la expansión agraria, ya habían invertido en tierras.

A ellos hemos de añadir a los comerciantes y estratos altos de los artesanos, una espe­
cie cn extinción en la Edad Moderna, centrado en el pequeño mcrcado local. Sólo a partir
de la Guerra de la Indcpcndencia fue renaciendo lIna modesta clase comcrcial en los nú­
cleos más importante como Ciudad Real y Almagro, dedicada al pequeño comercio, el
abastecimiento del ejército, el intercambio de productos agrados con Madrid, arrenda­
mientos de derechos al Estado y que, a la altura de 1836, comprará bienes nacionales.

63 J. R. 1'1-'IALOO:-l,\00 y O,eAT; «Diego J\-ledrano y Treviño», prólogo a l'VIEDRANO, D.: COllsideraciones so·
bre el estada eco/lómico, moral y político de la prOl'illcia de Ciudad Real, Ciudad Real, 1972 (reprod.
facs. de la dc l'vladrid, 1843), págs. VIII-XII. Nacido en el seno de una de las impürtantes casas dc la no­
bleza local, se forjó como militar en la Guerra dc la Independcncia, sicndo posteriormente diputado a Cor­
tes en 1820, ministro de la Gobernación en 1822 y vicepresidente del Estamento de Próceres en 1835.
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En conclusión, la evolución socia! durante l'l siglo \\'JJJ y primera mitad de] XJX ali, 
llec) a la nobleza loc,¡J (no scfíorial, 110 titLllada y activa económicamente) C011 los lahra­
dores ricos y dOl1es. ludos ellos tenían capital para comprar las tierras J', por regla gc" 
llera!. se \'iJh:tdaron a la revolución hurguesa. JUJlto a eJlu:;, sólo los profe,,,ionaks y los 
cOlllerciantes se reúnen con ellos para participar en Id dcsamorti¡<lción (l'apilalcs y Illo¡i­
\-aCiOllC'i polítil"lS). ll1iClllr,l'; que In:; lahradml's y jOrlwlcros fUl:!"O!l l'xcluidDS. de faCln, 

por lo.'> ank'rin]'cs, 
La d,-'saJllortizaci('Jll cl'ksi;ística, l'UJ110 lllcdida cscllcial,k la rl'\-o]ución ¡iberil!. prLlI2-

bao a nuestro modo de \'er. que las Ira11'Jorl1lariollcs sociales de la reyolución tie!len raí­
ces l11(ís prorul1ll<l\. J J) que, h',lsta el momcnto \c \ujlonía era U1l,) mera cOlltinuidad del 
l\ntiguo R~gjl11ell, ce;, cn realidad, la consolidación de la:; transformaciollcs sociales que 
se habían iniciado mucho antes y lomaron cuerpo l'll la segunda mitad elel siglo XVIII) 
primcr tl'rciu del X 1.\, encaminadas a la ruptura del régimen scfiorial y al estahlecillliento 
de l1ucra') rclaciolles de prodUl'L'it'J!1 en torno a la propiedad agraria, sector al que scgui­
ni ligado la l1L1l'V<I élite, sicndo éste preci\alllCnle el rasgo real de continuidad. 





Los museos madrileFios y su público

.1):,.\\, JOSE S).\CHf:l DE l!ell{C\Jo, C,-\!{\IE\ /\1310 V.-\I{G ..\S.

i\\W-\II.O :\L\'.-\II.I-/ Il\.-\\L/ . .lOSE .\J..\RI.-\ AI{II.XtfO:\ AI.c-\SI:\.-\

y i\\.-\ IS\!)F! CCmCJJ..\DO C.'.-\STILLCJ

1. INTRODlCCIO\

Tanto desde las instancias pulílicn-adrninistrativas, como desde las de¡1J(lIldas socia­
les estamos asistiendo, quizá por primera vez en la historia de nuestro país, a lo que po­
dríalllos denominar dcmocratil.ación de la cultura \' del artc.

La preocupación constitucional se hace explícita en el capítulo 44 de nuestra C:ollsti··
lución al decretar que <dos poderes públicos promovcr,ln y tulclarún el acceso el la cultu­
ra a la que lodos liCllt'll dcrcclH}».

La Ley OrgiÍllica de Ordenación (lenera] del Sistema L:dllcalivo en su tílulo prelimi"
nar arir1l1~1 que «cl sIstema educallvo espafíoL configurado de acuerdo con los principios
y VaI01\'S de la ConstituciólL se orientará a la consecución de los siguientes fines:

,.. c) «La adquisici6n de hábitos intelectuales y técnicas de trabajo, así como de co­
nocimientos científkos, técnicos, humanísticos, hist6ricos y estéticos.»

... f) «La preparación para participar activamente en la vida social y cultura!.»

Las demandas de acceso a Jos bienes cultura]cs, por parte de tocios los sectores de la
población, se hacen patentes con la afluencia generalizada y a veces masiva a múltiples
manirestaciones culturales o expresiones artísticas en nuestro país, en esta última década.

Dada la fucrl.a socialil.adoJ'a, expresión de la identidad histórica y la transmisión cul­
tural de los museos, nos hemos planteado la comprobación de esta hipótesis de la demo­
cratización real de los bienes culturales o de igualdad ante la cultura en nuestra sociedad,
poder constatar la tipología y el perfil social del lllíblico del arte, explorando concreta­
mente el acceso a los museos en la capital de la nación.

En investigaciones sociológicas, tajes como las realizadas por Pierre Bourdieu, sobre
museos europeos (L '([!l/out" de ¡'un, Ed. Minuit, 1969), se llega a la conclusión de que el
tipo de público que mayoritariamente accede a los museos pertenece a los estratos so­
cioculturales y económicos más elevados de la sociedad. No se verifica una auténtica
democratización de la cultura.

En EspaI1a existe una gran del1ciencia de investigaciones relacionadas sobre el tema. No
existen más que impresiones colectivas generales, sin constataciones empíricas rigurosas.
Esta es la causa principal que nos ha llevado a abordar nuestra investigación. ¿Se ha conse­
guido Ulla auténtica democratización de la cultura?, ¿se compmeba esta democratización en
los museos, como la expresión más tangible y eficaz de nuestra cultura? ¿Cuáles son los de­
terminantes sociales y los condicionantes de la práctica cultural de visita a los museos?

SOCIEDAD y UTOl'ft\. RCl'isfa de Ciencias Sociales, n." 5. Marzo de /995
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El presente eSludio se reali¡ó como trabajo aCddémico dentro de la asignatma de So­
ciología de la E:ducación y la Cultura, e11 el marco de la Facultad de Sociología de la
Universidad Pontificia de Salamancl. Pretende aportar una visión 111,ís cercana y realista
sobre ((Los 1l1llSCOS llladrilcJlos y su l)líblico», [ste artículo contienc algunos de ,';us re
sultac!os Ill{¡s signiCicati\'os,

\0 es j1(}sibk a\\'rigul1r qllil~11 dio el primer pliSO en el pnKeS(l de 1,1 acción recípro­
ca entre l\rte y sociedad. Sl; trata (k' una l'orrespundcncia, de un LTuce y de una amplia­
ción o reduccilÍn mulua de las inrlllencias, es decir, del úJl1diciul1amiento del arte por
tina suciedad (jUl' urrl'ce ya componentes artísticos, y del cambio de la sociedad con pro­
ductos artísticos que también son sociales, La particularidad de la relaci6n estriba no sólo
ell la reciprocidad. sino también en la sill1ultaneidad de l;lS il1r1ut:l1cias: Un factor cambia
bajo el influjo de su propia acción sobre el otro. 1

/\rte y sociedad esl{¡n l:11 una dependencia mutua ininterrumpida. L~sto significa que
se influyen mutuamente. que la sociedad es transformada por el arte, que es producto
suyo, El arte cumple una importante función dentro de la sociedad que es necesario des­
cubrir. La relación entre el arte y la sociedad es dialéctica.

JI. OBJETIVOS DE LA INVESTlGACION

El objetivo fundamental y primordial planteado en esta investigación es conocer las
cCII"{lcterísticas socioclI!rura!es del público que risira los musco.)' de pintura e/l AIadrid.
Lo anteriormente expuesto en el marco teórico y la gran dct1ciencia de investigaciones
sobre el tema en L~spaiía, ha sido la causa principal que nos ha llevado a abordarlo como
objeto de nuestra investig'lción.

Entre otras variables analilOldas, destacamos la relación que existe entre las siguientes:

El nivel de instrucción del público. Este vcndrú definido por dos aspectos: capi­
tal cultural familiar y capital cscolar personal.

- El nivel proCesional.
- Sexo y edad de los visitantes.

III. ENUNCIADO DE LAS HIPOTESIS

Las hipótesis de nuestra investigación fueron:

1. La frecuencia de asistencia a los muscos es inversamcnte proporcional a la celad,
a mcdida que aumenta ésta, disminuye la frecuencia.

2. El hábitat condiciona la cultura. Los individuos de zonas más desalyolladm; pre­
sentan UBa mayor frecuencia a los museos que los habitantes de zonas menos desalTolladas.

3. Existe un paralelismo enlre la frecuencia de las visitas a muscos y el desaITollo
de otras actividades culturales. En nuestro caso teatro, cine y lectura.

HAUSER, A,: Arre y clases sociales. Guadarrama, i\'ladricl, 1977,
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eL El nivel cultural determina la frecuencia ell la asistencia a los I11U:-\('OS y la reali-
¡ación de olrns actividades culturales. 

), La asislcllCid a lllUSCOS viene determinada por el ni\'cl económico y el cSlallh 

profesional dentro lkJ cual el individuo se desarrolla. 
0. Un:! prcclIl. asistencia a los 11IUSl'OS. y un mayor interés por éstos dentro de la fa­

milia de migcll, ,lUlllcl11a e innuyc a Jo largo de la \'ida en la asistencia posterior a éstos. 
i. l.a CdllC~\cióll l'sL'olal" rnhlh[('l'l' () ll1odifil..'a el lliilJirlls familidr. 

IV. \IETO!lOLO(;IA 

La finalidad dcscripti\'a y explicativa del estudio ha lkrinido la elección de una 111('­
llldología cuantitativa, hasada en una encuesta realizada en ivIadrid ciudad, complemen­
tada por una fase cualitati\"a, en la qw .. : se hall realizado dos grupos de discusión y varias 
entrevistas en profulldidad a expertos en el mundo del arte'. con objeto de indagar y ella 
líriear los fenólllenos que renejan IDs cuestioJlarios. 

Características técnicas de la encuesta 

Amb/lO: i'vladrid capilal. 
Un/raso o poh!uciólI: El universo investigado está comprendido por la suma de los 

visitantes durante el aflo 1993 de los siguientes museos: .'vlusco 1'\acio11al elel Prado, Cen­
tro de Arte Reina Sofía. ¡"rusco Thyssen-Bomemisza, l"'fUSCO Sorolla y Casón del Buen 
Retiro. lo cual asciende en 10tal a 3.604.141 personas. 

¡,Cuál es la nIlón por la que elegimos los museos antes mencionados? Ante el amplio 
abanico de muscos exi.)lentes en lvladrid escogimos los dedicados a la pintura por ser 
concretamente este tema el objeto de nuestra investigación. Dentro de éstos los cinco 
llluseos seleccionados son considerados como los más representativos por el número de 
visitantes y por la tipología diversa de musco. 

De esta forma nos ellconlnUllOS: 

- Musco Nacional del Prado con 1.500,290 visitantes/mlo 93 como ejemplo de mu­
sco permanente. 
Centro de Al1e Reina Sofía con 1.194.370 visitantes/allo 93 como ejemplo de 
celltro de ,u1e moderno. 
Thyssen con 800.000 visitantes/afío 93 como museo coleccionista. 

- Casón de! Buen Retiro con 66.R94 visitantes/aílo 93 como lllUSCO lllonográfico. 
Sorolla con 42.578 visitantes/año como ejemplo de museo doméstico, 

Tamalia de la fIIl/estra: Para un error ele ± 3 por ciento, con un intervalo de con­
fianza 95,5 lmI' ciento (dos sigmas) y con unos valores presumibles de P = Q. Con es­
tos datos el número de cuestionarios a realizar es de 1.111 mediante labia, los cuales 
han sido distribuidos de forma proporcional en los cinco museos elegidos. La razón de 
esta decisión se debe a que el número de museos y la diferencia de visitantes entre ellos 
nos ha llevado a hacer una distribución proporcional para garantizar de esta forma, en 



Los !l/l/sco.\' lI1odrilcfíos y Sil púNico SyU

la medida de lo posible, la mayor cxactitud y accrcamiento a la realidad en la invcsti­
gación.

Después de est;lhlecer la distrihución. observamos que los muscos Soroll<\ y Casón del
Buen Retiro contaban con un Illíl1l(Tl) muy inferior de cntrevistas, por lo tanto, el equipu
cunsideró oportuno aumcntarl0. para de esta forllla ohtener ulla inJ"oI"lrwción 111:ís relevante
) signiricati\'a. Realizadas estas modificaciones elmímero de entrcvistas quedó fijado en:

\luseu Nacional del Prado: 485.
C:l'lllrO de Arte H.cina Sofía: .~n.

Colección Thyssen: ),1-S.
Casón del Buen Retiro: 51,
.\'luseo Sorolla: Se).

Por lo que el total asciende a 1.187 entrevistas reales. La administración de cucstio­
narios se realizó, abordando aleatoriamente a los visitantes a la s31ida del museo, del 1 al
30 de abril de 1994, tres días a la semana, distribuidos de la siguienlC manera: s:íbado,
domingo y un día laboral.

Fase cualitativa

Después de entrevistar al pLlblico que visita los museos m<Ís representativos de 1\1a­
drid hemos querido complementar la información con otras técnicas cualilativas, El ob­
jetivo de ello es hacer un anúlisis cualitativo de los resultados, cl cual servirú de apoyo
importante alas conclusiones fina1cs, Se han realizado:

Dos gl'llfJOS de discusión, CIl los cuales ademiÍs de los integrantes del equipo y el di­
rector de 13 investigación participaron ':/ debatieron sobre el lema en cuestión expertos
del mundo del m1e; pintores, directores y conservadores de museos, crílicos de arle, ga­
leristas, profesores de arte, aficionados y olros profesionales. Como técnica cOlllp!cmen­
lari3 se han realizado entrCl'istas en pl'qji/lldidad a relevantes expertos en la materia.

V. ANALISIS DE ImSULTADOS

1. El visitante de los museos madrileños

a) Perfil social

Utilizando el concepto de tipo ideal de \Veber2 en el análisis de los datos obtenidos,
podría hablarse de un tipo ideal de visitante dc muscos de pintura en Madrid que reuni­
rfa las siguientes características:

2 "La tercera especie de tipo ideal está constituida por las reconstl'llcciones racíonalizantes de formas de
conducta de un carácter particular.)) ARON, R.: ({La..~ etapas del pensamiento sociológico»), Ed, Siglo XXI,
Buenos Aires, 1985.



SyU JIIUII JO.\'(; Súnchez. de Ho!"C(!jo, Carmen Abió Vargas ... 15

1. Nuestro (ipo ideal puede ser homhre o Illujer indistintamente, tiene en(re diecio­
cho V treinta afios y vive en !vladrid capilal.

') El 1110tivo principal por el que acude al musco es porque le gusta \,j,~ilar l1111SCOS.

y Jo h,\cc generalmente acompa¡lado de su familia.
3. r:s tillllado superior II estudiante de carreras superiores. y el nivel económico de

:'ill familia oSl'ila entre Ias2(){).(}()O y 400.000 ptas. al mes.
'L \'isilÓ pllr prilllL'r¡¡ \'l'/ un lllUSCO entre los l1L1l'\T y los catorce ailus y lo hil\l

;\('olllpafiado de su ramilia, ya que SLlS padres SI;,.' interesan por el arte.
5. L~lllrc sus gustos pictóricos, VcLílljUC/., (Joya y Dalí son sus preferidos. por esle

orden.
6. )in lec lihros especiali/ados en arte y, como lérlllino medio, visita un l11useo lllW

ve! cac];¡ tres meses, va al teatro en la misma proporción, lec menos de un lihnl al mes :­
va al cinc dos \'l'CCS cada tres meses,

Su opinión rl'spccto a los muscos y su pllblico es la siguiente:

Piens,l que 1;\ mayoría de las personas que visitan museos no tiencn un nivel ctll
tmal allo.
Que visitar un musco cs una forma divcrtida de pasar el tiempo.
Cree que se adquieren m<Ís conocimientos sohre arte visitando muscos que en la
escuela.
Lo Ill<ís importante ante un cuadro para él son las emociones quc le produce.
[)ara apreciar una obra de arte no es necesario tener unos conocimicntos artísticos
prcvios.
Considera imperdonable no visitar muscos en una sociedad desarrollada como la
nuestra.

11) Pnferencias de "/l/seos

Los datos obtenidos renejan que no existen diferencias significativas entre los visi­
tantes de los distintos museos (Prado, Reina Solla, Thyssen, Sorolla y Casón). Puede ha­
blarse de un visitante «tipo» de los museos madrileflos en su conjunto pero no ele un tipo
específico de visitante a cada Illuseo. Como dice José María Luzón, director del i'vIuseo
del Prado, «quienes vienen a Madrid a ver la colección Thyssen no se irán sin ver el Pra­
do. El Prado puede proporcionar a esa colección muchos visitantes y el Thyssen no le
quita visitantes al Prado»)

e'J Distribución en fU/lción del sexo

En un análisis pormenorizado de los datos obtenidos vemos, en primer lugar, que la
diferencia por sexos es casi inexistente:

:1 Gaceta Complutense, núm. 102, Edil. Rectorado UCM, junio 1994, 1\'ladrid.
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(TRAFICO

CJ Hombres

o \Iuieres

52.2%

SEXO

El hecho de que el porcentaje de mujeres sea un 4,4 por ciento superior al de h0111­

bres tielle que ver con que las personas encuestadas no han sido elegidas por un sistema
de cuotas sino segúll salían de su visita al musco y en función de su disposición a res­
ponder al cuestionario.

Hay que destacar el hecho de que, en pareja, es frecuentemente la lllujer la que res­
ponde. ya que el hombre suele desentenderse y «empujar) a la mujer a que responda.
Esto contrasta con la observación que hace Bourclicl\,l en su investigación sobre Jos mu­
seos de arte europeos y su plíblico, en la cual hay una menor representación femenina,
sobre todo en las clases populares, porque los hombres responden a la encuesta debido a
que es la mujer quien alega: «que responda él, que entiende más». La razón de este cam­
bio en el comportamiento femenino puede deberse a que en los más de treinta años trans­
curridos desde la investigación del sociólogo francés el nivel de inslmcción de la mujer
europea se ha elevado considerablemente.

Pero a pesar de esta pequeña diferencia con relación a la investigación de Bourdieu,
los datos corroboran Sll conclusión: el sexo no ejerce influencia específica en la asisten­
cia al musco.

d) Distribución por edades

La primera hipótesis que formulamos en el planteamiento de nuestra investigación
tiene relación con la edad de los visitantes:

4 L'alllollrde /'orl. EdiL de Minuil. 1961, París.
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La frecuencia de asistencia a los muscos es inversamente proporcional a la cdad: a
medida que aumenta ésta, dislllinll)'c la frecuenci¿L

Lo primero que observamos es que el grueso de la población cstú distribuido ell dos
gr,llldcs grupos de edad: 16"30 ¿¡¡lOS el 40,\) por ciellto, de 31-,15 el 36,2 por ciento (ver
grMico I1LÚll. Tl. por lo que ])OdCI110S afirmar que C51<\11105 ante Ull pl'lblico mayorililria­

menlC joven.
La explicación a este I"CIlÓI11CJ1(¡ es que la relación que une Lt ('dad y la IÚ~CllCllCj;1 no

hai..:c lll<ÍS que traducir el efecto dt' la instrucción, r:s decir, ('1 hl'cho de que el nivel de
instrucción sea mús elevado cnlrc la población joven, unido al hecho de que un al10 por­
centaje de los entrevistados son cstudiantes hace que el efecto de Ja instrucción sobre la
frecucllcia de asistencia sea directo y m,ís intenso.

b significativa la escasa representación de los mellores de quince <'1110S y de los ma-
yores de sesenta elltrc Jos encuestados:

Los menores de quince all0S representan tan sólo al 1,7 por ciento de los entre­
vistados, esto se debe a que Jos entrevistadores se dirigían a jos grupos según sa­
lían del museo y un miembro de cada grupo respondía a la entrevista de forma es­
pontánea sin seguir ningLln sistcma de cuotas. La mayoría de Jos visitantes meno­
res de quince ,1I10S acudcn al Illuseo con sus padres, y, cn esle caso, son general­
mente los adultos Jos que responden a la cntrevista, por eso, aunque cl rnímcro de
encucstados lllcnores de quincc <lilas es pequcllo, cl núlllero de visitantes de esta
edad es muy superior.

GIL\I·ICO 2

DISTRIIlUC!ON POR EDADES

50

40

30

20

10

O

¡vtuseos

• Casón

~ SamBa

D Thyssen

l8J R. Sofía

[¡ID Prado

>15 16-30 31-45 46-60 <60

EDAD



Edad

< de 15 .
16-30
] J -·15 .
'!ó-60
> de 60 ..

TUT,\I

Los /I/w;eos madri/úios y Sil público

'L\¡-lLA I

Pr:tr!o R. Sofía Thy:-sen SOl'olla Casón

0.7 0.5 (}J O 0.2
17,6 13,6 6,7 1.2 1.7
j 1.6 11,7 ()J) 1.5 lA
(lA .:;,\) 3j 1,2 0.8
1.9 1.7 13 03 0,2

,:;9,2 31..+ 20.9 ,U ,U

SyU
---

rcrr.-\L

1.7
·lO.O
3ú.2
'15);

5,)

100

Los mayores de seSenta ~\I1os representan un 'l,") pOI ciento del total de los en­
cuestados, liste bajo porcellt,\ie rcsulla paradójico teniendo en cuenta quc la po­
blación mayor de sesenta aJ10s representa en la actualidad 19,2 por ciento dc la
población totaL siendo, aclel11<Ís, cste sector de la población cn su mayoría jubila­
dos y disponiendo por tanto de mayor tiempo ele ocio.

Una de las razones de esta escasa participación puede ser el bajo nivel de instrucción
entre la población de más edad. Este descenso en el nivel de instrucción ya se hace con s­
tatable desde los cuarenta y cinco afíos, edad a partir de la cual el público de muscos des­
ciende considerablemente.

Por otra parte, la llamada dcmocratización de los museos es algo relativamente re­
cientc, que ha calado en las generaciones m,ís jóvenes, pero que no ha conseguido acercar
a los ma)/ol\:'s al l1luseo. Como se incluye en el texto de las VIII Jornadas l::statalcs
DEAC>'vlUSEOS: d,a planificación de nuestra sociedad obliga a que la educación formal
se reciba exclusivamente en los primeros ,1I10s de la vida, de ello se deriva que una per­
sona entra en la madurez con unos esquemas de conocimiento establecidos, con lo que
pertenecer a una generación determinada implica tener características culturales propias. y
así, las distintas generaciones se diferencian en el grado de aClLIaJización de sus conoci­
mientos. La sociedad, por lo tanto, ha de diseí'íar instituciones para que pueda cumplirse
el derecho a la educación durante toda la vida de la persona. El museo es una de ellas.»

Respecto a las diferencias de edad entre el público de los distintos museos, en los
únicos que aparecen diferencias significativas es en el Thyssen y en el SamBa. En am­
bos museos, la edad del público mayoritario se eleva respecto al resto de los mllseos.
Mientras que en el Prado y en el Reina Soffa el porcentaje más alto está en el gmpo de
16-30 allas, con un 17,6 por ciento y un 13,6 por ciento respectivamente, en el Thyssen
y Sorolla el porcentaje más alto se sitúa en la franja de edad de 31-45 con un 9 por cien­
to y u[] 1,5 por ciento respectivamente (hay que tener en cuenta que la muestra se distri­
buyó proporcionalmente según la afluencia de público). Hay algunas características que
parecen ir unidas a la propia definición de ambos muscos y que pueden corroborar esto:

- Musco Sorolla, prototipo de «museo doméstico}}, según la tipología de museos de
Hanhardt, es visitado principalmente en familia.

- Thyssen es el único museo que actualmente cobra entrada. Esto unido a la ima­
gen de museo selecto que desde su creación ha acompañado a este museo, hace
que la media de edad de su público aumente, aunque en líneas generales siga
siendo un público joven.
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En 1\'SUmC!L podemos decir que el público de los museos es UIl público joven. A pe­
sar de qU8 en torno a algunos muscos se ha creado el mito de museo dinámico y joven 
(como es el caso del ThysSCll y el Reina Sofía). los dato;., <lnali/ados dellluestran que la 
ju\'cnlud de sus visitantes 110 es un hecho aisladu que se produI.ca en Lino de cllus. sino 
un fenómeno extrapolable a cualquiera de ellos. 

Algunos l'studios rt:ali/ados por los lllUSCOS arrojan datos que contribuyen a lll(!ntc­
Ile!" este milll. El (!ltinw c:-,llldio r('ali/ado por la hmdación lhysscn-BorJll'llli.va para co­
nocer el perfil del \'isitantc de dicho J11USCO, realizado cn 11lS meses (L,' abril. mayo y ju­
lío del 93. ;\f!rma que su Pllblico cs mayoritariamcnte joven (el 78 por ciento tiene Ille­
nos de cuarenta ai'íos). 

En una l'ntn.:rista c(l!lcedida por '\-"laría Corral. directora del \·1useo Reina Sofía, ella 
hada n:ferencia al tipo de público del museo qUl'. dirige con las siguientes palabras: 

«lIelllOS hecho unas encuestas y tenemos que un 60 pur ciento dc nuestro público 
está comprendido en(re \'eintidos y treinta allos. público muy jOYt:11 frente al de otros IllU­

seos ... » Esta apreciación es compartida por Eduardo Salas. cOllserraclor del ivlusco :'vlu­
nicipaL quien al pregulltarle su opinión sobre el público del Reina Sofía, afirma: «El pú­
blico del Reina Sofía es un público de vanguardia. es un público más joven que el del 
resto de los museos ... Es un museo de arte cOlltcmpurúnco con exposiciones temporales 
que se van renovando, lo que hace de él un Illuseo \"ivo, dinálllico. Illuy atractivo para el 
público joven ... » 

Sin cuestionar la valido. de estos estudios, encontramos en ellos el sesgo inevitable 
que se produce al centrarsc cn un solo museo, pues si bien es cierto que estos llluseos tie­
nen UIl público joven, nuestro estudio comprueba que no son sólo ellos, sino todos los 
muscos analizados los que tienen este tipo de público. confirmándose así nuestra hipóte­
sis de partida. 

2. Los marcos sociales del visitante de los muscos 

a) Relación cl1l!'e nivel de eSflldios y/i'ecuencia de asistencia {/ los muscos 
y realización dc o[ms prácticas culfurales 

La posibilidad que cada persona tiene de apropiarse la obra artística es una conse­
cuencia directa del nivel de instrucción alcanzado, de ahí que la relación que une la edu­
cación y la práctica artística sea la piedra angular de nuestra investigación, que es que el 
amor al arte no es una cuestión de gusto o inclinación individual, sino de aprendizaje y 
educación. Los datos de la tabla número 2 y gráfico número 3 así lo reflejan: 

El 43,6 por ciento de los visitantes son titulados superiores. 
- Seguidos por los bachilleres con un 23,2 por ciento. 

Un 18,3 por ciento de titulados medios. 

Es importante señalar que el porcentaje de titulados medios está muy por debajo del 
porcent,ye de bachilleres. Esto se debe a que en la pregunta sobre nivel de instmcci6n se 
preguntaba cuál era el grado de los estudios tenninados, así, un alto porcentaje de los ba­
chilleres son estudiantes ulliversitmios que en la actualidad están cursando la carrera. 
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TAll!.A 2
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Independientemente de esto, más del 60 por ciento de los visitantes son universitarios.
Otro aspecto destacable es que el porcentaje de EGB es un 6,9 por ciento frente a un

4,9 por ciento de FP cuando 10 esperado sería que el porcentaje de FP fuese superior, ya
que a medida que aumenta el nivel de inslmcción, aumenta la frecuencia. La explicación
a este fenómeno es que muchos de los encuestados que dicen tener nivel EGB, están cur­
sanclo aún Bachiller y, por lo tanto, reciben una enseilanza relacionada con el mundo del
arte, y el efecto de la educación está incidiendo directamente sobre la práctica cultural,
lo que no ocurre en FP, que son esnldios tradicionalmente de carácter más técnico y cu­
yos contenidos no incluyen áreas relacionadas con el arte. Si consideramos que la nece­
sidad cultural se genera en la escuela, la ausencia de incentivos por parte de ésta provo­
ca una escasa participación.
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/J) Diferenciación eJl/re mi/seos en .tllllc·ión del nil'c/ de instrucción

En la comparación por IllUSCOS, se aprecian diferencias importantes en el índice de II
tu lados universitarios, que en algunos muscos COIllO Thy'sscn 00,2 por ciento) y Sorolla
(72 por cicnto) cs superior al resto de los museos (ver tabla núm. 2i.

Los datos confirm:m la opinión de E. Salas (conservador del 0.i fuseLJ .\lulJicipal de
\ladrid) que dice: «l\1 Sorolla, igual que al 'Thyssen, va otro lipo de t:S].K'cl<ldor, lllucl1u
más motivado, la motivación de los que acuden al Sorolla o al Thyssen es diferente, es
gellte m:ís preparada y que va a ver algo concreto.»)

También Jacobo Olleru (profesor de Arte en la Universidad Autónoma de \'ladrid) se
l1lanifiesla en el mismo senlido: ((Los individuos que van al SOl"olla van a ver una cosa
concreta, saben lo que quieren ver y van a buscarlo porque ya lo conocían ele antes, lie­
nen un bagaje culturallllás elevado.»

r~1 'l'hyssen, por su parte, es un musco en torno al cual se ha creado ulla imagen de
calidad y prestigio, en función de su origen (colección privada, perteneciente a personas
ligadas al mundo de la aj¡a sociedad), que. junto con su brevc trayecloria, hacen de t'l un
museo alractivo con connotaciones elitistas.

I,zespecto al nivel de instl1lcción, vemos que no existe homogeneidad, confirmlÍndose
la tesis de l-lauser::'i (A las distintas capas de formación y, denlro de ellas. a los distinlos
grupos ideológicamente diferenciados, corresponden l"onnacioncs de público claramenlc
dctlniblcs.» I~n nuestro estudio se aprecia esta heterogeneidad del público según su pre­
paración y su motivación, dividiéndose en dos gl1lpos claramente diferenciados:

- r~1 primero, que hemos denominado ((el gran público», compuesto por aquéllos
que manlienen conlactos esporúdicos con el arte (una o dos veces, ver tabla nLlllL
3), y que no tienen Ulla motivación \:/ un gusto claramente dcl1nido.
El segundo, denominado "público experto», que comprende a quienes se interesan
de manera regular y profunda por las manifestaciones anísticas (cuatro o más ve­
ces, ver labIa núm. 3), que incluye tanto a quienes, por su profesión, tienen rela­
ción directa con el mundo del arte, como a aquéllos que se acercan al mundo del
arte guiados por un interés personal y Ull gusto artístico definido (éliles del artc),

e) Relación eJlfre /a ./i'ecltencia eJl la asistencia a 11/lIseos .r la pr(~lesión

Bourdicu6 señala que la proporción de las categorías socioprofesionales, en el púbJi~

ca de los llluseos, es casi exactamente en razón inversa de su proporción en la población
global.

El gráfico nlÍmero 4, confirma la tendencia señalada por Bourdieu, Así nos encontra­
mos con categOlías profesionales con gran peso en la población global y escasa repre­
sentación entre la población que visita el museo:

;) HAUSER, A.: Sodología del arte: Sociología del público. Guudarramu, 1977, Madrid.
6 BOURDlEU, P.: L'wllourde 1'lIrt, ~linlliL París, 1961.
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Jubilados, actualmente en r:spaí1a hay un 10,5 por ciento. su representación entre
los encuestados es de tln 2,7 por ciento.
Desempleados. con un peso en la población global del 7,4 por cicnto. su repre­
sentación es de Ull 3,5 por cicnto.
Amas de casa que en la actualidad son un 24,6 por cicnto de la pc)hlación, en la
Inuestra rcprescnl,lll un :'},5 por ciento.
Otras profesiones como trabajadores indepcndiclll12s ((\Jlllcrcianlcs, electricistas)
y trabajadores por ClIenta ajena sin tilulación, que también SOI1 un sector impor­
(ante cnla población global. tienen un porcentaje muy bajo en la muestra 0,7 por
ciento y 13,9 por ciento rcspccliv<1l1lclltc).

Los grupos que con mayor frecuencia visitan el lllUSCO son;

l.-:studianlcs (con un 2] por cien lo), pero hay que lener en cuenla que el porcenta­
je no es constante, es mucho mús alto el nLÍmero de esludianles que vall una vez
(gran público), que son el S,9 por ciento. que los que van cuatro o más (público
experto), que suponen un 4 por ciento. Una vez más, comprobamos que el efecto
de la escuela determina la pr{¡ctica cultural, aunque en muchos casos, la asisten­
cia al musco se debe a la necesidad de realizar un trabajo académico o a una su­
gerencia del profesor. segtín apuntan los propios eilcuestados, más que a llna mo-
tivación real. '
Profesionales por cuenta ajena (21,6 por ciento), formado por profesores, enfer­
meras, trabajadores sociales, funcionarios con titulación superior y media, jefes

GRAFICO 4

FRECUENCIA EN LA AS1STENCIA A MUSEOS POR PROFESIONES
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de departamento comercial. Un elato a tener en cuellta es el alto índice de profesiunales 
de la t!OCCllC'I<I que encontramos en este grupo, que hacen que la proporcióll !le eleve. 

Profe"ionalcs liberales. con Ull 20,7 por ciento, Este grupo cst,l formado pm ,](. 
quiteclO.<" ccullumi:-.,tas, ingenieros. médicos, dL~nlislas, notario.'), elllpresarius con 
asalarimlns. ctc, Ls un ptíblicu cquitali\'amclllc &qribuido entre' los dos grandes 
segmentos en lu:, que Se: diyidc el p(lbJico dc) arte. el h.9 pm ciento asisten una 
\'0 (gran pt'lhlil'll) y l~l hJ por ciento, l'lI(llro () 11l;b \'CCCS (pt'¡blicu l'XjXT[Ol. 

En sílltesis, pndclllns decir que nu hay Ulla corrclacit'ln dilü'w en[re el ni\'cl profl'­
sional y cl acceso al musco, ya que ,:01110 \'cmos cn cl gráfico ntíl11CrD 4. el número de 
altos cargos que han risitado un lllUSCO. en los últimos tres meses. es muy hajo: ulla \'ez. 
l'l O.h por ciento y cual m o Jl],ís \'CCCS, el OJ por ríento. 1 ,as posible." ra/Olll.'S por las quc 
esta proporcilín es tan reducida. puedcn ser: 

h'ccuentementc, tiellcn una formación mús técnica. 
- Disponen de mellOS tiempo libre debido a sus ocupaciones profesionales. 

l"ll creciente masificación de los muscos puede hacer que estos lugares sean llle­
nos atracti\'o" para este tipo dc público. 

Todo csto nOS hacc ver que el nirel profcsional no es una variable indepcndicnte de 
la frecuencia a museos, tal y como Bourdiell señala: «Si la edad y el nivel de instrucción 
son conocidos, el conocimiento de la profesión no aporta información suplementaria, 
este criterio puede ser considerado como independiente de la frecuencia en la asistencia 
al musco.» 

d) Relación entre e/ n/\'c! de ingresos y /a .f!'eclIencia de asistencia a los IIIUSCOS 

Hay tres aspectos muy significativos en la relación entre ingresos y la frecuencia de 
asistencia a los muscos: 

l. No van lllás veces los que ticncn unos ingresos más elevados (+ de 400.000 ptas.), 
sino que sOl1los que menos van (18,6 por ciento) de las tres categorías económicas en las 
que se divide la llluestra. 

2. Hay ulla gran clase media, con ingresos de 200.000 a 400.000 pesetas, que es la 
que tiene un mayor porcentaje de asistencia (40,6 por ciento). 

3. Los que tienen unos ingresos inferiores a 200.000 pesetas van un 27,5 por ciento. 
Si tenemos en cuenta nuestra hipótesis de partida: ,<el estatus económico es un factor de­
terminante de la frecuencia en la asistencia a museos», lo esperado en este gmpo es que 
ocupara la tercera posición en cuanto a la frecuencia, y sin embargo, se encuentra en se­
gundo lugar, por delante del grupo económicamente más favorecido. 

Según los datos (ver tabla núm. 3), el nivel económico no está directamente relacio­
nado con la asistencia al museo, sino que es el nivel de instmcción la variable que más 
claramente determina la frecuencia. 

El hecho de que el porcentaje más elevado se encuentre entre 200.000 a 400.000 pe­
setas, puede deberse a que, en este estrato, se encuentran muchos protesionales con un 
nivel de instl1!cción superior (titulados universitarios). Además este glllpo representa a la 
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clase media que, movida por su deseo de pertenencia a la clase alta, centra sus aspira­
ciones en la imitación de gustos y costumbres de las clases superiores.

Nos encontramos an(e un fenómeno muy propio de la sociedad de, nuestro tiempo, el
di,ljl"lllc del arte como o!~ieto de COIISIII/IO. Una clase social, ávida de prestigio social. dc
elerar su es(atus, busca, a través de la asis1l'llcia a los J11useos, alcanzar cieno nirel de
posesión del ar(e. Aunque consciellte de que no puede poseer el ,1I'te como bien 111,\tcrial
(la CUJl1pra de obras de <lrlc siguc siendu potestad dl' una l'lite l11uy reducida y cxclusiva),
sí puedc apropil\rse del valor del arte y consumirlo a (rarl's de su cot1C)L'imiellto. Para
Bounlieu, los museos son los lugares sagrados del arte, donde conformistas y ¡'alsos de>
votos van a cumpliml~ntar un rilual ele clase.

'I'AB1.:\ .1

Ji\'(;J\ESOS 1 \'\'1 2 veces 1 \'ec¡,~ ,1 o m:b TOT.,\1.
,~~----

< 200J)00 ... 11.1 5.2 3.4 7,9 27,5
]OO.OOO·,lOO.OOO. 1\6 10) 5.4 10.9 -10.6
>-!OO.OOO 6,6 .'),6 2.9 5,4 18J)
NS/NC 6,2 .\,1 1.3 2,7 j .1.2
TOTAL 37,5 22.7 12,9 27.0 lOO

Javier G de Vega (galerista, coleccionista de arte y micmbro de la Asociación de
Amigos del Prado), scfíala: «La cuJlura no es mús quc la cxpresión de una élitc". Como
en la exposición de Velázquez, había gente que estuvo sicle horas haciendo cola, y vien­
do la exposición tan sólo siete minutos. listo quiere decir que lo impor(ante 110 es ver la
exposición, sino poder contar luego que se ha estado.»

Como Hauser opina, el arle mantiene su carácter apologético, porque continLla sien­
do una especie de legitimación de los privilegios de clase, que permiten la propiedad '/
el goce dc las obras de arte, productos que están destinados a una parte privilegiada de la
sociedad, a una minorfa que dispone de los medios necesarios para su disfrute.

En la distribución de los ingresos mensuales por museos, en el Thyssen, el 30,2 por
ciento gana mús de 400.000 pesetas, respecto al 15,9 por ciento en el Praclo y el 13,9 por
ciento en el Reina Soffa. Se confirma la tesis anterior: el nivel económico y profesional
elel Thyssen es muy superior, ratificando la imagen simbólica del Thyssen como museo-

TABLA 4

INGRESOS Prado R. Sofía Thysscn Sorclla Casón

< ele 200.000 . 30,1 30,2 20,1 30 17,6
200.000--100.000 .. -11.5 41,0 37.9 46 37,2
+ de -100.000 . 15,9 13.9 30,2 18 21,5
NS/NC 12,4 1-1,7 11,6 6 23,5
TOTAL. 100 100 100 100 100
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símbolo, al que va gente con un cstatus superior. 'fambién es necesario cOllstatar el he­
cho de que, en clmomento de la investigación, es el úníco lllllSCO que cobra 600 pesetas.
por la entrada, y esto puede limitar el acceso a personas de bajo poder adquisitivo.

[11 el SoroJla. c'omo hemos visto anteriormente, c1nivcl cultural era paralelo al Thys,­
sen, sin embargo, respecto al nivel de ingresos, 110 hay paralelismo entre estos dos !11U

seus, IJ nivel económico del Sorulla es mu)' similar al de! Prado y el Reina Sofía.
r:n líneas generales. (odos Jos museos siguen la misma tónica, confirmando que los

ingresos no cst{lll necesariamente relacionados con el acceso al musco, excepto en el
Thysscn, cuyo público liene una morfología específica.

3. lAl formación de los hábitos culturales

o) Importoncio de jo fámi/io y de jo esclle/a ('11 jo (ldquisición de /níhiros clI/tllm/cs

La forma y el momento en el que la persona loma un primer contacto con el arte, va
a determinar su comprensión y su relación futura con la obra artística. Para averiguar
esto, planteamos las pregulltas números 4 ':/ 5 del cuestionario ¿COIl qué edad visitó por
primera vez un museo'?, y ¿COIl quién lo visitó? Se observa que el inicio de este público
ha sido mu),' precc)l, casi el 74 por ciento asistió a un museo por primera vez antes de los
catorce ailos, }' aproximadamente un 90 por ciento antes de los dieciocho y son la Cami­
lia (43,S por ciento) y la escuela (42,) por ciento) los mediadores más importantes entre
el individuo y el gusto por el arte.

Por tanto, la gente entra en contacto con el arte en aquellas edades en las que el pro­
ceso de socialización, tanto familiar como escolar, es más intenso (hasta los dieciocho
afíos). Superado este período, es menos frecuente que el individuo entre en contaclo con
la obra de arte, porque las posibilidades reales de hacerlo son más limitadas.

Según Bourdicu: 7 «Los que no han recibido dc su familia o de la escuela los instl1l­
mentas que suponen la familiaridad con el arte, están condenados a una percepción ele la
obra de arte, que reduce sus categorías a la experiencia cotidiana o al simplc reconoci­
miento del objeto representado. Se constaLan fuertes variacioncs en las prácticas cultura­
les de los individuos de un mismo nivel escolar o social, según el nivel cultural de su fa­
lnilia de origen. Las expectativas que el público del arte tiene ante la obra se dcbcn a la
educación recibida y a la presión difusa que el grupo de referencia ejcrce, a través de la
norma, a través de las instituciones que legitiman la cultura, así como de las personas de
su entorno investidas de autoridad en materia de cultura.»

En la tabla número 5 vemos que, cuando los padres se interesan por el arle, el por­
centaje de personas que han ido por primera vez a un musco de uno a ocho años es muy
allo (22,6 por ciento), mienlras que cuando los padres no se interesan por el arte, dicho
porcentaje desciende considerablemente (7,3 por ciento). Con esto se pone de manifies­
to la importancia y trascendencia que la familia de origen tiene como transmisora del

7 BOURDlEU, P.: L '111110111' lfe /'tI(l, l\tinuit, París, 1961.
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amor al artc, ya que aquéllos en cuya familia se ha generado Ulla inquietud por el arte,
son quienes siguell visitando el musco con may'or asiduidad (cuatro () más veces, 15,6
por cielllo). por el contrario. clIando los padres no se interesan por el ,lrte el porcentaje
h)lal que risitan cuatro o más veces UI1 l11lJSCO es un 9,6 por ciento.

1:1 conservador del Musco Municipal destaca también la importancia que ticllc qtlc la
persona acceda ,)1 arle desde peqllel1a: \<Í,a ohra de arte permite miles de mensajes dirc­
1\')]\CS,,, El l1i110, al \"cr UIl cuadro de \"e J(¡¡:qUCl , no le dice nada C0!110 arte, pero le llama
la atención CÓl110 iha \'l'stidu un nillo en otra l'jloca, y haber \'isitado Ull musco desde
Ilillo \'a a hacCl' que le rcsu](e un silio ramiliar, y esto har:í que lo vaya a visitar poste
rionnenle. por l'SO crco que es muy importantc la labor de la fal11iJi,I."

Respecto a quienes \'Ísitaron por primcra vcz un museo ,) partir de los diecimlc\'t'
,1I1OS, se trata, sobre todo, de pCl'sonas que 110 vivieron un interés por el arte en su fami­
lia (el 8 por ciento) y que han ido llevados por iniciativa propia o por la inrlucncia de
amigos, medios de comunicación, elc. Por lo genera] cstc público se conviene en visi­
tante esporúdico, pero debido a su tardía incorporación es difícil que puedan llegar a ser
público expcrto. 1:1 crítico de arte, José Ramón Danvila. ratifica esta idea: "La formación
debe empezar desde pequeilo, hay que enscl1ar a ver arte desde la niñeJ, el gusto hay que
ellllK'/arlo a cuajar desde pequeñito para que el individuo tenga capacidad de elegir. Lo
que no se puede es educar de mayor en cosas que SOIl muy sofisticadas, como el arte, que
es lo m<Ís sofisticado de la cultura.»

TABLA 5

PADRES J\'TEHESi\DOS ARTE PAJ)HES NO INTERESAJ)(JS ARTE

Frecuencia frecucncia
-------------

-------~---------

Gl"LlpOS 2 } ~¡ 2 } ~¡

de edad \'l'Z veces veces () m(¡s TOTAl. \','Z veces veces {) m(¡s TOT,\L TClT..\L
-----------

1-8 5~7 ),5 4,1 7,2 22,6 2,6 1,5 1,3 1,9 7,J 29,9
9-14 8,8 6.1 2,8 6,5 24,2 8.5 4,2 2,3 4,7 19,8 44,1l

15-18 1,7 1,3 1l,6 1.3 5,0 J,2 2.2 1l,7 1l,7 9,7 14,7
19-25 1,1 O,J 0,] 0,4 1,9 2,2 1.3 0,5 I.J 5,0 7,0
26-40 O,] O 0,1 0,1 0,5 1,1 0,2 0,2 0,6 2,0 2.5
+ de 40 0,4 O ° O 0,4 0,9 0,1 ° 0,1 1,0 1,4
NSINC 0,1 O ° 0,1 0.2 0.1 0,1 O 0,2 0,] 0,5
TOTAL 18,1 IJ,I 7,8 15,7 54,8 19,4 9,5 5,1 9,] 45,2 100,0

Pero si bien es imprescindible, como mmúfiestan la mayoría de los expertos entre­
vistados, que el accrcarniento al arte se haga desde la niüez y a través de la familia, no
podemos olvidar que la carencia I~'lrniliar puede ser subsanada por la acción educativa
temprana.

El gráfico muestra cómo cuando en el ámbito familiar no existe un interés por el arte,
la escuela toma el relevo y se convierte en la intermediaria entre el nillo y la obra: la ma­
yoría de entrevistados con padres interesados por el m1e visitaron por primera vez el mu­
seo con la familia (33,7 por ciento), mientras que cuando los padres no estaban interesa­
dos por el arte, la mayoría lo hicieron con la escuela (25,4 por dento). Si bien, la educa-
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Fue por' pr'imcr<l \'l'1 COIl:

I!I NS(\'C r;;] Solo O COI1 dmigos LJ Con la familia [Z] Con la escueJn

ción escolar modifica el /wbitl/s familiar, lo hace como mera transmisora de conoci­
mientos, pudiendo hacer de sus alumnos un público esporádico pero /lO experto. La tabla
número 6 indica que de Jos alumnos que fueron por primera ve/, con la escuela y cuyos
padres no estaban interesados por el arte, el 11,1 por ciento pertenece hoya la categmía
de gran público y sólo el 5,7 por ciento es público experto, frente a los encuestados cu­
yos padres se interesan por el arte y les llevaron al museo por primera vez, de los que el
11,0 por ciento es público experto y el 9,8 por ciento esporádico.

Lo señalado antetiormente, demuestra que la familia es un medio propicio para in­
culcar la pasión por el gozo y disfl1lte del arte, mientras que la escuela, hoy por hoy, no
ha conseguido sustituirla.

Las palabras de Javier G. de Vega, coleccionista de arte y miembro de la Asociación
de Amigos del Prado, son un renejo de lo anterior: «Yo, el primer recuerdo completo de
mi vida, es la visita al museo del Prado, cuando tenía cuatro o cinco años, con mi lía...
Recuerdo que el suelo era de madera, no me olvidaré Bunca... Me impresionaron muchí­
simo Jos niños que aparecen en Las Meninas, los cuadros estaban en el suelo y yo iba mi­
rando hacia U1Tiba, recuerdo que los niños se encontraban a la misma alnlra que yo, en­
tonces empecé a preguntar sobre qué era aquello y me puse a buscar niños en los otros
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TABLA 6

SyU

PADRES INTERESADOS ARTE PADRES \i0 INTERESi\])C)S ARTI::
(un

FI"CCUl:IKi,1 FI·,'(lIi.:lli.'j;1qUi,;ll
~,~,,~~"" ~~ ,,~ ,,~,.."''''-''''''''''''~.~

1(1

\'¡,¡I¡") \'0 v('cc, \-cces " l1Lh 1'¡)!ll \-,'! \,.'\'o:s \'o:V" U Id, l"¡n,,\1 r¡ 11.\1_

EsclIcb C1 ....¡ ,1:7 1.9 1,11 17.1 1 LI ),() .~J) .~.7 25.·t ,12,5

F;lInilill lJ,8 7,6 ),~ 1 LII 33,7 3,C1 2.4 ILS 2,\) (J,S -H,5
Alnigns 1,2 11.5 11,4 IIA 2A 3A 1.5 eu 1,2 (),) 9,1
Sulo O,) eu 11.1 0.2 1.11 O,S 11.3 11.1 1.2 ).3 3A
"S/"C tU 11.1 0,2 11.1 0,5 O,) eu 11 03 1.1 LC1
TOjAl .. 1S.J 13,1 7.S 13.7 34,S 19,4 9.5 5,1 I 13 ·t5.2 11111.11

cuadros." Yeso mismo lo he hecllo luego COIl mi hija, le decía: vele a huscar nifios, pe­
rros, caballos.. , Ese es un cOlllien7.0 de comunicación con la obra, ]\]fa alllar los museos
te los (ienen que dar como un premio, 110 como una imposición, yeso sólo puede hacer­
se en la familia ... No como a esos grupos ele escolares que suelen ir al musco del Prado,
donde lus niiJos estún aburridos, donde se dan explicaciones rápidas de algunos autores.
cun una visión parcial procurada por el guía.>!

VI. CONCLUSIONES

I,os resultados a los que hemos llegado en nuestra investigación confirman, en su
mayoría, nuestras hipótesis iniciales,

No es de sorprender el perfil social de los visitantes de muscos que queda plasmado
cn esta investigación. Si la apreciación y el conocimiento del arte se sittía en Ull estadio
superior de la cultura, es lógico que se acerquen a él quienes tienen cubiertas las necesi
dades básicas y nivel de estudios elevados. I;:llos son los que pueden inculcar y cultivar
este hábito cultural dc asistcncia a los museos,

En la investigación se confirma claramente la determinación social del arte. e<mdi ..
ciollado fundamentalmente por el origen social y el capital culturaL La escuela aparece
como instancia legitimadora y consagradora del gusto <1I1ístico, configurado esencial ..
mente en la familia.

No podemos decir que se haya conseguido la democratización del arte. El acceso a
los museos sigue siendo diferenciado y selectivo según nivel económico y cultural. La
promoción divulgativa o publicitaria y fomento de las visilas de los escolares a los mu­
seos no crea el gusto estético ni la adicción al arte, Quizá en los últimos años se ha pues­
to excesivo énfasis en el público escolar y de tercera edad, desatendiendo otros públicos.
Habrá que realizar estudios cuaJiticados del público y de la función cultural de las expo..
sicioncs monográficas y la publicidad masiva.

Si ampliamos el ámbito de nuestro trabajo y consideramos no s610 el arte de la pin­
tura sino todo el patrimonio artístico que tiene España -no olvidemos que es el segun­
do país del mundo en patrimonio después de Italia- podemos sentirnos orgullosos y
obligados a conocer la riqueza artística que tenemos al alcance. Y considerando el resul-
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lado de la encuesta. ellel sentido de que el arte se traducc en cmoción pL'r,sonaL y cs. por 
tanto, tina aClividad agradable. qué mejor idea que sea alcanzado por el mayor nÍlmerD 
de personas posible. 

llabría que conjugar armÓnil'<11l1cnlC: la política de e!1Sc!l<lm.'1 artislic<t cualificada y la 
de di\'ltlgal'ión dc acceso el !o:-, lllll\CO';'. Fomcntar el u:-.o \ol'i<11 dc IDs 1ll1l\CO\. prnpor­
cionar ill\lntll1Cnl(lS ~' aCli\"id;¡dcs de tll.'L'rcamicnto y \"aloraci6n del :lr1c. 

La ink'rr\.'laci(")jl entre e)1S\"'llall/tl formal y la \"i')ila al J1111S(~O tiene quc l'Ollsliluir la 
('SClll'iel di.' \lna educación que permita cllsciíar ,1 uliJi!arlu y di'JrLltarl(l. 
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Presupuestos históricos para el análisis
de la corrupción

.lOSE CiIJlII:iI.I<I-/ /\I-\'/\I\I':Z;-

r:Sl<t aproximación r('(I(',xiv<1 a los presupuestos históricos, para el an,1lis1s de la co­
rrupción, no liene la pretensión de originar polémica, tiende a silllar Iluestro punto de \'is~

ta, pOI' l'SO me libraré de convertirlo en un escaparate de agresiolles.
No nos planteamos la justificación histórica del tema, y si miramos al pasado, no por

ello olvidamos al presente. 1\1015 como éste 110 es momento propicio, ni palenque adecua­
do. para debatir conduclas, por necesidad cronológica hacemos punto final de la historia
reciente, sil1 que ello signifique cancelar la cuestión. No hay Ull problema aquí de análi­
sis, de metodología para la il1vestig,ICión, sino de acierto en la ('-lección dentro de las li­
mitaciones temáticas que nos hemos fijado.

LA PRE'iSA, EL SUFRAGIO CE'iSATARlO y LA COHHUPCION

i\lgunas veces, si bien raras, los espalloles nos postramos ante algunos periodistas
como si fueran taumaturgos o salvadores nacionales. La prensa es una fuerza dentro del
Estado y va crecic,ndo..Mesonero Romanos veía en el periodista, de pluma bien cortada,
una potencia social que quita y pone leyes, )' acaba preguntando: ((¿Qué enigma es éste
de la moderna sociedad que se deja conducir por el primer advenedizo; quc tiembla y se
conmucve hasta los cimielltos a la simple opinión de un hombre osado?»! Rico y Amat
reconoce que se agiganta la tlgura del periodista y llama a este gremio, los campancros
de las iglesias políticas a quienes miman los gobernantes porque los necesitan.

El s/(tálgio censatario, al limitar los derechos ele representación, a quienes acredita­
sen una renta determinada, confería el poder político a una minoría. La riqueza, bien es­
tática, vinculada a las familias de estirpe aristocrático, bien riqueza en movimiento: in­
dustria, comercio y banca, confelía todas las dignidades, además de ser ínclice de distin­
ción y baremo de responsabilidades políticas. Con el voto censatario se afianza el régi­
men de las clases medias, se marginan las clases trabajadoras y se fomenta el ansia de
riqueza. En vcz de disminuir las diferencias, aumentaban las discriminaciones, debido a
su prolongada vigencia. Se construía el Estado a basc de minorías rectoras.

Universidad Complutense.
RAMO;>,' DE /vlE<;o\'ERO I<.o:-.lt\[\os: Tipos y (I/r(/c/cI"es. Contrastes. El periodista, Ed. Alias, Madrid, 1967.
pág. 238.

SOClFIJAIJ y UTOPlA. Revista de Ciencias Sociales, 1/. o 5. Marzo de 1995
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En la España del siglo \1\ la raL"ificacitín e]cctora!, con el sistema cCllsatario o con 
el '.urragio ul1i\'ersal. tuvo caractcrísticas propias cn torno a las manipulaciones y el ca" 
ciquisl1lo; '\lllafios. coacciones sobre los electores y altcracitín ck las acta". 

Fue el ((/Ciqll/SIlIO la illstituci(íll Ill,ís \'il'i;¡da y deplorabk del parlarncnlari\JJlu e\pa­
fíol. Esta l'olllplcja m~.:alli/.al'iól1 l'tlll\'CJ'lía en abuso el \i\(,'l11a mislllo, Tr,lI1:,;formado (~I 

c'(\l'iqllc c'll el ((guardi:ul lkl l'OJl\\.'l1lO polítinl dc l'ada PUChleH pUl' Rico y ;\mat CI1 L'I 
n/ce/ullu,./!! de (o.\' jlol/I/U).\'. ha !1,l'i,ld() ,\ la li[eratura pu!ítica L'on un rh,'rril h,\\,\do ~'Il I:! 
(,IIUl dI.' doctrill,\ y l'\1 l'l d,'signio lk insistir y pnst'\'crar c'n la l'apUll'j('lIl d~~ \'lllu\llalk\, 
Con las l\'itcrad,\:-i c(),IL'ci())1l's dcspútil'as sobre los electorl'\. la wrdad dl' la:; cifras que­
daba ell Clltl\:dicho y lo~ Iljhl!os (-JCCllH,¡lcs corrompIdos ~c cxtcndí,lll a olras lll<lllifesta­
ci()ll\.~s de la \'ida, tal CO!1l0 l1a quedado reflcjado en la literatura costumbrista, como en 
¡I re,., hoy .r ll/o¡iwJ(¡ de ;\ntoniu rimes, 

U sufragio cCllsatario favorecía la cOllsolidaci6n del régill1l~1l de las clases Illedias, te· 
sis que sostenían lo,', doctrinarios esp,\llolcs, como ;"us maestros los franceses. Se dispo­
nían ti instalarse CIl el poder de'.pués de call1'clar el proceso revolucionario. ¡\ pesar de 
la di\'ersidad de componcntes de esta cla\C media y de los elemcntos heterogéneos, inte­
gran una cOlljllllci(ín de inll'reses, Ohtienen sus ingresos por la e.'>peculación, el agio ;. 
IDs negocios a gran escala: entrl: ellus l'~t{¡ el duque de Rian\arc\, cas,ldo l'on la reina 
.\laría CrIstina, El acceso al empleo en la funci(ín pública constituía un medio de (1'.cen·, 
.so, Aparece una nuC\'a aristocracia, que .se traduce en las relaciones .'>ociales, en la os-
1l:11laci(¡n y \..:11 el lujD. 

En tilla época de cxpane:.jón urbana el caciquc tiene un papel dominallte cn las ciu­
dades y los políticos Illanipulan el gobierno municipal a trarés de estos clientcs urba­
nos: se suministraba aceite malo para los faroles de las calles y se cambiaban las guar­
dias de consumos para dejar paso libre al carg,llllcllto de los amigo,,,, Desde los Ayunta­
mientos se protegía del recaudador de impuestos a los amigos. El novelista Juan Valera 
escribe que en cl Ayuntamiellto de ivlálaga los concejales sólo se preocupaban de su 
propio provedlO, «Si va llllO a pie, escribe, se hunde en polvo, en lodo () en basura a 
cada pas(»») 

EL P. CLARET: UN CONFESOR POLEMICO 

Debido a las dificultades políticas, derivadas de las malas relaciones de la pareja real, 
sobre el trono de Isabel JI se abate la resaca de rencores e intrigas, que hace surgir un tro­
pel de contradictOl;as retlexiones. Cortesanos y clérigos gravitan pesadamente sobre la 
política con el inevitable quebranto para la corona, Cada día se hace más frecuente la in­
fluencia de la- reina madre y de su marido, del grupo de amigos del rey consorte, con su 
confesor el P. Fulgencio a la cabeza: la presión que ejerce el confesor de la reina, P. An­
tonio María C!aret, que confunde los asuntos espirituales con los negocios públicos. 
También Sor Patrocinio, la monja de las llagas, milagrera, fantástica y amiga del rey, te­
nía UIl gran peso en la corte. 

2 EpislOlario de Va/era y MCllélldez Pe/ayo, !vladrid, 1930, pág, 187, 
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La idea sobre la construcción del nuevo orden, sostenida por Pidal y ?vlon y el mar­
qués de V¡lullla tiempo atriÍs, se convierte en realidad en 1857 de la lllallO del P. Clarel.
El acllía C01110 aglutinante de Ull grupo que recuerda la imagen caricaturesca descrita por
P{TC/ Galdós. ¡la sido calificado, no sin motivos sohrados, como hombre sutil y cnig­
m,\(ico, que después de alcalllar su alla jcnm¡uía en 1K49, COIJlU arlOhispo de Cuba, fra
l'asó en la isla donde mantuvo, él \\'ccs, ulla lucha enconada. que resultaha imposible de
disimular, con el capit<íll gcncrall CJuliórrcl de );¡ (:o11c11a

r:n 1857 llega ;1 \1adrid como confesor de la reina, merced al favori¡islllO de la COI

le. En este nombramiento, llevado a cabo entre hastidores de p;lIacio, se advierten afanes
ajenos a la dirección espiritual. L~s preciso dl'cir que volvíJ fracasado de Cuba, dOlllk Llna
ofensiva de prensa de oposición al ar/obispo se despliega en todos lus tonos. Ctl<lndo lIe­
ga a la corle sc soslaya el fracaso cuhano, se arrecia e11 las loas y se subraya a destiem­
po su adhesión y simp;:¡tía hacia la juvcn reina.

Instalado en el río revuelto de palacio, \'ivero entonces de escándalos, mantiene un
trato difícil COI1 radicales y liberales, que le convierten en blanco de sus ataques. \Tode­
lo perfecto del prelado medieval en su intolerancia. pedía a la reina que eliminara del go··
biemo el liberalismo.

1:11 cuanto a la provisión de obispos, por petición de la reina. procuró encargar del go­
bierno de las diócesis a hombres de su hechura. entre clérigos de segunda fila.·'!.:1 profc··
sor Cuenca Toribio habla de la Illediocridad de la veintena de obispos nombrados entre
IS61" ISCd bajo la supervisión del confesur de 1s,lbel 11.

1:-:1 P. CJarct terminó concitando contra sí una SUllla de oposiciones de fuera y de dell­
tro de palacio, siendo evidentc que su popularidad decae. I-Iabía arraigado un selltimiell'"
10 hostil contra él entre los grupos políticos más distanciados de palacio, por las mani­
festaciones a favor de la reacción carlista. Este sentimiento se hizo más hondo cuando
presionó a la reina para que no reconociera el reino de Italia. Aparecía esa hostilidad en
la profusión de folletos, historietas, cantares y alegolías, que se distribuían por .Madrid.
En las tabernas de los barrios modestos y en los talleres de artesanos no fallaba la ima~

gen dcl prelado confesor «intransigente, solapado y ambicioso».
En el escrito autobiográfico El consuelo de 1IJ! o/lila c{{lwlIfliada, publicado en 1864,

se yergue con superlativa evidencia la amargura del derrotado que ve algo maligno de­
trás de sus fracasos, al no percibir su disonancia con la realidad y usar mal, con exceso
e indebidamente, la influencia en el gobierno. Es verdad que grupos liberales se ejercita­
ban, a veces, en la crítica combativa, no siempre superficial, de la situación en la corte
del virtuoso, después sJnto, P. ClareL

DONOSO CORTES Y LA DICTADURA

La escuela católica de Joseph de Maistre y de Lamennais, que logró poca influencia
en Espaíla, tiene en Donoso Cortés el discípulo más brillante. Aristócrata de espíritu y tí-

:; SAN ¡\1\'TO;\,1O j\IAf<lA Ci.MlET: Escrifo.~ (lII/Obiogrdjicos y espirilltalc,~, edición dirigida por José i\hría Vi­
llaS, BAE, ~:Iadrid, 1959, pág. :;6).
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tulo, converso de sus excesos de juventud. defendía una F:spalla cómoda y a veces utópi
ca, en la que no hubiera contradiccíón entre los principios y las realidades. ]:¡ arrehato
subjctivista por lo misterioso y sublime lo expresa Donoso Cortés, casi siempre. rclacio
n~íl1dolo con el cristianismo.

Como heredero del conservadurismo clerical francés, Im'lende salvar la dictadura de
\arv;ícz y todas las dictaduras, como l11uchos ailos después la nueva cultllr;l socialista
S\hlcnÍtl y alllp,naba la liicl,llima sovi(,tica, 1:ste I'crnll" rept\'sivo cs la l11<\scara ¡lllacl'l)ni­
e:a del milenario Estado de' cDnquista y dominio. «La cuestión no es dictadura o libertad,
escribe ])onoso, sino dictadura dc la revolución o dictadura del gobicl"I1o.>;A El fantasma
de la rcvulucióll continuaba proyectando su espcctl"l) sohre esIC escritor conservador. que
percibe la dicladura C(l!l10 una situación continuada y no por un breve período para sal­
var situaciones de grave pcligro, como los magistrados rom,mos. designados COI1 plenos
poderes por un tiempo nú,imo de seis meses,

El Estado deJ)onoso es poco compatible con las discrepancias: es ell:stado que sur­
ge de la conquista que dUf('i ocho siglos: un [:slado belicoso, incapaz de la asimilación
humana, como lo prueban las expulsiones de judíos y moriscos en los siglos XV, .\VI y
.\VII y la emigración de los liberales huyendo de las c<Írceles de Fernando VII.

LA ERA DE FRANCO. LA IGLESIA CAUTIVA

1:ntr(' las fuentes específicas de la Ciuerra Civil espaíiohL ocupan un lugar destacado
los ('(I{ccismos IHI{riúricos, que populari7an y divulgan la adhesión a la rebelión militar,
como el de jVlcnéndc7 Reigada, religioso dominico. En julio de 1936 la Iglesia adoptó
ulla actitud casi sin titubeos, con excepciones contadas. La expresión guerra sOlita. ('1"/{­

zada. quc figura en los catecismos patrióticos, se ha convertido en un término polémico
ya veces equívoco, dio motivos a rupturas y tensiones graves al a1calEar el delicado pla­
no de las conciencias.

La Guerra Civil conoció los erectos políticos de estos catecismos, que tenían Illucho
de ficción verbal y tautología. En ellos descansa una filosofía, que es una mística, y cn
el fondo, un enlace con los reinos de aquella España medieval árabe y crisliana, en la que
la espada era siempre la última razón de l:stado. Nos oricntaliz<Íbamos en el misticismo
y en la violencia, dos arcos del círculo de la filosofía que se había oliginado en Alejan­
dría, quc con frecuencia van juntos en las culturas semíticas.

La idea no era nueva, venía de la GuelTa de la Indepcndcncia espaí'íola de 1808,
cuando se demonizaba a Napoleón y ahora la hace suya Mcnéndez Reigada, que como
un nuevo Séneca intenta crear un lluevo sentido moral en el pueblo, además de atribuir
malcvolencia diabólica al bando republicano. Las tesis de .Mcnéndez Reigada, así como
las de olros eclesiásticos, como Castro Albarrún, corren de libro en libro y sus nombres
reciben llIl acatamienlo casi religioso.

4 Cfr. R, fERNMmEZ C,\lmAJAL: «Las constnnles de Donoso COl'tés», RCI'ista de Estlldios Políticos. XCV.
75-109.
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Aquel modo nuevo de hacer la guerra el1 las mentes, con la difusión de estos escritos
o de otros anúlogos, cuyo motivo central lo constituye el tema reJígioso, entonces muy
caliente, pone de maninesto la tensión emocional suscitada por aquel acontecimiento bé··
lieo)

L,a Iglesia, que legitimó l~\ C3uerra Civil y después el franquismo, estuvo estrecha-­
mente vinclllmla al régimen desde 1939 hasul el decenio dc I96(J, cUélndo por la fuer/a
del ('oneiliD \"aticano 11, e\IK'rilllclltlí Ull profundo l'<ll1lhio hacia Ulla mayor i!1(k'pell­
dCJlcia. Pero llI\'ieron que pasar trcinta y dos ,1I10S de la era franquista para que la Iglesia
abordara solemnementc el tema del perdón, Hasta entonces había asumido la reconstruc­
ción espiritual de Espa!la, a partir de los términos «Cru!<\da» y «Glorioso /\lzamiento
Nacionab>, como aparece en multil"acéticas publicaciones en las que no se advierten muy
serios csfucrzos para objetivar problemas de naturaleza política. Prestaba apoyo expreso
al sistema político, a cambio quedaba en sus manos vel,lr por la ortodoxia doetrinal.

lvluchos obispos rehuían loda posibilidad polémica con el régimen, renunciando a las
denuncias y asulniendo tina actitud cerrada a lodo lo que significara cambios e innova­
cioncs. La provisión de dióccsis vacantes, con clérigos dóciles, contribuyó a que la Igle­
sia diera de lado problemas como la huelga, el contrabando )/ los sindicatos, que IlO Cl"an
Silllplislllos elaborados por la propaganda.

lJ apoyo permanente y dccidido al régimell nacido de ulla rebelión militar, quc mar­
ginaba a media Espaila, es una de las sombras que ofrece nuestra reciente historia. Du­
rante el tiempo de guerra la Iglesia acom¡nlllaba la vida cotidiana del régimen con cele­
braciones religiosas en iglesias y catedrales. El ¡·'uero del Trabajo era visto como la apli­
cación concreta de la cncíclica Neru!I1 I/Ol'a/mll a E:spaiia y el Frente de Juventudes era
para el obispo de ivladrid-AJcal{¡, Lijo y CJara)', la «obra predilecta del régimcm>, que de­
bía ser para los católicos espal10les «la institución más atendida" del llUCVO r:stadoJi Estc
obispo halló encaje perfecto para SllS ideas cn el totalitarismo falangista y durante afios
cimentó sobre él discursos y escritos.

El impacto de la llegada al Ministerio de Inl"ormación y 'rmismo de M. I:raga en
1962 -gobiclllo del primer plan de desarrol!o- se l1im notar en la vida política. Parte
del clero se abre cntonces a nuevas corriclltes, superando resistencias de la jerarquía. Al
mismo tiempo el Concilio Vaticano JI fue capaz de acelerar mús alJú de los hechos los
fenómenos profundos dcl cambio, pese al menguado apoyo que tuvieron en los obispos,
ya quc únicamcnte ellO por ciento de éstos estaban dispuestos a modificar sus relacio­
nes con el régimen político.

La nueva posición política de la Iglesia espaíloJa quedó fijada en la primera Asam­
blea Conjunta de Obispos-Sacerdotes, celebrada en Madrid en septiembre de 1971. El
debate que se suscita sobre la Guerra Civil, acaba con muchos años de sumisión, al eIl­
derezar las ambigüedades que torcían las razones. Se reconocían humildemente negli­
gencias y se pedía perdón por no haber sabido intervenir como ministros de Dios en la
guerra fratricida de 1936-1939.7

.5 Ur. IGNACIO C. ¡"'IEN[,\'I)EZ REiG;\[);\: Catecisl//o patriótico espllllol, Imprenta Comercial, Salmn:mca, S. A.
6 JUAN JOSE RlI17: Rrco: i::l papel político de lel Iglesia católica ('JI la Ejpmla de Frtlllco. Ed. Teenos. lv1[1­

drid, 1977, pág. 93.
7 J'\'IO,\'Ilt\DOHl (Ed.): /'ro e colllm FrlIl/cu, lv1ilán, 1972, págs. 99 y ss.
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Para algunos sectores cclcsiúslicos resultaba inquietante el que 110 se adoptaran pos­
turas claras contra la censura, sindicalismo vertical, prohibición de las huelgas )-' el con
trab'l1ldo. '1'011 VCJ porque la Iglesia, J,1 institución de l11aY'Dr continuidad histórica. sabía
por la experiencia de veinte siglos, que al 110 tener duración ilimitada los regímenes [0­

talitarios, era de alta prudencia situarse a caballo entre UIl gobic!'I1o y otro \'Cnidero. I:ran
los ai10s sólidos del nacional-catolicislllo. Hasta los años de 1960 el clero de (Ot!;lS ]:IS ca­
legorías. secular o rqnllar. jerarquías () simples párrocos. se l110vían con grandes precau­
ciones, salvo excepciones conlae!<ts, entre las que deslaea Angel llenera, obispo de ,VLí­
laga. La mayoría de los obispos callaban o no se les oía. llerrera fue uno de los que hizo
oír su voz discrepante contra los abusos de la Ley de Prensa de Arias Salgado. También
protestó el obispo de \fillaga, forzado por la presencia de los movimientos apostólicos en
el mundo obrero, contra el sindicalismo verlicaL petrificado en el aislamiento. Legitimó
moralmenle la huelga en 1953, en ticmpo de exaltación del régimen, cuando cada ohis­
po era un Robinson en su isla 'j' cada individuo un Robinsoll dcntro de su grupo, El pro­
fesor Sánchez Jiménef refiere que Carrero Blanco expuso al obispo Herrera el peligro
que nacía de sacerdotes Y' militantes engañados por «peligrosas ideas marxistas».:::

También constituye un caso singular la carta pasloral El /)(1/1 l/l/estro de cadu día de
V. Enrique y Tarancón, publicada en marzo de 1950, donde pone el acenlo en la de­
nuncia de los abusos en materia de racionallliento, Conviene retener esa fecha y no per··
der de visla la carla - cuyo eco en la mentalidad de los católicos fue grandc- ,11 ana­
lizar las razones políticas por las que retuvieron tantos al10s en la pequeíia diócesis de
Solsona a este obispo, cuyo inllujo posterior cn la vida dc la Iglesia iba a ser clctenlli­
nante.

CACE/HAS Y FAVORES

En los aíios cuarenta hay que construir el Estado, anclar el nuevo régimen y ocupar­
se de la recuperación económica, Debido a la situación de carestías, el fenómeno domi­
nante que subyacía en el primer franquismo, era que lodo en Espafía se obtenía gracias
al tráfico de influencias y a los favores del amigo, desde un teléfono a un permiso de im­
portación de tractores. Por eso, de acuerdo con la mentalidad mml de la época, el regalo
solía preceder al favor.

Las cacerías de Franco se convertían en bolsas dc negocios, donde se anteponían los
intereses de los grupos. A ellas asistían desde aristócratas, que no transigían con el régi­
men, hasta importadores eslraperlislas.9 Eran pretexto para pedir favores, exenciones de
tributos y permisos dc importación. Ante toelo, en este mundo de corrupción y favores se
cuentan, según el general Franco Salgado-Arauja, personas «que explotan sus cargos de-

8 Una obra fundamental de la historiografía española sobre el cardenal Angel Herrera Orja, es la del profe­
sor JOSE SAJ\;CIlEZ JL\!f.¡'1EZ: El cardenal Harem Oria: pensamielllu y acción social, Ed. Encuentro, j\'la­
dricL 1986,

9 FRA1\;CIS(O FR/\¡,\CO Si\I.GADO-t\RI\UJU, teniente general: AIis cOI/I'erwcio/les primdas COII Fraileo, EJ. Pla­
neta, Barcelona 1976, pág. 164,



dicándosc a negocios. algunos hnsta contrabando. valiéndose ele la influencia oficia! para
que 110 les pase nada cuando se descubra algo». 10

Si el escándalo Matesa. por el uso fraudulelllo del crédito oficial, adquirió grandes di­
mensiones en el verano de 1969. fue porque surge cuando se estaba produciendo la lucha
por el poder dcn[m de aquel gobierno plur;llista en comportamientos políticos. L,os vcr­
dalkros contmnos del problema .\l'llesa eran los Illinistros del Opus Dei.

IGNORANCIA Y ARROGANCIA
EN EL NLEVO SANTO OFICIO

Para cimentar el tratamiento objetivo del giro introducido en la Iglesia. bajo el ponti­
ficado de Juan Pablo IJ. hay' que convenir. con la opinión m,b generalizada, que este
cambio se resiente de desfase con alguna de las más agobiantes exigencias de la actual
coyulllura histórica.

El lluevo pontificado abarcó la renovación y protagonismo pujante de la Congrega­
ción para la Doctrina de la Fe, sucesora del ex Santo Oficio, represora del pluralismo teo­
lógico, en cuyos procesos. según el teólogo B. Hilring, no existe g,lrantía procesal del
acusado. I.a era dcl aclllal pontificado se estrena bajo una fuerte presión doctrinal co­
rrectora del Concilio Vaticano IJ. El Papa propició la promulgación de disposiciones de
canícter doctrinal sobre cllesliones sometidas todavía a debate. Así el magisterio viró
bruscamente a la derecha.

Al amparo de este dicasterio. en el que se advielte, en algunos de sus miembros. la
adecuación perfecta entre ignorancia y arrogancia. según un sabio cardenal, se ha instru­
mentalizado la palabra magislerio para uso político. f';:l principal bagaje de estos teólo­
gos, abonados a dar tropezones, por no tener ulla idea clara del mundo donde viven. fue
el espíritu doctrinal, estrecho y vengativo. que está acabando con aquellos movimientos
teológicos, nacidos allá por los conciliares años sesenta. En estos momentos es una uto­
pía querer un máximo de uniformidad, sin crear una Iglesia de exclusiones. Ya en vida
de Pablo VI, desde esta congregación se pretendió silcnciar la teología que la mayoría
conciliar terminó compartiendo. La vida intelectual y los progresos del Concilio se ven
frenados por el cnervamiento que produjo en determinados representantes de la actual
Congregación para la Doctrina de la Fc, el Concilio en sí, por la derrota de su concep­
ción ele la Iglesia. El tono y la forma desmesurados, reflejan la creciente tensión ideoló­
gica, aparte del clima pasional anclado en posiciones negativas.

Varios teólogos que llevaron el peso del Concilio Vaticano II, fueron personalmente
combatidos, ademús de sufrir vejaciones. Basta recordar el caso de Bcrnhard Haring, ca­
beza pensante de primera fila, fecundo en publicaciones sobre teología moral, cuyo libro
Libertad y fidelidad a Cristo se ha convertido en texto en la mayoría de los Scminarios
elel mundo. El propio Hüring nos ha dejado el relato pormenorizado, en el que se apun­
tan los perfiles doctrinales de los procesos a que fue sometido, diez años después de

10 FRt\NCJSCO FRAl\'CO SALG,\DO-ARAUJO: (J. c., pág. 37.
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clausurado el Concilio. JI C)cUITe con un hombre estimado y consultado por jos Papas
Juan XXlJ1. y Pablo VI y lino dc los personajes clave del Concilio.

L:n febrero de 1979. Iras la tercera intervención quirúrgica para extirparle un (u mor
maligno en la garganta. que presagiaba una muerte cercana, y dos horas de cruel ¡nlcno­
galorio en el p,llacio del Santo Oficio, se llegó a firmar una dcc];lI'ación servil que le pro­
ponía el secretario. arzobispo Jerónimo Halllcr. colulllna del lluevo S;U1l0 Oficio.

El teólogo holandésL. SchiIJcbcCl'K'x. perito COIKili:1L enraizado en la tradición lo
mista, fue condenado por algUt1(lS afirmaciullcs sobre la 11lImallid:ld de Cristo y su salud
quebrantada por acusaciones de mala re. El 11 lIC \\J Santo Oficio aplica la mano dura)
suspendc a Hans KLing en la docencia. l:Sle perito conciliar fue acusado de falsear la re
l'l1 el tema de la infalibilidad de la Iglesia.

PROCESO A LA TEOLOGIA DE LA LlBEHACION

Cuando estalla el momento grave de la teología de la liberación, su fundador G. Ciu­
liérrez fue llamado a I~oma por el cardenal Ratzingcr, para responder de las acusaciones
de marxismo y herejía, preparadas por la Congregación para la Doctrina de la r;e que, de:
acuerdo con HHring, que lo acolllpailó en aquella visita, denotaban o maldad diabólica o
una increíble y arrogante superficialidad.

En esta línea de actuación podemos recordar un hecho muy conocido. El mundo es­
tero pudo contemplar estupefacto la humillación a que era sometido Emesto Cardenal
por Juan Pablo II cn su visita oficial a Nicaragua. Es posible que la presencia de. sacer­
dotes católicos en los gobiemos revolucionarios salldinistas fuera un error político, sobre
todo visto ahora desde nuestra corta perspectiva hislórica aCluaL pero en aquellos lllO"

mentos E. Cardenal suavizaba las tensiones entre la Iglesia y el Estado.
De todos los movimicntos de la teología de la liberación el más popular es el brasi­

lello, seilaladamente en su máximo representante el franciscano Leonardo Bofe porque
su teología es la interpretación evangélica de la práctica religiosa de las capas populares
del Brasil. Las interferencias políticas y los conflictos cxtratcológicos awtaron a I3off, y
cuando la paz no se hacía tuvo que secularizarse, pese a que la Iglesia local le apoyaba
solidariamente en las personas de los cardenales Lorscheider y Ams, que le acompaíla­
ron al interrogatorio romano. Así se desplazó la cuestión de la teología de la liberación
del plano doctrinal al político, y se agrandó el foso abierto desde las prohibiciones.

La mayoría de las instituciones eclesiásticas se condujeron, en estos casos, con un de­
cepcionante estoicismo, nada ejemplar, que produce sorpresa y decepción, pese a que los
procesos de Roma, para que dejáramos de oír su voz sobre la constitución de un mundo
más semejante a la utopía del cristianismo, puede llegar también a la paralización de la
pluma.

El silencio impuesto a estos teólogos significa detener el discurso crítico en los pel·
daiios más bajos de la libertad, donde el pensamiento se agota y esteriliza. Ello favorece

J 1 crr. BEHi':H ..\IHl ]L\RL\'G: Mi experiencia COl! la Iglesia. Diálogos cmi G. Lidwri y documentos de 1111 pro·
{·eso. PS Editorial. ~'ladrid. 1992.
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el espiritualismo recreativo y vago, que parece nacido para solazar los ocios de cristianos
preconciliares, con indefendibles sutilezas teológicas.

L.a J\oma del postcollcilio ha visto en estos teólogos, a base de retazos sueltos, a he­
rejes de la llueva l'ra. r~l clillla ideológico-político no ha sido el n1<Ís propicio. durante los
últimos aiios, p,lra ac,lbar ele construir Id nueva sociedad cristiana. Sobre las relaciones
con la C'ongregm.'ión P;U;l 1,1 J)octrin:l de 1:1 ¡:e. escribe Hiiring: dla sido una experiencia
car~ad;l de sufrimientos ... Desde el COlh.'ilio los miembros del Santo Oficio no dejaron
p:1sar ocasión de '\temoriDlrme. l:s(o me \'olvió 111:\s precavido y riguroso en la tral1spa~

rencia (It: mi pensamiellto Y' reflexiones.»l:'
Confiemos en que el cambio en la cúpula de la Iglesia propicie la reposición triunfal

de los proresort:s perseguidos, como en los casos de Rosmini y Nc\\'mann.
No deja de sorprender que después de extremar el tono de amenaza, con renovadas

advertencias, sobre la pureza doctrinal. l¡lurio Conde, desde la dirección de un 13,II1CO,

haga ante el Papa una interpretación de la doctrina social de la Iglesia, como si Juan Pa­
blo JI da11lara al son elc sus coplas ·'~~"q\lere1110S decir de sus interpretacioncs doctrina­
les-- -. lJ lenguaje de .Vlario Conde fue el de un proficiente y, como tal. ciego a los he­
chos más evidentes de la historia. Nada más extraño al escepticismo de] banquero que la
doctrina de la Iglesia, concebida como un especie del género de la literatura política. Al­
gunos vieron el1 este encuentro con el Papa, el apoyo a la cabeza de la actual caricatu­
resca l:spaí'ía, que ha idu tejiendo su patrimonio con hilos de telar ajeno, en el revuelto
torbellino de los acontceimientos políticos. L:sta visita se produce como consecuencia ló­
gica de cil'rlas premisas establecidas por el clima detentado desde algunos dicasterios ro­
manos. Ello es un síntoma grave, un apunte para la reflcxión.

Siempre han existido esta clase de "pícaros»: fueron el tormento de San Pablo, como
los fariseos lo fueron de Jesucristo. El Apóstol no los toleraba y así se le enciende la ira
cLlando habla de ellos, porque arruinaban lo que tanto le costaba a él construir.

12 B. HAR1NG: o. e.. pág. 68.





El kraus-institucionismo:
un proyecto de ética civil

["FR\':\\'DCJ Vu·\SCC)·

Lo Cjue pa~,l es que "COIl ese egoísmo plnpio del cUl"a/ón 11ll1lWnO que lampm'o quiere
dat' a id iI1lcli!}('I1l'i~l oln.> cmp!cn que el rct'erente a las hUIn:lnas Ilcl'csidades ClH'porales. Il'­
sulla (Ille 1<1 illlc!igcllL'ia L¡ rl1'<1Ildaro)l lllÚS VLTes a ,'Illbotarsc que él afinarse. Cuando la in­
tcligcnci~1 llega a Stl L'(ll11plcld ilustración y alumhrar esa pun:-l;¡ de CUrrlZi)j] que 1m;; per­
mite alnar 1;-1 \'inud pm sí misll1(l, l'nl\lIlL'CS lo que Cjuil'fc es emplearse ni llliís ni menos que
en objL'!os espiri!llilles',) lLLSSING, EducacitÍll del género hUJlldJlo. p;íg. SO)

l. I\TROJ)UCC!ON

1:1 siglo XIX, en el que se enmarca el proyecto de renovación ética llevado a término
por el kraus----instilucionisnJo, es demasiado vasto, comp!cjo c, incluso, dcsconcCrlante,
para que se pueda hacer una valoración detallada de él en pocas páginas,

Nucstro clllpcil0 se Jimil<! a la búsqueda de las líneas ccntrales de! pensamiento
kraus-instltucionlsta en estc período histórico marcadamente conflictivo y Jugar ineludi­
ble para comprender en toda SlI hondura la Espafia actual. El problema que, cn definiti­
va, se plantea es el de (do secular como posibilidad de renovación ética», de Llna formu­
lación laica de la ética al margen ele la influencia de la Iglesia: una élica no necesaria­
mente antirreligiosa, pero difícilmente conciliable con los intereses de ciertos sectores
eclesitlsticos y de poder mayoritmios, aunque no únicos,

¿Por qué volver la mirada hacia nuestro pasado y más en concreto hacia el siglo XIX'?,

línic<-lmente porque es preciso que seamos «(ltlellos y no siervos de nuestra historia».! Tal
actualización de nuestra tradición no supone «reconstruirla asépticamellte, sino integrar­
la productivamente en el presente»,2 asumirla en cuanto correctora e iluminadora de
nuestra historia y de nuestra problemática actual. En este sentido, un acercamiento al si­
glo XIX desde la perspectiva ética no deja de ser instructivo; el problema de la Espaüa del
siglo XIX -<Iuizá también de 110y- es un problema de educación cívica, al mismo tiempo
quc de transformación cconómico-social. Una cuestión cultural, élica... sobre la que van
a pivotar todos los plantcamientos, discusiones y enfrentamientos que se desarrollan a lo
largo, sobre Iodo, de la segunda mitad del siglo que tratamos.

Las inici~lles siguientes significan: EO. cc!csiaslicismo oficial~ K-L ki'aus"inslitucionisIllO: L inyegrisJ1lo.
Profesor del CEES (Centro Europeo de Estudios Superiores)

1 A. CASTRO: J.J.I realidad !lis/lÍrica lte Espal1a, "-léxico, 1980, pág. 263.
2 H. G. (i,'\DA.\lER en E. M. UI(EÑA: EticiI y lIlodemidl/d, Salamanca, 1984, pág. 56.
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La mayoría de los estudios referentes a este período coinciden en considerar que el
siglo XJX no había recibido la herencia dcl siglo XVI, ni de la Ilustración, ni de la Revo­
lución industrial. eDil Jo que ello supollía de apertura a r~llropa y ,<seclIlarizaci6n», La so­
ciedad espm10la cslilba por consolidar. Las re ¡'orillas pendientes y los frentes abiertos
eran muchos. Faltaba U)],! cUllsolidación política que implicara la cOllsiguiente 1\'forJl1<l
social. y que (lmh,lS (consolidaci(lI1 política y !\:'!"Ol"I11<1 socia!) fueran impulsadas pOI' un
gran proycuo CdUC:lciollal. /\ fina1cs del siglo \1\, España lCl1ín que sCi.!uir pLilllC,íl1dOSt'
cuestiones y probkmas que, en otros países de Europa, se daban por afrontados) «supe­
rados», dando lugar a llna situación suficientemellle estable en 10 referente a lemas lan
búsicos come) convivencia. tolerancia. libertades humanas, etc. En cambio. enlre nos()~

Iros, dichas cuestiones aún seguían pendientcs y su planteamiento levantaba recelos y en~

frelltamientos. l::spafia había pasado a ser una nación de segunda división, con un ejérci­
to fracasado. l'()!1 una economía sin I1n,mzas, con una polílica inestable que se repetía sin
corregirse. con linos p);¡nteal1lielllOS culturales y universitarios caducos, con Ulla Iglesia
incapaz de articular un pensamiento teológico que posibilitara el di(t1ogo ':/ el encuentro
COI1 las nuevas formas y actitudes de cncarar la situación. Se carecía de hombres que ilu­
minaran el panorama con su pensamiento y orientaran a las nuevas generaciones con su
actitud. Espafia estaba siluada en «otra p;\gina» respecto al resto de l:uropa. Es la Espa­
ña de la que el padre (:Jallo decía en sus sermones: «¡Feliz Es¡nula!, que tú sola eres la
que, a pesar de cuanto dicta la política a las demás naciones... mantienes lIna guerra con­
tinua contra los enemigos de la k'l.' Sin embargo, y a pesar de tanto alarde, la situación
era penosa. Se caminaba a un callejón sin salida con el agravante de carecer de recursos
tanto políticos como morales y, por si aún fuera poco, los nuevos brotes intelectuales o
políticos se ahogaban en instituciones caducas. De esta forma, recluidos los políticos en
sus intereses, los eclesiústicos en sus infalibilidades ponlificias y los intelectuales en sus
lluevas teorías y descubrimientos, nadie quería ceder un ápice de su terreno: la norllla
general cra 1,1 desorganización del país.

Ante este panorama, para la generalidad de los espaI10les sólo era posible ulla actitud
moral: la que brotaba de la religiosidad católica. «La historia hispana es en lo esencial la
historia de ulla creencia y de una sensibilidad religiosa, y a la vez de la grandeza, de la
miseria y de la locura provocada por eJ!a.»'¡ Por otro lado era norlllal identificar. de for­
ma oficial, catolicismo y patria. «La religión de la nación española es y sefÚ perpetua­
mente la católica, apostólica y romana, línica verdadera. La nación protege por leyes sa­
bias y justas a ésta, y prohíbe el ejcrcicio de cualquier otra),:5 No obstantc, ha sido tam­
bién una constante el intento de corregir tales aspiraciones. Junto a estas visiones exis­
tían otros enfoques de la realidad. El eclesiasticismo vigente es discutido; su ideal de
hombre es puesto en interrogante; se cuestiona el sistema de valores cxistente como an-

3 Cilado por 1. L. AR'\~(lURE.t~: Mom! y sociedad. Ltll/lom! cspmlola en el siglo XIX, l'vladric1, 1982, pág. 29.
4 A. CASTRO: Espiliia ell Sil historia, Buenos Aires, 1984, pág. 47.
S Artículo 12 de la Constitución de 1812; y en el Concordato de t851, en su artículo 1[; «La religión cató­

lica, apostólica, romana es la del Estado. La nación se obliga a sostener el cullo y sus ministros. Nadie sed
molestado en ('lterritorio español por sus opiniones religiosas ni por el ejercicio de su propio culto, salvo
el respeto a la moral cristiniana, Sin embargo. no se permilirán más ceremonias públicas que las del Es­
tado.»
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quilosado, rígido y dogm,ítico: entra en crisis el concepto de autoridad, en definitiva: no 
se está dispuesto a reducir la moral a lo que el eclc\iasticismo de entonccs proponía 
como tal. Tampoco se pretendía destruir a la Iglesia: :-.illlplemenle se trataba de ponerla 
en su sitio. Se quisiera o no, se comenzaba a \'ivir lkntro de 10\ efectos de la «modernj.· 
dad,>. aunquc fuera con retraso. Se rt:spiraha l'uforia, ganas de aprender, deseos de cam­
biar, (!L: hacer realidad una forma nu,:\'a lk \'ida l'nlr!..' tanta inl'ultura. pesimismo, dcsilu­
:-,i(¡n e inmoralidad. a Id n.'z que .~c c\pl~rill1l\ntaba un agotamiento en todo lo que tenía 
satHlr confesional. 

A la 1l000a de acercarnos a \'alorar todo cuanto hubu de cJ\~acjón. ilusión, frustración 
y desilusión, quisiéramos hacerlo sin apasionamiento. conscientes de que cada filósolú es 
hijo de su épuca (no de la nuestra) y nunca la refleja en su totalidad. Tampoco queremos 
cometer el error de referirnos a un cclesiasticisl1lo oficial. confundiendo la parle eDil el 
todo: el1 realidad, cuando aludimos a él, queremos caracterizar tan sólo a aquel grupo 
predominante -y Illayoritario---· de eclesiásticos que más hizo sentir su postura intcgri:.,­
ta en el úmhito de la cultura espallo1a del siglo XIX. 

I"<L cOlllpn:J1sióJ1 del kralls",,·institllcionislllo realizada exclusivamcnte desde sí mismo. 
con ser enormcmente po\itiva 110 deja de ser parcial. Consideramos, sin embargo. que 
adquiere todo su alcance puesto en relación con la concepción teórica y la actitud prácti­
ca del integrismo. 

2. APROXIMACION AL ETIlOS KRAUS-INSTITUCIONISTA 

Todos somos conscientes de que la ética se nos presenta como algo inherente al 
hombre. En la acción le va al hombre su propio ser de hombre, La acción indica la ma­
nera de ser del hombre, pues es la capacidad que tiene el hombre de generar historia, su 
historia. Uno de los criterios más infalibles que sirven para evaluar cs el práctico. A lada 
idea, concepción o planteamicnto ... cabe hacerle la pregunta: ¡,contribuye a la elevación 
y perfección del hombre?; i.hace que el hombre y la sociedad progrese no sólo técnica­
mente sino también moralmcntc? La acción constituye la expresión del espíritu. 

Todo el sistema moral integrista estaba ordcnado al cumplimiento de las leyes y de 
las normas del EO, leyes y normas que para los K-Ino posibilitaban ni la autonomía ni 
la madurez del hombre. La doctrina integrista, a raíz de su fundamcntación en el pecado 
original, es decir, desde el sentimiento de la naturaleza caída y corrompida, separó los 
valores (bien, verdad, belleza) con el consiguiente menosprecio de la naturaleza (el pe­
cado original desordena la naturaleza), y a raíz de ello sólo se podían dar dichos valores 
aproximativamente, De esta forma, el 1 buscaba los criterios éticos fuera de la naturale­
za. Todo orden, toda vil1ud, todo sentido ... había sido desplazado fuera del mundo, y ello 
porque la ley humana no es capaz de dirigir la vida humana por sí sola, La razón debe 
aceptar la enseñanza aulorizada de la revelación y las orientaciones e indicaciones de sus 
máximos intérpretes (el EO)_ 

Para la mentalidad integrista la moralidad es una cuestión de fe, es cuestión de man­
tener y defender a tiempo y a destiempo, con ocasión y sin ella la ortodoxia católica. En 
det1nitiva y como ya hemos apuntado, para el I, los K-I querían propagar una ética basa­
da en virtudes paganas sobre la destl1lcciém de lo católico. 
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Los kraus-instilllcionistas como Galdós en la familia dc León Roch, lra(an de «mos­
trar cómo en r~spalla la religión, el principio mismo del alllor y concordia entre los 11Olll­
brcs, se cOllvierte hoy en potencia diabólica de perversidad y de odio: fel1ómello por lo
demás, Illuy explicable, y que debemos agradecer a llllcstnJ largo húbito de into1crancia
religiosa, COI1 el indispensable untcju de ígnor:lIlchL de superstición y de falta de piedad
nalmal y sinCl'LI COI1 que nos ha cnriquccidu la lógica implacahlc.h

La Silual'ión l'spaiiola rccla!11<lba jJdra lo) Krilus-instilllL:ionistas. linte todo y sobre
lodo una reforma moral. Lila rCf0J'l11~\ 111Ol'al que cr:\ considerada CO!110 el principio bási­
co de todas las otras reformas: '<tilla cantidad considerable de conocimientos, y hast;] UIl

alto gnldo de saber científico, no nos hace necesariamente morales, ni dichosos: esto pide
otras cosas que la mera instrucción: -- de ahí que para Ginl'r-- la escuela debe. ante
todo. atender a la educación moral del hombre. a ennoblecer el sentimiento. a dar Jirl11t'­
la a la voluntach>.7 La reforma moral se constituye ell la tarea prioritaria.

El K··} lannl todo un desafío: de la religión tal y como estlÍ, y como se ha experi­
mentado. no saldrá la reforma moral que necesita el hombre y la socil:dad es pano la.
C0l110 dice Ciiner de los Ríos: "el hombre tiene la audacia de reclamar tina moral diSlin,·
ta».s

Con el K-l aparece un intento serio de contestación j' de replanteamiento frente a la
moral inlt'.grista: Ull tipo de ética donde lo que importaba era hacer l11,ís razonable la vida.
donde lo que interesaba era que de todas sus aspiraciones brotase un foco de vida supe­
rior al vigente, y de todas las buenas volumades surgiera una verdadera fuern al servi­
cio de la sociedad espaí'íola, Era lOdo un intento por ayudar a los hombres a hacerse me­
jores y a hacerlo mejor: «Nuestro d(~seo es ver si podemos entregar a la sociedad cada
afio algunos hombres honrados, de instintos nobles, cultos, instruidos hasta no serles cx­
trano ninglín elemento ni problema fundamental de la vida, laboriosos, varoniles de_ alma
y cuerpo y capaces de atender a sus necesidades materiales por medio ele una profesión
verdaderamente honrosa y libre, es decir correspondiente a sus aptitudes diversas y ele­
gida con verdadera vocación.¡¡'-J Había que lograr para la sociedad espallola no sólo hom­
bres mlÍs sabios, sino, sobre todo, hombres mejores. Hombres que aspiren a los objetivos
más nobles a través de los medios más sanos. La cuestión era que el hombre no sólo ab­
sorbiera conocimientos, sino que también crease hábitos de bondad, de diálogo, de tole­
rancia. etc.

Los planteamientos élicos que intenta llevar a término el K-I, son todo un camino a
meditar y practicar «para desacostrumbrarnos de la moral servil de la obediencia pasi­
va (...) y acostumbramos a la moral libre de la razón, a la generosa del amor, a la since­
ra del espíritu sobre la letra, a la severa y arclua de ci frar en nuestras obras todo nuestro
destino, asimilándonos la ley como si nosotros mismos la dictáramos; a la noble y pro-

6 F. GINER DE !.OS ¡{lOS: HSflldios .\'ubreoc!o,\' il/duslrio/es \' curias lilerarias. T. XV. ¡..Iadrid. 1936. Ed. Es­
pasa-Calpe, pág. 287.

7 F. GI.'IER DE L.OS RJOS: o. c., pág. 20S.
B F. GINER DE LOS Rlos: EI/sayus IIU!I/orcs sobre cl/sciianza r CdIlCllCi!ÍlI. V. L I...ladrid, 1927. Ed. Espas(l~

Calpe, pág. 105. .
9 F. G!NER DE LOS RlOs; o. c., pág. 45.
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gresiva moral que nos obliga igualmente para con nosotros y pma con todos los hombres
y todos los scrcs».]() cl'odo este programa está implicando que ya no se podía seguir ac­
t\rando desde tilla l;tica del miedo o de premios y castigos. pues desde dicha ética lo que
St; creablr cr;lIl homhres ,mguSliados y sumisos. l\í el miedo ni las recompensas futuras
podí,lIl cOllSliwir la hase del cumplillliento ético. Había que dejar también esa concep­
ción que vda a la \'ida C0l110 prueba (quizás Ilcc,;saria el1 olra época de la Ilulll,lIlid,rd) )­
pasar a ohscr\-arla como medio de maduración. 'r~llnpoco se podÍlr seguir manll'nielldo
esa idea que hacía a la libcltad responsable del mal. aduciendo que el IHlmbrt' 110 sabía
por sí sólo utilizar la líhertad y que por ellonecesilaba dejarse gui;rr y aconsejar: o aque­
lla otra que apulltaba a que el hombre 110 necesílaba aUloproponcrse ni normas ni valores
porque se los daban propueslos y así el lJomhre lo que tenía que hacer era ohedecer )­
cumplir COIl lo que le decía y mandaba el EO:

Para el K-I bajo la religiosidad inlegrista «lodos los templos son bajos de lecho, por­
que en ellos 110 cabe una causa suprema que inspire a los hombres el ansia de perfeccio­
namiento y el deseo de mirarlo todo bajo la especie de la Eternidad».]]

Había, por tanto. que emancipar a la élica de la aUloridad religiosa, con la que se ha­
bía confundido siempre. y tralar de buscar sus leyes propias fuera de la esfera del 1::0. La
misión de la ética era la de crear caminos de vida)' no de religiosidad: es decir. caminos
que sin pn~scindir lk la religión, tampoco pCTllllt<l1l que la religión ahogue 1,1 vida. La
plena religiosidad kraus-institucionista implicaba plena moralidad: «la manifestación re­
ligiosa que no lrae consigo fnllos morales cs. cuando menos, imperfecta o enferma.»12

De esla forma, el K-I estaba propugnando que la piedad se elche reducir a caminar
con mlÍs rectitllel, se debe centrar en la práctica de la caridad. La piedad ya no puede se­
guir siendo la humildad agustiniana que consistía en doblarse incondicionalmente a los
principios del fO. La piedad dehía de ser esa aClitud por la cual la inteligencia se reco­
noce en la Inteligencia Mayor.

3. LA MORAL KRAUS-INSTITlICIONISTA COMO MORAL
DE «EL BIEN POR EL BIEN»

De lo expuesto deducimos que la moralidad Kraus-inslitucionista consiste principal­
mente en ser una actitud: «el arte o la moralidad no consiste en hacer ciertas cosas, sino
en un cierto modo de hacerlas todas.»J3 Es esa actitud que tiene el hombre a la hora de
generar historia,

No toca, pues, «la moralidad a una esfera especial de la vida; no consiste en hacer
esto o lo otro, sino en hacerlo todo de determinada manera mirando al bien», 14 Por tan-

10 J, Si\N7. DEL Rlo: Prólugo a KCF Krause. El ideal de 1/1 Humanidad para la pida, Barcelona, 1985. pági-
na 40.

11 A. ZOZOYA: !.tl suán/lId el/I/fm e! Es/ado, Mndrici. 1931. Impr. oe F. BeHrán, pág. 48.
12 F. GINER DE LOS Rlos: Estlldiosji/osójicos y religiOJ'os, 1\'ladrid, 1876, Ed. Libr. de FD, Góngora, pág. 273.
l3 F. G1NER DE LOS R](lS: Resumen ,fejilosofía de! derecho. Vl, J\'tadrld, 1926, Ed. Esp3sa-Calpe, pág. 18.
14 L. ALAS'. «El derecho y la moralidad". Ne\'. Europea, 241 (1878) 437-438,
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too a la hora de definir en qué consiste la moralidad para los kraus-inslilucionistas o en
qué sentido nos llamamos seres morales, tenemos que decir que «el bien realizado libre­
mente. sill otro motivo que el bien mismo constituye, la moralidad»,l.'i Así. la idea de bien
es considerada como la idea fundamental del lllundo mora1. [:1 concepto de bien (y no el
de la utilidad. ni el de! placeL ni el de la recompensa presente o futura) se erige en cri­
lcrio de la vida moraL UIl bien moral que es definido como «la consciente y libre pro­
ducción efectiva de nuestra realidad, conforme a ella misma. El hombre es hueno. scglín
esto, clIando es activo conforme a su rc,llidad, y malo cuando la niega, lllutila y pcrtur­
ha».16I-J bien como lo debido es el fin de la vida. El rc,\lil.arlo es el destino de la vida.

r] Dios K-T tiene necesidad de rcalil.ar su ser, de determinarse en los objelos que ma­
nifiestan su esencia, lodo ser finito. lleva dentro de sí mismo, el bien esencial, para cuyo
logro no ha de haCl'T sino desarrollarse. De ahí que la libertad suponga aquí la capacidad
de determinarse a sí mismo a la realización de su esencia. sea un realizar o manifestar en
el tiempo nueslra esencia eterna y divina. dJ hombre debe adquirir la identidad de Dios
en la prúctica de la vida. Después de haberle reconocido en el pensamiento, debe deter­
minar su volunt<ld y sus <lcciones en toclas sus relaciones con Dios.»17 Así pues. l<l mo­
ralidad consiste en rC<lliz<lr la esencia divina en el tiempo. El bic,ll moral no es otra cosa.
para cada ser finito, que la vida divina que en él se manifiest<l. que en él se realinl. La
tarea del hombre es desarrollar su propia esencia como finita parte de la esencia de Dios
en relación armónica. Es un desenvolver en el tiempo su esencia eterna como pmte inte­
grante de la esencia divina, haciendo efectivo lo meramente posiblc. «Cuanlo mús digno
de su !1<ltllf<llcza vivc el hombrc y la Humanidad. tanto mús se estrecha e ínlima su alian­
za con Dios (... ). Sólo al hombre que aspira a asemejarse a Dios cn cl conocimiento y
realización ticl elc la propia naturaleza, se hacc Dios manificsto en el mundo dc las ide­
as, y en los caminos de la vida. Así nos lleva la religión a reconoccr y realizar nuestra
Humanidad como un ser verdadero, bello y bueno en Dios.»111

r:n este ambicnte conceptual «las ideas dcl bicn y de la justicia, por más que sean
eternas en sí mismas, son, sin cmbargo, intinitamente realizadas cn el tiempo, y no pue­
den dejar de serlo»19 En definitiva el hombre del K-I quiere y realiza el bien porquc es
bueno, es decir, porque lo que él quiere y hace es una parte de la esencia de Dios que se
manifiesta en el tiempo: «Dios está presente cn todos nosotros, en toda lluestra esencia,
que es divina, y parliculannente en esa esencia superior y armónica expresada en la ra­
ZÓIL»20

De lo cual también se desprende que, para el K-l, bondad y conocimiento son indi­
solubles: «ningún ser racional saldrá bien en la dirección de su vida, sin ver la idea y las
leyes de esta vida. Una vista pura, profunda, íntima del organismo de la propia vida in­
clica siempre el comienzo de una más bella existencia del hombre individual, así como de

15 F. GINER DE LOS R10S: Principios de derecho natllral, lvladrid, 1916, Ed. Espasa·Calpe, pág. 152.
16 U. GONZALEZ SERRANO-r-.l DE LA REVJLLA: Elementos de ética, h'1adrid. 1874, Lib. de i\1. Mulilla, pág. 84.
t7 G. T1BERGHIEM: El/sayo teórico histórico sobre la generación de los conocimientos, 1'. IV, Madrid. 1875.

Lib. de F. Góngora, pág. 237-238.
I8 F. C. G. KHAUSE: El ideal de la Humanidad para la vida, Barcelona, 1985, pág. 94.
19 G. TIBERGHlEM: (J. c" T. IV, pág. 103.
20 G. TIBERGlUEM: o. c., T. IV, pág. 239.
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la Humanidad entera.» La praxis krausista está encaminada al bien. al bien por el bien:
pero ello no de forma an,irquica, sino siguiendo a la ra¡(m. [~s todo UIl deseo de que im"
pcrc la razón, ya que sólo (¡Ja tendencia a llna vida racional Llne a los espíritus en un Cller··
po para todo su destino»)1

De lodo 10 dicho se desprende todo UIl aclo de fe en la bondad del hombre. l~sto cs.
que con las posihilidades que anidan en el hombre y con los medios que hay en el 1111111

do, bien llevados por parle del hombre, son SUfICicll1CS para estahlecer relaciones dt' ar­
monía, de bien. de justicia... pues, «cada hombre lleva en sí mismo su ciclo y su injicr­
mm):: Por tanto, todo el planteamiento moral del K-J liene como misión prioritaria la de
«transformar todo el interior del hombre conforme al ideal de su naturaleza, ':/ de esta
transformación íntima y moraL es de donde espera la salvación de la sociedad (... ) tral<l­
se, ante todo, de reformar el inlCl'ior del hombre, de hablar a su inteligencia, a su cora­
zón y a su voluntad, de inspirarle ulla firme convicción»)} La esencia del Ser Supremo
no es el poder, no es la ortodoxia, ...es el bien. es la bondad.

No podemos olvidar el seilalar que si de la ética kraus-institucjonista resulta que todo
hombre obra teniendo presente la idea de bien, '/ si la voluntad se dirige siempre al bien
como su fin, sin que haya nadie que haga el mal por el mal.. es necesario, también,
apuntar que «el mal sólo existe en las falsas relaciones que se establecen entre las cosas
por los seres individua1cs»,24 1:1 mal es concebido como el fallo y el error de quien toma
el mal por el bien.

Una vez que hemos visto qué es lo que. el K··I entiende por moralidad, y qué supone
el concepto de bien, nos proponemos afrontar a continuación a través de qué fórmula ex­
presa el K-I su ley moraL y qué cs lo que ella implica y supone tanto para el hombre
como para la sociedad.

Para el K-I la ley moral puede expresarse con la siguiente fórmula: «Ha! el bien
como bien; que constituye el fondo haz el bien, nada más que el bien y todo el bien; '/ la
forma h'lI. tú mismo el bien de una manera libre y pura, con libertad y desinterés. La Ley
moral implica la libertad, y esta la razón. La felicidad no es, en fin, sIno consecuencia le··
gítima del cumplimiento del destino moral.»2S

La ley moral kraus-institucionista se basa en la conciencia de hacer el bien por el
bien mismo, sin necesidad de ulteriores recompensas. Es un tomar conciencia de que no
hay nada mejor que lo que se hace COn desinterés, generosidad y libertad: libertad en el
agente, bondad en la intención y desinterés en los motivos. En la acción misma (el bien
se quiere y se hace porque es bien), realizada bajo esos principios (desinterés, generosi­
dad, libertad) está la satisfacción y se encuentra el premio. Si el bien no es practicado por
sí mismo, ya 110 se concebía como algo estimable el realizarlo por otras razones. «Así es
como puede pedirse que se cultive la religión por puro deber y amor para con Dios, no
con la mira de ulteriores recompensas; el arte estético por la belleza misma, no por la en-

21 K.C.F. KRI\USE: Elful/damcmo de la moral, B1LE, 24 (1900) 224.
22 U. GONZAl.EZ SERRANO-l\l DE L.A ¡{EVILLA: o. c., págs. 100,101.
23 G. T1BERGHJEM: (J. C., T. IV, págs. 314-316.
24 G. TIBERGlUEM: (J. C., T. tV. pág. 238.
25 F. DE CASTRO: 1.J:/.filo.w!fía de Kmme, Boletín de la ILE (1932) 76.
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sel1allza que de él siempre resulta: la cicncia por la verdad, 110 para responder a lal o cual
determinada aplicación; el derecho por la justicia, !lO en vista de la utilidad que de su
práctica pueda venir Y' de hecho viene a pueblos e individuos.»2(i

Para el K-I la ley moral «exige que, ni en el tel11el]" del castigo ni en la esperanza de
ia recompensa funde el homhre clmotivo de sus acciones y que en lal caso perderían su
\',lIm J11ena!»); L:1 hombre no se perfecciona hajo llna ley moral que le empuja no a rea­
¡izar el hien, sino a hacer aquello para lo que se le angustia con castigos o se le l'/lama­
jea COll premios. Así pues, de esta forma el 1<-1 también se pregunta COIl Sl1alksbury:
«¡,hemos de hacer el bien sólo a quien se lo merece'!, ¡',sólo al buen vecino, o ,¡j p'lriente.
al buen padre, al hijo. al hermano? ¿No nos ellseila la naturaleza, la razón y la Humani­
dad a hacer el bien al padre porque es padre; al hijo porquc cs hijo'? (H') ¿A qué otra cosa
podemos ser fieles y agradecidos sino a esa HUlllanidad a quien tallto le dehe1l1os?»~s

Para el K-I, su concepto de ley moral (haz el bien (omo bien) era mucho m<Ís «s,lIla)) que
el concepto de piedad que se inserta cn la ley I1Hmll il1tcgfista. La ley moral: haz el bien
como bien, es dc todas las ley'es posibles la mejor.

Si el hombre !lO tiene otros motivos para el bien (que es el fin de! proceso moral), ni
para la virtud (que es la forma de este proceso), que los que le brotan del premio y el cas­
tigo, deja mucho que desear y no es merecedor del adjetivo bondadoso ni virtuoso. Ha­
bía, por tanto, que realizar, todo un proceso educativo donde se le mostrasen al hombre
las ventajas naturales del bien, de la verdad, de la honestidad y, en definitiva, de la vir­
tud. «Porque la virtud en sí misma no se estima demasiado. Conozco muy poco - -dice
Shaftesbury-----, aún entre las gentes piadosas y devotas, que la aceptan de otro modo que
como acatan los nifíos las matemáticas: la vara o los dulces son las motivaciones ll1,ís po­
derosas.))29

Otra elc las consecuencias importantes que sc extraen de la ley moral kraus-instiILJ­
cionista: haz el bien como bien .. " es que es un optar por el bien común en su forma más
pura. La virtud se constituye y se logra en el interés y en la afección por Jos otros, dc lo
contrario, «piensa que pecas contra la Humanidad si no trabajas para desterrar de Ja tie­
rra, por medios legítimos, tocio Jo inhumano y enfermo»)O Así, de esta forma, el K-I
apuntaba a hacer converger el interés privado, lnejor dicho, el bien de cada cual en aras
del bien común. Pues cuando el hombre deja de promover ese bien general deja de pro­
mover su propia perfección. La bondad (el bien como bien), es la principal tarea a cum­
plir y la mejor prueba de la verdad de todo proyecto. A través de la bondad es como se
puede «santificar» el hombre y ganar su confianza las instituciones (I~1milia, Iglesia, Es­
tado...) y la Humanidad. El K-I es bondad en acción. Hacer el bien corno bien era la úni­
ca manera de superar el mal. Lo negativo e imperfecto sólo se vence multiplicando el
bien.

26 F. GL"ER DE LOS R¡os: Estudios jurídicos y po/ílicos, ¡\'Iadrid, 192t. T. V., Ed, Espasa-Calpc, pág. 148.
27 U. GONZALEZ SERIV\''\o-!vl, DE LA REV¡UA o. c., pág. I to.
28 SlfFlESEJURKY: Los moralistas, La rvlalta, 1964, Ed. Universidad Nacional de ta Plata, pág. 48.
29 SHFTF.5IlURKY: (l. c.. pág. 55.
30 F. DE CASTRO; !-il/ilo,w!{ía de Kmllse, (l. c., pág. SO.



Fernando Ve/{/sco 111 

4. LOS MANIlMIlENTOS DE LA MOllAL KHAlJS-INSTlTUCIONISTA 

El espíritu de la moral kraus-il1slilUciullisla lielle su p!aslll3ción en los ¡'V!({lIdalllicn· 

ros de /0 f-f1l1i/(llIid({(!. En ellos se cOIllIK'llllíall de forma clara y rotunda toda una letanía 
de preceptos prúl'licos que cUllstituyell la esencia de la ética kraus-institucionista y que el 
indi\ idllU lk'he cumplir. Es todo U11 1\:pl:r1nrio de deber.;s. di\'idido en generales y par­
[ielllan.'s. que bll\Ca el contri huir ,1 ),1 pL1Sm<ll'ióll y l'reaci(ín (k UIl ('tiloe., distinto al \'i­
gCIlll'. 

Del1tro de los generales: 

1. D.;bcs conocer y amar a DiDS. mar él El Y santificarlo. 
2. J).;hes conocer, a!llar y .~alltificar )a naturaleza. el espíritu. la Humanidad so­

bre todo indi"iduo natural. espiritual y humano. 
3. Debes conocerte. respetarte, amarle, s,1I11ificarlc como semejante a Dios. y 

C0l110 ser imli"idual y social juntamente. 
"t. Debes vivir y obrar como un lodo humano, con entero sentido, facultades) 

fuer/as en todas tus relaciones. 
5. Debes conocer. respetar, amar tu espíritu y tu cuerpo. y amhos el1 unión. man­

teniendo cada uno y ambos pums. sanos. bellos, vi\"iendo tú el1 e!loe-; C0l110 un 
ser armónico. 

h. Debes hacer el bien eDil pura. libre. entera voluntad y por los buellos medius. 
7. Debcs ser justo con todos los seres y contigo. en puro. libre, entero respeto al 

derecho. 
B. Debes alllar ti todos los scres y a tí mismo con pura. libre, leal inclinación. 
9. Debes vivir en Dios. y bajo Dios vivir en la razón, en la naturaleza en la Hu­

manidad, COIl únimo dócil y abierto a toda vida, a todo goce legítilllo y a lodo 
puro amor. 

10. Debes buscar la verdad con espíritu atento y constante, por motivo de la ver­
dad. 

11. Debes conocer y cultivar en ti la belleza, como la semejanza a Dios en los se­
res limitados y en tí mismo. 

12. Debes cducaI1e con sentido dócil para recibir en ti las inlluencias bienhecho­
ras ele Dios y del mundo. 

Mandamientos particulares y prohibitivos: 

13. Dehes hacer el bien, no por la esperanza, ni por el temor, ni por el goce, sino 
por su propia bondad: entonces sentirás en ti la esperanza firme en Dios y vi­
vids sin temor ni egoísmo y con santo respeto hacia los decretos divinos. 

14. Debes cumplir su derecho a todo ser, no por utilidad, sino por juslicia. 
15. Debes procurar la perfección de todos los seres, y el goce y alegría para los 

seres sensibles, no por el agradecimiento o la retribución de ellos. y respetan­
do su libeItad, y al que bien te hace, devuélvele el bien colmado. 

16. Debes amar individualmente UIla persona y vivir todo para ella, no por tu 
goce o tu provecho, sino porque esta persona forma contigo bajo Dios y la 
Humanidad una persona superior (el matrimonio). 
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]7. Debes ser social. no por tu utilidad, ni por el placer. ni por la vanidacl, sino
para reunil'lC con lodos los seres en amor y muluo auxilio al1le Dios.

IS. Debes eslilll(lrlC y amarte no ll),lS que estimas )-' alllas a Jos otros hombres.
sino lo mismo que los estimas a ellos en la lIllm<lnidad.

IY. Debes ;lrirmar la verdad sólo porque y ell cuanto la conoces. 110 porque otro
la COIlO/C,1: sill el propio examen no dehes afirmar ni negar cosa alguna.

20. \Iu dehes 'le'!" OI'gulloso. ni l'goísl<l, ni perezoso. ni Lllso. ni hipócrita, ni SCI'­
\'iL ni CIl\'idioso. ni \'l'ngalivo. ni colérico, ni atrevido: sino modesto, circuns­
]JCCIU. ordenado, aplicado. vüdadcro. leal y de lleno coralón. benévolo, ama­
ble y pronto a perdonar.

21. Renuncia de llna vez al mal y a los malos medios aún para cl fin bueno: llLlll··

ca disculpes ni excuses CI1 tí ni en los otros el mal a sabiendas. /\1 mal 110

opongas maL sino sólo bien, dejando a Dios el resultado.
j'') Así. combatinís el error con la cicncia. la falsedad con la belleza, el pecado

con la virtud, la injusticia con la justicia. el odio con el alllor; cl rcncor con la
benevolencia, la perel.é1 con el trabajo, la vanidad COll la modcstia, el cguísmo
con el scntido social y la moderación, la mClltira con la verdad, la provoca­
ción con la finm'. sercnidad y la igualdad de ánimo, la malignidad con la tole­
rancia, la ingratitud con la noblel.a, la censura con la docilidad Vla reforma.
la venganl.a'- con el perdón. De este modo combatinís el mal 'con el bien.
prohibiéndote todo otro medio.

23. Al mal históJico que te alGII1/a en la limitación del mundo y la tuya particu­
lar, no opongas el enojo, ni la pusilanimidad, ni la inacción: sino el ¡lnimo fir­
me, el esfuerzo perseverante, la contlanza, hasta vencerlo con la ayuda de
Dios y de tí mismo)]

Como muy bien se puede apreciar, de todo este elenco de mandamientos se despren-
de toda una serie de deberes que podemos agrupar en tornO a cuatro dimensiones:

a) Deberes del hombre pam consigo mismo.
b) Deberes del hombre p{[m con la Naturaleza.
e) Deberes del hombre pa!'(/ CO/1 la Humanidad.
d) Deberes del hombre pam COI/ Dios.

Todo el elenco de mandamientos que el K-I elaboró, contribuyó a que muchos hom­
bres de aquel entonces mantuvieran su propio espíritu y su propia conciencia. A través
de estos mandamientos los kraus-institucionistas no querían ofrecer una moral conclu­
yente y apodíctica. Eran lo suficientemente conscientes como para descubrir que lo que
se necesitaba eran hombres de testimonio, capaces de crear un talante nuevo a la hora de
enfrentar lo humano y de situarse ante lo divino; dignos de engendrar una llueva sensibi­
lidad ante una filosofía y llna política demasiado estéril, ante una ortodoxia exagerada­
mente imjJOsitiva, y ante ulla superficialidad eclesial y social inmoderada.

31 K. C. F. KRAUSE: El ideal de la HU/l/l/nidad pllra la vida, pág. 109-11 J.
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C:uando los kralls-inslitllcionistas sufrcn, a consecuencia de todos estos planlcamiell"
tos, el rechalo del 1:0 se !"eJugían en Ull cristianismo racional del Corte de Lessing, Lcib­
ni/., Shafteshury. elc.. desde el cual solicitan para sí «la condición de hombres religiosos
y l110rales y cristianos ahiertos a la multiplicación de expresiones religiosas. mientras que
l"i.xh,v<than la designación de católicos)).':' l]los fueron los llamados «[extos vivos» que
sicl11]m' lral,lroll a través de su l11ora] y (k sus mandamielltos, de qUl' Iwbicnl l1lás vid:\
que lHiedo, mús desinterés que premios y castigos. Illás coherencia que supcrficialilhd.
más pluralislllo que dogm,llismo, Ilds tolerancia que incomprensión, m<Ís raZlln qllt: pa
sión, más argumentos que impulsos viscerales, m,ís religión que hipocresía. m<Ís diálogo
que agresividad, nllis bondad que piedad .. cT'oclo un alardc de santidad laica. Ante su mo
ral y sus mandamientos tendríamos que repetir de nuc\'o aquello de que «cn verdad no
encolllré cn Israel moral como ésta».

Parn los kraus·,institucionistas SLlS planteamientos, su ideario (mandamientos de la mo­
ral kralls-il1stilllcionista) eran reglas para la acción, normas para ser y eslar en el mundo,

eL3. Los principios éticos que podemos deducir del pensamiento kralls-institllcio-
nista suponcn csqucm(llicamcntc:

Una ética con sentido de la autonomía.
Ulla t'tica con sentido de la libertad.
Una ética con sentido de la racionalidad.
Una t'tica con selltido dc la armonía.
Una ética con sentido de la perfección y la gradualidad.
Una ética con sentido de lo público y de lo privado.
Ulla ética con sentido de lo social.
Una ética con sentido de la solidaridad.
Una ética con sentido de lo estético.
Una ética con sentido de la provisionalidad y la relatividad.
Una ética con sentido de la co!lercllci,L
Una ética con sentido crítico.
Una ética con sentido de la pluralidad y la interdesciplinaJiedacL
Una ética con scntido ecológico.
Una ética con sentido de la tolerancia.
Una ética sin Necesidad de premios y castigos.
Una ética con sentido ele la utilidad y la verdad.
Una ética con sentido laico.
Una ética con sentido teleológico.
Una ética con sentido del todo.

5. INTENTO DE DmIJNICION DE LA ETICA KRAUS-INSTITCIONISTA

El comportamiento moral kraus-institucionista para la vida, brota de una decisión de
la razón libre y autónoma, que armoniza al hombre consigo mismo, a éste con la natura-

32 F. GINER DE LOS Rtos: Ensayos menores sobre edlfcacióll y clIseiiallZll, V. Ir. pág. 113.
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Ieza y a ambos con la HLlll1<1nidacL dentro de la armonía con el lodo. camino del ideal de
la Humanidad. a través de la realización del bicn como bien.

6. ETICA y RELlGION: IIACIA UNA ETICA CIVIL

Uno de los al'glll1wl1lOs I"a\'(nilos de la ortuduxia inkgrisla fue siempre l'l decir que
sin religión los hombres serían Linos inmorales. Sin la religióll, lal y como la entendía el
L lodo era precario y provisional. J.:ll cambio. bajo sus planIC<1nlÍCI1(os. todo adquiría UIl
",11m trascl'ndcntal y la moral alc<\Ilzaba SLI lllás ,1110 prestigio y sentido. Sólo así. SCgLl1l

el L era posible tomarse en serio el mundo y el hombre: únicamente desde la creencia y
la obediencia en las norlllas y en los principios que sustentaba el 1;:0, y que reunía <iom­
nipotencia, sabiduría y bondad)), podía asegurarse el ordcn moral. Querer, pues, una ver­
dadera regeneración moral sin un asentamiento en los principios religiosos católicos era,
para el I, lllla vana ilusión. La razón no puedc proporcionar ninguna fundamentación al
verdadero obrar del hombre: ese poder quedó destruido por la caída del hombre. 'fodo lo
humano y mundano, por tanto, tcnía que estar bajo el control dcl1::0 y de sus principios.

Desde aquí se explican las dificultades que existían en una sociedad como la cspafío­
la del siglo \1\, dondc la ética era religiosa o estaba ausente, a la hora no sólo de insti­
tucionalizar, sinu tamhién de forlllular una ética al margen de la influencia de los princi­
pios del l:() que sustentaba el monopolio.

1:1 vacío que se cxperimcntaba en la vida moral (y, por tanto, en la educación moral).
110 se suplía como pretendía el 1con la implantación de una el1sellanl.a confesional de la
religión. La religión «aquí es tan sólo una asignatura mús sin valor alguno interno para
la edificación del espíritu)!. De la religiosidad tal y como ésta se expresaba en su fondo
(contenido teórico-dogmúlico) y se experimentaba en su forma (exprcsión sacramental,
pastoral. normativa. etc.) no saldría la moral que necesitaba el hombre.

Para los kraus-institucionistas, los principios morales del I no conseguían culminar su
misión: hacer a los hombres mejores. Si por un lado era claro para todos que el fin de la
religión es hacer a los hombres lllás perfectos en todas sus actividades; y' por otro, resul­
taba obvio que dicho hombre se manifestaba poco apto para sus deberes y responsabili­
dades en su vida civil, no estaba de más el interrogarse si la religión tal y como era ex­
presada no había resultado demasiado estéJiI tanto para el hombre como para la sociedad.
Es cierto que para los kraus-inslitucionistas la religión aumentaba los motivos para obrar
reciamente, Pero, ¿se sigue de ahí que no hay otra honcstidad que la vinculada a las mi­
ras del EO?

El K-l sin prescindir de Dios, trató de excluir la dogllHl1ica y la moral que, desde el
I, se trataba de imponer en su nombre: deseo de controlarlo y organizarlo todo; su senti­
do acrítico,

Había que corregir una concepción religiosa que enseñaba la adoración y obecliencia
a un Dios intolerante y fomentador de miedos y de angustias... por un Dios al que se le
representa como modelo de la Ill,ls alta bondad. Había que renovar esa religiosidad que
enseñaba como verdadera piedad el amar a Dios como causa del bien privado, cuando se
tenía que amar a Dios por El mismo. En definitiva había que poner fin a tanta «renega­
ción y martiril.ación del cuerpo, ingratitud para con la naturaleza, su belleza y sus leyes,
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persecución contra los disidel1tes, herejías, inquisición, guerras civiles y religiosas, ínte­
rior división y moralización de Jos mejores pueblos, taJes hall sido los efectos del imper­
fecto conocimiento de la unidad de Dios y del amor de los hombres en Dios, segtÍn fue
cnscllac!o por Jesucristo (... ). Y al lado de eslas manifestaciones antirreligiosas y antihll~

Illanas, <tbundan Jos bCJ1cficú)s gCllcr;¡!cs y durables del u"lsli,lI11SIllO. debidos sólo a la
virtud de la d(Ktril1a».,~-;

-j'odo l'slL' inlCJlto de C,llllbio y de rCrOnl1~1 era dCSPUl'S de lodo la posihilidad que lo:'
kraus-illstilucionislas habían visto para poder prolongar y poder acercar el crislianismo al
!lllCVO hOlllbrc y a los nllevos tiempos. Era ciclú) que se había perdido la seguridad quc
ofrecían los dogmas, pero el hombre, tanl0 CI1 su dimellsi61l !JlTsonal C0l110 social. no po­
día sustraerse a las consideraciones étic'lS.

Por tal1to, nuestra pregunta es ¿cómo determina el K 1 liLS relaciones que cntre la éli­
ca y la religión debcn cxistir?:

d.a sustantivid:HI de la ética se mUeslra con nol<lr que es ulla ciellcia cuyo \alOl no
pcnde de nillgun:1 nlra. pues tienc su prupiu cOmiCll/\l en la cUllCiencia y su fllndalllento
propio en ];:¡ razón. (... ) 1.;1 ética no l,usea sus principios en ninguna religión positiva ni en
dogma alguno revelado. aunque en otros tiempos se haya confundido con las diversas re­
ligiones y haya tornado sus principiOS y fundamentos, no de la lihrc indagación racional.
sino de la rcvclación y' del dogma. Pero hoy, consliluida como cicnl'ia independiente y sus·
tantiva, habla ¡ll11e Indo a la conciencia y a la r<lzón de todos los homhres, no a la dl~ los
creyenles: mantiene su independencia y cuida de evilnr qlJl' en su esfera de ;"Il'ción se in­
lroduzcan elemcntos cXlraños, como a la Vl'Z se guarda de traspasar los límites en que debe
moverse.

Importa tanto más fijar este sentido, cuanto que de otra suerte, y confundiendo la 1\10­
lal con la Religión, habría dc graduarse el valor moral de las acciolJes, 110 por la pureza de
intención y ]a rectitud de mOlivo del agente, sino por el mayor o menor valor de la fe po­
sitiva a que rindiera culto, con lo cual perdería la ética todo car:ícler de universalidad, y el
criterio de la moralidad, arrancado de tan ",(¡l¡das bases, flotaría a merced de !,\-" seclas quc
enearnizadamentc se disputan el dominio de la verdad rcligiosa.,,:H

Por tanto, la ética para el K-J debe hablar a todo el mundo, debe de dar a la virtud
fundamentos sobre los cuales todos los hombres puedan avanzar, progresar y pcrfeccio­
narse tanto personal, como socialmente. La ética no sc podía fundamcntar sobre los prin­
cipios del EO, porquc sus normas y principios sólo podían convenir a un determinado
número de hombres, no a todos. La ética como cuestión que nace de la racionaliclad hu­
malla busca la construcción normativa de lo humano bajo la actividad del que quiere ser
bueno. De esta fonna, para el K-J, la ética se manifiesta como auténtica sin Ilecesidad de
una religión positiva ni dogma revelado.

«¿Es que los hombres -se pregunta Zozaya- necesitaron que Moisés bajara ele la
cumbre elel Sinaí, llevando cn sus manos los mandamientos, para saber que era malo ma­
tar al prójimo, robarle sus bienes, desear el amor de su compaücra y levantarle falsos tes-

:\.1 K. C. F. KllAUSE: El ideal de la HU/I/(/nidad pora la \'IOa, págs. 198-200.
34 U. GO~ZALEZ SERH,\i"\O-!\'1. DE LA I{EVILLA: o. c., págs. 16-18.
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timonlos? No. Lo que el Patriarca tnüo fue la consagración legal de algo que estaba cs-­
nito en la conciencia de tos los nacidos.»:':' Se estaba persuadido de que toda concepción
ética cu:,'os principios resultasen Ílliles a la naturaleza humana eran conformes a la moral
de la 1\'llgión. Bien y verdad son atributos que todo hombre y roda institución deben ell­

camal' como renejo y semejanla de la divinidad.
Lus kraus·illslilucionistas slIpil'ron COIllPl\'lltkr que ]J()]'. encima de cualquier rl'ligióll

positiva O dogma revelado el hOJ11hl\~ podía Sl'r Ull huen ciudadano. UIl bUl'l1 pn\.i i1110.

Consideramos importante linalizar con 1l1l<lS palahras de A. lo/aya que reSUlllen ]1l'r­

rectamente el sentir kralls-institllcinnista:

«Aquellos que supunen que sin dogmas y misterio queda desprovista de hase toda \'ida
mmaL h;H;lfl sin duda a sus enemigos un lleI1lcndo cargo. Habéis, dirú[], despojado a la
idea de Dios de t\ldo earüucr vctlgativ\): h:lbéis, es cil'rlo, elllloblecido el alll1<l humana
cUI1\'irtiéndola l'll U11 principio que sólo el pn,lgl60 y ('] 1l1ejoramil'llto espera y que 1l11IlC<l
ha dc I'etrocedn. Peru entonces. ¡,que' motiw) nos impulsariÍ en el ('amil1o de lo justo y de
lo buello?

El individuo tiellc alltc sí ulla senda de mcjoramiento y pl'Ogrcso: su interés esuí ell
acelerar y 110 cn retardal' su pcrfl'Ceióll, pCI\l adcm:ís hay una verdad que 11c\'ar al conoci­
miento de todos los hombres. Tr)(\(l lo ['ni! 110 es justo, pero lodo lo justo es l'¡tiL ¿será el1"
ronces la utilidad el criterio de la Illonllidad? No, sino la concicncia, guía y consejero sc­
guro e invariable, Lo justo es útil. pel'o cabe errnr ,¡J <lpreciar lo que es (ni!, IlO cabe apre­
ciar lo que es bueno.

Pero d hombre de recto cor,lzón y sano espíritu debe hacer el bien por el bien mismo
¿Ha podido concebirse más Iloble y elevada norma de conducta'? (... ) Y a nuestros hijos,
¿.qué les diremos? La verdad (... ) Se dice que los nil10s educados lejos del telllplu, scdn
forzosamente malos, ¡Triste idea tiene de la Humanidad quien supone que sólo puede dal
sus frulOs en la~ tiniebl8s! La educación religiosa, como toda la educación, debe limitarse
a desenvolver las facultade.~ del niño, sin prejuicio alguno, acoslllJl1brúndole a observar y
a rdlexionar. Grandes dificultades ha de hallar par,'] educar a SlIS hijos un pueblo que ha
respirado durante siglos el ambiente de la superstición (.. ,) ¡Cuán necio no es que una na­
ción que !]81ll<lndose católica, lan sólo ha conseguido acostumbrar a !8juvenlud a todas las
impudicias, a todas las concupiscencias, a lodas las hipocresías, tellla cambiar el sistema
de su educación! e..)

Valor, abnegación, bondad, inteligencia, justicia, he ahí lo que debe pedir y de la ora­
ción saldrá el corazón reanimado para la lucha contra la adversidad (... ) haced que mire la
práctica del bien como el lÍnico culto racional e inseparable para todas las religiones el res­
peto y la tolerancia,»36

En definitiva, para ser bueno, para ser justo, para realizar el bien como bien no se ne­
cesita ninguna referencia religiosa (la razón humana ha llegado por sí misma COn inde­
pendencia de la fe). Siendo, pum el K-l, lo religioso parte esencial en la formación del
hombre, querían acabar con una Tlloral católica oficialmente impuesta (todas las institu­
ciones eran consideradas por el I como instrumentos para la difusión de los lJlincipios

35 A. ZOZOYi\: 0, c.. pág. 205.
36 A. ZOZOYA: La crisis religiow, i\'ladrid, 1901. Impr. Cfolivcr 24, págs. 211- 214.
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morales de,II:C)), pues la diversidad de creencias y el respeto a éstas y a la conciencia del
hombre así lo exigían, Para cIJo «el ideal de la educación nacional. en la escuela como
en la universidad .. " es la neutralidad mús rigurosa en lodo cuanto divide Y' apasiona;l los
hombres y la concentración del maeslro sobre lo que pudiera llamarse la formación ra ..
ciona! en el individuo,,)"? !'<o se puede, por 1;ml0. educar;¡] Iliílo en ninguna religión pal
licllI:lr; «si hay U]M educación religios;! que deba darse es la de la toleranci,l positiva, no
escéptica e indiferente. de las simpalías hari,] lodos lus l'tlllos y creencias)).-'s Ls una (~li

ca que no puede dcepull' el laicismo agresivo ni el ecicsiasticislllo ciego.
En el alllor al pn)jiIllLJ, en el Serl1lón de la \-lol1[afhL en la carid,]d. en la realización

del bien por t'l bien. est{l la religión 11lliversaL t'stú la ética que inicia la experiencia de la
unidad vilal del universo,

C\JllH) !lO podía ser lllenos. también para los K~l {(el criterio para jUl.gar la rcligiosi
dad es su concordancia con la verdad conquistada por la ciencia y su acción sobre la con­
duela de la vida. Desde entonces estamos hahituados a estimar la religión. con L,essing )
Kan!' segtln los efectos mora1cs que produce (,,,) se retornó a la religión de, Cristo: Lo­
cke. Lessing, Kant fueron los motores de esta dirección: descubrieron en el cristianismo
un idealísmo de la líbertad y de la dignidad Illoral que partía de la autonomía moral de la
persona y vC'Ía en la religión su relación COll Ull ser moral Supremo»,''!

1] pensamiento K-I es lodo Ull intento por redel!nir el valor de la religión para el
hombre y para la vida. Para ellos, la religión es algo panl la vida. de ahí que su primera
característica sea la de ser humana. Es decir, una religión que sobre todo y ante lodo se
le revela como educación del género humano:

d.a religión cstá llamada providencialmentc a educar) dirigir Jos otros fines, seglltl
van despuntando, hasta que estos encucntran en sí mismos energía suficiente para, dig:l­
llloslo así. humanizarse y secularizarsc",-lU

Para el 1. bajo todo este lengu,\ic de apariencia cristiana, se escondía la prof'<lllación
y la idolatría. Como muy bien nos dice Dilthey:

«Sólo los ignorantes sc pueden reír del acento sagrado que para los hombres, de aque­
llos días tuvieron las palabras religión natural, ilustración. tolerancia y Humanidad. En
ellas respira el aliento agónico de un mundo que sucumbe bajo el peso imponente de las
confesiones.>,'!l

Estimamos quc al margen de los intentos individuales, ha sido con la aparición en es­
cena del K-I cuando de ulla forma consciente e institucionalizada (no única) se intentó la
puesta en marcha de todo un proyecto ético para el pueblo espaf'íol que le libraría de
aquclla relación tan funcsta: hombre católícoromano, hombre por principio «bueno»;

37 F GL'IER DE LOS RJos: EdlfCllciún y ellseiial/ll/, T. XlI, !\'ladricL J 933. Ed. Espasa-Calpc, pág. 135.
38 F. GINER DE LOS Rlos: Estudios sobre la educaci6n, T. VII, Madrid, 1886, Plaza del Progreso. págs. 74-75.
39 W. D1LTlJEY; Teoría de la concepción del//llll/do, !\Iéxico, 1945, Ed, FCE, pág. 358.
40 F. GINER DE LOS RlOs; Es/udiosfilosóficos y religiosos, pág. 307.
41 W. DILTI-lEY: Hombre y /l/lll1do en los siglos XVI y XVlf. l\'léxico, 1978, Ed. FCE, pág. lOS.
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hombre no católicorolllano, hombre por principio «ma]o Cindigncj)). Con el K-J ticnc lu­
gar el nacimiento dc un grupo de hombres que reclaman la crcación de una moral autó­
nOl11a (110 fundamentada en lo católico, libremen[e aceptado u olkiaJI1lCll[C impueslo) :.
que luchaban por cstableccr cspacios de dignidad pública,

Dentro dc la historia de L:spafí,l, cOl1sid(~ralllos ,11 K--[ como una de las tl'ntati\'ds m,1s
Sl'I"ÍaS P\1!" oblClln llna cduc,ll'ión civil, pur d!L'anl,lI' tilla ética civil.

Señalamos para más información. crr. F. VRASCO: «El krausismo en el panorama filosófico ético español del
~igl(} XIX), Mamllia, 31-32 (1986) 417~4t8; id, "El kraus-institucionismo un proyecto de renovación éti­
ca para la sociedad española», en V. CAMPS, Historia de la ética. 1'. 111, Barcelona, 1989, Ed. Critica,
pág, 137: id, {Al religiosidad ilustrada en el proceso de JIIodernill/d6/1 de Espmja, Mndrid, 1993. Ed. CIS,
págs. 333-374.



Econornía y neutralidad ética

JESl'S DE C;,-\I(.\Y

1. I\TlWDCCC!O\

Las cucstiones relativas a la ética de la aL:tividad CCOJl()11lica SlIscítil1l reacciones muy
polémicas. Sin ducb, la ética es un asunto siempre cOlltrovertldo, y mús en el lllDJ11ClltO

prl'scntc en la sociedad cspailola. Sin embargo. la ética aplicada al mercado genera Llna
disCllSiClIl particular. Ciertamente l1luchos reclaman UJla ética para la vida empresarial.
pero COI1 frecuencia su contenido el que sea· despierta desconfianza. Como si se tra­
(ase de un asunto demasiado ambiguo, subjetivo y escasamente CiClltítlCO. Poco serio, en
definitiva.

Esta respuesta de mCl1ospl\'cio es más frecuente entre cmpn~sarios Y' economistas.
que desconfían de esa incursión repentina de la filosofía Illoral en su terreno estricta­
mente científico. Por eso. a la ética de la empresa se le concede un papel marginal en l:1
mundo económico. que sllele consistir en recordar a los empresarios (o estudiantes de
Empresariales) que deben ser buenas personas. Sin duda, la retórica al uso 110 es ésta,
pero la prúctica sí.

lJesdc el campo l11osMico la situación no es mucho mejor. La filosofía no ha sentido
en el último siglo un especial fervor hacia los problemas económicos, que parecen sim­
plemente un conjunto de cuestiones técnicas y matem,lticas de difícil acceso.

i.Signil1ca esto la inexistencia de diúlogo entre economía y filosofía en los últimos dos
siglos? En absoluto. Basta recordar a Stuart I'vIil]' l'vIarx o Hayek, para descubrir que ha ha­
bido una intensa comunicación. Incluso desde posturas religiosas también han sido fre­
cuentes las referencias -----generalrncnte crfticas---- a la vida económica. I.a Teología de la
Liberación o la Doctrina Social de la Iglesia Católica son ejemplos claros en tal sentido.

En cualquier caso, independientcmcnte de las dificultades ele comunicación entre el
Illundo económico y el filosófico, el hecho cierto es que los últimos diez o veinte al10s han
signil1cado un despegue notable de los estudios acerca de la élica ele la economía. Y en se­
gundo lugar, lo que es también palente es que se trata de una disciplina aún sin consolidar.

En mi opinión, la ética de la cconomía está sobre todo necesitada de aclarar las cues­
tiones mús elementales: si es viable como ciencia, definir su campo de eSludio frente a
otros saberes científicos, religiosos, cte. Es comprensible que algunos sientan la urgencia
de pasar enseguida a cuestiones muy prácticas y concretas, pero la prisa conduce habi­
tualmente a la palabrerfa y la banalidad. l

Por mi parle, he tratado de acometer es la larea en el libro El juego: /lila ¡'¡ica pum ef mercado, Día?, de
Santos, !Vladrid, 1994.

SOClEDtlLJ }' UTOnt Revista de Ciencias Socia/es, 11." 5, Marzo de 1995
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¡Vii propuesta en este artículo es sugerir una punto de partida para la ética y la cco­
l1omí,l, que permita establecer con suficiente claridad un m,lfCO comtÍn para ambas, así
como establecer las diferencias que definan un campo propio de 'llIlUJlOlJ]í,\.

('OnLTct;lJ11Clllc considero que el concepto de "bien», usado U1I110 pUl' la l~ticd como
por la economía. 110 es equívoco. sil10 que posee un fOlldo COl1ll'lll de significación. Por
dccir!n Clanll11Cnll'. ullicl1» significa hjsicétmclltc Jo mismo en ética)' en CCClI10111í'1. aun
l'lI,lI1do existaJl rasgos l'spcdril'OS de lo:,; bil'lk'S l'CllJ1Ómil'OS o de Jos hienes l'licos. Y. pOI
(;\lllo, cah(' fijar un marco comlÍn para la élic,\ y la economía, sohre la base del conceplo
de ((hien);.

2. LA ECONOMIA, UNA CIENCIA SOCIAL

Si se les pregunta a los economistas en qué consiste la economía, las respuestas 110

son unúnimes, Un manual clúsico como el Samllelson ofrece algunas definiciones como
las siguielltes: (iLa cconomía es el estudio de las actividades relacionadas con la produc­
ción y con el intercambio de bienes.» d:s el estudio del dinero, la banca, el capital y la
riquc/.a.ú «Estudia las relacioncs comerciales entre las naciones.)} «l:s la ciencia de la
elección. Estudia la forma en que los individuos deciden utilizar los recursos productivos
escasos o limitados (. .. ) para producir diversas mcrcancías (... ) y distribuir estos bienes
entre los distintos miembros de la sociedad para su consumo.,) \iAnalila las ¡c,ndcncias
de los precios, de la producción y del desempleo." Todas estas defIniciones quedarían a
su vez sintetizadas en otra nueva defInición: «La economía es el estudio dc la manera en
que las sociedades utilizan los recursos escasos para producir mercancías valiosas y dis­
tribuirlas entre los diferentes grupos.),2

Sin duda, es difícil alcaillar Ulla definición que satisfaga a todos. Y no voy a inten­
tarlo ahora. Por lo demás, quizá es un intento imposible, porque para lograr Llna defini­
ción satisfactoria, sería preciso preguntar al meno:, a tocios los que se dedican a la eco­
nomía, para saber qué significado dan a ese término «ieconomía»), que por lo demús tan­
to usan. Y si alguien tuviera energías suficientes para llevar a cabo semejante encuesta,
descubriría probablemente que las respuestas incluyen definiciones equívocas en bastan­
tes aspectos.

No obstante, un intento más modesto consiste en tratar de descubrir, detrás de estas
II otras definiciones similares, algunos rasgos que apare/,can reiteradamente en todas
ellas. Por ejemplo, la referencia ti la sociedad. La economía parece que alude a un fenó­
meno directamente socia!. La economía se ocupa de los recursos de la sociedad, de cómo
se producen y distribuyen esos recursos en esa sociedad. La mayoría de las definiciones
citadas aluden al carácter social de la economía de diversos modos, con referencias al in­
tercambio, la distribución entre los diferentes grupos, los precios, el desempleo, el (line­
ro, la banca, las mercancías ..

2 P. A. SA.MUEL'\oN/\V. D, NORDilAUS: Ecol/omía, lvlcGfilw-Hil1, )3:' Ed., Madríd, )992, trad. L.Toharía y
E. Carmsco, pág. 5.
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Por cIJo, parece lógico considerar a la economía como una de, las ciencias sociales.
dentro de las cuales estarían la sociología, la teoría política, el derecho, etc. El objeto de
la cconomía, en erecto. sería examinar cu,iles son las leyes que determinan la interde­
pendencia de detcnl1inados fenómenos sociales) Por consiguiente, si la ética desea ocu­
parse de la economía, ha de leller en cuenta que el ohjeto ele csllldio seni preferentcmcn­
te la socicdalL y no tanto las personas singulares.

r:s irnpOl"tanll' sLlhray,u' est(' aSlx'l:tu. PUl'ljUC en oCdsionl's surgen estudios de étil:a lk
la empr('sa ('ll Ius que se obvia esta referencia sociaL Si la étic\ ha de ()l~lIparSc de la cco~

nomía, ha de centrarse entOllces C11 la vida social. en las relaciones de unos individuos
con otros.!\o hdSt<l atcnder ,\1 comportamiento lk hombres aislados, para quienes sería
accidental vivir en una sociedad. Es preciso cdiirse estrictamente a esas relaciones so
ciales que son las relaciones económicas. Esto no illlpide admitir que la ética tenga un re­
ferente Ill<lS ,1Inplio que las relaciones económicas o sociales, Pero si de ética de la eco­
nomía se trata, entonces el objeto es éste y; no otro.

Por otra partc, quil.'í la objeción m{¡s fuerte que se hace contra la intromisión de la
ética en la economía se basa el1 el supuesto de que la economía es étic,lI11cntc neutral.
r.::s decir, clejari'a al margen toda referencia a obligacioncs morales o imperativos éli,·
coso Ivliscs lo decía de manera rotunda: «La economía es una ciencia teórica que.
como tal, se abstiene de establecer normas de conducta. No pretende sefiaJar a los
hombres cu,i1cs melas deban perseguir. Quierc, exclusivamente, averiguar los mcdios
lJl<Ís idóneos para alcanl.ar aquellos objetivos que olros, los consumidores, predeter­
minan: jam,1s pretende indicar a los hombres los fines que deban apetecer. L,as dcci­
siones últimas. la valoración y elección de las metas a alean/al', quedan fucra del ,ím­
bito de la ciencia. Nunca dini a la Humanidad qué deba desear- pero, en cambio, sí
procuraní ilustrarla accrca de eómo le conviene actuar si quiere conquistar los concre­
tos objetivos que dice apeteccL»'f

Algo parecido se dice a menudo con respecto a la sociología: «la aspiración a la neu­
tralidad ética es una condición sine qua !Ion de la sociología.») Y en gcneraL afirmacio­
Iles similares se podrían enunciar respecto a todo tipo de ciencias positivas. La objetivi­
dad de los datos empíricos y la racionalidad de las argumentaciones habrían de prevale­
cer frente a presupuestos éticos.

Ciertamente, se reconoce que la racionalidad objetiva es ya un presupuesto ético,6
pero lo que se subraya con esta profesión de neutralidad ética es una cuestión metodoló­
gica: el método de la sociología o de la economía se basa en datos empíricos y ell el dis­
curso racional, y ha de dejar al margen otro tipo de presupuestos, como podrían ser las
simpatías personales, Jos juicios éticos, las convicciones religiosas o las opciones políti­
cas. Sin duela, la asepsia pura es imposible, pero sí cabe un empeño metodológico por
mantenerse dentro de esos límites.

3 Cfr. L. Yo:-: ¡VlISES: 1..<IIlCcióJlltw/1(/11I/, Twt(/do {le Economía, Unión Editorial, 4.' Ed.. ¡"ladrid. 1986. tnld,
J. Reig. p~g. 17.

4 L. Vax ¡VIISES: IbM. pág. 31.
5 S. GINER: Sociología, Península, 8.a Ed .. Barcelona. 1991. pág, 17,
6 S. Gh"lER: Ibíd., pág. 16.
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¿Se debe, por consiguiente. renunciar a la ótica en economía, por respeto a tales prin­
cipios metodológicos? ¿Ha de quedarse la ética a las puertas de la economía.. " pero lúe­
ra? 1:11 mi opinión. esto sería Ulla conclusión precipilada. Y adellltls falsa. Espero mos·
lrarlo en I;\s páginas que siguen. IL\sicamente mi argumcntación sc hasa cn un punto: la
ecollomía es cscncialmente valorativa. porque SlJ ohjeto principal son los biellcs, 1,a va­
lur,lCi6n 110 es ;\I¿:o llccilk'lll<d () l11argin,d para la Cl'ol1omí,L sino su misma ra/ón de ser.

J. LA ACCIO:\ III \LI:\A

:\0 se Irata de negar ninguna de las alirmaciolles de Sal11uclson () \liscs sohre la eco­
nomía. Al contrario. son justamcntc esas afirmaciones las que permitell descuhrir b
esencia valorativa y ética de la economía, lJn,l de las de!lniciones ciladas resulta espe­
cialmente ilustrativa: «La economía es la cienci;\ dc la elección.» Seglín esto. la econo
lllía se ocupa de analizar cómo eligen los hombres, la forma en que toman sus decisi(1~

nes. El asunto quil.á pueda parecer genérico y aséptico. pero en absoluto lo es.
La economía presta. según esto. una atención parlicu]¡¡r al comportamiento de los

hombres. Y no simplemente examina los rcsu](ados de sus elecciones. sino la elección
misma: 110 sólo sus hechos sino sus acciones. 'l'amhién \-lises ha subrayado este aspecto.
proponiendo una llueva ciencia (la jJ}'(Ixcolo,l!Ju o teoría gencral de la acción humana).
denlro de la cLlal tendrían cabida los prohlemas económicos o c([!({lácticos. L.a denomi­
nada praxeología sería una teoría general de la elección y de la preferencia. basada en el
hecho de que las gentes «decidell no sólo entre diversos bienes y servicios materiales: al
contrario, cualquier valor humano. sea el que sea, entra en la opción. Todos los fines y
todos los medios -las aspiraciones espirituales y las materiales. lo sublime y lo cksprc­
ciable. lo noble y lo vil--- - ofrécensc al homhre a idéntico nivel para que elija. prefirien­
do UIlOS y repudiando otros.»"!

Si se acepta que la economía estuc!ia la acción o la elección humana, entonces hay
que asumir también que la economía se ocupa de los bienes y de los males. No es una
conclusión en absoluto forzada, sino completamente obvia. La acción humana conscien­
te. esto es, la acción humana dirigida por una elección, hace referencia constante a lo
preferible y a lo rechal.abJe. Cuando el hombre actúa o elige. lo haee entre aquéllo que
Je parece bueno (y lo elige) y aquéllo que le parece malo (y lo rechaza).

"Bien» y «mal?> son palabras que tradicionalmente se reservan a la moral o a la reli­
gión. Pero en realidad se trata de noeiones enormemente generaJes. Toda la vida huma­
na, en todas sus facetas, alude al bien y al mal. En cada momento consciente de nuestra
vida existe ulla preferencia sobre algo por delante de otras posibilidades. A lo que prefe­
rimos Jo llamamos bien, y lo que evitamos Jo llamamos mal (que generalmente no es más
que un bien que nos parece menos bueno que el que de hecho preferimos). Por ejemplo.
si elijo salir a la calle a paseaL en vez de seguir en casa trabajando, es porque considero
que aquello es mejor que esto: es malo seguir trabajando más, y es bueno IOlllar el aire.
Si decido lo contrario. la atribución de bien y mal sería la inversa.

7 L.Vo~ j\-lISES: Ihíd.. pág. 21.
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Es decir. el bien y el Illal son nociones absolutamente ligadas a la elección y la ac­
ción del hombre. Por eso, si la economía se ocupa de la acción humana, entonces tielle
que contar con que va a I1cccsit;lr referirse una y otra ve;, a los bienes y a las prt:!\;:rcll­
cías de los hombres. Y efectivamente así lo hace. Detr;ís de una lCrlllil1o]o2!ía sofisticada
y l:umplcja, se puede I\'conocer un Ir;lSl'ondo de bienes y males.

i\ \'('el'.') rcsulcl difícil advertir la COllslal1lc rcrcrcl1ci,\ él los bil'IlCS, porque se usan
tét'll1inos alternativos: por L'jcmplu, se alude él rccur:'iOS, capilal, ríquoa. bieneslar" Adl'"
más, l'S r;\r() encontrar alusiones al Ill,d, Pero él pesar de (':itas y otras diferencias (C1'1111­

no]cígicas, la situación es 1<1 SCJ1,llada: si l'S verdad que la economía estudia lu relativu a
b ciLY'cil)n y b accic5n hUIll;tna, entonces su ohjeto de ;tl1{¡lisis son lo.s bienes.

Quizú se olls('I"\\' con mús claridad esta constante alusión a lo hueno y a lo malo, si
se enUll1('ran algullos sin(lI1imCJs mús o menos lejanos de la palabra «buen!»): heneficio­
so, rentahle, cun\"ellil~ntl\ al!(:cuado, apropiado, eficaz, útil, eficiente, aprovcchable, en­
tretenido, apetecible, intcresante. apto. descal)lc, valioso. <llllablL'. plaCL~lltero, gustoso..
La lista podría ser inter11linabk, justamente porque la referencia al bien es central en la
acción humana. Aunque los matices terminológicos sean divcrsísimos, aun así la refe­
rencia al bicn y al mal siguc siendo insoslayahle.

1:11 otras definiciones de «economía" se puede obsl'rvar todo esto con más claridad
aún. Obsérvese, por ejemplo, la definición que olJ"cce Ramón Tamames en su popular
DicciOlwrio de Fcollomía: «Administración recta y prudente de los bienes. Con esle sen­
tido emplearon la palabra Platón y Aristóteles. Y tal es el título (Oikollomikós) de la obra
de Jcnofonte e.. ) que se tielle por priJll(:ra contribución global a la forlllación de la cicn­
cia económica." Por «economía») se entiende también la «Ciencia de la Economía Políti­
ca, que en sus diferentes ramas estudia los problemas derivados de la insuficiencia de
medios para alencler a todos los fines imaginables, teóricamente infinitos, y que analiza
los conflictos de intereses para proponer medidas de acción»).s

I.;:stas indicaciones son esclarecedoras en varios sentidos. En primer lugar, porque ad­
vierten sobre el sentido originario de la palabra «economía". que remite directamente a
los bienes. En segundo lugar, porque insisten sobre un aspecto de los bienes que son en
particular objeto de la economía, ya mencionado más arriba en el texto de Mises: los bie­
nes de los que se ocupa la economía no son tanto los fines sino fundamentalmente los
medios. Pero ac1em,ís se analizan los medios en tanto que son insutlcienles; o de otra ma­
nera, se estudian los bienes en tanto que son escasos. Tal insuficiencia o escasez proce­
de no solamente de una necesidad objetiva para la supervivencia (como podría ser en el
caso de alimentos, vivienda, vestido... ), sillo que la escasez puede originarse en un sim­
ple deseo subjetivo y caprichoso,

Es decir. la economía no es ajena en absoluto a las preferencias (por muy subjetivas
e irracionales que sean) de las personas. Al contrario: ése es justamente su objeto de es­
tudio. Lo quc sucede es quc las preferencias de las gentes chocan, cuando varios a la vez
quieren algo que sólo uno puede poseer. r~nlonccs surge el conflicto. O al mcnos, entoll­
ces aparece la nccesidad de pensar acerca de la forma mejor (mús buena) de distribuir
esos bienes entrc quienes los desean,

8 Alianza [ti" 5." Ed.. ¡vladrid. 1991.
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Toda la racionalidad económica se asienta sobre la preferencia y el aprecio de jas
personas hacia las cosas. Es un hecho que la gente aprecia unas realidades en particular
y menosprecia otras, L,e gustan m,ls tillas cosas que otras. Por eso, unas resultan despre­
ciables y otras preciosas: Ullas son nds apreciables que otras. El ¡m'tilllll, el precio. !lO es
sino el valor de una cosa, su atractivo.

La ú'onumía no ha dejado de prestar ;¡ll'IKión ,d hecho de que l,¡s cosas valen 110 sólo
por sí mismas. Sillll tamhién pUl' Id) prdCI\'l1l'ias suhjetivas en cada lll0l1h.:'lll0,LIl call1hi(),
la cconmnía quiz,'¡ ha examinado mellOS la relación que esas prckn.:'llci;¡s ti,:llcn en el ;ílll­
hilO m,ls general de todas las preferencia;; humanas. Dicho brC\'cmcntc: es posible que la
CCDIlOl1lía haya descuidado cn cxccso la vinculación estrecha que ticne en]] la élica.

4. LA ETICA y LA COl\DLCTA HUMAl\A

Es bien sabido cómo los an<Ílisis de Adam Smilh y de muchos otros esludiosos de la
economía se inscriben ell el contexl0 de la ética.9 Y es completamente lógico, puesto que
el examen de la acción humana ha sido tradicionalmente .-~ -durante milenios, cabría aña­
dir- objeto del saber ético. I:J Hnúlisis del comportamiento humano ha sido evidente­
menle uno de los lemas m<Ís centrales de la reflexión de los hombres, hasta donde llegan
nuestras noticias del mundo antiguo y primitivo. 13icn sea cn forma de mitos, religiones.
derecho, costumbres o cicncia, el hecho es que el anúlisis de la acción humana ha sido
ohjeto principalísimo de estudio por los hombres. Y no podía ser de otra manera, puesto
que el resultado de esas reflexiones afecta por entero a toela la cxistencia de cada sujeto.

Lo que sucede es que la re!lcxión sobre la conducta humana no siempre ha desem­
bocado en ciencia racional. A esa reflexión basada fundamentalmente en la razón y en la
observación empírica. que se desarrolla sobre todo en la Grecia antigua, es a lo que or­
dinariamente se ha denominado «ética)}, en el sentido de saber n1cional acerca del COIll­

portamiento humano. 10 La terminología no es enteramente uniforme, puesto que a veces
se utiliza también el término de «ética» para aludir a cualquier tipo de reflexión sobre la
conducta humana, o incluso como adjelivo para calificar la conducta buena (<<ulla con­
ducta ética», se dice). La historia de la ética en el sentido de «saber racional» es bien co­
nocida, y no es cuestión ahora de insistir sobre ello.

No obstante, en Protágoras, Platón o Alistóteles, todavía incluso la distinción entre
antropología y ética es confusa; y por supuesto entre sociología y ética. Justamente por­
que en todos los casos se examina la conducla humana, aunque sea desde distintos pun­
tos de vista, que se suponen implicados cntre sí. Mucho se ha avanzado desde entonces:
sobre todo, porque al trazar límites metodológicos en cada disciplina, se ha podido ana­
lizar cada aspecto con más detenimiento y rigor.

Pero sin volver alrús ingenuamente, es preciso reconocer que la relación entre los te­
mas tratados por tales disciplinas era para esos pensadores de la Antigüedad (o incluso

9 Cfe Amanya Sb'<: Sohre élica y eCOIIOJllía, Alinnla Ed., Iv!adl'ici, 1989. pág. 20.
10 Acerca de In élicn como saber racionaL L'n relación con la economía, dr. t\, «lRTIN,\ (coord.): Erica de

la empreso. Trolla, l\ladl'Íd, 1994, en panicular. págs. t7-:)3.
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para Aclam Smith, lVlarx o 1. Sttlan ,'vIill) muchc) más evidente que para nosotros, tantos
allas después.

En mi opinión, es preciso pensar más detenidamente en torno al concepto dc «bien».
y advenir que 110 es una noción exclusiva de la ética, aUIl cuando la ética se ocupe del
bien de una Illanera cOl1cicllwda. Pero el conccptc) de bicn va ligado al de :lcción hUllla­
na, (·(ll1ducta. comportamiento. l:ntollccs, i.la ética IlU St: ocupa de algunos bienes cSIK'cí~

ricos, de la misma n1tlnCL! quc antes Sl' decía que la l'conllmía se: ocupa de medios. de
bil'nes eS('asos y susceptibles de un uso alternativo'! La respuesta mús simple es quc 110.

La ética sc ocupa de lodos los bienes en su conjunto, y no de unos bienes específicos en
particular.

Pero hay Ull mati! illlportante. De la ética se han ido dcsgajando multitud dc saberes
particulares, que han centrado sus an:ílisis en un aspecto particular de la conducta huma­
na. Antes se ha aludido a la antropología: analizar el comportamicnto humano. dejando
de lado las eleccioncs posibles que los lJombres pucdcn hacer. Atenerse por cjcmplo a
sus condicionamientos biológicos, culturales .. Todo eso supone un estudio de la acción
humana. Pero ha adquirido tal dcsarrollo y alltonomí,l, quc hoy sería completamente
equívoco aludir a la antropología como ética.

Otro tanto se podría decir de la política o del derecho o de la sociología. Sin duda,
son disciplinas que analizan la acción humana, pero -frente a la antropología--,·, desde
la perspectiva de la sociedad. En el caso de la política, con Ulla referencia expresa a la
organización elel poder. y en las cicncias jurídicas tcniendo como criterio la justicia. Ob­
sérvese, sin embargo, como la política y cl derecho tienen un clemcnto COllllín con la éti­
ca: su referencia a los bienes posibles. Es decir, en absoluto cs irrelevante para ellas el
futuro del hombre.

Ni el derecho, ni la política. ni la ética son ajenas a lo que el hombre pueda hacer en
el ruturo. ivIás bien. al contrario: esa conducta futura se convierte en el centro de SllS in­
tereses. I~l bien posible es así objeto especialísimo de su atcnción. Por supuesto que to­
das ellas se buscan analizar el pasado y el presente; pero el futuro es siempre la referen­
cia última. No tratan tanto ele saber cómo sucedieron las cosas en el pasado hasta hoy,
sino más bien dc como hay que organizarlas en el futuro: qué tenemos que hacer para
que el futuro sea el mejor (el mayor bien) de los posibles.

El caso de la sociología, en cambio, es diferente. Por supuesto que le interesa el fu­
turo y que aspira a que sus análisis de la sociedad contribuyan a mejorar la condición del
hombre. Pero no es ése el centro de sus intereses. Por el contrario, lo que procura es re­
gistrar hechos, informar acerca de cual es la sociedad en la que vivimos. Eso no signifi­
ca reducirse a informar de la sociedad presente (o pasada) sino más bien a informar so­
bre la sociedad cn general. Es decir, sus análisis afectan a la sociedad humana como tal,
ya sea en abstracto, ya sea en las circullstancias concretas de una cultura o un pueblo dc­
lenninados.

Un rasgo, por tanto, que define los estudios de la ética, frente a otras disciplinas
como la sociología, es su interés por Jos bienes posibles, por aquéllo que mejora la con­
dición del hombre. Y ell eso sus intereses son comunes a la teoría política o al derecho.

Con respecto a la economía, la silUación parece ambigua: por una parte, es indudable
que, del mismo modo que la sociología, aspira a descubrir simplemente cuáles son las le­
yes que determinan el comportamiento de los hombres en la sociedad, al margen de cuál
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sea el mejor de los futuros posibles: por otra parte, no parece ajeno a la economía el in­
terés por descubrir cuál es el mejor de los futuros para tilla nación, para una empresa,
para los 111crcados internaciona!cs. Sin duda hay economistas que trahajan al margen de
cuál es el mejor de los futuros posihles. y otros CjUl' al contrario. Por eso, !lO parece po­
sihle 1<ll1jar definitivamente la cuestión acerca de ClI<íl sea la relación de la economía con
los bienes jJosihks. \0 ohs('l!1(c. es pall'I1!:...' que una parte imp0rl;llllL' de los an,ílisis ('('0­

IHílllicos y cmprcsari¡¡ks \'(\11 dirigidos a oplil1liDlr los rcsull,lc!OS {es l!L'cir: ,¡kan/ar el
líptilllO. el bien l1lás altu de los posihles).

Se puede concluir, por UlIllo. que la economfa y la ética tienen elemenlos comunes de
cierta importancia y otros qlll' las difcrcncinll. r~n ambos casos su objeto es el anJlisis dt.:
la acci()l1 humana y en consl'cllcnci~\ de los bienes. Prestan además una especial atención
a los biencs posibles que los hombres podemos alcanzar medianil' !1Llcslras ncciones, aun
cuando la economía también se ocupa lit.: analizar simplemente cuáles son las leyes que
rl'gulan el comportamiento económico, al margen del futuro de la sociedad. Asimismo en
los dos casos utilizan como método de trabajo el discurso racional y se sirven de la ob­
servación empírica. No obstante. la economía se illleresa especialmente por el conjunto
de la sociedad ¡y sólo indirectamente por el bien de cada individuo aislado), así como
atiende en panicular a aquellos bienes que. por el motivo que sea, generan conflictos de.
Prol)icdad.

5. BIENES ABSOLUTOS Y BIENES CUANTIFICABLES

Quid¡ ahora estemos en mejores condiciones de responder a la cuestión suscitada
más arriba: ¡,es la economía neutral éticamente'? O formulado de otro modo: ¿es indife­
rente la economía a los bienes del hombre? La respuesta es negativa, si se acepta lo in­
dicado hasta ahora. Por supuesto que a la economía le interesan cuáles sean los bienes
del hombre . .ivIás aún, se ocupa justamente de estudiarlos. Eso sÍ, no lodos. sino sólo al­
gunos en particular. Y además no sicmpre pensando en como mejorar el futuro dc los
hombres (aunque a mcnudo también así).

Sin embargo, cn un sentido que hasta ahora quizá ha pasado inadvertido, sí es cierto
que la economía es éticamente neutral. Hay unos bienes que la ética estudia de manera
cxclusiva, y que la economía ignora (o al menos, no los examina en un primer plano).
Me refiero a los bienes absolutos: es decir, a aquellos bienes que muchos consideran que
pertenecen de manera absoluta al hombre y que han de ser protegidos sin excepción de
ninguna clase.

Son ese tipo de bienes a los que el lenguaje ordinario alude COIllO expresioncs como
«los hombres deben actuar de tal modo o de ta! otro»; «estamos obligados a... ». Estas
expresiones II otras similares remiten a unos bienes que han de ser defendidos o busca­
dos de una manera absoluta; y por eso, se emplean expresiones tan rotundas y vinculan­
tes. Otra forma de aludir a este tipo de bienes absolutos es con la expresión «derechos
humanos». Se subraya así que existen determinados bienes que cualquier homhre puede
exigir para sí absolutamente a los demás, porque le pertenecen de manera inalienable.

El ejemplo más sencillo quizá sea el de la libertad. Muchos pensamos que la libertad
es un bien que todos los hombres tienen, y que es de tal valor que ningún precio sería su-
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ficíClllC para pagarlo. O si se prefiere. el número de su precio sería infinito. Algo parecí··
do podría decirse de la vida humana en general. Por eso, se suelen utl1ilar expresiones
como "dignidad hUllHllla,) par;¡ destacar cómo el precio de la vida y la libertad del hOI11­

bre es incalculable.....{ también por eso, la mayoría de las legislaciones excluyen el eo,"
I11crcio (k personas,

E';[os hi('JlcS absolu!os. COI110 l'S ubvio, son susceptibles de ser quitados. por cjcll1plo
I11cdialllC el tl"eSinalo () la csc!<lvilwL o cw¡jquicr forma de \'io!<lCicín dt' los derechos hu­
mallOS. Por eso. existen UllOS males igllalmcllll' absolutos, en el scnlidu de males qUl' de­
hen ser evitados sin c;..:ccpcióll: un solo C;lSO Y,1 sCI'ía un mal infinito. Una sola \;iolacicín.
un solo esclavo. un solo asesinalo ya es demasiado.

Sea como fuere. en cualquier caso la economía es ajena a estas cOl1silkraciones. Al
menos directamente. aunque es obvio que 110 puede prescindir completamcnte de ellas.
Para la ética, en cambio, se trata de asuntos centrales en sus análisis. Justamente porque
en t,llJto que la ética se interesa por toda c!;lse de bienes, lo mt1S determinantc para sus
estudios serzi lo relativo a estos hienes primeros () ahsolutos. La ética. por ejemplo, trata
de dilucidar si realmente existen o son lúlicamentc una convcnción social de nuestra so­
ciedad modema. si son efectivamente esos u otros. si efectivamente los susceptibles de
un conocimiento suficiente por nuestra parte. si la ra/ón es capa! de alean/arios o si 1l1,ís
hien son los sentimientos, etc.

Por lo dcmús, los límites de tales bienes ahsolutos no están derinidos de una manera
rígida 'J' defíniti\'a, ya qlll: por ejemplo la liberlad puede crecer o dismilluir, y no es Líeil
determinar cuál es el punto exacto en el que la dignidad de un hombre estú siendo heri­
da. Todo ello es objelo de an,ílisis para la ética.

La economí,t. sin embargo. siguiendo las indicaciones ele Belltha11l, ha tratado reite­
radamente --"y con nolable éxito------ de cuantificar los bienes. Esos bienes absolutos han
quedado al margen. Han sido considerados presupuestos previos de todo análisis ecoIHí­
mico. o simplemente han sido soslayados en aras de una mayor pulcritud metodológica.

De esa manera, hall tenido que quedar fuera de los análisis económicos bienes im­
portantes para los hombres. Juslamente por la diticultad de ser conslatables y mate11lati­
zables. Piénsese en la amistad. el amor, el perdón, la contianza. el afecto, elc. Son for­
mas humanas de acción, que sin embargo exceden las posibilidades de las mate11lúticas o
de una vcrificación empírica. Demasiado difusas, ambiguas y poéticas para el rigor,
exactitud y empirismo a que aspira la economía.

A pesar de lodo, la economía sigue buscando cómo superar esas barreras. Cómo rc­
ducir a ciencia positiva --lo más rigurosa posible- todos los bienes del hombre. Uno de
los hallazgos más fructíferos ha sido recurrir al grado de satisfacción individual. Si para
medir un bien, mido la satisfacción individual que genera, el problema se soluciona en
gran medida: la satisfacción individual sí es susceptible de ser veritlcada y cuantiticada.
Al menos, más fácilmente que los bienes en general. Yo no podré medir el valor de la
amistad, pero sí puedo medir la satisfacción que me procura esa amistad. ¿Cómo? Por
ejemplo. midiendo el dinero o el tiempo que gasto en cultivar esa amistad. Efectivamen­
te el dinero y el tiempo sí son mcdibles. Y permiten comparar multitud de bienes entre
sí. Incluso los bienes que aparentemente son más reacios a ser medidos. Aunque suene
blasfemo, incluso puedo medir cuúnto dinero cuesta lIna vida humana por el dinero que
hay que gastar en llna operación quirúrgica.
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Obsérvese, sin embargo. que se han dado varios pasos: prilllero. reducir Jos bienes a
la satisfacción individual: segundo. cuantificar esa satisfacción usando ulla unidad de
medida válida para todas las satisfacciones posihles. Incluso cabe un tercer paso, todavía
mús importante: Illedir Ja satisfacción de acuerdo con las consecuenci,ls empíricamente
\'erificadas. Es decir, la econolllía puede \"~dmar los bienes absululOS o no -atendien­
do a las l'(JnseclIcncias que se siguen de cada (·onducla. De esa manera se \"(\ I11ÚS <lllc\ in­
cluso del sl'lllimic'nlo de salisr~\cción indi\idual. que puede resultar engafíoso: yu pUl'd\l
senlirl11e muy satisfecho con la ,ldquisición dt' un determinado bien, pero después pucdn
cumprobar con desdgrado que aquello no \'alía tanto. y que me, he engafíadu gastando
tanto por algo que valía U\Il poco. Ll>; COl1sccLlcnt'ill>; de mi elección puedo medirlas )'
controlarlas, de tal modo que en adelante ya no 1l1e engafíe !:iobre ese «(supuesto» bien.

i\ nivel individual. el asunto tiene poca importancia para la ciencia. No e>; re!cvante
para la ciencia mi sentimiento de satisfacción individuaL ni los criterios de valor que )'0

tenga para compdrar tocios mis bienes posibles: ni que yo descubra que una conducta que
parecía buena, cn realidad era mala. a la vista de sus consecuencias. Ahora bien, si se
examinan estos elementos el1 el conjunto de la sociedad. entonces sí es posible constituir
una ciencia positiva con bases malemúticas, i.CX)mo'? Justamente por la existencia del
mercado y los precios,

!::J estado moral de una sociedad viellc definido de una manera bastante exacta por
los prcciqs del mercado, porque establecc a cada momento el grado de aprecio en esa so­
ciedad por cualquier bien. Por supuesto, que !lO se pueden sacar a partir de aquí conclu­
siones precipitadas. del tipo: si algo es muy caro, entonces la sociedad lo aprecia mucho.
Sería esttípido, ya que en los precios intervienen Ilmchos otros elementos, aparte de la
valoración !:iocial (como, por supucsto, la relativa escasC/ dc cada bien). Pero, con todos
los matices que se quieran hacer. lo cierto es que los valores de una sociedad puedc,J] ser
medidos por Jos precios del mercado.

6. FINES Y BIENES ABSOLUTOS

Al principio de estas páginas se citaron UIlas palabras de .tvlises en favor de la neu­
tralidad ética de la economía, donde se afirmaba que «la economía es una ciencia teóri­
ca que, como tal, se absticnc dc establecer normas de conducta. No pretende señalar a Jos
hombres cuáles metas debe conseguir». I I La economía sería neutral ante las cuestiones
éticas, porque se ocuparía únicamente de los medios para conseguir cualquier fin, dejan­
do que los consumidores decidan qué fines son preteribles,

Detrás de estas palabras hay una confusión, En realidad, no se trata de que la econo­
mía sea teórica () no. La medicina también es teórica, y no por eso deja de decJarar de
manera taxativa qué es bucno para la salud y qué es malo. La arquitectura también es
teórica, y sin embargo establece de forma clara qué casa es buena para vivir y cuál ame­
naza ruina.

II Op. cit.. pág. 31.
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La economía se ocupa de los bienes y de los males para una sociedad, al igual que la
medicinil estudia qué es bueno y malo para ese bien llamado «salud», En Occidente sa­
bemos desde hace siglos que un modo eficaz de investigar los problemas es por medio
de la razón y la observación empírica. Y ése es el método que sigue la economía, del
mismo modo que la medicina o la arquitectura. Cuando se establecen leyes universales.
por los caminos de la radlll y la experiencia, estamos ante ulla ciencia.

La medicina liene un fin. que es el bien primero que persigue: la salud: y para con,"
sc:guirlo, investiga los medios oportunos (que son bienes lÍtiles para ese bien primero que
es la salud), La arquitectura ¡ielle igualmente un fin. que es su bien primero: el vivir bien
en un territorio, en un espacio. Hahitar el mundo del mejor modo posible es el fin de la
arquitectura. y para lograrlo busca los medios adecu:ldos: desde el estudio de la resisten­
cia de los materiales hasta el an;íJisis de los colores

¡,a economía también tiene un fin lllUY claro: el bienestar general de la sociedad, su
felicidad. Como seilala Anncmarie Picper, «la activídad económica - -bien sea del imli,"
vidllo o del Eslado~-- se determina por el objetivo de la maximización de los benetlcios.
lo que puede interpretarse como una concreción del principio ético de promoción de la
dicha y el bienestar del mayor n(lmero posihle de personas. L.. ) Tanto el liberalismo.
como el capitalismo, como el socialismo proclaman deseable la misma met,\: el aumen­
to del bienesttlr individual/estatal».12

Podría parecer entonces que la economía se ocupa de todo. No es así. Ante todo, por­
que la economía atiende a las relaciones sociales, y no directamente a cada individuo
concreto. Si existe una felicidad que un hombre aislado pueda conseguir, eso no interesa
especialmente a los economistas. Sí les ínteresa en cambio lo relativo al bienestar de la
sociedad en su conjunto (y secundariamente de cada individuo en panicular. puesto que
el bienestar de la sociedad se concreta en el bienestar de cada individuo partícular). Y
por supuesto, la economía analíza de modo panicular los bienes escasos, puesto que su
misma escasez reclama un esfuel70 de racionalización, con miras a que la producción
pueda crecer y así se satisfaga la demanda, y también para que la distribución siga tinas
pautas racionales y justas.

En consecuencia, hay que afirmar que la economía persigue un fin muy definido, que
es el bienestar o felicidad de la sociedad (y, en consecuencia, de todos sus grupos e in­
dividuos). Y que para lograrlo, investiga y usa los medios y métodos que considera más
adecuados.

Pero no sólo eso. QuiZiÍ más decisivo aún para definir la economía actual es el papel
central que la economía moderna ha otorgado al mercado. De otro modo, la economía se
identificaría con la política y en cierto modo incluso con el derecho. No se da tal asimi­
lación, precisamente porque la economía otorga en sus análisis un papel central al mer­
cado.

En la práctíca, la economía pura es imposible, puesto que se mezcla constantemente
con la política y el derecho. Con la política, porque el mercado no existe asilado, sino en
lIna sociedad política t\jena en muchos aspectos al mercado. Los gobiernos de las nacio-

l2 E/in¡ )'11101"0/. Crítica, Barcelona 1991, págs. 76-77. trad. G. l'vl1l11oz.
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!les 110 se mueven exclusivamente por criterios mercantiles. sino también por otras ideas
o intereses, como por ejemplo la solidaridad con otras naciones, la ambición de poder de
los gobernantes, o el imperialismo respecto a otros países.

La economía se lllc/cla también, en la práctica. constantemente eDil el derecho, por­
que la justicia es un valor que el mercado por sí mismo no defiende ni fomenta ell parti­
cular: pero l:l economía --como es obvio . no puede prescindir de la distribución justa
de la riqllc/(l. ni de Ullas relaciones laborales justas, etc. r;:n general, la economía nO PUl'­
de organizarse dejando en un IlIg:ll" marginal el respeto de los derechos humanos.

Ahora bien. ¿no existen en el mercado otros rines, ademús del bienestar general de la
socicdad'.' ¡',No hay algLln bien absoluto que la economía de lllercado lrate_ de proteger y
fomenlar en particular? Sí lo hay. 1:s la libertad. Las ideas liberales van ligadas al desa­
rrollo de la economía de mercado. La exaltación de la liberlad individual est"l en la base
del mercado.] J

1<:1 mercado es una forma de sociedad basada en la libertad. Justamente por eso se
abstiene de establecer fines para la acción humana. Si desaparece la libertad, el mercado
deja de existir: al !llenos, el mercado tal como se entiende en el mundo occidental. La li­
berlad del mercado es, sin embargo, un valor moral. Y además un valor absoluto e in­
discutible.

Sin emhargo, <1 callsa de la libertad, puede parecer a primera vista que el mercado es
éticamente neutraL Pero en absoluto es así. Respecto a la libertad, el mercado no es neu­
tra!. Por el contrario, es la misma condición de su existencia. El mercado supone la li­
bertad, la protege, la acrecienta. No se lrata de neutralídad ética sino de libertad.

La libertad para el mercado tiene calidad de bien absoluto: algo intocable. Eso signi­
fica que se ha de buscar el bienestar general de la sociedad, respetando esa libertad. Se
ha de racionalizar la economía, dejando a salvo la libertad. Y no se piense que es algo
espollt,íneo y natural csta forma de organizar la actividad económica: c1mercado libre es
sólo una forma entre muchas de racionalizar la vida económica.

Las experiencias comunistas recicntes son una expresión clara de cómo organizar la
vida económica al margen del libre mercado. La cconomía soviética, por ejemplo, consi­
deró secundario el valor moral de la libertad: supuso que cra un bien subordinado a otros
más fundamentales, como por ejemplo la igualdad. Porque efectivamcnte cabe menos­
preciar la libertad dcl mercado: es posible organizar las relaciones de producción, dejan­
do cn un segundo plano la libertad. La libertad económica no es un bien que exista ne­
cesariamente cn las relaciones sociales: existe si se dcfiende y fomenta; pero si se des­
precia y olvida, entonces la organización del bienestar social es diferente.

Decir que la economía es éticamcnte neutral equivale a decir que la libertad es mo­
ralmente indiferente. Y no es así: la libertad efectivamente se puede usar para el bien y
para el mal; pero además elJa misma es valiosa, éticamente valiosa: por cso, el respeto a
la libertad y la coacción tienen relevancia moral.

Acerca de la libertad como bien moral, sobre todo es preciso subrayar dos afinnacio­
nes: l°) la libertad no es la síntesis de todos los bienes, sino uno solo entre 105 bienes del

l3 Cfr. 1.. VOI1 t't'llSES, op. el!.. pág. 29.
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110111 [lI"l': por ejemplo. el placer sexual no es reducible a libertad; 2") la libertad es un bien 
importante. en tanto que es condición necesaria de todo bien c~pcCífiCa!llClllc humano; 
sin lihcnad, el hombre puede ge)far de determinados hienes, pero no de forllla humana, 
cSil10 simplemente animal (} vegetal. La libl'l'l,¡d c:; un gran bil:1l moral, jll~tamclltc porquc 
es condición de 1l1llchns ()Iro~ bienes, 

7. LlBERTAD E I\TERCA\lBIO 

Quió COJl\'Cllg'\ explicitar la ratón IIDr la que l'J mercado protege y fomenta la liher­
tad. l.a (laye. en mi opini(m. estriba en que el Illcrca<.!u es tilla forma de cOllHl1licación 
social con UI1US ra<;gus específicos. Elmcrcado l'S un~\ forma de articular la sociedad, dis 
tinta, por ejemplo, del Eslado o dl' la nación. Para que exista mercado. ya se ha indicado 
que es preciso que haya libertad para pruduciL \'cnder () comprar. para poseer linos bie­
nes II otros. siempre seglín las preferencias personales. i\llora bien. esa libertad se esta­
hlece \CglÍll unas características determinadas, que definen e] mercado COIllO illStitución 
social. 

Por una parle. tanto la propiedad pri\"ada cllmo la compctencia son rasgos esenciales 
del mercado. Por otra parte, la competencia. Pero sobre todo, el concepto que define el 
mercado es el inlL'rctlmbio. Es decir. el mercado es una institución social quc posibilita 
UIlO\ cauces para intercambiar lIllOS hiellc\ por olros. O de otra manera. en el mercado la\ 
relaciones entre unos individuos y otros. entre unos grupos y otros. se establecen segLÍIl 
el criterio dcl intercalllbio. 

1.-::1 vínculo que une a unos hombres con otros en el mercado es el intercambio. Ob­
sérvese: no la competencia sino el intercambio. Existe la competencia en tanto que es ne·· 
cesaria para que haya libertad. Es sólo una consecuencia de la primacía moral de la li­
bertad en el mercado. La mayor agresividad competitiva del mercado no hace mejor ni 
más libre al mercado. Incluso puede llegar a corromperlo, transformúndolo en guerra. 
donde c:-,té ausente la cooperación. [] intercambio, por el contrario, es lo que define la 
sociedad del mercado C0l110 tal. Se puede dccir que un mcrcado es tanto mejor cuanto 
nl<ls intenso es el intercambio. 

¡,Qué signit1ca que un mercado es mejor? Que son mayores los bienes que ofrece a 
una sociedad, a los hombres de una sociedad. No se trata simplemente de una eficiencia 
económica ajena a tocla valoración ética, sino de una mejora ética. Cuando los intercam­
bios son más intensos, entonces la libertad es también mayor para quienes participan en 
ese mercado; y si las personas son más libres, entonces su existencia es mejor. La liber­
tad del mercado es una parte esencial de la vida buena de los hOlllbres. 

¿Y cómu logra el lllercado incrementar la libertad en una sociedad? A través del in­
tercambio. Es decir, el mercado logra multiplicar el valor de cualquier bien, simplemen­
te haciendo que pueda ser intercambiado por otros muchos. El valor se múltiplica tanto 
Ill¡ís cuantas más posibilidades ele intercambio existan. 

El proceso es el siguiente. Si yo tengo un bien en propiedad, puedo usarlo para aque­
llas necesidades que ese bien satist~1ce. Pero si además dispongo de un mercado para po­
der intercambiar ese bien por otros, enlOnces en realidad dispongo no sólo de ese bien ya 
poseído, sino además de todos aquellos bienes que puedo adquirir mediante el intercam-
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biu. Si se trata de un mercado donde sólo puedo intercambiar por ejemplo alimcntos, en­
tonces sólo pucdo elegir entre e.'.os alimentos de j>J'l'cio similar. Si se trata de un mcrca­
do mucho n¡;Ís amplio, entollces ya no sólo puedo intercambiar alimentos. sino muchos 
utros hielles. Si los mercados fuesen innnilos. entonces dispondría de infinitos hiene.'. po­
sihks. Cicrlamenk' IHl dis]ml1go (k llldllS )os bienes posibks sil11l1ltálll'<ll1lCnll', pcm mi 
lihertad se ha lllultip)iL'adn l'PIlSidcl'ahkl11L'nte, porque mis j)o\ihilid<ldc\ dl' l'kú'il'll1 sC 
11;\11 hú'ho ini'initas, _\iL'lllprc lklll]() de) pn.'cil} que clmcH'adD I.'slahkl'l' j1,ua L') hil'll qtll' 

poseo. 
Ohsérrcse quc mi r¡que/a Sl~ ha inCl'l'l1lcntadu considcrabkl1lcnte gral'ias al 111l'l\:ado. 

l\'ro purque ha crecido mi libertad. Es decir, el \'alor del bien que poseía inicialmente ",e 
ha Ilw1tiplicado, tanta~ \'Cc(-,-'. cLlanla:-. posibilidadcs de intercambio e.\i:-.tcn. De esa mane­
ra. no poseo sólo ese bien concreto, sino muchos otros por los que puedo intercambiar­
lo. Dispongo realmcnte de l1lucha~ m<Ís cosas que al iniciu, gracias al mcrcado, La ri­
que/ti tiene una dimensión inmateriaL que tiene relación con la lihertad prupiciada por el 
mercado. La rcalidad lllaterial que poseo con o sin mercado es la lllisma materialmente 
hahlando. Peru el mcrcado lo que hace es multiplicar su valor. su rique/a, en tanto que 
las posibilidades de intercamhio son maJ'ores. 

Por medio del trabajo, :-.e puede incremcntar el valor (k las cosas. justamente porqul: 
sufren Ulla transforlllación material. que las adapta a las necesidades concretas de un in .. 
dividuo u (le' una suciedad, La Drganizacióll científica del trabajo. la división y especiali­
zación del trabajo, todo cllo posibilita incrementar notablemente la riquC/.a. El l11l'Tcado 
también logra esa adaptación a las necesidades de los individuos y de la sociedad, pero 
no mediante la transJúnn<Lción material de las cosas. sino mediante el incrcl1lento de la::; 
posibilidades de intercambio. Si existen lllercados a los que pucela acceder. entonces pue­
do adaptar constantemente mis propiedades a mis necesidades. porque puedo intercam­
biar ell cada mOlllento mis bienes por otros que en ese momento necesito más. El mer­
cado otorga a Ins bienes una flexibilidad mayor, adaptándolos a cada circunstancia con­
creta. Pues bien, eso es libertad: esa es la riqueza de la libertad. Yeso supone una mejo­
ra muy considerable de la vida humana: hace al hombre mejor, porque mejora su 
existencía, 

Se podrá replicar con toda r,v,ón que esta libertad propiciada por el mercado no ago­
ta toda la vida moral del hombre. Por supuesto, Y se podrá mladir incluso que no agota 
toclas las dimensiones de la lihertad. De acuerdo. Pero eso no impide reconocer la gran­
deza del mercado para la vida moral del hombre, para su bienestar y felicidad. Es obvio 
que existen muchos bienes que no son intercambiables, como por ejemplo un hijo o un 
amigo. O incluso la propia libertad, Hay muchos bienes <~ienos al mercado, pero no por 
eso el mercado deja de ser un gran bien, dadas sus posibilidades de incrementar las li­
bertades de los hombres. 

Cabe también la ohjeción de que esa riqueza de posibilidades, esa libertad otorgada 
por el mercado a los hombres, en realidad no afecta a bienes absolutos, sino sólo aUlla 
mayor o menor libertad, En pm1e, el reproche es válido. Efectivamente, la dignidad del 
hombre y sus derechos fundamentales no tienen por qué ser dañados, aun cuando no 
exista el mercado, El mercado, en este sentido, no es un bien absoluto y necesario para 
el hombre. Desde el punto de vista ético, más imp0l1ante es por ejemplo el respeto de los 
derechos humanos, que el incremento de libertad y de felicidad logrado por el mercado. 
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Pero insisto nuevamente: ('\0 no quila que el mercado sea valioso ÓiC<lmCllIC y en abso­
lUlO neutral. 

H. EL \¡EnCAIlO, t''\ \IEIJIO DE CO\It:\ICACIO'\ 

,\Ilora qui/ú Sl' cntienda me})r en ljUl' \cntidu la Cl'tlllDmíd se ocupa de los Jl1cdillS :­
no de los ¡'im'". IJcc(j\'alllclltc el lllcrcad() se caracteriza por dejar que los consumidores 
decidan lihremente qué pruduclos desean adquirir en cada 1l10111cnlo, de acuerdo cun sus 
Ilecesidades y circunstancia') concretas. :\0 les impone unos fines para sus gasto.'., ,<.;¡no 
que cllos libremente deciden qué comprar y clIúndo. Sin embargo. que el mercado no se 
pcupc de los tlnes -- -en este scntido-, no significa que sea neutral éticamente. Por una 
r,lIón: It)\ medios también liellen rc!c\",mcia ética. y no sólo los fin(:',,,. 

¡.De qué mociu los medios en el llll:rcado son éticos? En tanto que posibilitan un in­
cremento de lihertad y felicidad de los hombres en tina sociedad. r.Y qué medios son 
l'SOS"! Los canales de comunicación específicos del mcrcado. Los medios del mercado 
propiamellte son redes de COlllllllicacicín. Formas de establecer vínculos o relaciones en­
tre UllOS indi\"iduo" y utros, entre unos grupos y otros. El mercado es un sistcma de co­
municación basado en el intcrcambio. Y la comunicación tienc calidad de medio: es me­
dio de comunicación. Se abstrae del contenido que se cOlllunica, porque lo valiDso del 
medio de coml!nicaci6n es justamente que pueda incluir innumerables contcnidos y no 
lIllO solo. La economía sc ocupa de los medios: es decir, de los medios de cOlllunicación. 
(Entiéndase. por supuestD, <lmedios de COl1HlIlicación» en sentido amplio. y no restIillgi­
do a los medios de comunicación de masas, como los periódicos. la radio o la televisión. 
Estos medios de cOlllunicación indudablemente son importantes para el mercado, pero 
mucho más Jo son por ejemplo las infraestructuras, el dinero, la Bolsa, las entidades fi­
nancieras, ete.) 

La mayor o lllellor libertad de los mercados depende de la mayor o menor calidad de 
Jos sistemas de cOlllunicación que son los mercados. Un mercado es ulla forma de rela­
ción social establecida libremente, puesto que el intercambio es libre. Esa libre comuni­
cación dirigida al intercambio exige cooperación entre quienes pm1icipan. Y requiere 
ademiÍs una estabilidad suficiente para quc se puedan iniciar, desarrollar y finalizar los 
intercambios cn períodos más o menos largos. Es decir, los mercados, para que sean efi­
caces, han de ser estables. Por consiguiente, la calidad de los mercados estriba en la li­
bertad, cooperación y estabilidad de sus miembros. Si fallan estos aspectos, el mercado 
se deteriora. Si por ejemplo, los engaños son frecuentes, la libertad se recorta y la coo­
peración se debilita, Y por supuesto, los mercados se corrompen, 

Pero se trata de un medio. Un medio para lograr una mayor libertad y bienestar en la 
sociedad. La comunicación se establece no por sí misma, sino con vistas a un fin ulterior, 
que tiene valor moral, porque mejora a los hombres. Este hallazgo modelllo ha transfor­
mado la vida de los hombres en un sentido indudablemente positivo, porque se han in­
tensificado las comunicaciones entre los hombres y las naciones, aunque inicialmente 
sólo haya sido por intereses comerciales. Pero csa paz perpetua añorada por Kant posi­
blemcnte esté ahora más cerca que nunca, gracias a que la comunicación es hoy mucho 
más densa que en otros momentos de la histotia, La comunidad humana ha logrado gra-
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cia:; ,d mercado 110 \610 m<Í:-i riqucza y libertad, sino adc1l1,í:; una unión más estrecha. El 
mercadu presta una cohesión difícil de dc\lfuir. en lanl0 que los illlcre"cs de cada parle 
cst,ín Slcl11pJ\' en juego, J:n este ,~cnlid(). ,'1 lllt;I'l."ldll ¡lCJll' laIllhi~'1l una rclcrancia l'lica 
impmttlntc. plJ(,.~[() qUl' la unidad lihre ,k 1m !lumhres c:-. ulla \'icj,j aspiraci6n JJlm:tI, 
(rente a la ~:lll;ITa y 1,1 insnlidaridad. 

-'\ul'\'anwnk' hay qU2 inS!"lir: ¡,\igllilica ('"lo que' loda la unidad! \olidarid;¡c! a la l]lll' 
dehen <l\pirar lo" hnmhrcs hay ljUl' fundad:! CI1 el llll'ITado'? En a!l\(}!lI10. El l1wl'l',¡d() 

como por Jo ,km,L; ha :;ido dCllHlstradll una y otra \-L'/ fa\'orl'cL' a los que ya tienen 
Ulla propiedad y a Ill':> que sahen C(l!11U adlllini:;trarla e inll'I\'alllhiarla en ln:-, nh_'I\'adu~. 

PCI'U illluéllo:-, qUl' l'an~l',;1l de propiedades, o qUl' ignuran la Illfnrlll<lci(JIl y la:-- lécl1'll'a" 
apropiada'i para gl':--liunar Sl!'; bienes, serán 'iiSlL'lllátlcalllentc m<\rginadns o saqllcadus l'l1 
el l1ll'rcado. :'-':0 (lbstan!c. aunquc el mercado 110 agok' I<l'i ;hpiraciol1cs de unidad y s()li~ 
daridad dl' lo" hombrcs, aún así la cohcsión y la c0l11l1nicaci6n qu\.' \.'stahkl\_' 'ion muy \'a­
lio'i:)s desd,' un pUllto de ü.;ta ético. 

Además. el llll~rl'ado posibilita la cunlltnicación entre lo:; hombre:; de ulla forma par-­
¡icularnll'lllC lihre, y ésa e'i quió su g]"(l!1 \'irtud: :-,u ('O!1'itante rderencia a la libertad. 
Otras formas de solidaridad que Ins hombres hall cn:-,ayado a lo largo (IL; la histDria para 
fomcJltar la solidaridad. hay qll(~ reCOIlOL'l'r que él mClludo han estado la'ilradas por la \,i\)­
Icncia y la coacción. El llli:-,lllO concepto de "illlpue:--los». quc es la Júrlll<l ordinaria lh:.' 
illlpuhar la 'iolidaridad cn los países lihres (y los que !lO lo 'ion). indiL'<l ya en la misma 
palabra quc \UPOll(~ tilla imposición por la fuer/a de unas obligaciones de solidaridad. Sin 
duda, los IWllcfícios sociales de los impuestos COlllpl'll'iall la pn'::'iil')J] cnacli\'a que se ejer­
ce sobre 10:-- ciudadanos. pero el hecho cierto es que suponen tilla coacción. Y en este 
sentido. c¡mercado cs ajeno a esta forma concreta de coacción (110 a otras. desde luego), 
y avcntaja al EsladlJ como forma dc c011lunidad social. 

Qui/.á convenga, para terminar. insistir en olro aspecto de la protección y fOIl1L',nto dL' 
la libertad por el mercado. Se tnlla de, la libenad que el mercado dcja para illterpretar el 
valor de cada bien que se Drerta cn el mercado. ivl<Ís arriba se ha aludido a la inmateria­
lidad de la riqueza, en el senlido de que el valor de los bienes varía según las posibilida­
des de intercambio. Ahora se puede afiadir otra faceta de esa inmaterialidad: los bicnes 
valen lll<Ís o menos según la libre interpretación de cada cuaL Es decir. los biencs 110 ad­
quieren su valor . .,implemente a partir de UIl supueslo valor objetivo y esencial válido 
para lodos los hombres y para todas las culturas, 1211 cualquier momento de la historia: 
sino que, según las personas y las circunstancias, las cosas valen más o menos. 

Eso significa que, en el mercado, las cosas valen según lo que cada uno intélvrete 
que valen. El ESlado ciertamente puede modificar los precios, en función de lo que de­
termine que dcba valer más o menos, independientemente de los deseos de los consumi­
dores. Pero en el mercado. las cosas valen lo que los consumidores están dispuestos a pa­
gar por ellas: es decir, valen según los consumidores las aprecian. Sin duda, la modifica­
ción de los precios depende de muchos más factores que la libertad de un indh'iduo ais­
lado, pero esa libertad de ese individuo sí queda salvada. 

En este sentido, también el mercado se ocupa de los medios y no de los fines. Cuan­
do alguien adquiere un bíen, es porque considera que es valioso para él: y en ese senli­
do, es un fin para él (aunque, a su vez, pueda ser un medio para otro Hn). Pero en caso 
de que no desee adquirirlo. su valor queda reducido a haber sido una opción que ha sido 
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desestimada. Pero obsérvese qUt: el hecho de haber desestimado ese producto y no ha­
herlo comprado, no significa que haya sido irrelevante, sino que ha servido para enri­
quecer las posibles opciones del comprador. El valor que tiene ese producto no compra,"
do es sólo de mcdio: nll'c!io para l:l1l'iquecer la clecci(¡n el1 la compra. Es la mism,l aeei(¡n
humana la Cjlll' se ha \'is[o l1lejurada, al pocler l'lcgir entre divCl"sas opciones y no lener
que S(Jllll'lCTSC 11l'l',;,s¡¡rialllenlC a un;1. Se Illcjora la acción porque se me.ior;l 1;1 lihertad de
('k(:l:iún. \{ ('SO signilil'(l que Illleslr<lS ;lcciolll'S ganan ('11 l:alidild !llena!. ,¡) h,ll'C!"S(' nl,\s
lihrl's.

Así pues. la lihl'l"lad es cl gr;1l1 hien moral defendido e innC'lllcntmlo por el mercado,
junIO con el aumento del hienestar v In cohesión sori,¡!. \' el1 l'sla medida la economía
dspir;l a l1l10S bienes relevantes moralmente, Aunquc se ocupe de medios, t~stos tienen
graves consecuencias {:Iieas.





La tolerancia: un signo de madurez cultural

Jos E R. ¡JWI::i', DE 1..-\ OSA

lNTRODlJCCION

Caminar por cualquier ciudad dcllllundo es un placer que todos hemos disfrutado en
alguna ocasión, pero !l,lCCrlO por aquéllas que gozan de una larga tradición cultural e his­
tórica es caminar por la cronología de Jos diferentes mOll1elllos que las culturas han iclo
dejando en forma ele costumbres, arquitectura, lenguaje, gaslronoqlía, clc. Nos propor­
ciona una riqueza enorme de datos acerca ele sus moradores, entre otros, nos permite des­
cubrir el comportamiento de los niveles de tolerancia e into1crancia que han tenido lugar
en los distintos períodos de su existencia. Toledo, Córdoba, Sevilla, Segovia o Zaragoza,
en el caso de nuestro país, son buena muestra de ello, El arte mudéjar representado en la
Casa dc Pilatos y el Alcázar en Sevilla; en 'Toledo, el campanario (o alminar) de Santo
Tomé, así como el salón de la Casa I\'1esa o las iglesias dc San Benito y Santa lvIaría la
Blanca; en Córdoba, la iV1czqllita y su posterior conversión en templo cristiano, lo mis­
mo CJuc ocurrió en la ciudad castellana de [:1 Greco con la mcncionada iglesia de Santa
:ivlnría la Blanca. Los ejemplos pueden ser infinitos y todos nos hablan de quc la convi­
vencia fue clIlturalmente rica y pací!1ca, y se mantuvo mientras los reyes de Castilla ne­
cesitaron de la ayuda de los españoles de origen hebreo o Illusulmán. Conforme el poder
de Castilla se fue afianzando la situación de éstos se volvió cada vez más crítica y difí­
cil. Ni siquiera las conversiones consiguieron afianzar esa situación que, desde 1481, la
Inquisición vigilaba de cerca para comprobar la ortodoxia de esos nuevos cristianos, has­
ta que en 1492 la intolerancia se apoderó c!e/lnitivamclltc de lo que serfa la «unidad de
I:spalla». Como Illuy bien destaca alguien que hoy vive la vocación muiticu!tural dc
nucstra tradición, «...el edicto de cxpulsión de los judíos no cimenta cn absoluto la unión
de aquéllos; antes bien, los escinde, los traulllatiza, los desgarra. En efecto: desde finales
del siglo XIV numerosos españoles de casta hebrea, para conjurar el espectro del pogrom
que comenzaba a ccmerse sobre ellos, se habían convertido pmdentemente al cristianis­
mo y, en 1492, comunidades enteras ingresaron in o:tremis en las tilas de los "marranos"
para evitar el brutal desarraigo... El bautismo no nivelará nunca las diferencias entre unos
y otros: aun en los casos de conversión sincera, e incluso tratándose de descendientes de
COllversos, la frontera subsistirá en virtud de los rígidos criterios valorativos de la casta
triunj~1Jlte».1 La pretendida unidad nunca llegó a realizarse, y aun hoy, cinco siglos des­
pués de aquella muestra dc inclusivislllo-exclusivista, el mundo político moderno de

Profesor de Etica Política de la Universidad Pontificia de Comillas,
GomsOl.o, J.: Espaiia y los espm7oies, Barcelona, 1974, págs. 23 y 29.
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nuestro Estado afronta éste, como uno de los problemas jÜl1dalllcllta!c~ de llUe'.tra Carla 
constituyente (título vm de nuestra Constitución). 

La,:: culturas 'Surgen con el dinamismo y la \'italidad lk~ I,h c(}l11l1nidadc~ humanas que 
la\ crean. Por ello tuda cultura, intrínsl'cHmenk'. tiellc yocaci(ín mestiza. J ,a <'·I.)[II"(.'/.a de 
I,¡ 1",\/'(\») y la «limpi""'la de sangre)} s()n exigenci;¡-; aberrantes imprnpias de seres l'\l'J1~ 

cialn1l'nlC (,olllLlJli .... 'ati\ 0\. n..: ]Jl'r"iqir ell el ;¡i"j'\l11i\.'nto y la Iltl "conlaminaci l í!1» ningll~ 

11,\ Clllllllllidad hUlllana, ni país alguno, s .... 'rhn lo que "Ull. L(\s !,l'ríudns hi~tlíric(Js dc' ma­
yor brillantc/ y riquCI,(\ han l.'"tado lllal\'ados por la l'ull\'i\'eIlCia lllLJllil'ultural y la ((}k~ 
rancia. Aquéllos de mayor cxpansión y l'elltrali/,tción por la into!crallCi,l. la rigidel y h 
jcrarquizacióll d..: la~ culturas, siguiendo los criterios eSlabll'cidO\ por las fuer/a:. L'OIlIll(\­

yor poder expansivo. 
La cultura est,) situada en l:l entendimiento y en el C()I"(wín de los hombres. Pm esu 

es el vehículo a través del cual cualquier grupo humano cxpresa lodo aqucllo que cuno" 
ce, lo que crec y lo que llena de .',elltido y contenido su~ \'idas. Así es difícil estahlecer 
criterios cOfll/)(/J'(ltiros entre las diferentes culturas, a no ser que se haga desde la pers­
pectiva de Ulla de ellas. dando por supuesta su superioridad o admitiendo la existencia de 
alguna inqancia superior a las culturas desde la que se pueda tener una visión global (k 
todas ellas. Pero aun esto, si fuera posihle. hahría que (entenderlo» desde la \'isi6n cul­
tural propia de cada uno. En cambio, comprender la cultura de un pueblo supone entrar 
en su lenguaje. descubrir su Jllundo simbólico y así captar su forma de realidad y su ca­
rácter normal. sin reducir ni alterar su particularidad. Cuanto más nos esforl.íllllos por 
comprender cómo piensa y siente otra cultura. su universo se nos desvela lleno de senti .. 
do desaparecicndo la opacidad y la inc()mprensión. Esta segunda actitud exige diCtlogo y 
tolerancia. Sin ambos, los conflictos sólo se resuelven como fruto dc posiciollcs de fuer­
za, donde una de las partes es la que decide y la otra la que acata. 

¿QUE ES LA TOLERANCIA'? 

La experiencia de la intolerancia no es nueva y, como decía. es comparlcra en Ilues­
tro «viaje» cultural y político desde hace unos cuantos siglos. En cambio, parece que en 
la actualidad ha adoptado una forma mús contradictOlia si cabe: junto a la aceptación de 
politicas de defensa de los derechos humanos y los derechos de los pueblos por parte de 
los países así llamados desarrollados, las actitudes de intolerancia y los comportamientos 
de exclusión social y política surgen como las reacciones más dominantes en nuestras so­
ciedades occidentales, por otro lado, cada día más Illulticulturalcs. Por ello, las actitudes 
fundamentalistas aparecen en muchas ocasiones como fuerns de resistencia a los proce­
sos globalizadores, 

El problema árabe-palestino, el largo conflicto de Irlanda del Norte, el problema po­
lítico-religioso argelino, la desmembración de la amigu<I república de Yugoslavia, el en­
frentamiento de las comunidades alcvis en Turquía, la teocracia iraní, la situación del lí­
bano o el aplastamiento en Chiapas son todos ellos connictos de origen diverso, pero que 
manifiestan una realidad común: la intolerancia frente al «otro», ya que desde nuestros 
presupuestos (sean culturales, económicos, políticos o religiosos) tenemos intereses no 
coincidentes ni reconciliables. 
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Después de lo dicho, la primera aproximación al término to1crancia lendrú necesaria­
mente que admitlr el r%!" prioritario de lo persona y de Si/S pecllfinridades, atribuyen­
do la misma consideracióll a [odas l'l1 el respeto de sus diferentes identidades. Por lo tan­
lo, la tolerancia 110 es un prublema de igualdad, si!Jo cxactanlt'nlC de lo contrario, es de­
('ir, es la tOIl/O dI' conciel!cia dc /0 diFerencia de dos sistema.\' ql/e rjlll/{osj tendrclIJos !JI/('

descllhrir níllw //Un de dío!og,ar y touri','ir. No es solIdaridad. III frulo de la solúLlridad.
La !U!C'Llllcia nu" enfrellta al j1mhlcm<l del pluralismu cultural, 1;1 s(llidarid,ld 110S cnfrcn
la a lo injustificahle de la desigualdad, desde la consideración del \'alor humano de la
dignidad.

La solidaridad es una acritud l~tica Cy por ello subvcrsiva-subvcrlidora dc valores).
frulo de una experiellcia (O toma de concicncia) de desigualdad (económica, social, edu­
cativa o cullural) que entra cn conflicto COIl nuestrO senlido de la dignidad debida a las
personas, y que nos impulsa a un compromiso o aClividad lransformadora, lanto de no­
solros mismos como del hecho frenle al clIal se muestra nuestra reaccióll. ;\Jicntras Ja lo"
lerancia evidencia to dijél'cllcia de dos o más sis!c¡)/(/s de rotores y nos moliva a respe­
tar Jos t~jel1os, la solidaridad ]Jama a evitar lo desigualdad lJumana il1explícable denlro de
un mismo sistema o COIl respeclo a personas y grupos de lIll sistcma distinto, pero consi­
derada esta situación desde la perspectiva de valores de uno de los sistcmas. r~n la soli­
daridad hay reconocimiento de una situación que consideramos inadmisible y un com­
promiso concrclo para erradicarla (mctwwia). En la tolerancia hay rconocimiento de las
particularidades dc un sistema de valores. y di;ílogo con ese mismo sistema, Sin esta se­
gunda parle la tolerancia no se completa, quedándose en ulla muestra (muy imporlante)
de solidaridad. L:n ese segundo caso donde asociamos tolerancia y solidaridad. dentro de
Ull mismo sistema. se podría entender la tolerancia como el rcc'ollocimienfO de! l'(f/or pri­
mordial de! ser 11l/f1/(/1I0, respetando e integrando las dUércl1cias cU/!IIra/es y reducien­
do las soc·jalcs.

Ya que la to1crancia tiene la particularidad de relacional' dos o más sistemas de valo­
res diferentes, la intolerancia sería lo contrario, es decir, la no admisión de la existencia
de otras idelltidades, negando con ello la posibiJidad de valor alguno a las mismas y dOll­
de las razones que se ponderan para la comparación se expresan ell forma de prohibición
e incompatibilidad, pero desde la perspectiva de Ulla de las parles. que es la que más ins­
trumentos tiene para imponerse a la olra. Por e//o, /(1 tolerancia dentro de 1/11 sistema 5,'ll­

pone /a admisión de razones justificativas para comportamientos y valores que, dentro
del sistema normativo en e/ que las actitudes tolerantes tienen lugar. seJ'Ían susceptibles
de sanció,,) ¿Pero es la tolerancia un problema de «razones»? No sólo, ya que se basa

2 La sanción en es le l'aso supone, como es lógico, la capacidad de hacer respetar ulla norma desde los me­
cani.smos que un sistema tiene a lal efecto, pero en el caso de! problema de la tolerancia. supondña algo
cualitativamente peor: la negación de! «otro» como posibilidad creadora, y como identidad cultural y hu­
mana. La libertad fundamenta una actitud legítima dentro de lIn sistema, si reconoce y respeta l<l~ diferen­
cias personales, pero disminuyendo las sociales. "Un sistema político posee legilÍmidad si y sólo si respe­
ta el principio de la igualdad esencial de lodos sus miembros y procura superar ylo compensar las des­
igualdades esellciales~~ (Gi\RZON VALDE."; «Acerca del concepto de legitimidad». A/luario de derecho,\' Im­
11/(//105, núm. 5. 1988-89, pág, 364). Citado por EUAS DJAZ en Efica collfm política.' 1,0.1' illte/ee/lta/es
colllra el poder, !...1adrid, CEe, pág, 41,
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en la rcvaloril.<.lción de la categoría simbólica del lenguaje, desde la que sólo es posible
establecer los términos dialógicos para que ambos sistemas de valores se desvelen mu­
tuamente.

La razón es un instrulllento irreemplazable y fundamental de la comunicación hu­
mana, pero no el tÍnico. Si fundamentamos la tolerancia sólo en ralOnes, t'slamos ape­
lando al modo de racionalilt1r de cada tillO de los sistemas culturales que entran a for­
111ar parle de la comparación. En otras palabras. CSUl11l0S poniendo en relación dos 1110
dos concep{uules (ideológicos) de entender la realidad que, en sí mismos, no son ne­
cesariamellte compatibles, pues la conCt'plualiz<lcióll misma exige racionalización y
esta ha de ser clltendida desde el modo de r,1ciol1aJiZ<lr de ulla de las partes. pafilllo en­
trar cn contradicción con la otra. Al menos esta idea de! concepto es propia del mode­
lo occidental. y no quisiera universalizarla, Dicho de otra forma. el concepto sólo tie­
Ile sentido allí donde ha sido «concebido», y con los instrumentos de su concepción.
l~ste es exactamente el problema de la asimilación cultural: qué es lo que es IIniversol
y qué es particular. El concepto mismo de universalidad no es IIl1irersol sino recono­
cido como tal desde los presupuestos culturales del entorno que lo proclama, pero par­
tiCldar y ajeno a otros modos de explicación de la realidad si lo \'Cmos desde la pers­
pectiva multiculturaL ya que queda reducido al ámbito de una cultura. Desde este
modo de considerar la relación parece difícil que pueda justificarse la asimilación de
otras formas culturales que no sean aquéllas que hahlen el mismo lcnguaje y compar­
tan la misllla simbología.

Esto plantea en toda su dificultad la comprcnsión del problema ele la tolerancia visto
desde su vertiellte política y social. La misma estriba en que el modo de cntendimiento
entre los dos sistemas de valores exige UIl lenguaje compartido donde lo m<Ís importante
es la categoría simbólica de éste, y no la ideológica··conceptual, lo cual en política es más
difícil de admitir.

Ello nos introduce en la consideración del problema del mito y la ideología, donde la
capacidad para la tolerancia se puede apreciar mejor.

Lo que es el mito

No nos vamos a extender tanto como exigiría una pormenorizada exposición de lo
que entiendo por la vivencia mítica. De todas formas, después de lo dicho acerca del COll­

cepto, tratar de establecer el de mito puede parecer, y de hecho creo que lo es, lIlla COIl­

tradicción. Delinir algo es reducirlo a un logos lo más preciso posible de fonna que sus
notas características queden incluidas en la descripción, y así el conocimiento de la mis­
ma suponga la apropiación del objeto. Esto no es posible de hacer con el mito. Pero tan­
to la curiosidad humana como la necesidad que tenemos de explicamos todas las cosas,
nos impulsan a tratar de desarrollar con el lenguaje de la razón (el pensar) aquello que
pertenece, primordialmente, a la vivencia (el mundo de la creencia) y, por lo lanto, no re­
ducible a lo primero,

El núto es una vivencia social, colectiva y pasivamente vivida. A diferencia del pro­
ceso racional de conocimiento donde sensación y conocimiento son dos momentos dis­
tintos del mismo proceso, o donde en la relación entre las partes y el tocio, las primeras
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tiellen sentido en I'unción de las segundas, en el pensamiento mítico percepción y pani
cipación no se distinguen. y la parte y cltodo son lo mismo. No hay di Coroncia entre vi·
vir y pensar las cosas, entre la actitud mental y las exigencias existenciales. En defIniti­
va, vivencia y' participación son lo mismo, al igual que individual y co1cctivo 110 se dife­
rencian tampoco. Y así. l11icl1lrilS el milo pcrmanclca vivo. la seguridad existencial man­
liene collcsion;llla y con sentido la indiferenciación co!cctiv,l. Yo estoy metido en 111i
111íl0, de la misma forma que los dC111ÚS lo 8s1,\n en el suyo, \'0 soy cunsciente de ello. es
el mito el que me loma a 1l1í. Se vive en UIl milo, pero no se es consciente del milO que
se vive.

Así. el milO está formado por el conjullto de contextos que damos por supuestos, de
forma que dan sentido a toda nuestra experiencia de vida, orient,'!nc1onos en la realidad y
configurando nuestra percepción de la verdad, De esta forllla, es el otro quien es cons­
ciente de lo que para mí es imposible de objetivar. 1] es consciente de mi mito, lo mis,"
mo que yo soy capaz de captar el suyo. La vivencia mítica satisface llna necesidad de
instalación y orientación ante la realidad ofreciéndonos caminos para ordenar la expe­
riencia, con lo cual cubre una necesidad exislcncial de orielltación que (iene su origen
en el mundo elllotivo-culturaL Tiene relación eDil la vida ordinaria, con los problemas de
sielllpre y con la estructura del orden que prevalece en el mundo que vive el hombre.
'l'odo este conjunto de relacione::; nos da una experiencia concreta de verdad: la nuestra.
Hasta tal punto orientadora, que cualquier proceso de desmitificación supone una moc!i­
tlcación en el esquema de relaciones de la realidad. Lo mismo cabe decir cuando mitifi­
camos algo. .ivlitit1car no es sinónimo de inmovilismo: nosotros estamos mitificando y
deslllititlcando siempre, pues esle dinamismo es un componente fundamental de nuestro
proceso vital y del cognoscitivo. Si tuviera que dar una del1nición de mito, lo cual insis­
to que puede resultar contraclictolio, diría que es la expresión emociol/al de r(!/aóón no
cal/sal, IIlI(ficadora de sentimientos y que nos orienta anfe las cosas haciéndollos tomar
posfllra FCllte a cllas; 110 el! /lila re/ación dialéCTico y cOllceptll{{l, sino dialógica e ¡!/Ie­
gradora de la realidad. El mito vivo (vivido) nos lleva al compromiso personal con las
situaciones y las personas; pero al mismo tiempo, y unido a este compromiso como algo
inevitable, está la desmitificación como elemento particularizaclor, objetívador y concrc­
tizador de la realidad. Y esto nos introduce en el término opuesto de la comparación: la
ideología.

Lo que es la ideología

Como apuntaba, el mito y la ideología son dos realidades de signo diferente, pero
complementarias como formas de expresión y conocimiento humano. Se pueden distin­
guir, pero en ningún caso separar. No utilizo aquí «ideología» en el sentido peyorativo
del término, sino como la forma racionalizada de entender el medio y toda nuestra es~

tmctura de sentido de la realidad. En eIJa vamos colocando todo aquello que tenemos que
insertar en lIna concepción de sentido.

El conocimiento lógico-racional es conceptual y, por lo tanto, unívoco. Ello significa
que en último término el criterio utilizado para la comprobación de la verdad, es un eIi~

terio racional, es decir, en nuestro modelo cultural eso significa no contradictorio, y asf
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un concepto es más preciso cn la medida cn que reúne una serie de notas características
que lo concretan de tal forma que Impidan que pueda entenderse algo dIferente a lo ex­
presado. EJ concepto es unívoco, preciso y poco ambiguo. 1~1 mito, por el contrario, es
f11,ís mito cuanto 11l,1s polisémico, y por lo tanto difícil de illterpretar. Así, la visión dcl
Illundo que tcncmos cada uno está formada por una parte mítica y otra porción desmiti­
lic<lela. La ideología reflejaría nuc'stra visión racionali¡adn (desmitif1cada)~ sería el eon­
jUllto de ideas quc constituyen t1uestra oh.icti\-idad, y nos sirven para situarnos cnl'lmun­
do dc forma racional. y en UJl momento histórico concreto. De este 111Odo la ideología
que cada Lino tiene le permite integral' ele forma estructunlda y con sentido toda la infor­
mación que recibe de su entorno. Por lo tanto es una parte totalmente consciente del ser
humano, y que le proporciona el instrumento dialéctico con el que poder comprender. in
terpretar y debatir acerca de la realidad. Tiene sentido en el cspacio y el mOlllento histó­
rico en el que su experiencia de realidad tiene lugar.

Así, Cllanto mús racionalmente elaborada (ideologizada) esl<í nuestra concepción
de la realidad, menos tolerante se mostrará. Dicho de otra forma, en la illedida que el
conjunto conceptual de mi visión del mundo es más definido, mellOS espacio queda
para interpretaciones diferentes de esa realidad, Si lo que yo comprendo está clara­
mente cxpresado, no es coherentc el admitir visioncs que sean opuestas, contradicto­
rias o simplemente difere,ntes, Cuanto m{¡s ideológicamente defin'lda estú una realklad,
menos tolerante puede ser, pues Sll sentido es más unívoco, menos ambiguo y por lo
mismo el espacio interpretativo es restringido. Su visión de la realidad scrú más dia­
léctica (re,gida por el princlpio de 110 contradicción) y menos proclive al diálogo con
otras perspectivas que. desde su posición, ticnden a llegarla en mayor o lllenor medi­
da. Por el contrario, cuanto más peso tiene la vivencia mítica común, cl nivel de tole­
rancia es mayor. Desdc la perspectiva mítica la realidad no es unívoca, sino polisémi­
ca y, por ello, es más real en la medida en que dentro de clla caben sentidos diferen­
tes de la misma.

Por todo esto, la tolerancia está en función de la ideología dominante en un momen­
to dado, Y exactamente por esto la tolerancia tiene límites y espacios distintos, en fun­
ción de la definición de los niveles ideológicos que tienen los elementos de ulla cultura.

El problema se hace sentir tanto al interior de un mismo mundo cultural como, espe­
cialmente, cuando contrastamos mundos culturales diversos en los que ni los modos de
racionalizar ni los mundos mítico-culturales tienen nada en común,

CUATRO FORJvlAS DE TOLERANCIA

Estamos de acuerdo en que la tolerancia no necesariamente implica el relativismo de
la verdad o la indiferencia hacia ella. Tú eres difícilmente tolerante cuando desconoces
cualquier defensa de la verdad por simple que sea, ya que te muestras escéptico o indi­
ferente, La relatividad radical de los valores humanos no es lo mismo que un relativis­
mo más o menos agnóstico. Tu puedes ser verdaderamente tolerante sólo si asumes el he­
cho de que la verdad misma es tolerante. La tolerancia no significa indiferencia ante la
verdad, sino una profundización en la misma, No podemos negar que el escepticismo y
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la indiferencia han contribuido, en cierta forma, a la práctica de la tolerallcia y a la mo­
tivación para su reflexión.

1.a tolerancia se caracteriza por cuatro hechos que, de Ulla forma ti olra, cstún pre­
sentes en esas culturas donde ésta significa algo.

La toleranda práctica

Toleramos lo que no podemos insel'lar en nuestro esquema racional. Nuestra pro"
puesta de verdad queda asL parcialmente, fuera de! consenso necesario para la realiza­
ción total de las prioridades colectivas (que es Jo que ulla política es). 'rolcrando cvit(l­
1110S un mal mayor, con lo cual nuestra actitud se muestra cauta, prudente y política. En
cambio. ésta puede ser una I1lUcs[ra de la posibilidad de la tolerancia política, o Ulla cau­
ta espera hasta poder imponer nuestras propucstas, reducicndo sensiblemcnte cl margen
de tolerancia real. Ulla de las formas ll1,ís habituales de esta úHima forma de comporta­
miento, es la manil'cstada en la relación que hay entre nacionalismo y tolerancia, donde
de existir algün vestigio de cste principio, es como pura estrategia de poder.

N{I('iOlwlismo y IOlerancia

La conciliación entre nacionalismo ':/ tolerancia siempre ha sido, pero especialmente
hoy, un problema difícil aunque no imposible de resolver. No creo siquiera que Ulla ma­
yoría, pero sí algunos, tenemos la conciencia de que en caso de conflicto el principio de
la tolerancia es superior y elebe prevalecer sobre las nv.ones de carácter nacionalista.

Aquí IOler(lncia quiere decir el deber que tiene el Estado de permitir, sin interferen­
cias, aquellas actividades y creencias que, aunque 110 sean participadas de forma mayori­
taria por lodos Jos miembros de la comunidad estatal, no inI"Jingen el derecho de los de­
más a creer y actuar como ellos decidan. La tolerancia supone, por tanto, que hay (Jife­
rencias de opinión y de conducta entre Jos miembros de una sociedad, que ni pueden ni
deben ser suprimidas, Por el contrario, el reconocimiento de las mismas en esa sociedad
constituye el fundamento de la libertad.

Decir lo que es el nacionalismo es complicado. Desde luego que no es ni patriotismo,
ni conciencia o sentimiento nacional. Sería bueno resaltar la diferencia entre nacionalis­
mo político y cultural, pero tampoco vamos. a entrar en ese análisis que pertenecería'a un
estudio más extenso. En cualquier caso, quedémonos con lo que las definiciones más co­
¡Tientes expresan por esta idea: a) sentimiento nacional, es decir, vinculación apasionada
a lo que constituye el carácter de las tradiciones de la nación a la que se pertenece, acolll­
pañada a veces de xenofobia y cierta voluntad de aislamiento; b) la doctrina y el movi­
miento políticos que rei vindican para una nacionalidad el derecho a formar una nación
más ü menos autónoma. En relación al problema de la tolerancia, casi siempre es una
dualidad complementada. y a veces inseparabe, La exaltación emocional de la idea de
nación está en la raíz de los textos doctlinales que inspiran y defienden a los movimien­
tos nacionalistas.
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E:stas definiciones nos adviertcll de la dincultad de armonizar ambos conceptos. La
sensibilidad mítico-moral sobre la que descansa la (olerancia se compagina IllUY mal con
el apasionamiento nacionalista, La tolerancia exige Ulla vivencia colectiva de ]0 político.
donde liene cabida el reconocimiento de otras forlllas de organización comunitaria,
mientras que el nacionalismo lo que exige son formas de convicción intensas (fu,;rlc­
l11en(e idcologi/adasl. J~os niveles de inlolcl'<\lKia nacionalista oscilan entre el principio
ck unidad nacional (C'(lllH) vinHb en la introducción) y la k'oría de la lihl:rlad. A::;í como
el nacionalismo tiende a la unidad y a la imposición unilúrl11i¡adora del ideal nacionaL
la libertad es justo lo contrario, es ausencia de coacción y propugna el derecho a elegir
entre opciones diferentes. Este principio asume que no hay Ull solo ideal nacionaL sillo
que e11 tocla comunidad existen distintos ideales nacionales.

La relación entre nacionalismo Y' tolerancia se complica desde el momento que puc-­
de manifeslar la dificultad del primero para tolerar posicicl!1es divergentes, especialmen­
te cuando éstas constituyen la negación misma de la idea de nacionalidad. El nacionalis­
mo así entendido. ignora exactamente lo que constituye el núcleo mismo de la idea de to­
lerancia: el J)lllralismo. Estas son situaciones difícilmente salvables. precisamente por la
necesidad del nacionalismo de rechazar todo lo que tienda a negar o a debilitar la afir­
mación de la unidad nacional y nacionalista. Esa es la raíz de los probll?Jllas de las mi­
norías no nacionales y de las disidencias políticas no nacionalislas que están denlro de
los Estados o regiones nacionalist,\-). l:n lodos los casos l:l resultado es el mismo: la ex­
clusión de: la comunidad nacionaL de: quienes no forman parte de ella. bien porque se les
niega ese derecho o porque 110 se reconocen en aquélla y la impugnan en nombre de un
ideal y una verdad divergente.

1:1 nacionalismo acepta malamente el pluralismo. porque éste supone que la realidad
no es tal si no asume las diversas facetas de la misma; de esta forma. el consenso de los
distintos gmpos que componen el r::stado es la muestra de la acción de la libertad. Por el
contrario, el nacionalismo asume la superioridad de los intereses e ideales nacionales a
los que identifica con una hipotética volulltad nacional. Hace de la nación y la naciona­
lidad valores absolutos. por lo que los valores particulares han de ser superados en bene­
ficio de una comunidad nacional homogénea y unida.

El pluralismo exige el respeto a la diferencia y a la discrepancia. llama al compromi­
so comunitario y a la conciliación. El nacionalismo es exclusivista, por eiJo hay tensio­
nes entre lino y otra.

La tolerancia religiosa

La tolerancia es ulla necesidad práctica y una actitud positiva que coloca la existen­
cia antes de la esencia. la práctica antes que la teoría, el sentido común antes que el ra­
zonamiento lógico y. en último término, la bondad antes que la verdad. Pero al mismo
tiempo es provisional, ya que sólo se justifica en un estado de desviación, en la condi­
ción itinerante de la sociedad todavía imperfecta. La tolerancia, en este caso, lleva con­
sigo una secreta convicción de volverse obsoleta. La verdadera tolerancia será innecesa­
ria, ya que no podemos aceptar la mptura entre bondad y verdad. Esle tipo de tolerancia
es siempre el índice de provisionalidad de la existencia.



SyU José H. López de fa Osa 145

Cuando la tolerancia religiosa se torna estrategia esconde la secreta convicción de
convertir al otro, sin ser UIlO transformado al mismo tiempo: {(¡\ lo largo de los siglos
ha habido revelaciones llamadas "privadas", algunas de las cuales han sido reconoci­
das por la autoridad de la Iglesia. r~s[as. sin embargo, no pertenecen al depósito (k: la
fe. Su ¡"unción 110 es la de "mejorar" () "completar" la Revelación definitiva de ('1'is(o.
sine) la de ayudar ti vivirla llle)S plenamente el1 ulla ciena época de la historia. (;uiado
pUl' el lvlagislcrio de la 19lcsi;l. el selJtir de Jos fieles sabe discernir y acoger lo que ,:11
estas revelaciones COIlSlillly'C una ILlInada tluléntic,l de Cristo o de sus san los a la 19lc-

La fe cristiana !lO puede aceptar "revelacioncs" qUé; pretcnden superar o corregir la
Revelaci()]l de la que Cristo es la plenitud. Es el caso de cicrtas religiones no cristianos
y también de ciertas sectas recientes que se fundan en semejantes "revelaciolles"» (('otc­

cisl/1o de la Iglesia Cntólica, núm. (7).
l:n la redacción del número aparece un talante no proclive al diúlogo. En[re otras co­

sas, se diferencia entre sectas y otras religiones no crísfionos, pero prácticamente est,ln
puestas al mismo niveL F:n cualquier C{lSO la tolerancia !lO es la característica del Illíme­
ro. y de haber alguna, sería estratégica.

La tolerancia filosófica

La tolerancia es también tina necesidad teórica que se deriva de Ulla conciencia re­
flexiva de nuestros límites y limitaciones. Se basa en el respeto debido a aquello que no
enticndo, ya que comprendo que no lo comprendo todo, por lo tanto, aquello que no en­
tiendo debo respetarlo. Es una tolerancia respe,tuosa. Nos lleva a respelar a quien sea, aun
cuando no estemos de acuerdo con él, ni COIl sus ideas ni sus acciones.

La denominamos tolerancia filosófica, ya que se basa en cl reconocimiento de nues­
tros límites y la perspectiva, necesariamente limitada de nuestro conocimiento humano.
Pcro esto no es lo Jllíls característico dcl modo dc pensar de la modernidad visto desdc la
perspectiva dc la tolerancia. Lo característico de la modernidad es la pretensión de refle­
xión general, en la que se incluye la rellexión acerca de la reflexión.

La tolerancia de la modernidad

La reflexión de la modernidad proporcionó una sensación de certidumbre mayor y
más objetiva que la que proporcionaba el dogma anterior. Ahora bien, esto es cierto,
siempre que no entendamos la razón de la modemidad como cerleza. Pero el problema
surge cuando entendemos los presupuestos de la racionalidad, como certeza cartesiana,
lo que nos sume en mayores índices de intolerancia.

Todas las ciencias sociales participan de esla índole reflexiva, pero la sociología ocu­
pa un lugar central. La modernidad es en sí misma proJlmda e intrínsecamente socioló­
gica,

Hay cuatro factores fundamentales que inciden en el impacto totalizador del pensa­
miento heredado de la Ilustración:
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(1) El primcro hace feren.',llcia al poder asimétricu. La ;\prupiación del conocimiento 
no se da cn forma hOlllogénea sino quc, frecuentemcntc, es aprovechahlc diJ'crcll-­
cialmentc por quienes están en posiciones de poder. quc pueden colocarlo al ser 
\'icio de intereses parcialc-s. 

b) El "egundo afecta almunL!o de 10\ \'(\lmes: Ins cambios de \'alores hacen rcferell­
(itL y e\táll \,.'ll función. de bC'i inn()\';\ciolles que tienen lugar Cll el mundo del co­
nocimiento, CUYt\S l'onseclIellCia\ modifican el mundo de jo social. LoC'i cambios 
de cnfoqul: (eórico dcriytll!os de los lllle\T1S aportc's (k cOllocimit'l1to. mantienen 
tilla rl~lación \'ariab1c con el cambio cn la orientación dc los \'alurt:s. 

e) El tercer factor es el impacto de COllSCCut:llcia:-;!lo prevLstas. El mundo sociall's 
cambiante, y toda la experiencia de conocimiento acumulada !lO puede alcalllar 
!Odas las circullstancias posibles de reali/.ación. I,<I cuestión IlD es que no exi;.,ta 
un mundo social estahle para ser conocido, sino que d conocimiento de ese mun­
do contribuye a su carácter inestable y cambiante 

el) La índole feflexi\'a de la modernidad. que afecta a la producción COll,Qan(c de co­
nocimiento sistemático. no estabiliza la relación entre el conocimiento experto y 
el conocimicnto destinado a la\ acciones profanas. El conocimiento de que hacen 
alarde los observadores experto\ (en alguna medida y de Illuchas diferentes Illtl­

lleras). reenCllentra a su sujetu (en principio, pero también normalmente CI1 la 
práctica) y de esta lllallera lu altera. 

Así la modernidad se ha vuelto, intrínsecamente globali/.adora y !l1undializadora. La 
Illlllldialización es un proceso ele alargamiento en los métodos de conexión entre los dis­
tintos contextos sociales o regiones. hto hubiera sido imposible sin el distanciamiento 
entre tiempo y espacio que conlleva la posibilidad de la il/tl?mccián en fa distal/cia, es 
decir, sin el requisito de la co-prescl/cia. Con lo que la mundialización es la infens(fica­
ción de rclaciones socia fes elI todo et mundo, de jórma que los acontecimientos focafes 
esfán cOI(!igllmdos por hechos que oCllrren a lIluchos kifúmetros de disfancia. 

La [r(l/l.~formaciólI local es pmie de la extensión lateral de las conexiones que les die­
ron fonna a través del tiempo y del espacio. Así, los acontecimientos que ocurren en un 
lugar concreto pueden estar causados por las circunstancias que se desarrollan a miles de 
kilómetros de distancia. El incremento del desempleo en zonas económicamente desa­
rrolladas puede estar influenciado por el crecimiento productivo y la explotación laboral 
en otras muy distantes de estas anteriores. Lo mismo ocurre con la concepción del Esta­
do nacional. Siempre son movimientos dialécticos e, incluso, contradictorios. 

Un aspecto muy importante de la Hlundialización es el problema de las tendencias ha­
cia la centralización inherente a la reflexividad del sistema de Estados por un lado, y la 
soberanía de Estados particulares por el otro. La tendencia a la universalización de un 
lado, y el reforzamiento de las estmcturas locales por el otro. De esta forma la acción 
concertada entre países en algunos aspectos, disminuye su soberanía individual de las na­
ciones implicadas, pero que al combinar su poder de otra manera, aumenta su influencia 
dentro del sistema de Estados. 

Esta reconocida interdependencia ha hecho que el control de las economías naciona­
les sea dependiente de las coyunturas intemacionales, con lo cual se explica el principal 
declive de las economías del Estado del bienestar, dentro de las economías nacionales. 
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Pero una de las consecuencias más importantes del industriali.'.lllo ha sido la creación 
de «un Illundo» en el sentido m,ís lileral del término. Con el uso de las comunicacio!les 
lellcmClS 1;1 cxpericncia de vivir en un mundo intcrconectado. cn el que existen camhios 
cClllógicllS reales tan llefa:;tos quc afeClan a tudns los hahitantcs del planeta. Pero al Illis~ 

mo ticmpo e:-,tl' lllundo ha l'!\'ado cn nosotros una n)J1cicl1cia única lk vidr en UIl espa­
cio llllicn. que la.'. COllllll1icaciDllcs sc han C'llcargado de transformar }' lllliformizar. 

T(\du est() ha sllj1u,'sln la 1l1ll1llIj;dizaL'i(ln de LI cultma. El j11'l'dOlllini\) de un Illodclu 
lk raciol1ali/acil'lIl ljue ha ideulugi/ado los modos de intl'l'pl\'t<lciólllk' la realidad, el1 fa­
\'or de UIl 1l1Odelo cultural dominante. La tolerancia en este Ill()(klo ha quedadu SOllll'li .. 
da al concepto dc desarrollo de e~te 1l10dclu (1..: progreso, con lo que otras (Orilla') de in­
terpretaci6n de las cultura.'. \on vista'.; desde la prctens¡t~1l de superioridad de ésta que es 
dominante. 

EL IDEAL DE LA TOLERA:\CIA 

La experi\..:ncia y la pr<Íctica de la tolerancia nos !\:vela una dimensión que no es apn:­
hendida por Illedio de la renexil'lIl teórica. solamente. Esta experiencia nos lleva a algo 
I11Ú~ positi\'o que podríamos concebir COIllO un ideal de tolerancia, pero que no por cllo 
deja abrirnos un camino por el que e\'olucionar. Desde este punto de partida se supone 
que tú eres capaz de asulllir aquello que toleras. Lo que toleras lo redimcs, lo elevas y 10 
tral1:.Jorlllils y esta transJ'Drmación purifica tanto el agente activo como el pasivo de la to­
lerancia. La tolerancia ~e experimenta como la sublimación de un estado de cosas por 
medio del poder de la tolerancia lllisma. La tolerancia aquí representa una visión no ob­
jetivable de! mundo c illlplica la convicción de que caela acto humano tielle un valor que 
no es únicamente objelivo, Esta noción de tolerancia supone que toda la realidad es re­
dimible. ya que nunca es inmutable. Supone el carácter existencial de la verdad y In ra­
dical relatividad del ser personal. La tolerancia, entonces, es el modo en que un ser exis­
te en otro y expresa la radical interdependencia de todo lo que existe, La fuerza de mu­
chas culturas tradicionales no está sólo en su resistencia ni infortunio y al sufrimiento. 
sino CIl su habilidad para tolerar y, con ello, para integrar de forma más completa lo que 
en otras circuIlstancias exasperaría e incluso destruiría a la gente corriente. Aquí la tole­
rancia toma como base una visión pluralista del mundo y de la realidad. Pluralismo no 
significa reconocer Illuchos modos (pluralidad), sino la convicción ele que detectalllos 
muchas formas que no podemos reconocer como el único modo de acceder a los objeti­
vos. Es una actitud humana que afronta el problema de la intolerancia sin ser destmiclo 
por ella. 

NUESTRA TOLERANCIA SIEMPRE TIENE Lj¡'HITES 

Cuanto más perfecta es una ideología menos tolerante es, pero también menos nece­
sita tolerar la tolerancia. En un sistema ideológico la tolerancia es la excepción; es tole­
rancia de la excepción. Pero cuanto más ideológicamente perfecta es una sociedad sus 
excepciones se reducen al mínimo. 
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No hay espacio para la tolerancia en Ulla ideología perfecta. En la medida en que la
ideología no ha sido perfeccionada aún tielle espacio para la tolerancia. En la medida en
que tilla ideología aleanza su perfección (iene que ser intolerante.·'

La tolerancia está totalmente justificada fuera de Jos límites de tina ideología (ésta es
la razón por la cual ideologí,ls p,lfcialcs son parcialmente tolerantes): pero cuando una
ideología se vuelve totali(mia - -c'lI<lndo quiere abarcar la to!¡llidad de la experiencia Illl~

mana -:"C \'lIcl\-c ahsolutamente il1[ol(']'(\I1(c. e ilKluso into!crahle si tú 110 le sOlllclcs a
ella.

La ideología puede, C0l110 mucho. tolerar la ]1dctica de la tolerancia. pero 110 puede
ni aprobarla ni justificarla leóricamente, La tolerancia es el crisol donde se Illues[ra la re­
sistellcia de una ideología. l:sla se ve fornlda a tolerar aquello que es incapal de extir­
pa!".

En \lila ideología c!emocr,ítica el orden será tolerado en la medida en que no repre··
SC!lta una alllemva para el sistema. Se puede escribir. hablar y actuar en la medida en que
eso 110 amenaza al sistema que nos permite esas libertades.

l:n cuanto ideología, la democracia ha producido un sistema social basado en los de­
rechos del individuo, expresados en el sufragio universal. Con esto 110 eliminamos la le)
de la jungla o la ley del más fuerte, sino que la suavizamos y la «civiliz<.ul1os» aceptan­
do voluntariamente la ley de la mayoría. Si alguicn !lO acepta las reglas fundamentales de
la dcmocracia, la democracia no puede aceptarle 3 él.

ivJcdimos la perfección de una ideología delllocrútica por su nivel de no manifestar
intolerancia. En la medida en que no necesita recurrir a una actitud intolerante. Cuando
una ideología se siente amenazada en su existencia, o en su misma esencia, ni es ni pue­
de ser tolerante. Tú toleras sólo aquello que puedes soportar sin ser violentado.

Para una ideología, la tolerancia se vuelve ulla medida política prudente y estratégi­
ca. «Dcsdc el momcnto que somos nlinolía exigimos nucstros derechos.» Pero en el mo­
mento ell que estemos en el poder, «no podemos tolerar el error». Eso iría en contra de
nuestros intereses y además facilitaría la tarea de nuestros adversarios. La historia de
cada época nos proporciona múltiples ejemplos. La nuestra es maestra en el oficio.

En resumen, puedes tolerar sólo aquello que tú crees que puedes tolerar. pero fuera o
más allá cle esos límites no hay tolerancia posible.

Los límites cle lo tolerable están marcados por aquello que tú de hecho toleras. Más
allá está lo intolerable. Cada época, cada poder humano ha creado los criterios de lo que
debía tolerar y lo que no. Y no queda posibilidad de apelar a ninguna instancia superior.

La trascendencia del pensamiento con respecto a la praxis es la base de la tolerancia,
Cuanclo la ideología las identil1ca lo intolerable es, exactamente, lo que llO se adapta o
no es tú incluiclo en el campo del pensar, en el ele la ideología,

Tú solo puedes tolerar lo tolerable, pero la ideología dice que lo tolerable es lo que
eIJa toJera. Por otro lacio, para cualquiera que no quiera identificarse con una ideología,
los límites de lo tolerable no se derivan de la praxis, sino que surgen de un consenso in~

:1 En lOdo escolasticismo, hacer distinciones es el procedimiento dialéctico por el cual uno puede ser docfri­
nalmente tolenmte. T¡í eres tolerante si tienes éxito en el intento de encajar (u opini6n en la corriente prin­
cipal de la opinión ortodoxa. haciendo distinciones apropiadas.
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tclcctual abierto a la cvolución y/o al cambio. y así a la posibilidad de la di~cusióJ1. Por 
el momento, si en una idcolog-ía no hay espacio para lo tolerable. no puedes tolerarlo. 
Ilaeerle espacio a lo tolerable implica encajarlo dcntw del sistema. aunque de una 1'01'­

Illa particular. (OlllO factor a \er ,l\illlilado y como un Illal mellor con el fin de in(cgrar~ 
lo o d('~(rLlirl() después, sin dc~t\lljr cun ello o(rm, \'alorcs al mismo ¡¡('mlm. 

TolL'ro al ulm en la medida en qlle I() l'l1Clll'1l1ro tolerable. ;\]¡m(\ hien. elll'l nivel eOIl 

l'l'plual CllL'lIClltl'\l intolerable IUcI() aqul'llu qLll~ no puedo illtc¿:f<lr en mi si\tcm<l de pensa­
miento, Sl'tl l'rl UIl sentido () el1 olm, Pero para (olerar posi¡i\'amclllc lo que cstú fuera de mi 
sistema. se exige que encuentre utro modo de cOl1luni(Jll distinto de la inculllpatiblid,ld dia 
I{c¡lea. Este l1lodo es el milu. El mito nos ofrece UIl inten'alo de lo intolerable. 

En la medida en quc nus toleramos fuera de los límites de la cstructura dialéctica 
de poderes que :-,c rl'iacionan de forma estrictamente conflictiva. creemos en un mito 
común. Yo te tolero. pm ejemplu. porquc pienso que la naturaleza humana es huena. o 
porque picllso que hay una providencia que nos guía. o porque todavía creo en el hom­
bre. en su humanidad. en su posibilidad de «conversiónú. cte. En una palabra. te tulc­
ro porque todavía hay una atmósfera mítica común que nos ell\'llcl\'e a ambos y que 
nos une. 

Lo peligroso en estos casos es cuando 1Ilili/amos estándares de valoración diferentes. 
Hay quiencs pien:-,tln que el diálogo religioso con otras confc:-,iollCS religiosas ha de ser 
utili/.ado para mostrar a los demás su error. Al mismo tiempo, persiste la convicción de 
que lo propio es la \'erdad y en ningún C,l"O puede ser puesta en cuestión. Nos juzgamos 
a nosotros mismos con UIl estándar de valores diferente que el que aplicamos a los ele­
mis. No vivimos el mismo mito. No les tolcramos. Vivimos en UIl estado de tensión. en 
una guerra fría. En verdad. sólo comenzamos a tolerar al otro cuando creemos en sus 
buenas intenciones sin compartir sus ide,,, .... Pero esto sólo es posible si el ideal (el mito) 
110 está identifícadD con la idea (mi (ogos). 

En cualquier caso, no te tolero por las ideas que juntos compartamos, ni por el !ogos 
que entra en discusión en nuestra relación. sino por el lllito que me une a ti. Cuando el 
mito desaparece. () donde el mito no cubre nuestra relación, ahí me muestro intolerante. 
Donde hay un di:-.enso intelectual. sólo te puedo lolerar en la medida ell que comulgamos 
en un mito común. La desmitificación del mito conlleva la intolerancia, ya que ulla idea 
no puedc permitir la cxistencia de la contraria. 

Yo tolero en la medida en que comparto con otro algo que queda fllera del dominio 
intelectual, en la mcdida en que estamos en comunión sin necesidad de explicitarlo. To­
lero al otro en la mcdida en que confío en él y no le juzgo. En tanto vivimos cn el mis­
mo mito, la tolerancia es posible. Pero desde el momento en que te desmitifico a ti, o tu 
me desmitificas a mí, ya no puedo estar de acucrdo contigo, pues desde ese momento mi 
concepto es mi «concepción», y por ello mía y no tuya. La relación de la razón es dia­
léctica; la del mito es dialógica. Estamos totalmente de acuerdo en aquello que no con­
sideramos reflexivamente, en lo que aceptamos más all,í de cualquier análisis, en lo que 
ninguno de nosotros considera su propia iclea o su propio descubrimiento. 

Es necesario decir que la vivencia en un mito común no elimina la disensión y la 
lucha. Las guerras fratricidas y civiles son mucho más violentas que los conflictos 
transculturales, ya que son la lucha de una o más ideologías por el control y la hege­
monía. 
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ResulJJicndo. puedes tolerar en un sentido totalmcnte positivo y lotal aquello que
aceptas. Sólo puedes aceptar lo que comprendes con el fogos o almval' con el mito. En
el primer caso. en 1<1 medida ell que los comprendes no lleeesit,ls tolerarlo, Por olro lado.
la tolerancia positiva tiene m{ls quc \'CI' con lo que ,ll'Cplas plenamcl1te sin comprender­
lo. r:ste es el lugar y el papel del milo. Ll comunión ell el mislllo Inito es lo que hace la
toll'LlllCia posible.

Pel'O 1;1 r('alid<ld 11l1!11,lIla ('S t:ompk'j;l j)onllle es ulla: tlÍ J1() pllClh:S cmtar comp!c:ta·
mente el /ogos desde t'! l11ilO. Puedes distinguirlos pero no separ,ulos. ya que linO 1lutre
al otru y toda cultura humana es una tcxtl!r,l de mito y fogoso Son como dos aspectos de'
una misma realidad. o 111,b bien. SOIl dos elementos constitutivos de la realidad.

Por otro lado la relación ll1ito-logos est(l tan profundanlt'nte ancJada en la realid;ld
humana. que incluso Jos llamados países desalTollados han constlllido formidables ideo­
logías en un solo frente. exponiendo sus flancos a la infiltración de otro" mitos. De esta
forma las ideologías se vuelven mitos. \' sólo así se tornan en tolerables.

Dc esta forma el coeficiente ideológico de una cultura es lo que determina el grado
de to!crancia de esa cultura. La contr,Hlicción 110 tiene lugar en la ideología y Ull contra­
rio sólo liene lugar en 1(1 medida en que es integrado en lIlla síntesis superior posible.
Cuanto más ideológicamente organizada está una sociedad, mayor es su coeficiente ideo"
lógico, y con ello mCllor serú Sll capacidad de to!crancia. Ha tenido la oportunidad de
(lmpli,1r su campo de comprensión. pero;d mismo tiempo ha reducido el campo de SLI to­
lerancia. Obviamente, tina vez que una cultura logra su lmis alto grado dc civilización, la
gente accpta sus criterios sin gran dificultad, y con ello menor necesidad tiene de ser to­
lerante. Como Ins excepciones son escasas en una cultura evolucionada. también tiellc
menos necesidad de tolerar.



Escándalos y corrupción en la Espaiia de los 90
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"Si illL' h:lhlall lk ~lica. kv;"mlO bs lllilllOS para que 11ll' all'~lqllCIl."

J.\\'IFR \ll,'C;I,'rJU.\, Fillís\)(o

(.De ];¡ L~[ic:l. ClllllO de S<lI1la 13:lrbara, nos iKonlamos cuando tnlcna. y ahora cs[;í tro­
nando,>,

J. A, ¡\L\RI:'<,·\, Escritor.

Casi medio centellar de cscúndalos y unos 200 personajes implicados directa o lran­
gcnciallllcnlc con el poder político, cconóllllco y financiero hacen de la Espafía de los 90
sin duda uno de los períodos más convulsos de. la historia del siglo xx. Lo que para llllOS

es lIlla lllera sucesión de casos de corrupción al amparo del Estado, para otros son inde­
seables prácticas aisladas que salpican lodo sistema dcmocrútico por puro que pare/ca.
I"'luchos ciudadanos se preguntan si lo que se cuece en este país invertebrado desde la
clausura de Expo y los fastos del 92 no es la lógica consccuencia de todo mandato pro­
longado que, por legítimo que sea, acaba degencrando en modernas corruptelas, sobor­
nos, privilegios de información, cohechos, extorsiones, «pelotazos?) y, ell definitiva, abu­
so de poder,

Esta moderna reedición de la España de .Monipodio, aquel II1lji llllÍll sevillano que co­
bijó Riconetes y Cortadillos en la corle mús pícara de Europa, se diferencia de la del si­
glo XV!! en la forma en que los súbditos acaban enterúndose de los escándalos: antaño de
boca en boca y hoy gracias a los medios de comunicación. Al final, unos y otros actores
han acabado donde solían, en los Tribunales para mayor suerle o desgracia. Por lo que
hace a nuestra realidad, la novelesca historia contemporánea --cuyo desenlace esta por
completar---- comenzó recién estrenada la década de los 90, en concreto en el mes de ene­
ro con la dimisión nada menos que del entonces vicepresidente del Gobierno, Alfonso
Guerra. El motivo no fue otro que haber permitido la utilización de un despacho oficial
en la Delegación del Gobierno de Andalucía, en el que su hermano Juan realizaba oscu­
ros y variados negocios. La lista de irregularidades desde entonces se ha multiplicado de
manera vertiginosa salpicando por doquier: Renfe, Filesa, Ollero, Ibcrcorp, «BOE»,
PSV, Macosa, Enatcar, Banesto, Rubio, Roldán, Kio, De la Rosa...

La codicia y unas prácticas que no conocen rangos ni de adscripciones partidistas se
había extendido ya a esferas nacionalistas o cercanas a la oposición con casos tan cono­
cidos y sonoros como Jos denominados Prenafeta, Casinos o Planasdemul1l que afectan
al partido de Pujol, o los no mellos famosos de la Construcción de Burgos, Naseiro, Sall­
chis, PaJop, Hormaechea o I3rokervaJI, en la trastienda del Parlido Popular. Los naciona­
listas vascos, para no ser menos, cuentan también con un caso más lúdico como de las
Tragaperras. En esta escalada de irregularidades, hay que decir que el denominado caso
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GAL ((3rupo Anlilcrrorista de Liberación ligados ,1 los aparatos policiales del r~stado) y
el no Illenos macabro hallazgo de los cuerpos torturados de dos militantes clarras, Lasa y
7ah,¡J¡L venían :1 poner la guinda en la convulsión y lurlm!cncía que desde hace meses
vive la sociedad cspa!lola.

ESC\:\DALOS E.\ LOS E:\'!'On:\Os DEL PODEn

1:1 Gohinl1u surgidu (ras la;; umas del () (k jUllio de 199J ya nació marcado por el
caso Fi!Csa. Un infmlllC', oficial emitido por tres peritos concluyó que, (,ullo las socieda­
des Filcsa como Tillle 1:\))01'( habían pagado faclmas falsas al PSOE. Los l)(lrlamcntarios
Carlos Nav<lno y Jose)) .\'iaría Sala estaban en el ojo del huraC<Ín. Ambas sociedades re­
cihieron cientos de millones como pago de supuestos informes que, en la mayoría de los
casos, 110 aparecieron jam;ís. Este primer gran escúndalo fue solo el principio de llna ca­
dena. l:n noviembre del 94 varios periódicos desvelaban que el ex director general de la
(Juanlia CiVIL j.uis Rold{\1l, había incrementado su patrimonio espectacularmente en los
últimos arlOs: naela menos que 6.000 millones de pesetas en los apenas dos lustros que
comendó la Benemérita. El Parlamento se vio I'orlado a crear una comisión ele investi­
gación gracias a la cllal se desvelaron más secretos. Entre eUos que el antiguo responsa­
ble ele este cuerpo armado cobró sobresueldos COIl cargo a los denominados fondos re­
servados y otras comisiones por la adjudicación de obras.

No menos llamativo fue el caso de la ex directora general del "Bo1ctín Oficial del Es­
tado», Carmen Salanucva, que cometió un presunto fraude cercano a los 1.000 millones
de pesetas. En 1992 fue procesada por la jueza Alla F'errer por haber comprado el papel
del periódico oficial muy por encima del precio de mercado. Las acusaciones por mal­
versación de caudales públicos, fraude, prevaricación, cohecho y maquinación para alte­
rar el precio de las cosas todavía penden de su cabeza. Paralelo al caso FiJesa, aUllque an­
terior en el tiempo se desarroJJó el caso de las comisiones por cl AVE, el codiciado tren
de alta vclocidad cuyas adjudicaciones a empresas francesas y alemanas originó pingUes
ganancias a avezados intermediarios llegados al PSOE. La ex coordinadora de finanzas
Alda Alvarez figuró a la cabeza de los beneficiados. Los 3.000 millones pagados por la
operación se quedaron en empresas gestionadas por antiguos colaboradores dc la Mon­
claa como Florencio Omia, Juan Carlos Mangada y Solero Jiméncz. En Andalucía se ori­
ginó el denominado asunto Ollero. Fue en julio del 92 cuando el entonces hermano de!
responsable de carreteras de la Junta fue detenido con un maletín conteniendo 22 millo­
nes de pesetas. El dinero era producto del cobro de comisiones ilegales, Otros posibles
casos de malversación de fondos con espionaje político por medio le han costado el car­
go al expresidente de Aragón, José Marco.

LOS DELITOS DE CUELLO BLANCO

Frente a estas irregularidades cometidas en el entorno de la Administración, figuran
las estafas tlnancieras generadas obviamente en la época de mayor crecimiento del país,
La creencia de que en Espaila los delitos de Estado y de cuello blanco raramente se per-
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seguían, difícilmente se juzgaban y soJo excepcionalmente se castigaban, se trastocó con
la aparición de los casos Rubio, Conde y De la Rosa. Puede que la causa estuviera orígi­
nada en sutiles vcnganzas contra la denominada gente «guap,l» o (,bcauliflllb. Lo cierto
es que antes ele inaugurar ](¡ Expo Jos periódicos otra vez- - dan cuenta del denomina­
do caso Ihcrcorp donde UIl corredor de Bolsa ligado al C;obcrnador .\lari;\Ilo Rubio reci·­
he supuesto trato de ravllr, La posterior investigación a lrav(SS del Parlamento dcscubl\'
<ll!Clll{1S l'l rnHldc fisc,¡j ,:Jl que incurrió nada mCllllS que ('1 all0 rcsponsabk del Banco
oficial. De ahí a la c;¡ída de \orario Conde. presidente a la salón de otra entidad linallcie··
ra privada, solo huho un paso. Las irregularidades del ex respclllsahJc de 13ancS(o origi­
naron UI1 quebranto de hOO.OOO l1lilJones de pesetas. Casi l1ilda comparado con el agujc­
ro que dejó el financiero Javier de la l\osa en KIO. la sociedad inversora de Ku\vait cn
Espaiía. La actuación de De la Rosa originó quiebras adicionales CI1 empresas como
[eros, 'forras, Tibidabo o Prima Jl1mobiliaria. \'Lb lejanas en el tiempo son asuntos
como Enatcar. \'1acosa o el de la cooperativa ligada a lJCJ'f ··-pSV- - cuyo desenlace to­
davía investigan los ·T'ribuna!cs.

OTROS ESCANDALOS

Que nadie se llame a engal10 al creer que las irregularidades y los eSC<Índalos hall
sido privativos del poder. La oposición política también tiene en su haber asuntos como
los siguientes: Caso Barreiro: el vicepresidente de la Xunta de CJalicia por AP concede el
juego de boletos a una empresa inexistellte en 1986. Su protagonista tuvo que dimitir dos
al10s después. Caso Burgos de la Construcción: el responsable no fue otro que el alcalde
José lvIaría Pel1a a quien los constructores de la ciudad acusan de ilTegularidades urba­
nísticas. El trato de favor recibido por el constructor i'vIéndez Poco le origina una conde­
na. Caso Naseiro: el ex tesorero del PP, Roscndo Naseiro, es acusado de cohecho en ope­
raciones inmobiliarias. Las cintas telefónicas aportadas en forma de pruebas son anula­
das por el Tribunal. Distinto desenlace tuvo el caso Hormaechca, presidente de la Co­
munidad de Cantabria, condenado recientemente por malversación de fondos públicos.

Del entomo político catalán se pueden entresacar escándalos como el denominado
Casinos (desvío de dinero de Casinos de Catalunya a Convergencia i Unio), Prenafeta
(mano derecha de Pujol y acusado de ejercer tráfico de influencias) o más recientemente
los denominados Planasdelllullt (ex director del Instituto Catalán de Finanzas y condena­
do por colocación de pagarés irregulares), además del caso CulJel (ex conseller de la Ge­
neralitat recientemente exculpado por el Parlament autonómico de la acusación de trato
de favor). El Partido Nacionalista Vasco también tiene en su haber una presullta finan­
ciación ilegal a través de las licencias ilegales de las máquinas tragaperras.

¿Picaresca? ¿Estafa? ¿Abuso de confianza? ¡,Desmesura capitalista que desvirtúa el
Estado de bienestar? ¿Dificultades de los partidos a la hora de su financiación? Casi to­
dos por no decir la mayoría de los casos citados tuvieron un mismo denominador común
en su afloramiento ante la sociedad. Han sido los medios de comunicación quienes con
tu tenaz investigación -sesgada para unos, responsable para los m<ls- incitaron primero
el celo parlamentario para indagar y después a la propia acción judicia1. Las actuaciones
han derivado no solo en el enfrentamiento nuís agrio vivido por la clase política desde la
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época de la transición sino, también, en UIl ellquislal1Jiento entre poderes difícil de cali­
brar. JU¡;guc el amable lector si toda responsabilidad recae en la malvada prensa «amari­
lla» de la EspaCia del final del milenio o tal ve! en ese pUl]ado de jueces estrella que el
poder político se cmpdía el1 recusal los BarlK'llJ, Ci-arlón, Bllerell, \'lon,,'iras, \-Jarillo.
C:aslt'llón. FelTt'r .. - Analicemos ¡oda:; las \'cnbderas ¡aWlles de fondo de una situacit'm
cuya c,ltarsis h,l llc~ado ;¡ cUllvulsiunar hasta el (11(11110 C'I111icI1to de la sociedad.



Sobre la necesidad de una ética civil

\'¡CT01H-\:\O \L-\ YOlnl. ('¡)RIJ'S

('on o(:tbión del debate sohrl' \.') arlículcl 2() del Pl'oyel'[o de Constitución de L\ TI Rc­
plÍhJicaEspaIluL\. don \hnucl /\/<lila pnJ!11111Ció lIllO lk los disnlrsos ¡mís polémicos del
parlalllentarismo t'spalíol a callsa dc' tilla frase que acarre¡j UIl auténtico lcrrcmolO pOlíli
('o: «Lsp;1I1a ha dejado de ser católiC<l>!. «desde h,lCC siglos el pensamiento y la actividad
especulaliva de Europa han dCj;ldo, por lo menos, de ser cal()]icos: lodo el lllovimiclllu
su]wrior de la civili/ación se ¡]{lec en cuntra su)',\. y, en r~spafia, a pesar de nuestra mel1­
guada actividad mentaL desde el siglo pasado el catolicismo ha dejado de ser la expre­
sión y el guía del pensamlcnto cspaiiol. .. ».

Sin embargo, hoy no tenclríZl mucho sentido un discurso C0l110 el que Azafia pronun­
ciara el 13 de oclllbre de ]931 en sesión de las Cortes Constituyentes. \'l11Chos le darían
la razóll en ClIanto a la cuestión de fClllclo, allllque algunos matizarían aspectos históricos
u los rihetes ]1cMmicos de su espíritu jacobino. En el plano de los posicionamientos po
líticos, tantu el centro C01110 la derecha han reclamado con 111Z1)'or o menor oportunismo
estos últimos ;dios la figura de A/aíia: C0l110 fue el caso de Adolfo Sutíre/ (CDS) y el
1ll,\S reciente de José \laría AZl1ar (PP). No creo necesario mencionar la posición de mu­
chos socialistas al respecto. 'l'ambién Jos sociólogos le han dado la ral/m a don lvlanuel
Alafía, Y lo que es más sorprendente alÍn, los jesuilns que promuevan la revistn Razón y
Fe.

l:n Ull estudio sociológico reciente del profesor l'v'f. lvlartíl1 Serrano, «Historia de Jos
cambios de Illentalidndes de los jóvcnes entre 1960-] 990», sc dedica un sustancioso ca­
pítulo a analizar las rclnciones entre lajuvcntud y reHgión en Espafía, cuyo autor es el so­
ciólogo i\liguel Regut:ra. De allí se pueden extraer tres importantes conclusiones sobre la
situación actual.

En primer Jugar, las elites religiosas han perdido su liderazgo social. Ya no realizan
la función de definir, mantencr y reproducir el universo simbólico de ln sociedad. La so­
ciedad espallola se ha distanciado de] magisterio eclesiástico. Las actitudes hacía la Igle­
sia católica ponen de manitlesto UIl masivo rechazo a cualquier posibilidad de interven­
ción en la vida política, a que el magisterio eclesial pueda constituirse en fuente de ins­
piración para Ull gobierno justo, y una crecneia bastante extendida en el carácter anacró­
nico y obsoleto de sus enseñanzas.

En segundo término, el proceso de secularización de nuestra sociedad se pone de ma­
ni tiesto en la perdida de influencia social y culturnl de la Iglesia. La juventud es el sec­
tor más secularizado, «como consecuencia de todo ello, la religión dc Iglesia comienza a
dejar de ser ulla instnncia relevante en la definición de las orientaciollcs morales de nues­
tra juventud: las posibilidades de moldear la moralidad con que hoy cuenta la Iglesia son
ciertnmente reducidas. Reparemos en que durante la década ele los ochenta proporciones
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muy altas de jóvence:; piensan que b 19l~sia !lO está dando respuesta satisfactoria ajas !le­
ccsidadl's espirituales del hombre (50 por ciento), a los problemas sociales ((lO pm clcn­
(u). (j los problcl11(1) moralc'i (k~1 indi\'idtj() (62 por cienlP) y él los prohlemas de la \'ida 
familiar (),j. jlm ciento)}}, 

Finallll,,'ntc, a lu largo (le las últimas dos década:; 1<1 Idigiu\idad jU\'l'nil ha c\]1cri­
mcntado ('11 ll11l~strn j1,lís, illl]lorl:lIl(l~S trtlllsformacillllcs, En C(lI1t'I\'!O, L'ahc rl~gi\[rar 1I11a 

a\:u:-'dda :' pn)gr('.\i\'a dislllillllci6n. lk~Sl!c 19hO. de] POI\'Clllllj" de j(í\'''-'I1C:-, qUl' \c lkrin __ '11 

c()mo \(L'(llólico j}f;lcticantc)): el \)3 por eic'!l!(} de In:; \'(lWllCS y el 09 por ci(,!llu dc las lllll­
jcrcs en el afío 1960, frente a t,lll sólo el ;:) pur cien tu de lu') \"anJ!H.:'~ y L~I -U por ciento 
de las !llu.icre~ en 19S4. 

Ante:; dijimu:; que también que alme!lt):; algunos jcsuita~ aceptarían huy los call1hios 
que i\lalía L'qabll~cía para la J:sp:ula de 19.11. Al 1l11'n(1" los jesuitas que prullllle\'en la rc­
\'i:;ta R(/;.án y Fe. que ell111ayo de 1000 puhlicabanllll editorialtituladu «¡mr una ética d­
ril·a,'. defendiendo la necesidad de una reacción colecti\'<l frentc a la degradación dl...', la 
moral pt'lblica en Espalla. Para apoyar o fomentar dicha reaccillll social descartahan de 
clltrada COl1l0 solución la antigua moral católica. \'igl:nle durante el llamado «naciunal· 
catolicismo)). cn ra;,(lI1 a (res argul1lentos: con la dcmocracia, la sociedad e:;p,ulola ha 
apo",tado por la aconfesionalidad del I:stado, porque la \'uelta a la moral «judeocric-;tiana» 
IlU sería capa!. de aglutinar el pluralismo actual de loc-; c:;piu1oles en matelia de costUIll­
bres. porque nuestra sociedad ya no confía en la autoridad tradiciunal de la religión para 
llenar el \'acío moral al que hemos llegado. 

PUl" todo ello R(I;:r5n y re se pronunciaba con claridad. «lIace falla, pues. tilla ética ci 
\"il, nacida del consenso de toda la sociedad real.,) Seguidamente se pregulltaba por la" 
característica:; que había de reunir esa étÍl'a cuncertada por las distintas tendencias socia­
les y se contestaha: <d\lr necesidad esa» «carla moral de la Ilación) tendría que ser una 
ética no maximalista, sino mínima, aunque en esos mínimos comunes convcndría que 1211-

trara el máximo de elementos posi¡l\'os. Dicha ética colectiva habría de incluir como 
ek',mcnto nuclear un consenso universalista que abarque a las minorías y cuyo primer 
principio rector debería rezar así: «Tocios somos iguales y merecemos igual considera­
ción y respeto», sobre esta base, se aceptaría la Declaración Universal de los Derechos 
lIumanos, a11adidos los sociales. 

El autor del mencionado editorial pareec dolerse cuando dice: «Sin embargo, hay 
quienes niegan la viabilidad de cualquier ética civil, laica, secular, no basada en Dios», 
sin aludir concretamente a quienes son los autores de dicha negativa. Lo cual no le im­
pide hacer una apuesta sincera y valiente: «Por nuestra parte, creemos que los creyentes 
no deberían ser tan negativos en este juicio, sino aportar cosas positivas al acervo de una 
ética común». Es más tenemos el eleber de prestar toda la ayuda posible a la ética civil, 
por los motivos siguientes: 

l. Porque apoya la dignificación del ser humano. 
2. Porque contribuye a la convivencia pluralisla, bien común social. 
3. Porque contribuye a contener la avalancha de peJl11isivismo moral; y 
4. Porque debajo de su piel secular, cntrafia valores religiosos. «La Iglesia puede y 

debe hacer suyas las causas del hombre: los derechos a las libertades, la justicia, 
la solidmidad, la tolerancia.,,». 



151 

Pero esta postura dc, !?n::'ólI y Fe. choca fmllta)mcntc con quienes niegan la yiabiJidad 
de cualquier ética civil y laica y rechazan una ética mínima. es decir con quienes desde 
la oficialidad cclesi<Ística hall puesto de manifiesto los posicionamiento:, de rcchaw ) 
dcscalificacilíll del ]¡¡icisl1lo, en el que 110 encuentran ningún \-a]or po:-,itiyo y si muchos 
Iwgali\'os PUl'S se trala de Ull l1lodelo l'ultmal laicista que arrallca las raÍCes religiosas ,kl 
cora;,(ll1 de homhre. Es l11ÚS, la cultura laicista esta ([lIlmal y racionalmente aglilada por 
jo que su pusihilidad de rlllldal11cntaci(lll racional aparl..'l"cn hoy m,í, rrúgik\ que 1ll111l"1. 
tanto por su imposibilidad para ofrcl'cr una 1\'SpUeSla sati.'Jactoria a bs exigencias lll;'is 
profundas lkl hombre rcal. a sus de~coc-. de realida(L bien y hellc!a, como pur su incapa·· 
cidad para pnll'ur;lf a IDs hombres ulla cOllvi\'cncia armoniosa, re~pctuosa y padl'ica. 

1:':s \'crdad que cstos sectures cnticndell qUl' en la Constitución y ell la [)eclaraci6n 
Lini\'ersal de Derechos Humanos hay ltllOS \'alores univcrc-.a!cs quc pudieron sl'rrir de 
base ética de la conY!vcllcia de la socil'dad espafíola, Pero esos v<llmcs tienen su fuenlL' 
de inspiración cn una cultura cuyas raÍl:es son nistianas y, por ellu, sólo en la integridad 
del mensaje cristiano recibcll ,'\u últillla cOlt"istclll'ia y sentido. Desarraigados de su fun· 
damento. quedan \'adus de contenido. l:n consecucncia, sin los valore.'., éticos nistiano') 
carecen dc fundamento los valores superimes de nuestra constitución. 

En la instrucción pastoral <da \'erdad 0\ llad libres» al plalltear como entiende el diá·· 
logo de la moral católica COIl otrus lllDdelos éticos, se afirma que lal di,ílogo es «iIlCOIll 

paliblc con el regateo o la transacción. 1'\0 vale un COllsenso obtenido a cmta de I\:bajar 
LL'., exigencias morales cristianas, El diálogo del mensaje, moral cristiano con otros mo­
delos éticos 110 debe pretender el establecimiento de tinos mínimos comune~ a todos ellos 
a cosla de la renuncia a conceptos éticos fundamentales e irrenunciahles. En conSCCllell 
cia, sería un error de gravcs consecucncias recortar, so capa de pluralismo o tolerancia, 
la Illoral cristiana, diluyéndola en el Illarco de una ética civil. basada ell valores y normas 
«consensuadas», por íicr IOíi dominantes en un determinado IllDmento histórico. La sola 
aceptación de unos «mínimo morales» equivaldría sin remedio, a convertir la razón mo­
ral vigente, precaria y provi,'.,ional, en criterio de verdad, 

Así estaban las cosas, No sabemos si se ha introducido alguna flexibilidad en esta po­
sición oficial de la época de SlIqllÍa. Pero la sociedad civil 110 puede esperar; y tiene ne­
cesidad de abordar problemas muy graves y precisos que no pueden ser aplazados. Es ne­
cesario avan/.ar en el consenso de esa ética cívica, civil y laica para una sociedad plura­
lista en la que la fundamentación de ideas y creencias pertenece al ,ímbito de la libertad 
personal y no a la oficialidad de las instituciones y poderes, Es obvio que esa ética civil. 
tiene como destinatario al ciudadano cuya existencia es condición necesaria. Pero el ciu­
dadano no es sólo una denominación administrativa o convencional. Es una categoría 
central política y jurídica, una constmcción social intencionada que dota a las personas 
de un status de derechos y deberes existentes solo en el marco de la democracia. Fuera 
del humanismo y la democracia no existe el ciudadano. La ciudadanía ha sido una crea­
ción evolutiva, crecientemente enriquecida de derechos y garantías, cuya culminación 
aún no se ha producido, 

Una revista francesa (Revista política)' parlamellfaria) hacía una pretenciosa afirma­
ción, «hay que guardarse de creer que la ciudadanía es ulla invención francesa y que de­
riva unicamente de la revolución francesa de 1789», Efectivamente, antes se habían pro­
ducido la revolución inglesa de 1640 y la declaración de independencia americana de 



158 S'obrc fa necesidad de ul/a ética c¡"il SyU

1776 Y otros muchos acontccinliclllos Y,' momentos filosóficus, culturales, políticos, so­
ciales, económicos que contribuyeron a la construcción de la idca de ciudadanía, que. hoy
s(' con!!gura como un fel1óm(~!H) lllundial. susceptihle dc reconocimienlo internacional.

Los derechos hUlllanos S(H1 pucs Ulla conquista. Pero la cuestión crucial quc en nues­
[ro tiempo se plantea es la siguiente: ¿Cómo hacer (~rcc[ivos lus derechos humanos COll­

nelus y los principios ético-<ívi('oS que los sustentan, sin [,:l1cr cn cU('l1ta la 1\',lIidad so­
c'i;¡j y l;lS ('il\'ut1stancias que hacen r~lctihlcs tales principios [an bello<)

"Ld vc! pur ello s('a preciso y mgcnte, COIllO propugna V. Call1ps prullluver las virtu­
des plÍblic;ls. Posición cohncn[e con la defensa que I'vlontcsquicl! hicicra en «El Espíritu
de las kyes.,) de la neccsidad qU(~ ticllc cl sistema demDcnítico de todo el poder de la edu­
cación. Porque el sistema dClllocrúlico es el único que confía el gohierno a cada l,:iud,l­
llano y su virtud político-fundamental es el am()I' a las le)-'es, expresión de la voluntad
mayoritaria, lo que rcquil'rl' llll(! prefcrellci<l continua del interés IHíblico sobre el interés
de cada cual.

V. (~all1ps aporta dos l'~lI.ollalJlicnlOS sustanciales para sustentar la necesidad de unas
virtudes públicas: cn primer lugar. el de la que la moral es pública y no privada, SLl ám­
bilo específico es cl de <das acdones y decisiones quc tienen una repercusión en la co­
leclividad que son de intcrés comlÍn. Las acciones que confirman lo que podamos deno­
minar felicidad colectiva». En segundo lugar. en países como el nuestro que practicaron
tradicionalmcnte morales como la que aClll16 el nacional-catolicismo, con claro olvido de
la moralidad pública, les convienc orientar la ética hacia la ZOlla de lo general, de lo que
concierne a tocios.

Por su parte E. Guisan propugna una «Etica para demócratas», plantea una suerte de
manifiesto a favor de una democracia «profunda}>, una democracia «etizada», «fucrte­
mente arraigada en los principios que la determinaron desde la ilustración para acá cuan­
do menos, denunciando los tipos espureos de democracia» que considera inválidos, lides
como la «democracia como gobierno al servicio de los intereses egois1as, parciales, no
ilustrados de los ciudadanos», y la democracia como mercado de votos.

He aquí dos propuestas, las de V. Camps y la de E. Guisan, que intentan dar res­
puesta al interrogante que antes expusc sobre el qué hacer para dar efectividad a los prin­
cipios ético-cívicos CJuc sustentan los derechos humanos y en definitiva para verificar la
virtualidad de la ética civil o laica en el úmbito social que le corresponde realizarse. Los
planteamientos de V. Camps y de E Guisan conducen a lluestro juicio de modo inexora­
ble a un tema cmcíal que pocas veces se aborda, cual es que se refiere a las relaciones
entre la ética y la política. Una ética civil, ciudadana y para el ciudadano no puede igno­
rar su vinculación con la política, su carácter tangencial con Ulla parte de la actividad hu­
malla que afecta a todos los ámbitos de la actuación social o colectiva con la pretensión
de organizar la convivencia, las ínstituciones que la conforman y la resolución de los
problemas colectivos.

No pretendo remontarme a Maquiavelo, ni a los tratados de filosofía moral que ha
originado una manera de entender la política al margen de la moral, o por el contrario di­
rectamente vinculada a la polrtica de Dios, en tcrminos qucvedescos, Acudiré al recono­
cimiento práctico e historicista que nos hacía el profesor M. Duvcrger en su «Introduc­
ción a la política»: «Desde que los hombres retlexionan sobre la política, han oscilado en
dos interpretaciones diametralmente opuestas. Para unos, la política es esencialmente una
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lucha, una conticnda que permite asegurar a los individuos y a los grupos que detentan
el poder su dominación sobre la sociedad, al mismo tiempo que la adquisición de las
"enlajas que se desprenden de cIJo. Para otros, la política es un esfuerzo por hacer rcinar
el orden y la justicia. siendo la misión del poder asegurar l'l inlcn~s gt'l1t'ral y l'l hien co­
Imín contra la presión de las reivindicaciones particulares,) 'faJes son algunos de IDs di­
lemas que nos SUSCi[,l la relación (~lMc la ética y la pulílica, Pero en lodo ('(ISO I\'lcnga­

1110S como SlIs(,lI1t'iallo que dccLl Cilla ]?fTi.l'IO S'!)!"!¡ (núm, 10)-)985), ]Jau] RicoClIl', ('11
un artículo titulado <d.:tica y política;}: La política prolunga aquí la ética y la dota dc una
esfera de cjncicio. L:I J::stado de Derecho l~S l'n este sentido la realización de la intención
ética en la esfera de lo político.

Como dice F. Savater (Polític;¡ par;¡ Al11ador), (da dcmocracia es llna apuesta des··
concertante contra la naturalela y los dioses. Es decir, lIna obra de artc)). Por eso serú que
su realización es costosa y que los principios y reglas que la rigen están sicmpre expues­
tas a ser vulnerados o falsificados. Es necesario que fijcmos nucstra atención en las dife­
rcncias, a vcccs abismales, existentes entre los ideales dcmocráticos y la democracia real,
porque serán la manera dc cotcjar si los principios y v;¡lores de la ética civil que debe
inspirar la organización y la actividad política se configuran como mero discurso retóri­
co, tras cl cual pueden ocultarse las violaciones ¡m1s r1agrantes contra los principios y va­
lores que se proclaman, o existe una relación coherente entre los principios y valores éti­
cos y políticos que se proclaman y el desarrollo práctico de la convivcncia social y las
decisiones políticas o de gobierno.





Reflexiones sobre ética
en el sector público

1. INTROIJUCCION

El problema de la ética en el sector público ha adquirido, en los tíltimos tiempos, una
creciente importancia en nuestro país. Diversidad de acontecimientos han sensibilizado a la
opinión pública hacia el rcchalO de detcnllínados comportamientos que, aireados funda­
mentalmente por los medios de comunicación social, han demostrado determinadas quie­
bras y determinados I'allos en el funcionamiento y organización del seclor público espU/lol.

Lo primero que hay que decir es que no debe, cxtfallar que estas cuestiones relativas
a la corrupción, palabra hoy de moda entre nosotros, hayan saltado a la luz pública. Si
para algo sirve la democracia, es para revelar, publicar y dar a conocer cosas y hechos
que, desde otra óptica política, sc tratarían ele ocultar. En todo sistema democrático los
ciudadanos tiellcn derecho a conocer. y valorar, la actuación de los gestores de la cosa
plÍblica; Y' si no eslún conformes con dicha actuación, a través de las urllas deben malli­
restárselo ncgúndoles el voto. Esto es así de claro y de sencillo. Tal vez los españoles alÍn
no tenemos el suficiente rodaje político para asumir este planteamiento, pero hacia su lo­
gro debemos tcnder, ya que la democracia consistc cn eso, en ciar la confianza popular a
Jos que gobiernan bien y negársela a los que gobiernan mal.

En segundo lugar, hay que llamar la atención sobre el papel que, en todo este pano­
rama nacionaL están jugando los medios de comunicación social, de manera muy singu­
lar la radio y la prensa. No se puede decir que nuestro Parlamento esté desempeñando un
protagonismo eficaz y brillante en la actual situación de nuestro país. En lugar de ser,
como debiera, la punta de lanza de la lucha contra todo tipo de abusos, Mbitrariedades y
excesos del sector público, las Cmies dan la impresión de ir a remolque de los aconteci­
mientos y de inventar obstáculos y dificultades para cumplir su misión esencial de con­
trolar al Gobierno y, por supuesto, a la Administración. Los ciudadanos no se sienten
verdaderamente «representados» en el Parlamento nacional y tampoco en los respectivos
Parlamentos autonómicos. Y, a la inversa, tampoco se puede decir que nuestros parla­
mentarios, cuando discuten, cuando pugnan entre sí, cuando lanzan sus discursos, estén
«representando» al pueblo y planteando Jos problemas que a éste directamente le afectan.
Parece como si las instancias parlamentarias vivieran en otro mundo y no fueran capaces
de descender a la tierra para conocer y diagnosticar las grandes cuestiones que hoy desa­
zonan, y preocupan, al cspaüol normal y con"iente.

Así las cosas, no nos puede ni debe sorprender que los medios de comunicación so­
cial hayan sido los que, reemplanzando al Parlamento, se hayan erigido en los grandes
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pmtavocc:> denunciadores de los temas de la corrupción en el campo público. De no ser 
pUl" ello. muchas de las fechorías que últimamcn[(: han salido a la luf, púhlica hubieran 
quedado en la penumhra y no hubieran llegado al conocimiento lk la ciudadanía. /\1 es­
tar el P,\rlamcnto dominado por los interL"scs partidista,>. más (ju,: pOI" lll'> illkn.?sl's gl'llC' 

raks. al prcdmllinar en aquél ulla \"isión sl'sLlada de la rcalidad C\1 lúncilÍn de lo que a 
l'ada ::;rll]lo k' L'(lll\'jC'!lL, h,lll knido quc \'(,l1i1' a Ikmr el gran \"al'Íll prudll(.'idll 1(1:> medio:> 
de CCllllllllil'(\ci(lIl sOL'ial que. con \U" ¡msihlcs l'iTlll"l''>. \in dlllL\ hélll PI\'\I<ldllllll {_~rall su­
\'icio al pab y a los ideales ,k libertad, justicia y slllid'lridad. 

Yen tercer IU¿!<lr. I1l~lllos de subrayar (jUl' l'l an,\lic;is (le la ética que cstanms haciell­
do aquí \'a rekridu al SCl'[Dr Plíhlico por l1ul':-,lra condicil'¡n dl' t:studitb de la ciellcia de la 
Administración y de! Derecho administrativo el1 ::;el1eral. Pero ello nu quiere decir que 
caigamos en el ermr. por lo dcm,1s rrccll(~ntc entre Ilosotro:., de "cparar tajantell1entc lo 
ptíblico y lo pri\'ado. Sociedad 'j' Estado. sociedad y Administración. v¡ycn interrelacio­
nados cntre ,-.í y !lO pue(kn contemplarse como compartimentos estancos. eOIl cllo que­
relllos decir. en ('1 marco de estas reflcxiunes sobre la ética pública. que el que ahora ana­
licemos la corrupcillJl en el sector público no quiere significar que la corrupción esté <tu·· 
sente del scelor privado en Jluestm país. Lo que. en todo caso. a nosotros nos interesa n> 
saltar es que. aun existiendo COIllO existe la corrupción en el mundo privado. la 
trascendencia quc tiene el sector ptíblíco en cllanto gestor y conductor de los asuntos ('() .. 
lectivos obliga a prestarle ulla especial atención en estos momcntos. 

2. REFERENCIAS A LA ETleA PUBLICA 

De un tiempo a esta parte. va creciendo la sensibilización hacia las cuestiones éti­
cas en el sector público. Hace allos. estc planteallliento no atraía la atención de los es­
tudiosos de la vida pública espi1llola; se daba por hecho, erróneamente sin duda. que el 
enfoque ético de los comportalllient()~ tan s(ílo aCectaba al úmbito privado de los indi­
viduos y de los ciudadanos. La situación. por fortuna, está cambiando tanto porque la 
propia diniÍlllica social ohliga a el!o C01110 porque la degradación, últimamente pro­
ducida cn el <Ímbito público merced a los hechos irregulares y condenables de todos 
conocidos, ha traído a la supelficic la actualización de un tellla tan importante como es 
la presencia de los valores éticos en la actuación de funcionarios, políticos y gober­
nantes. 

El profesor y catedrático de Derecho Administrativo, y director de la Escuela Galle­
ga de Administración Pública, Jaime Rodríguez-Arana, ha escrito un libro titulado Prin­
cipios de ética púhlica, en el que afronta esta problemática. Para el autor, «hoy nos Cll­

contramos en una sociedad que "premia" la cultura del éxito, que "alaba" los aspectos 
crcmatísticos y quc predica un individualismo feroz para el que la élica o la moral ya no 
son más que el camino que lleva a la finalidad deseada. En la vida pública, desgraciada­
mente, ya no es excepcional el tráfico de influencias, la venta de información confiden­
ciql, la discriminación por razones ideológicas o algunos supuestos de auténtica corrllp~ 
ción~ En realidad, no es más que la consecuencia de la transferencia al sector público de 
los "logros" del ambiente mercantilista que rodea la negociación privada», Por ello, a su 
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juicio, «la ética pública como ciencia de lo moralmente adecuado al servicio público
debe explicarse a todos Jos funcionarios públiulS»,1

Para el profesor gallego, la llueva Oica que reclama nuestra sociedad en el campo de
lo público no dehe lilJlitarse tan sólo a la c\'ililCión de la corrupción, a la supresión de los
llluchos ,lhusos que se dan en la gestión de lus negocios ]níblicos. a la dcsaparicillll de las
l~OtTllplCI(lS y disl"ul1cionalidadcs que rl\'l'UClllClllClllc salpican la vida administrativa del
país, sillo que l1(1)' que darle (ambl,'n Ull sentido j)usitivo y alr'l)'cntc. (Las noticias rela­
tivas a ChUS de COITLlpcióJl, no pocas escribe-, no deben, sin embargo, otorgar :\ la
étil'a un l'arúctcr dcfensiv(h>, porquc de lo que se (rata mús bien es de darle un car¡íctcr
positivo, l'OnSIJllctivo y; afirmativo, Así. SCgLl1l Rodríguc/.-Arana, la ética que deficnde
debe asentarse t:n la idea de se/Yicío entendido cumo actitud del agente público para In
realización de los ideaks propios de un Estado social y dcmocrático de Derecho, Recor­
dando al profesor StahL la verdadera al'tuación ética no consistc solamcnte cn cvitar la
corrupción, sino que sc trata de servir honestamente a la sociedad y de contribuir a la
consecución de las finalidades que satisfagan las aspiraciones de los ciudadanos, poten­
ciando al máximo los valores de la solidaridad, la justicia y la libertad, Estas palabras
que se transcribcn a continuación sintl'ti¡,an correctamente cuanto se acaba de exponcr:
«Es 111 {IS, mc atrevería a decir que las consideraciones éticas cn la función púhlica ticnen
ulla importancia creciclltc, pues no sc puede olvidar que el oficio público supone una ta·
rea de servicio a Jos demás. Cuando se plantea exclusivamente como una ocasióll, como
una oportunidad o como ulla forma de ellriquecilllicnto sill I"reno, se produce Ulla dcslla
turalilación del servicio j)líblico.»2

3. LA FALSA CONCEPCION DEL PODER

Un aspecto a reconsiderar, con canícter previo, es el relativo a la concepción que se
tenga, por parte de políticos y gestores, acerca del poder y de la autoridad.

Entre nosotros, en efecto, poder, autoridad, dominio, son para muchos sinónimo de
hegemonía incontrolada e incontrolable, de prepotencia incondicional e ilimitada, de li­
beración de ataduras no sólo morales, sino también jurídicas y legales, En España se COll­

cibe la vida política como lllla permanente batalla y como una pugna continuada y quien
la gana se considera ya con justificación suficiente para hacer lo que quiera y como quie­
fa. En el último debate del estado de la nación, celebrado en el Congreso de los Diputa­
dos, lo que, en realidad, se estaba dilucidando a los ojos de los ciudadanos no cnm los
grandes temas nacionales (el paro, la modernización administrativa, el terrorismo, las
disparidades regionales, etc,), sino el saber si «ganaría» el presidente del Gobielllo o el
jefe de la oposición. Esta es la ralón de que, en los días posteriores, las encuestas se
orientaran no a conocer si. en efecto, los ciudadanos estaban conformes COIl la forma en
que se habían discutido sus asuntos en el Parlamcll1o, sino a comprobar si, para el espa­
ñol de a pie, el «triunfador» del debate había sido este o aquel perSOní\je político,

RODR1GUF2~AH:\"'t\ 1\¡U:\:OZ, Jaime: Principios de élica ¡ilíb!iw, ¡Corrupcióll () servicio!, Editoriall\lol1tc­
corvo. S. A.. I\ladl'id, 1993-

2 RODRICiUEZ-ARANA ~'¡u:\:oz, Jaime; «Reflexiones sobre la reforma y modernización de la Administración
Ptíhlica», Revista ACluafidad Admillistrtllil'lI, ntíms, 1/2,8 de febrero de 1995,
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Esta mentalidad, tan nuestra, de contemplar la política como una pugna de manera 
casi unidimellsional o exclusiva tiene sus consecuencias, algunas de ellas muy negativas 
para el funcionamiento del aparato del Estado y de las instituciones. Por una parte, como 
nuestros político" y nuestros gestores como lo que, en dctlniti\',l, quieren es «ganar» 
como sea J" a costa de lo que ~ca, apelan a toda clase de medios, lícitos o no, para COI1-

scguirlu, '( ¡mr otra. una \'12/ que han ganado la hatalla tk que se trate'. l:11l0!1Cl'S se 
lTCl'n ya comu dll\..'llos y S,'lJUreS de la situación y se !l1Ul'"I¡'an dispucslDS a al'lllar enll la 
impunidad que lodos COllC)('ClllOS. Esta es la ['ai/lIl de que el político de nllc\ll"(l~ días, 
cuando gana algo o en algún sitio derrota a su l'lllltrario, apelando a los resultados de las 
urnas, se crea en posc:;i6n plena de la verdad y renullcie a la colabllr<\ción del advcr:;ario. 

Por este camino, el poder es \'iSIO por muchos de Iluestros político,,, estatales, auto­
nómicos y locales como el dispositivo ideal para desvincularse de la ley, del control de 
los jueces y de la fiscalización de las Cámaras. Todos estos factores son vistos como «e.')­

torhos» que obstaculizan el camino del político: y, por ello, éste trata de eliminarlo" en 
cuanto puede bien de manera rotunda bien a través de subterfugios m,b o menos disilllu­
lados hasta lograr neutralizarlos. Aquí radica. sin duda, ulla de las manifestaciones más 
perversa::; de nuestra actual situación política y social. C01110 es la ralta o carencia de au­
ténticos controles que frenen las tendencias expansivas del puder. La democracia 110 es, 
COI!lO piensan algunos, )a renuncia a los controles y fiscalil.<-lciones por parle de las ins­
tancias que estén ¡¡amadas a ejercer ullas y DtroS. La delllocracia, por el contrario, recla­
ma controle" eficientes, enérgicos y reales. 

Se advierte (:ícilmcl1k que esta l~()ncepción del poder. imperante en amplios sectores 
de nuestra sociedad, se aproxima claramente a la tesi" de \laquiavelo. Si se acepta que 
el político de turno o que el gestor púhlico en funciones tienen plena libertad para con­
seguir sus objetivos (quc, por lo demús. muchas veces no son los de todos, sino que tie­
nen un contorno partidi:-.ta, c1ientelar o sectario), se está desfigurando el sentido mús no­
ble de la polític,1; tarea que, entre nosotros, es valomda muy neg<lliValllCnlc sin duda por­
que va acompañada demasiadas veces de actitudes poco limpias y que los ciudadanos re­
chazan en su fuero inteIllo. 

Los ejemplos que, en el sector público, se pueden citar para demostrar que no esta­
mos hablando en el terreno de lo irrealizable son muy Ilumerosos y muy significativos, 
El ascenso del funcionario incompetente tan sólo porque participa de una determinada 
ideología, la concesión de un servicio público por razones de amistad o parentesco más 
que por razones de productividad y eficiencia, la aceptación de prebendas por la presta­
ción de determinados servicios a LInos empresarios en detrimento de otros, la tergiversa­
ción de acontecimientos en una dirección interesada, etc" son buenas pruebas de un 
modo de comportarse en lo político y en lo administrativo que debieran merecer la re­
pulsa generalizada y la más unánime condena. 

4. EL BINOMIO LEGALIDAD-EFICACIA 

Lo expuesto con anterioridad nos conduce directamente a un planteamiento que está 
vivo en el seno de las Administraciones Públicas de nuestro país, Nos estamos refirien­
do a la equivocada contradicción que algunos pretenden montar entre legalidad y efica-
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cia, como los dos parámetros fundamentales de la acción administrativa. Según esta
apreciación, jo legal 'J/ lo eneal. lo normativo y lo efectivo están enfrentados entre sí el1
nuestro Estado del Bienestar y se hace preciso optar por lo uno o por lo otro.

Con asiduidad hoy se cuestiona el principio de legalidad, por entenderse que está rc­
¡licio con el de eficacia que, de un tiempo a esta parte, se ha convertido en el dogma su­
prcll]() y soberano del aparalu adminislr;ltivo. L,o importante. Se' dice. es que la Acll1linis­
[meión sea cfical.. que los funciDlwrios sean eficaces, que los servicios públicos sean efi­
caces. que los organismos e instituciones sean eficaces. No es dc cxtrafiar que DOI1 13c­
rcton, experto inglés en organización administrativa, al referir las experiencias de su país
en esla materia aluda, C011 c!dalle, al cargo de asesor de eficacia del prllllC'x ministro}

La plasmacióll de toda esta corrientc actual. y muy pujantc en F:spal1a, la tenemos en
la expresión (,cultura de la eficacia» y que se repite en todos Jos manuales de recientc
aparición al tiempo que se pregona cn coloquios, conferencias Y' jornadas. Es como el
grito de guerra de las reformas administrativas, ahora el1 terminología m<Ís actualizada de
los procesos de moderni¡:ación administrativa. Hay que ser eficaces, como en Ja empre­
sa privada, y al logro de esta eficacia se supeditan todos los esfuerzos y todas las estra­
tegias de políticos y administradores de lo público.

Así acotado y delimitado el problema, es evidente que resulta para todos de gran tras­
cendencia. El Estado contempor<Íneo, dotado de grandes medios, presionado por las de­
mandas de los ciudadanos, presente en tocios los rincones de la geografía nacional, sólo
se justifica, desdc esta óptica, si obtiene resultados y si sus prestaciones son satisfacto­
rias para la generalidad de Jos ciudadanos. Tocio esto. pensamos, est<Í lllUY bien y nadie
puedc discutirlo ni en el terreno doctrinal ni en el pl"ilctico o real; sería ingenuo, por nO
decir necio, ir contracorriente cn esta materia que nos ocupa y querer de nuestra parte po­
ner puertas al campo. Ahora bien, es preciso en nuestra opinión introducir aJgunas preci··
siones y hacer divcrsas matizaciones a este conjunto de premisas, que acabamos de de­
sarrollar, ya quc, de no hacerlo así, acabaríamos cayendo en ulla peligrosa trampa dia­
léctica y argumental.

Desde nuestro punto de vista, la eficacia sólo debe ser predicada y aplicada dentro
dcl marco de la legalidad. No son, pucs, términos antitéticos como, interesadamente, se
afirma con reiteración en ambientes políticos y administrativos para justificar comporta­
mientos abusivos o simplemente irregulares, La ley no dcbe estar nunea en contra de la
eficacia; y si ]0 está, sucede que ha sido Illal elaborada)', en consecuencia, debe ser sus­
tituida por otra, Parejo Alfonso Jo explica con claridad en los siguientes términos: «La
eficacia es, pues, una carga para la Administración en cuanto instrumento servicial del
interés general y, en modo alguno, un simple atributo más de su condición de poder pú­
bJico en el que justificar la aplicación, en sus relaciones con el ciudadano, de los conte­
nidos de su estatuto exorbitante, Y, obviamente, se trata de una carga a levantar en el
marco del Derecho, pues, en otro caso, se estaría afirmando un poder público adminis­
trativo ilimitado y justificado sólo por un valor radicalmente neutro respecto al de Jajus­
ticia (condensación, en nuestra Constitución, de la libertad y ]a igualdad referidos a la

.\ BEllETOX, Don: La experiencia de la Ehkienc)' Vlli/, en Jornadas para la ~,todemización de las Adminis­
traciones Públicas, Ministerio para las Administraciones Públicas, Madrid, 199 t,
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dignidad integral de la persona llull1,l11aL con los peligros evidentes que ello cOI1JI('
varía.»·j

L,(l eficacia. en dcfil1iti\;a. I1Cl debe ser el valor (¡jlil11o de la actuación ac!minisln¡tiv,1.
De ser así. estaríamos abriendo el caminD a multitud de C.\l'CSOS y \'ckidac!cs l:Jl el s('('
lur pllbl¡co, juslilkados por l'l hecho de que el gestor In qUl' tiene que h,\ccr es i:onscguil
"CClsas» al rm:ciu que s(',1, \u]nl'rando si es preciso la norma y dl'sbcndanclo si es )]\.'C('\(1­

!"in Jos lílllill'S ¡:aranli/a(\orcs y pnlk'clUI\'S del J)crcl'l1o. Sin dltt!,t ,-'"la lilosul'ía de la eh
l'al'ia. lksnuda de todo respaldu legal, es fuente propicia lk ulla SCI"i(' in(erminahle de ,K­
tos y I\'soluciones administrativos que incidell en ilegalidad y ll1CI"eCl'l1 L\ repuha de I,¡
colect'lvidad. Y de clla emanan. COI1 l(¡gil'a naturalidad. UIl rcperlorll) var"la(]n y l1L1tl"'ldu de
corrupciones que est,in en la mente dc todus.

Precisamente toda la cunstruccióll. pacientl' y milluciosa. del Derecho admil1i'ilralivu
se ha llevado a cabo. como scfialan los profesores García de r:nterrfa y Tomús Ramón
Fern{mde/. con cl fin «de asegurar la sumisión de la Administración del Derecho. de 11,1,
cer deCli\'o y operante el principio de k:galidad y su sanció!l». Para quc esta «idea cen­
(ral,> sea realidad y no se quede en el (errcne) dc los principios, según los autores citados.
actl'lan «una scrie dc (l'cnicas l'uya existencia y corrlX'[() fUllcionamiento conslituy'en
otras garantías de la posici611jurídica del administrado'"s En primer lugar, figura el pro­
ccdimiento administralivo cntendido como cauce de la actividad de los cnles púhlicos. )
como garantía dc los derechos de los administrados. ya que éstos se siellten m,ís seguros
en sus relaciones con las diferentes /\c!mini,slracioncs Ptlblicas si l'slas se vcn obligadas
a alcnerse a \lllOS tl"Úmitcs y a unas formalidades y no se comportan de lúrma arbitraria y
sin SlllllisilÍll a formalidad ,¡]gulla. Es. desde esta óptica. desdc la quc debe contemplarse
el procedimlcnto adminislrativo y no desde la óptica. lan de moda ahora en algunos sec:­
¡ores, de que aquél 110 suponc 111,1S quc \lila cadena de dificultades y de enlorpecimientos
que todo «buen» gestor debe marginar para actuar «efical.lllelllC». No hay duda, en este
scntido, que, por ejcmplo, los inlereses gencra!cs e individuales se, garantizallm\lclJo mc~

jor si la Administración, cualquiera que sea, para seleccionar a UIl conlratista que debe
realil.ar una obra pllblica lo hace a través de un procedimiento previamente eSlahlecido.
rodcado de las suficientes cautelas legales y reglamcntarias. y no mcdiante mecanismos
espúreos quc suenan a amiguismo. parcialidad o, por qué no decirlo. a simple y pura co­
n11pcióll. Cuando esto sucede, la Administración no sólo defrauda a unos contratis(¡[s que
quedan injustamente marginados frente a otro. el elegido, que no era ni el más G\paz ':/ el
más compelen te. sino que, también. defrauda al interés general. ya que éste es gravc­
mcnte lesionado por cuanto la obra puede ser mal realizada. costar 1ll¡\S de lo inicial­
mente previsto, no responder a las verdaderas expectativas dc los ciudadanos, etc. En
este caso, al igual que otros muchos quc, por desgracia, se dan cn llucstra vida pública a
nivel estatal, aUlonómico o local. se olvida el importante mandato constilllcional de que
«la Administración Pública sirve con objetividad los intereses generales» y ha de actuar
«con sometimiento pleno a la ley y al Dcrecho» (art. 103.1 CE).

4 PM,EJIl i\1-Hl:'o/SO, Luciallo: Estado SilL'I'u/ y Adl/linis/mcilÍlI f'/ÍbtiCiI, Los ¡JOS/l/lados C'III/S/illfciOlIll/C,\ lle /a

nji!llllll admillisll'lltil'll, Editorial C¡vitas, S. A., ;\ladrid, 19R~.

::. GARClA DE ENTERRIA, Eduardo, y FERNANDEZ ROORlGlIEZ, TOl\lá~ R;\1l16n: Cllr.w de Derecho /Idmillislnl'
tirll. lomo 11, Editorial Civilas, tvladrid, J 994,4: edición.
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La segunda técnica que (iarda de Lntcrría y TOll1ús RanHín Fernúlll!cz consideran, a 
la hura de intentar la sumi~i(¡11 de la Administración a la legalidad, es la de los recursos 
administrati\'os «que permite a lu~ administradns reaccionar frente a los actos y dispmi 
l'i\llh;~ !csi\'os a sus ¡ntcresl'~ !' (l!Jtcnl'l', c\'cntuaII1lCJllC, su anulacilíl1, llllldiricación o n> 
rml11'l». htalllo~ ante un kllla qUL" en su plalltealllic'Jlto te(¡rico (l ahstracto. rc-,",ulta \'Úli­
do pero qlll'. llleg(l. el1 ~u ,lplic<lL'i(lll ])]";íctil'<l y;l :---l' haCl' 111(IS L'llestionahk tanto para 1;1 

d(Ktrina (()IlJO para lo" propi(l\ ciud,ld;ltltlci, )\callllL'ntc los 1\'Cllr"DS adlllilli:---lrati\ (h lal 
(Ulll(l \(' l':-.lruL'luran L'n IHll'citra kgislal'i()I1 (\clual, c0I1:-.1itu!'ell un ,luténtico llledio de de­
i'L'n:-.;¡ dc 10\ delú'ho~ :- lk l()s in!Cre"e'i de los adlllini:--tradll"'? ¡,Puede afirnlarsc, co)] 
C(\IlÚ:(iÓIl plcn<\. que (:1 rccm:-,(l urdillar'lu ((\Il[(~S de al/ada) ljUl' ha diseñado la Ley lk 
Réginh'll Jurídico de la" :\dlllil1i~lmci(llle:-, Ptíblie;Jci y del ProccdimiL'llto Administr<lli\'(} 
('(1!11l'11l l'\ UIl dispu\iti\'o que re~l¡]ta llIK'I-atiyo y ,':-. (I[il a J:¡ hora de lú'lIrrir CUll[ra Ulla 
deci\ión adl11inistratiq'? Las ~stadíslieas que, 1211 algunas DeCIsiones, ~e han divulgado 
acerca del ntÍlllero de recursos adlllinistrati\'os que \un aceptados por la entidad recurri­
da 110 ill\,jt(ln prccisamente al ()ptimi~l1lo ya que, según dichoci datos, sólo un porccl1tajl' 
IllU)' pcqucíio de rCClIr\Us (antes de rC]1osici6n y all.ada: almra ordinario) alc;\ll/an el ob­
jl'livo propllc~t(} por el recurrente. La Adlllinistración, cn general. es poeo proclive a en­
mendar sus errores y a recti¡kar sus I\'soluciones, prefiriendo, por decir/u de manera ~lIa­
ve, que el recurrente tenga que acudir a la vía cOlltcncioso-administr<ltiva gaslúndosc el 
dinero correspondiente 0, lo que es miÍs grare, tenga que desiqir de sus propó."itos de de­
i'cn;-,a allte la inminencia de UIl ¿:a;-,to que o bien no puede soportar o quc ya a ser mayor 
que el bendicio qUl' se pudiera ohtener en el ;-,lIpue~to lk ganar el pleito a la Adminis­
tr,lL'itÍn recurrida. 

'{, en tercer lugar, COIllO nuevo «círculo de garantía», nos encontramos con la posi­
hilid,ld de Ile\'ar el asunto ante los Tribunales de Justicia, incardinados en el orden con­
tencioso-administrativo. Eqa es, ciertamente, la opción m,ís .',egura y al mismo tiempo 
más importante que tiene ante. sí e.l ciudadano porque los jueces y tribunales que confor­
Illan el Poder Judicial. C01ll0 c~tablccé el artículo 117.1 de la Constitución, son «inde­
pendientes. inamovibles, responsables y sometidos únicamcnte al imperio de la ley». 
Lsta es la raz6n de que el ciudadano, en sus contiendas y enfrentamientos de carúcter ad­
ministrativo, trate por tocios los medios, si es que cuenta con solvencia económica sufi­
ciente, de llevar sus reivindicaciones ante los representantes del Poder Judicial por creer 
que éstos obrarún con UIl senlÍdo de illlparcialidad y de independencia que es mús difícil 
dc cncontrar en los órganos administrativos que, ell definitiva, son «juez y parte» a la 
hora de resolver un recurso. 

Expuestos los mecanismos que utiliza el ciudadano para defender sus derechos e in­
tereses y para perseguir los excesos y extralimitaciones del poder público, es claro que 
su funcionamiento CIl lluestro país no contribuye satisfactoriamente a la consagración de­
seada del principio de legalidad. Si esto es así, como nosotros creemos que lo es, hay que 
concluir que existe en nuestra sociedad UIl déficit preocupante de instrumentos ágiles, 
eficaces y contundentes con los que luchar contra la falta de ética en el sector público. 
No es ya sólo que, en ocasiones, se omita Ull deterlllinado procedimiento para llevar a 
cabo ulla actuación administrativa, lo cual es ética y jurídicalllente reprobable, sino que 
la vía de los recursos cuando no estú obturada definitivamente (piénsese en la discutible 
supresión del recurso previo de reposición) al menos se torna de dudosa garantía para el 
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ciudadano que recurre. Y si del área administrativa nos pasamos ahora a la puramente ju
dicial, el panorama resulta preocupante ante la lClllillld de los tribunales y la demora, a
veces interminable, en la emisión de sus sentencías. 'foda una situación compleja, pues,
y que en nuestra apreciación merece una meditación seria y profunda en orden a conse­
guir que la legalidad y los valores jurídicos, propios de lodo Estado de Derecho, imperen
en las relaciones sociales y sirvan de freno a Inda suerte de comportamientos ilegales, los
cuales. bajo 1;\ apariencia perversa de su eficacia y utilidad. suponen un alentado frontal
a las leyes y al ordenamiento jurídico en general.

5. EL RETO DE LA DlSCRECIONALIDAD

Siempre, pero miÍs en Jos momentos actuales, las diversas Administraciones Públicas
han gozado de una cierta capacidad de maniobra a la hora de tomar decisiones y de en­
frentarse a la resolución de los problemas colectivos. «Hoy' el poder Ejecutivo ---{lice Pa­
rejo Alfonso----- tielle y dehe tener (y no como cxcepción o fenómeno atípico o Jl1{¡s o mc­
nos gencraL sillo como atribUlo cada vc/. más ordinario o normal) un cspacio o ámbito
dc decisión y acción propio, expresado incluso en términos de estricta discrecionalidad.
Esta no puede continuar considerándose, pues, ni como llna pervivencia de "libre ejecu­
ción-administración" a la que no ha llegado aún la conquista por el Derccho, ni tampoco
como una nueva patología del sistcma, como un mal cuyo rebrote hay que extirpar. Ha
de contemplarse como )0 que es: una necesidad y, por tanto, un componente más del sis­
tema est<ltal.»(l

Estas palabras del profesor Parejo Alfonso centran la cuestión que ahora queremos
analizar siquiera sea con brevedad. En su critcrio, la discrecionalidad administrativa es,
en los tiempos actuales, Llna verdadera necesidad y no lIna mera reminiscencia proce­
dente del pasado que hay que tolenlr y asulllir sin miÍs. Ante coyuntunls c<ullbiantes de
tocio género, COIllO son las que actualmente dimensionan la vida del hombre individual o
grupalmente tratado, las normas que regulan su convivencia no están en condiciones de
abarcar todas las hipótesis ni de predecir todas las futuras modificaciones del entorno so­
cial en que vive. La ley de nuestros días no puede ser igual que la del siglo XIX, senci­
llamente porque los condicionamientos fácticos en una época y otra son diferentes. En
consecuencia, la norma contemporánea presenta unos caracteres y se adoma con unos
rasgos que difieren en gran medida de las decimonónicas e incluso de las de principios
del presente siglo. Y entre dichos caracteres y rasgos, sin duda, se encuentra el de no pre­
tender regularlo todo de manera milimétrica y exhaustiva, por cuanto quc, de una palie,
la realidad sobre la que debe aplicarse es movediza y cambiante; y, de otra, presenta tal
grado de complejidad que se hace imposible normativizarlo en su totalidad. Es aquí, y en
virtud de eslas causas, donde debe entrar en juego la discrecionalidad de las Administra­
ciones Públicas como medio idóneo para la contIguración del interés público en lIna di­
rección u otra, según las valoraciones previamcntc verificadas por el órgano llamado a
tomar la decisión.

6 MARTIN MATEO, Rmn6n: Mal/llal de Derecho adlllinisfralim, l\'ladrid, 1979.
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Como dice IVlartín 1vlalco. «los actos discrecionales deben ser legítimos, actos lega­
les»,7 Conviene insistir en este punto por cuanto. a veces, cuando se hace referencia a las
potestades discrecionales de la Administración hay el riesgo de confundir discrccionali­
dad con arbitrariedad. "'( no es así. 1.:J acto discrecional es siempre, o debe ser, legal y 10
que sucede es que la instancia pública que lo efectúa goza de un margen de apreciación,
mayor o menor. para su ¡lc!opcióll. Como dice el profesor acabado de citar. cuando el
guardia de circulación tiene libertad para imponer una multa entre una cantidad y otra,
que le vienen marcadas por la norma que aplica, su margen de actuación no puede des­
bordar dichos límites múxillJo ------500 pcsctas--~ \:/ mínimo ----250 pesetas-o; y, entre di­
chos límites, ha de moverse necesariamente. teniendo en cuenta para modular la cuantía
ele la sanción las circunstancias que concurren en el caso y quc son las que deben indu­
cirle a imponer una multa de mayor o menor cuantía. Sin embargo, y es el supuesto que
mús nos interesa reflejar, ha)' otras posibilidades de actuación de la Administración en
las que ésta se puede mover con Ull margen muy superior de llJaniobra ya que, en princi­
pio, no tiene límites ante sí. Pensemos, por ejemplo, en la construcción de una CalTetera
cuyo trazado admite posibilidades múltiples o en la aprobación de Ull plan de urbanismo
cuyas determinaciones básicas igualmentc admiten variaciones casi infinitas. Aquí esta­
mos ante plantcamientos de una «discrecionalidad cxtrema», desde el momento en quc la
Administración actuante ticne ante sí una opcióllmuy nutrida de alternativas o soluciones.

l~n este tipo de accioncs administrativas, en los que cada Administración puede obrar
con un dilatado margen de libertad y cn los que, muchas veces, están en juego grandes in­
tereses públicos y privados, es donde el tema de la étíca y la legalidad dcbcn estar muy
presentes. Es grave, por poner Ull ejemplo muy significativo aunque no de gran trascen­
dencia social, nombrar por libre designación a un funcionario no capacitado para el des­
empeño del puesto, marginando o rechazando a otros mejor preparados. en base a razones
partidistas, amistosas o incluso ideológicas y sectarias. Pero es mucho más grave, y de
trascendencia social máxima, quc por favorecer los intereses de una persona se cambie el
trazado de una vía pública ya que los terrenos de aquélla se verán revalorizados, aun sa­
biendo que dicho trazado es menos beneficioso para la colectividad, que el presupuesto
será mucho más costoso y que se perjudicarán gravemente los intereses de otros propieta­
rios afectados. El comportamiento de la Administración responsable es aquí claramente
rechazable, por cuanto ha hecho uso de su discrecionalidad de manera no correcta; yeso
aun en la hipótesis de que dicho LISO se haya llevado a cabo sin la «presión» del pago de
comisiones, prebendas u otras ventajas en favor de los funcionarios directamente afecta­
dos, en cuyo caso estaríamos no sólo ante el deficiente uso de la discrecionalidad, sino
ante la comisión de actos claramente delictivos y recogidos en el Código Penal.

Seria vano de todo punto, al mismo tiempo que contrario a las exigencias de las Ad­
ministraciones contemporáneas, pretender ~~atar» al máximo la discrecionalidad de que
éstas, como ya hemos indicado, deben disponer para la realización de Jos objetivos que
tienen encomendados. Pero no es vano, sino por el contrmio necesario y urgente, arbitrar
¡os mecanismos precisos para que la discrecionalidad administrativa no desborde sus ló-

7 GO:\'ZAlEZ-I-1ABA GUISADO, Vicente M:: «La desviación de poder», Revista Certamen, febrero 1995.
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giros límites '/ fronteras. En este selltido, no sabemos hasta qué plinto la figura de la
«desviación de poden}, creación magistral el1 otros tiempos del Derecho administrativo
francés, se adapta a las circunstancias de los tiempos ¡¡duales, sobre todo clIando Ice11los
algunas sentencias de nuestros Trihunales de ./usticia en las que de lal manera se aquila­
(an las exigencias pam ;\CCplar la existencia de dicha dcsvi;\ción que parece como si es
lu\'iéramos ante la comprobación de un imposible,s

Resumiendo, podemos decir que, el1 1111csll\JS dí,]s, I<h pDlcsladcs disCI\'cionalcs l!L'

las Administraciones Ptíhlicas son imprescindibles y Ilcccs,¡rias: y cnl(~ndcmos que lu se­
rán [oda vía más en el futuro. si queremos que aquéllas realicen su protagonismo elll1ror­
Illador de la vida social y encahecen todos los intentos de rdurma y mejora de las con··
diciones de vida de los ciud'ldanos. Pero, al mismo ticmpo, para cvitar la caída en arhi­
trariedades y ahusos tanto más graves cllanto 111,1S cuantiosos sean los intercses en juego
(pensemos ell grandes operaciones urhanísticas, en grandes contratos de ohras IHíblicas,
en grandes subvenciones para estimular al sector privado, cte.) se hace preciso que la dis­
crccionalidad administrativa se sujete tanto a mandatos jurídicos como éticos, sin los
cuales se convierte en un foco creciente de corrupción en todas las direcciones.

6. EL CONTROL COMO PREMISA

J] control es un problema de toclas las organizaciones, sean públicas o privadas, si
bien adquiere ulla mayor importancia, aunque ello pueda parecernos paradójico, en las
organizaciones ]!Llblicas.

Estas últimas organizaciones. y de manera más expresa el Estado en su globalidad,
gestionan Intereses vitales para el individuo y para los grupos y asociaciones ell los que
aquél sc inserta. La vida de cada uno dc nosotros se juega a diario CIl la tclaralla densa y
múltiple que forman las instituciones a las que nos dirigimos para todo. Estas orgulliz<\­
ciones se sostiencn con el dinero que detraen del bolsillo de los contribuyentes, al tiem­
po que están dotadas de unos poderes y plivilcgios especinles que les permiten colocar­
se en situnción de superioridad ante los ciudadanos, usuarios y administrados. Por ello,
como ha afirmado Alvarez Rico, «el control de la actividad administrativa, en general, es
ulla de las cucstioncs clave en el estudio de la Administración Pública cuya importancia
nunca será suficientemcnte destacada.»9

Por lo que se rel1ere al tema que nos viene ocupando, como ya hemos señalado, el
control es un punto de apoyo básico de todo régimen democrático; y también, como he­
mos indicado en el párrafo ante11or, es Ull presupuesto esencial de toda organización pú­
blica. La pmeba de ello está en que, llevados de ulla concepción errónea, ha habido en
estos años en nuestro país quienes han apostado por la supresión creciente de los contro­
les en las diferentes esferas de la Administración, sea la financiera, la contractual, la bu­
rocrática, la organizativa, la presupuestaria, en un intento tan temerario como ingenuo de
«liberar» a las Administraciones Públicas de lo que, para estos políticos y gestores, no

8 Ibídem.
9 ALVAREZ RICO. ¡\-¡¡¡nuel: Prillcipio.\' c(lnstitucionales de orglllJizacilÍll lle las Administracioues P/ÍblicII.l.

Institulo de Estudios de Administmci6n Local, Madrid, 1986.
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eran mús que barreras y obstíclllos artificiales que se hacía preciso erradicar para poder
gobernar COIl mayor libertad.

Los reSUl«ldos est,in ,1 la vista de todos y 110 admiten ulla tergiversación de los mis·
mm si nos aproximamos a ellos con objetividad. Se han cometido 111lJCl10S errores, se han
conculcado l1luchas norlllas, se han lesionado Illuchos (krechcls e intereses de tcrceros, se
11:\11 distorsionado muchos 111ecanismos previstos por el legislz\dor para moderar los pri~

vilcgios del pncln, se hall COllll'lidll \"i.:.'rdildcrns atentados contra el bien COllllÚl y se hall
pwtagoni/(ülo conducl<lS nacla ejemplares por parte dc quielles, instalados en las cimas
del poder. mejor comportallliclllo debieran tener. Todo un clúnulo de situaciones irregu­
lares, injusl<ls, cuando no l~lara!1lClltc delictivas. que, COIl 1,1S lógicas excepciones (k acti­
tudes honcstas y limpias. han proporcionado al ciudadano medio una imagen nada satis­
factoria de nuestro sector ¡Híblico. Y para ello no hay m[¡s que asomarse a los mcdios de
comunicación social para cerciorarse y constatar cuanto se acaba de escribir.

En el fondo de toda esta panorúmica, en la que se me/clan e interfieren la corrupción
Ill;is rJagrante. el !Júbito mús sutil de «aprovecharse» de lo público y el permanente asal­
to a la fortalc/'d (h; lo públICO por parte de quienes aspiran a bcneficiarse de ella sIn es­
cnípulos de ningún tipo. Iatc como problema capilaL si 110 la carcncia de mecanismos de
control, sí al menos su escasa cuando no nula operatividad. Porque no es que se pueda
atlrmar. sin faltar en la verdad, que nuestro país estó carcnte dc instituciones dedicadas
al control (el Tribunal de Cuentas del l<clno, el Defensor dc] Puehlo, la Intervención Ge­
neral de la Administración del Estado, ctc .. eDil sus homónimos de las COl1lunidades
Autónomas, por citar tan sólo algunos ejemplos), sino que lo quc sucede es que todo este
cuadro de instituciones fiscalizadoras de controlo ha sido «Ileutralizado» desde el poder
o ha quedado vacío de verdaderas competencias para el cumplimiento de sus respectivas
funciones. Cualquiera de las dos alternativas nos parece criticable, ya que, sin control
real, efectivo y completo, una Administración está en riesgo permanente de entregarse a
la degradación y de aceptar toda clase de presiones en beneficio de personas o colectivos
determinados. Un Estado de Derecho, y el nuestro lo es con el aüadido de «social y de­
mocrático» según reza el artículo l de la Conslitución de 1978, es aquél en el que fun­
cionan con normalidad los cliversos resOItes creaclos para el control del poder político.
económico y administrativo. Sin dichos resortes, dicho Estado se resquebraja en sus mis­
mos cimientos y no sólo funciona mal, sino que, además, traslada a los ciudadanos ulla
scnsación creciente de impotencia y desmoralización.

Como ha recordado Súnchcz Morón, una organización tan vasta y tan diversificada
como la Administración Pública «no se halla libre de disfunciones, abusos, influencias
partidistas y de intereses pri vados, corruptelas y otras formas de actuación ilegal o sim­
plemente incorrecta o clesacertada»; pero, aHade este autor, aunque este tipo de desvia­
ciones varía de unos países a otros en intensidad y modalidades, «en lodo caso es nece­
sario establecer y perfeccionar un sistema de controles que eviten o reduzcan el riesgo de
mal funcionamiento de la Administración y de violación de los derechos individuales por
sus autoridades y agentes». 10 Y este autor, tras analizar críticamente los diferentes mo-

10 SA,'\CHEZ l\'IORON. l','liguel: El control de I//!] AdminiJlraciones Públicas r SI/S problemas, Instituto de E,,­
paña, Espnsa-Catpe, 1vladrid, 199!.
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delos de control tanto judicial como no judicial en Espafía, forlllula algunas conclusiones
de interés, destacando la relativa a la necesidad de que la propia Administración sea la
que se estructure adecuadamente, desde dentro de sí misma, montando su control ínter
no () autoccJl1tro] para evitar <da saturación de Jos controles judiciales», Y es que, para
Súnchcz ;'vforón, las Administraciones europeas más eficaces y objetivas pertenecen a
aquclJus países qlle justamente (,han estructurado UIl sistema mús perfecto de controles
internos. [~slt' es hoy t'I problema número L1ll0», ail,lc!icnt!o ID siguiente que slIena a ver­
dad indisclIlida e indiscutible: (,Y si alguna explicación hay que encontrar al relativo des­
control de nuestras Administraciones Públicas, hay que buscarla sobre todo en las im­
perfecciones del control Interno.»

Hay que aceptar. en principio, como vúlida esta postura de Sánchez 1\'lor6n, si bien,
a nuestro juicio, conviene matilarla ya que, en definitiva, detrás de los controles internos
por muy efectivos que resulten, debe estar el control judicial que es la gran garantía del
administrado. Y que. por lo dem,lS, atraviesa ulla grave crisis en nuestro país y está re­
clamando una transformación a fondo que dote a los jueces y tribunales de medios sufi­
cientes para actuar con rapide!. e independencia a la hora de los juicios entre Adminis­
trac ión-ciudadanos.

Como un aspecto colateraL Y' no exento de trascendencia política y administrativa,
debemos referirnos sucintamente al problema surgido, a raíz de la entrada en vigor de la
Constitución de 1978, de la creación de las Comunidades Autónomas y del reconoci­
miento del principio de autonomía a las Corporaciones Locales. Dicha autonomía, espe­
cialmente por lo que se refiere a estas últimas, no supone que sus autoridades y gestores
se encuentren libres de toda clase de controles y fiscali!.acíones. Según apunta Sánchel.
1'',llorón, «es preciso desterrar la idea de que la autonomía local es incompatible con todo
tipo de cOl1trol o tutela sobre los entes 10cales,>,11 ya que, como el Tribunal Constitucio­
nal ha sostenido, si bien cabe considerar como inconstitucionales los controles de opor­
tunidad no lo son, por el contrario, los controlcs de legalidad que sean concretos. Es de­
cir, son válidos los controles de esta naturale!.a, pero no lo son los «genéricos e indeter­
minados que sitúen a las entidades locales en una posición de subordinación o depen­
dencia cuasi jerárquica respecto a la Administración estatal o autonómica» (Sentencias
de 2 de febrero de 1981 y de 27 de febrero de 1987). Precisamcnte el desconocimiento
de estas tcsis, por lo demás tan elementales como comprensibles, es lo que conduce mu­
chas veces a que nuestras Corporaciones Locales adopten resoluciones y tomen acuerdos
que vulneran la legalidad, guiadas por la falsa creencia de que, como son «autónomas»,
pueden desligarse de las normas y actuar al margen de éstas. Si a ello le añadimos que,
en la vida local, no se admiten recursos administrativos porque los actos de autoridades
y órganos colcgiados de Ayuntamientos y Diputaciones agotan la vía administrativa, y
tenemos en cuenta quc ni los órganos correspondientes de las Comunidades Autónomas
ni los delegados del Gobierno y gobernadores civiles muestran un especial celo para con­
trolar la actuación municipal, llegaremos a la fácil conclusión de que, en la Administra-

11 SA.J'\CHEZ I\'ÍORO~, Miguel: ¡.tI 1II11OI/Omía local. ¡II/Ieecden/es históricos y signilicado cOIlsJifUciollal, Ser­
vicio de Publicncioncs de la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense, Editorinl Ci\'it{L~, S. A..
J\ladrid, 1990.
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ción Local csp<1110Ia. la legalidad es atacada con frecuencia y la ética es mar¡;dnada con 
asiduidad sin que se advierta capacidad de respuesta contra tales anormalidades por par­
le dc los vecinos o de las instancias de otras Administraciones Pt'lblicas. 

7. CO'\TIlATACION y PRCEIlAS SELECTIVAS 

Para completar el dcsarrolln de esta exposición, queremos ct.~!11ral la atención en dos 
campos en los que, en la actualidad. se detecta un mayor n)\'cl de corrupción y que, dada 
"u respectiva importancia. incidcll m,ís directamente sohre la sensibilidad de los ciuda­
danos. De un lado, la contratación es UIl campo determinante dc la acción administrativa 
y'a que. a ¡rayés de ella, el E:.tado y las demás organizaciulles públicas llevan a calm la 
realización de obras, la gestión de servicios públicos y la verificación de suministros: ) 
de otro, la selccci6n del personal en las diferentes Administraciones Públicas es una ac­
tividad que permite el acceso de los jóvenes a los Cuerpos y Escalas de funcionarios o. 
en su caso, a los puestos de trabajo que son propios del personal laboral no funcionario. 
El mCl'o enunciado de estas dos parcelas es Jo suficientemente indicativo de que nos 
adentramos en unos úmbitos de evidentc relicve administrativo y que, por lo mismo, de·· 
bcn Illerecer una breve pero sincera reflexión. 

Nadie puede poner en eluda, a estas altura), que la contratación administrativa ha cs~ 
tado sometida en nuestro país en cstos líltimos ailos a una crítica implacable de los mc­
dios de comunicación social. con graves repercusiones políticas incluso, debido al am­
biente de corrupción que en ella ha imperado. Toda una gama de ilegalidades que van 
desde la adjudicación de obras a empresas o contratistas que no eran los adjudicatarios 
más idóneos, hasta la percepción de comisiones por parte de determinadas autoridades o 
funcionarios (la teoría detestable del maletín con un montón de billetes dentro) son la 
mejor pnICba de lo que venimos diciendo. Ante tanto abuso y tanta arbitrariedad, el Go­
bicmo se vio en la necesidad de remitir a las Cortes un Proyecto de Ley de Contratos de 
las Administraciones Ptíblicas, ahora tramitándose en el Senado, COIl el fin de dictar una 
nueva legislación que fortalezca los principios de publicidad y transparencia, de igualdad 
y libre concurrencia, que limite los supuestos de contratación directa y que dé una nueva 
configuración al Registro de Contratistas, entre otras medidas incluidas en la llueva nor­
mativa todavía en elaboración. Dichas medidas, y otras que el proyecto de ley recoge, 
podrán contribuir a clarificar Ulla situación ahora ciertamente enrarecida y confusa, pero 
que, en nuestra opinión, serán a la corta ü a la larga insuficientes si no van acompañadas 
de otras medidas en materia de control presupuestario y financiero. 

Por lo que se refiere a las pruebas selectivas, raro es el día en que la prensa no nos 
ohsequia con algún escándalo, de diversa naturaleza, en torno a la celebración de aqué­
llas. La congelación del gaslo público con la consiguiente reducción en la convocatoria 
de oposiciones, la intención de los gestores de personal de «regulalizar» la situación de 
quienes han sido contratados temporalmente o llevan años en situación de interinidad, la 
pugna de los funcionarios por acceder a puestos de trabajo o plazas del Grupo superior 
por promoción interna frente a la necesidad de convocar plazas por oposición libre, la 
llamada «f'uncionarizaciúw) de los laborales, son otros tantos motivos para que las pme­
bas selectivas estén hoy en candelero y sometidas a fuertes presiones por parte de los 
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afectados. No es de extrañar. por ello, que nos enteremos y conO/ca1110S abusos into1cra­
bles como la filtración de exámenes, la manipulación de las correcciones y pU1ltuaciones.
el 110Il1hr;\111ic1l10 de tribunales comprometidos y no imparciales, la redacción <lmafiada
de programas y el discllo de ejercicios adecuados a la personalidad de candidatos deler·
Illinados, prácticas loclas las cuales alCIl[;\ll dircCl~\lllCl1ll' contra los principios cUllstilll­
cionalcs de la igualdad. m(rito y capacid~\d de los arlículos211 y 103,3 de lluestra ('ons­
(ilUción. L~SIC prnhkma que, de por sí. es gra\'l' socialllll'nk' hablando ya qUL' Sl' bl'!K'li
eia a llllOS ClIantos a costa de la mayoría. ,lCuc1icllc!O ti todo tipo de artilugios y maniobras.
lo es todavía m{¡s si pensamos que el mímcro de oposiciones se ha reducido y que el mí­
mero de jóvcnes cn paro y en husca dc trahajo crece incesantemente. Sucede cntoncc:;,
que );¡s i\dministraciones PlíbJicas. que debieran ser escrupulosas al múximo a la hora de
seleccionar a sus funcionarios o trabajadores. por cuanto que los aspirantes son muchos
y las pl<v.as pocas. se dejan llevar de la presión de colectivos determinados (sean sindi­
catos, partidos, grupos corporativos concretos, etc.) y claudican ante ellos hasta el extre­
mo de cometer claras injusticias que henefician a unos cuantos privilegiados,

y esto que sucede lamentablemente en las pruebas selectivas para acceder a la 1,'Ull­

ción Pública, mediante oposición, concurso o cOllcurso-oposiciólL sucede en igual medi­
da, por no decir mayor, cuando se trata de la provisión de puestos de trabajo por libre de­
signación o concurso de méritos. Dicha provisión. que es el cauce lógico para que el fun­
cionario llaga, por decirlo de alguna manera, la «carrera administrativa» en su respectiva
Administración, está hoy seriamente cuestionada en todos los ámhitos administrativos ya
que, en ella, se dan los mismos defectos que hemos apuntado al críticar las pruebas se­
lectivas por no decir que los vicios y los defectos son todavía más acusados.

Tras estas actuaciones administrativas, que desvirtlían los procesos de selección Ji
provisión de puestos de trabajo, late en definitiva la convicción generalizada de que ,dos
circuitos políticos han funcionado en ocasiones como una estructura paralela de coloca­
ción, hasada más en el amiguismo y en la fIdelidad político-personal que en los princi­
pios objetivos dellllérito y la capacídacl».12 En otras palabras, estamos ante el fenómeno
de la politizacic5n de la Administración Pública que nos retrotrae a tiempos que ya de­
biéramos haber superado y en los que primaba la concepción de la Administración como
"botín del vencedor». Es decir, puesto que regresamos a épocas ya pasadas, quiere de­
cirse que no estamos llevando a cabo la lllodemización de las Administraciones Públicas,
la palabra de moda hoy, porque el proceso Illodemizador y renovador que éstas reclaman
pasa inexorablemente por la profesionalización, exigente y rigurosa, de los empleados
públicos.

8. APOSTILLAS FINALES

Raymond Aron, en uno de sus cursos a los alumnos de la Escuela Nacional de Ad­
ministración de París, conocida por las siglas ENA, decía ya en 1952 que una de las ma-

12 d."lodemizaci6n de la administración y función pública», editorial de la Revista Fomento Sucia!, julio-:;ep-.-
tiembre 1994. .
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nifcstaciol1cs de corrupción cOllsistía en que los partidos poJfticos trataran de colocar a
sus miembros en los Ciabillctcs a fin de que, desde éstos, pudieran hacer mejor carrera
política. 13 Ciertamente esta muestra de corrupción. para el sociólogo francés, cabrí3 con,"
siclcrarla como «insignificante» comparada con las Illanifestaciones de corrupción que se
d,t'll hoy en la sociedad cspafiola y algunas de las cuales hemos (!escrilO en estas líneas.
Otras muchas se han quedado l'n el tintero por ralla de espacio y. también, POHllIt: 110S

lll'lllO'i l'i.:nlrado l'n aqul'lI,l:\ ,lduaciollL'S rcprohahks que mejor C{)JlO(.'L'lllOS por l1uc';[ra
experiencia como I'ullcionarins y como estudioso,; del Derecho administrativo y de la
ciencia de la Administración. 'ran sólo hemos pretendido hacer e11 alta VOl. algunas re­
flexione,; sobre un tema capilal de la,; Administraciones Públicas, como es el de la co­
rrupción ante la falta de ética en el seclor !Hü)lico. Quizá en oc,lsión venidera podamo,;
volver sohre el tema con mayor alcance y profundidad, ya que, en esta ocasión, nos he"
mos limitado a lr'lI.ar algunas pinceladas búsicas que ayudcn alleclor a pensar, y valorar
por sí mismo, lo que vea dircCl<lmClllC a su alrededor o le descubran los medios de co­
municación social.

13 ARON, RaYlllolld: COII!"S ti lENA, París, 1952.





Para mejor conocer elfraude en Espalia

lOSE ANTONJO ARNAL T(WI<.FS

El CUllscjo de \'li111s(TOS elel día '1- de agosto de 1993 creó la Unidad Especial para el
L:studio y Propuesta de .\'lcdidas para la Prevención y Corrección del r:rauc!c. Esta Uni·­
dad Especial tenía C01110 objetivo principal analilar los aelos que pUCdC.ll ocasionar daños
a la Hacienda Pública y a la Tesorería de la Seguridad Social, en la vertiente de ingresos
y en la de gastos, así Como la elaboración de propuestas de medidas correctoras que per··
lllilall mejorar la prevención y corrección del fraude.

La Unidad, constituida bajo la lúrlllu]a de Comisión, incluía a dos representantes de
los \linisk',rios de Economía y lJacicncla, Trabajo y Seguridad Social. Sanidad y COllSll­

1110 y Administraciones Ptíblicas. figurando al frente de ella un presidente. designado IXlI

el i'vlinistcrio de Economía y Hacienda.
Casi un ,\110 después. julio de 1994. la Unidad Especial prcsentaba las conclusiones

de SlIS trabajos bajo la dcnominación de INFORME SOBRE EL FRAUDE EN ESPA­
ÑA. El Informe ha sido publicado por el Instituto de Estudios l~'iscales en los últimos
días del mes de febrero de 1995. Atendiendo a su actualidad y al carácter monográfico
de este número de la revista SOCIED,\I) y UTOPlA ha parecido oportuno dedicar un co­
mentario a su contenido, que pucde abrir nuevos cauces para mejor conocer y combatir
el problema dcl fraude en España.

1. METODOLOGIA EMPLEADA

El campo de estudio delimitado por la Unidad es el del fraude, entendiendo éste no
sólo como lo define el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, «acto tendente
a eludir una disposición legal en IJeljuicio del Estado °de terceros», sino en su sentido más
genérico de incumplimiento intencionado o no. Si bien el incumplimiento no intencional
no puede ser considerado, en estricto sentido, como fraude, sin embargo ha sido tenido en
cuenta por la Unidad dadas las consecuencias que produce: disminución de los ingresos tri­
butarios y de las cotizaciones sociales, e incremento de los gastos asistenciales.

Las técnicas utilizadas en el estudio han sido de Índole cuantitativa y cualitativa:
a) análisis documental de estudios e investigaciones realizadas en España y países de la
Unión Europea sobre el fraude; b) estudio de sistemas actuales de prevención, detección y
cOITección del fraude existentes en la Administración espaJ1ola; c) técnica DELPHI aplica­
da a 111 técnicos y expertos con el fin de integrar sus conocimientos y experiencias sobre

Profesor de la Facultad de Ciencia~ Políticas y Sociología «Le6n XliI».

SOCIEDAD y UroPIA. Revista de Ciencias Sociales, n.o 5. Marzo de 1995
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la tipificación del fraude, causas fundal11entales de cada una de las prácticas fraudulentas y
valoración de los medios existentes para su cOlTección: el) encuesta so!Jre percepción so­
ciu! dc/Fui/de, realizada por el Centro de Investigaciones Sociológic,ls entre el JI de ene­
ro y el Kde febrero de 1994. a una l11uestra de 2.500 personas mayores de ciieciul'!H) afíos
con residencia en L'I territorio naciunal: cl gmpos de dlscllsiólI para CUI10CL'r la upinión lle
c()!cclivos y agentc's sociales repl\'scnlativus, ta1cs como colegios profcsionaks, sindicatos.
orgalli/acillllcs l:lllpresariales, .\lagistt';¡tur,l, ele y ncl1tu'\'is/as y reulliollcs con npel'fo,l'
Ix·t'tcl1ecientes a órganos c instituciones de la Adlllinistración Central y AUlUn()l1lica: Di­
recciones Gcnerales Y' Org:lnismos Autónomos,

El anexo, no puhlicado. del Inforl11e. incluye un tutal di:' 17 documentos agrupados cn
12 volúmenes, l:n distintos momentos del Informe se hace. referencia a los documentos
dcl anexo. cuya consulta no ha sido posihle realizar al no encontrarse puhlicados.

2. ANALlSIS CUANTITATIVO DEL FRAlmE EN ESPAÑA

1"::1 al1~'¡Jisis de trabajos y estudios relativos a la cuanti!icacit5n del fraude en EspaJ1a. ha
llevado a la Unidad a tipificar los proeedilllii:'.ntos de cual1tifícación en: a) mérodos de COII­

traste o cOllta!JIes, que prctenden cuantificar el fraude. mediante la comparación de magni­
tudes tributarias }' macroeconómicas estimadas por la estadística pública, como la Contabi­
lidad Nacional o las estadísticas básicas. y b) métodos' directos, que incluyen los métodos de
encuesta y Jos métodos de comprohación utilizaclos en las actuaciones de inspección.

En la aproximación a la cuantificación del fr<ludc a través de llllOS v otros métodos,
la Unidad destaca la acusada I'clMil'ldad y escasa fiabilidad de los tral;ajos hasta ahora
realiz.ados. en nuestro país, en materia de cuantificación del fraude. Sefíala, igualmcnte,
las graves contradicciones existentes entre sus resultados y advierte de los riesgos de su
utililación y difusión sin advertir seriamente ele las limitaciones <l que están sujetos. Te­
niendo en cuenta las limitaciones apuntadas, un esbozo de cuantiticación dcl fraude, me­
diante los métodos de contraste. presenta los siguientes indicadores:

a) lmpllesto sobre la Renta de las Persollas Físicas (IPPF), )' en particular remas
del tmbajo. Los trab¡~os de la Comisión del Fraude Fiscal promovida por el Ins­
tituto de Estudios Fiscales apuntan que el índice de ocultación en rentas del tra­
bajo, que se situaban en el aoo 1979 en el 87 por ciento, han descendido hasta el
38 por ciento en 1987. Posteriores trabajos del Instituto de Estudios Fiscales sc­
Ilalan para el <lila] 989 un Índice de ocultación en las rentas del trabajo en torno
al 20 por ciento, cOlrespondiendo un 10 por ciento a los salarios y un 60 por cien­
to a las pensiones.

b) Impuesto sobre el Valor Aiiadido OVA), Como señala el Informe, en las estima­
ciones de fraude en el IVA iniciadas también por el Instituto de Estudios Fisca­
les, la única información tributaria utilizada es la recaudación obtcnida, que se
compara con una recaudación tcórica calculada a partir de las estimaciones de
gasto final sujeto a IVA Yde tipos medios de 1VA proporcionados por la Conta­
bilidad Nacional. De acuerdo con esta metodología. los índices de fraude, expre­
sados en porcentaje de la recaudación efectiva, son del 30 por ciento para el total
de IVA Ydel 50 por ciento para el IVA por operaciones posteriores. Otro análi-
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sis de! Instituto de Estudios Fiscales efectlÍa la comparación de la tasa de valor
ailadido de las empresas sujetas a IVA de la industria y de la construcción, cal­
cuJada a partir de las ventas y los valores añadidos publicados en «Las empresas
cspaiíoJas en las fuentes tributarias», COl] la lasa (k; valor ~1I1adido deducida de las
COITl'spondicntcs estadísticas bClsicas. El índice glohal de ocultación ohtenido PO!
el fraude en ¡VA por operaciones interiores es del 28 por cienlo (:ZO por ('icll(o ell
la inc!uSlI"ia y 'IX por ciclllo en la construcción),

el 1111/mesto de ,')'ocict/w/cs. Para es(e impuesto, la comparación realizada entre el re­
sultado económico bruto de la c-xp]CJlacióll y el estimado por el sector Socieebdes
por la Contahilidad :'\aciollal ;lrn~ja Ull índice de oculiacióll del ,~6 por cicnto en
19X1).

Los métodos de encuesta y comprobación, o mL'lOdos directos, empleados por la ins­
pección tributaria presentan también notables limitaciones para la gCllcralil.ación de los íl1··
dices de fraudes obtenidos. J)ado que la actuación inspectora de la Administración Tribu­
taria responde a planes específicos de inspección, los resultados no pueden gcneralil.arse.
Como seiíala el fnforme que comentamos, si la inspección respondiera a un !l1uestreo es,"
(ratificado de Una población definida de contribu;ientes, lus resultados podrían generalizar­
se al total de contribuyentes. Pero no es el caso. Con estas limitaciones, no obstante, los
datos presentados en la rV1cmoria de Actividades del Departamento de fnspección ¡,'inan­
ciera y 'fributaria de la Agencia Estatal ele Administración 'fributaria. referida al ,1110 1992
sobre fraude derivado de las Actas de inspección son los siguientes:

CONCEFl'OS

l. !m!iccs gCllc/"u{cs

1. Indices gencr;¡lcs de fhlude en términos de !3;¡se Imponible ..
2. lndiees generales de fraude en términos de clIota ...

[1. !1II/iCCS espec(ficos

1. [ndices de fraude en Base Imponible: IRPF.
2. Incliees en cuota: lRPF
J lncliees de fraude en Base Imponible: IF;;PPF; ....
4, lndiccs en cuota: lEPPP ..
5, Indices de fraude en Base Imponible: IS ....
6. Inclices en cuota: rs ..
7, lndices de fraude en Base Imponible: IVA.
8, Indiccs en cuota: IVA ..

UPI URI ONI
% <;f-. %

16,13 2.lJ2 3,03
67,72 (j.41 ·L21

68,6] 58,68 sic!
93,96 87,99 "el
25,28 10,]7 "el
39,12 29,09 s/d
]4,75 6,62 sld
53,02 8,47 :;/d
7,15 "el sic!

46,79 "el sic!

SIGL'IS UTILIZADAS:

UPI: Unidades Provinciales de Inspección.
URl: Unidades Regionales de Inspección.
ONI: Oficina Nacional de Inspección.
IRPF: Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas.
IEPPF: Impuesto Extraordinario sobre el Patrimonio de las Persona..~ Físicas.
JS: Impuesto sobre Sociedades.
IV A: Impuesto sobre el Valor Afiudido.
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Ante la insuficiencia eJe estudios sobre la cuantificación del fraude, el Informe sugic
re fomentar desde los ámbitos públicos, administrativos y académicos, el futuro dcsarro­
]]0 de estudios sobre los diversos aspectos (k:1 fraude, especialmente en las áreas hasta
ahora menos analizadas. De la misma forma, y dadas las peculiares y controvertidas ca
ractcrísticas de los estudios sobre cUilnlificacitíll. la Unidad recomienda la conveniencia
de qlle In comunicación social sohre el fraude vaya siempre acol1lpafiada ele las c:\plica
ciones y precisiones oportunas qlle eviten la generación de illlúgcncs clHíncas u exagera­
das, que contrihuyen a acallar las inquietudes éticas de los defraudadores.

3. LA I'ERCEPCION SOCIAL DEL FRAUDE

La encuesta realilada por el Centro de Investigaciones Sociológicas para la Unidad.
incluye UIl total de 47 preguntas, con las que se pretende conocer las opiniones y actitu­
des de los ciudadanos ante el fraude, así como el grado de conocimiento que tienen so­
bre las distintas modalidades de fraude y la valoración que hacen de ellas.

Las diversas modalidades de fraude SOIl ampliamente conocidas por los ciudadanos.
Los comportamientos fraudulentos más conocidos S011 los más cercanos a la vida laboral
y familiar ele los entrevistados, ;:ia que casi la totalidad de entrevistados dice conocer a
alguien que ha realizado alguna de las siguientes acciones:

l:st<i trabajando y al mismo tiempo cst<i cobrando el paro (97 por ciento).
Ha utilil<ldo recetas de lln ramiliar pensionista para conseguir medicamentos gra­
tis (96 por ciento).

- Ha fingido ulla enfermedad para conseguir una baja temporal en el trabajo por in­
capacidad laboral transitoria (96 por cielllo).
No ha declarado todos los ingresos en el Impuesto sobre la Renta (95 por cicnto).
Ha acordado COIl un comerciante o profesional que no le cobre cl IVA para pagar
mcnos por un producto o servicio (95 por cicnto).

Las modalidades dc fraude vinculadas a la actividad empresarial son menos conoci­
das por la población general:

Grado de conocimiento de:
- Empresarios o profesionales que pagan a Hacienda por sus beneficios menos de

lo que les corresponde (64 por ciento).
Empresarios que no cotizan o cOlizan a la Seguridad Social por sus empleados
menos de lo que deberían cotizar (64 por ciento).

- Empresas que presentan a Hacienda facturas falsas cn la declaración del IVA ( 55
por ciento).
Personas que cobran el ¡VA y luego no lo ingresan a Hacienda (52 por ciento).

- Ernpresarios que descuentan o deducen el IRPF de las nóminas de sus empleados
y no lo ingresan a Hacienda (50 por ciento).

- Inversión de dinero en determinados productos financieros o cuentas bancarias
para defraudar a Hacienda (49 por ciento).
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P,uadójica11lcl1tc, los tipos de fraude social. que son los más conocidos, se consideran
menos extendidos que los tipos de fraude empresarial. 1:1 75 por cienlo de la población
opina que el fraude en declaración de beneficios y en cOlil.acioncs a la Seguridad Social
está lllUY extendido, mientras que desciende ,d 50 por ciento la proporción de quienes
piensan que CS[Ú bastantl' extendido el fraude en la utilización de recetas. en la consecu­
ción de incapacidad laboral lr,11lsiloria () en el fingimiento de ill\'alidcl para consc,gllir la
jubilación anlic'ipada.

La pohl;lclón cspai10la identifica a los grandes y Illedianos empresarios C0l110 el gru­
po en que es nJ<ls habitual el fraude (76 por ciellto), seguido a continuación pOi' los han~

qlleros (55 por cieHto) y los profesionales liherales (40 por ciento). Sólo el 20 por ciellto
idenlifica él los pequel10s empresarios y a los trabajadores aulónomos como habitual­
mente defraudadores. Parece darse. en consecuencia. una imagen social del fraude pola­
rizada en los grupos de mayor poder económico.

Las causas generales del fraude son agrupadas cn el Informc, en función de la 11111lti ..
respuesta dada a la correspondiente pregullta, en tres bloques:

a) Causas imputables a la Administración:

Porque no controla lo suficiente (35 por ciento).
- Porque exige más de lo que da (19 por ciento).

Porque carece de una norma suficiente para evitar el fraude (1 J por ciento).

b) Causas imputables a los propios ciudadanos porque:

Existe falta de honradez personal (38 por ciento).
Existe falta ele educación y conciencia ciudadana (31 por ciento).
Hay gente que piensa que mientras haya alguien que engafíe o no cllmpla con
sus obligaciones, ellos también tienen derecho a hacerlo (18 por ciento).

- Piensan que sólo pCljudican a la Administración (13 por ciento).

e) Causas económicas:

No hay más remedio que hacer trampas para poder salir adelante (38 por
ciento).

- Los impuestos y las obligaciones son excesivas (17 por ciento).
Quienes se comportan fraudulentamente tienen el conocimiento y posibilida­
des para hacerlo (9 por ciento).

A modo de conclusión, el Informe destaca como notas más interesantes, por su par­
ticular repercusión en la articulación de políticas de prevención y corrección del fraude,
las siguientes actitudes y opiniones de los ciudadanos:

a) Existencin de una concepción utilitarista de la fiscalidad, como contraprestación
para recibir servicios públicos, frente a la opción solidaria de considerar los im­
puestos como medio de redistribución de la riqueza.

b) Existencia de un juicio negativo respecto a la relación de intercambio entre los in­
gresos y los gastos públicos.

e) Existencia de un cierto antagonismo social que considera más habiluales los com­
portamientos fraudulentos de los empresarios que los de los ciudadanos.
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d) Percepción de que el fraude est<í muy extendido y en proceso de crecimiento, lo
que plantea la necesidad de su corrccció¡L

C'¡ IJcrcepcióll de ineficacia de la Adminislración en la corrección del fraude, pues si
hien disl)()nC de medios suficientes para luchar contra éL sin cl1lhargo no dedica
suficientes c.';I'uerlOs a esla larca.

rl E\iSlel1ci:1 r1e 1111 :llto glarlo r1e ICl'Cpli\irl:lrI :lIlle la il1sIIllIllCl1laci"JI1 r1e 1ll1'r1irlas
COll,-'('loras cSPl'ci:lles qU(' pudrLl1l rl'dllcir siglli(icatiqmclltc lus L'()l1l]J()rt:lillicn­
los fraudulentos.

4. PERCEPCION DEL FRAUDE POR GRUPOS DE EXPERTOS

La percepción s(ll"ial de los ciudadanos ha sido completada, de forl11a muy adecuada
por el Informe, eDil la opinión de diversos colectivos cualificados, relacionados con e]
objetivo del estudio, Anll' la riquoa cualitativa de las opiniones expuestas, parece illte­
¡\?s,l1lle transcribir algunos fragmentos de los textos de las reuniones de grupo celebradas,

l.as percepciones fundamentales obtenidas a través de las reuniones o cliscusiones de
grupo pueden resumirse cn:

a) Existencia de escasa conciencia cívica

«La gravedad y la extensión del fraudc en nuestro país se cree que es debida a la ca
rencia dc, valores morales de referencia para la sociedad, lo que lleva a una general des­
Illotivación, tendente a justificar actitudes nl<Í-s o menos sistcmáticas y deliberadas de
fraude» (ATS).

«El fraude en un problema de gran calado que enlaza con la tradición espafiola del pí­
caro, forma parte de nuestra cultura social y determina que seamos todos cómplices»
(graduados sociales).

b) Falta de ejemplaridad de las éiiles sociales

«La existencia de una cierta desmoralización colectiva ante la permanente presencia
de noticias sobre fraude, eOl111pcióll, etc" el1 los medios de comunicación» (fedatarios
públicos).

«Entre los factores que serán aducidos por el evasor para legitimar su conducta se en­
cuentran: el grado de defraudación fiscal conocido o sospechado en los demás ciudada­
nos, la honestidad en la administración de los caudales públicos y la ejemplaridad de­
mostrada por quienes descmpefian tareas ele liderazgo politico o ele referencia social»
(CECA)

e) Desarrollo del Estado de Bienestar o prevalencia de Jos criterios ntilitaristas
frente al principio de solidaridad

«En Espafía, además, existe la percepción de que el Estado debe proteger a los ciu­
dadanos de todos los riegos y a la vez es culpable de todos los eITares y desgracias» (Mu­
tuas de Accidentes de Trabajo),
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«Percepción social de que el Estado cuenta con fondos ilimitados, lo quc puede ex­
plicar el proceso de demandas crecientes de servicios sin la contrapartida de una correc­
ción de las posturas individu<des de fraudc» (CECA!.

d) Jeral'quizilciún social del fraude

"La opinión pública se sicilte nü.; mulc'sla por las actitudes de rr;ludc qUl' SUPOl1l'J1
percibir aylltLlS, su]}\'enciones II preslacioJ1l's a las que no se tiellc derecho f..,) y es más
bcnévol;l con los incumplimientos que suponen pagos») (abogados).

"La .')()l'iedad es permisiva con el fraude por omisión (el de aquél que no clltrega ,j!
Estado) y sin embargo, más sensible al fraude por comisión, porque cl ciudadano siente
que en él se lIeval1 algo suyo. 1:1 fraude por omisión es más frecucntc pero tiene menor
impacto ético» (médicos).

«Desde el punto de vista de su valuración social. se considera quc la sociedad espa­
1101a es I1lÚS tolerante con el rraude riscal que con el fraude en la percepción de presta­
ciones por desempleo, seguramente porque se considera que en este último caso se de­
frauda a otras personas o trabajadores concretos, próximos, mientras que el fraude riscal
es all:stado)) (consumidores).

e) Imagen de ineficacia del gasto público

d:n ocasiones el origen del fraude viene dado por el deseo de Illani restar su rechalo
a la Administración en general que gestiona inadecuadamente los fondos propiciando el
crecimiento del (léficit público» (Címaras de Comercio).

«Percepción social de la existencia de derroches y l1lala administración en la gestión
de los caudales públicos» (gestores administrativos).

f) Aumento de la presión fiscal

«Desde el sistema bancario se percibe un rechazo creciente a pagar impuestos, se
aducen los altos tipos dc innación, la doble imposición sobre el ahorro» (Asociación Es­
panola de la Banca y CECA).

«La existencia de una presión I1scal excesiva que llega a plantear, en ocasiones, la
necesidad de optar entre pagar impuestos y el mantenimiento de la empresa» (Gestores
Administrati vos).

g) Complejidad y variabilidad de las normas y dificultad del proceso
para acceder a algunos beneficios

«La legislaci6n tiscal que, con su carácter confuso, complejo y variable a lo largo
del tiempo, favorece situaciones propiamente defraudadoras, la utilización de la legisla­
ción con fines contratios a los previstos, o incluso, casos de fraude no intencionados (... ).
Gran complejidad de la normativa sobre cotizaciones sociales. Su publicación, a tra­
vés de normas ele rango peculiar, exige ser abordada por especialistas» (Cámaras de Co­
mercio).
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h) Carendas o defectos del modelo administrativo de control

«i\'íal dimensionamiento de la Adminíslracíón Pública, por cuanto no se han incrc··
mentado los efectivos de los cuerpos con m<Ís incidencia en atajar el I'raude que sigucn
infrac!imcllsiollac!os. como los Inspectores de Cfrabajo, l'.\islicndo un desajuste entre el
crecimiento de las prestaciones y su contro!>, (i"íulutlS de Accidentes de Trabajo).

«Las sllccsi\':lS rCronll;\s iniciac!;\S en el arlO 1978 no se han visto suficicnlclllclllc
,K:ompafíadas (k: la adecuada preparación de la Administración para hacer frente a las
exigencias que planteaba el control de una gestión masificada" (gestores administra,"
¡¡vos),

i) Escasa eficacia del régimen sancionador

«La existencia de determinados sectores, donde se reconoce un importante volumen
de fraude, en los que se siente una negativa a pagar, no por presión fiscal sino por la fal­
ta de percepción del riesgo a ser controlados» (economistas).

«Las sanciones contra el fraude son excesivamcnte graves y aparatosas, pero cscasa­
mente frecuentes o extendidas, por lo que el defraudador potencial puede sentirse moti­
vado ante la baja probabilidad de ser sancionado» (pensionistas).

j) Responsables dcl fraude. En este punto los grupos consultados se consideran
excntos de culpa, considerando que son otros los posibles rcsponsables
de la existencia de fraude

«La organización colegial manifiesta que no da carta de naturaleza al fraude sanita­
rio y rechaza categóricamente la culpabilidad o participación dcl médico ell él» (médi­
cos).

«El disefío de pJ'Oduclos financieros que, amparúndosc en cl marco normativo vigen­
te en cada momento, palíc la fiscalidad de los clientes a los que van destinados es abso­
lutamente legítima, rechazando toda sombra de duda a que tal actividad sea conductora
o incitadora del fraude lisca!» (AEB y CECA).

«Respecto a los fraudes existentes (fiscales, laborales) son los propios empresarios
sus principales beneficiarios arrastrando al Estado a pagar sus problemas de gestión y
conflictos con los trabajadores» (sindicatos).

Cuantitativa y cualitativamente el Informe intenta conocer la incidencia del fraude y
su extensión, lo que queda patente en lo expuesto en esta primera parte del análisis. El
estudio concreto de las áreas de fraude tales como: economía sumergida. fraude fiscal y
aduanero, fraude en los ingrcsos y prestaciones de la Seguridad Social en el desempleo,
en las prestaciones 1~1rmacéuticas y en las subvcnciones y ayudas públicas, así como las
Recomendaciones que la Unidad propüne, forman la segunda parte del Informe que se
incluirán en el próximo número de nuestra revista.



La filos«fla social como fúndmnento
de la ética social: el modelo «utópico»

de GeOl:qe Herbert Mead

\1:\RI.-\ JrSLS L¡~I! PF\I,-\\

1. EL PRAGMATISMO COMO FILOSOFIA SOCIAL DE LA DEMOCRACIA
Y COMO FILOSOFIA MORAL

Gcorge Hcrbcrt l\lcad y John Dcwcy suelen ser considerados como los pensado­
res que, con posterioridad a Pcircc, mús contribuyeron a difundir las ideas pragmalisws
--'Principalmente en Estados Unidos· - desde principios del siglo xx. El Pragmatismo

trata de explicar el comportamiento humano pero, sobre todo, trata de verificar las ideas
por medio de la experiencia, entendiendo como tal no sólo lo que hacemos como orga­
nismos activos, sino también considerando la experiencia como un proceso sociaLI

:v1cad y Dcwc)', junto con Charles Bonon eooJe):', fundaron el llamado «1ntcraccio­
nísmo Simbólico Clásico», corriente de pensamiento que ha tenido gran influencia en la
Psicología Social y en la Sociología. Actualmente Dewcy suele ser m<Ís conocido por sus
ideas acerca de la educación, mientras que los planteamientos de l\'lead se centran m<Ís en
la filosofía social y en la psicología social.

lvIeacL Dewey y Cooley querían convertir el Pragmatismo en «la filosofía social de la
dcmocracia", buscando la reforma social Y' la aplicación del método científico a los pro­
blemas morales, de forma que se lograse la justicia social':/ un gobierno mejor. Pero ade­
más, como los pragmatistas otorgan a la conducta y a las acciones humanas un papel pri­
mordiaL puede decirse quc «el Pragmatismo es inttínsecamente una filosofía moral, ya
que la moralidad es el estudio de la conducta humana que se cuestiona los modelos para
criticarlos y dirigirlos. Tal y como sugiere .ivIead,2 la moralidad del individuo existe y se
desarrolla dentro de UBa evolución social. Así, la filosofía moral está indisolublemente
unida a la filosofía social y el Pragmatismo se convierte en una filosofía social por ex­
celencia,,)

La influencia moral del Pragmatismo se extiende a ámbitos tan importantes como la
cducación, la búsqueda dc un buen gobicIllo, la justicia social o la paz internacional (no

Cfr. RECK. Andl'~w 1. (ed.): Inll'Oduction to 1\'1E1\D. G. I-L: Se/eeled Writil/g.l'. Chicago: lhe University of
Chicago Pr~ss, 1981, pág. XVI. (Todas las traducciones del inglés 5011 nuestras.)

2 ¡...IEAD, G. H.: «The Philosophical Basis (Jf Ethics». /nlemalÍonal j(luma! o(Ethics, 18. 1908, págs. 312­
313.

3 RECK. Andrew 1. Ced.): Jntl'oduction to r.,'1EAD, G. H.: Selected IVrilings. págs. XXX]]I.
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olvidemos el desgraciado acontecimiento de la Prilllera Guerra ;\·lunc!ial). I,;¡ pat"(icipd­
ción de los pragmatistas en la asociacit'ín <JThc Cil)' Club 01' Chicagoi> !lOS ofrece una
Illllcs[ra de su interés por los problemas pr:íclicos ele su comunidad y de su gobiullu 1m!··
nicipal. \lead propone lIna política plH1Jica el1 consonancia COIl los intC!'eses lk lo". ciu­
dadanos y para ello suhraya el p~lpCJ que ha de ,jllgar la ,'t!uc,¡citíll en la i'orm,¡(,'itíll dL' la
cOllcicl1ci,ll'ívic,l, a"í ('01110 los cOllli[{'s indcpcl1dicl1lt's que 11,1I'I'<Ín (k CSllldi,lr los (I"lIl1
tus de la l'illdadallia.'

\kad es l'Ollll",lrio al individualismo que h,lbÍ<l caraclcri/ado dmanll' al¡!lIllus afio;.,; a
Id sociedad nol"lc<tmerical1a y que hdhía (ll'asiuJlado \'al'i;¡dos cUllfliclOS ('nll\.' div(:,rsns
grupos. Al C{l!ltrar'lo que el lndividualislllo, lTC,~ Jlcccs,lriu lograr clenas condiL:'IOIlCS il1­
dispellsdb!cs para or¿:rallilar la socicd:ld y para conseguir una moral social. Si somos ca­
paces de conseguir una bllc]}(l org,lnil,lción sO('ial, Ullllhil'n podremos logf<lr cl «hicll su­
ciah) y adcl11,ís lograremos esa sociedad ideal en j;¡ que las accioncs morales IJcgal'Lm a
ser nucstnlS modos habituales de comportamiento. «\cread desarrolló tilla tllosofía social
bolsada en la concepción rOLlsscauniana dc la sociedad y cn la nocion kantiana de los im"
perativos éticos. Su mis profunda incursión en el <Íre;l dc la psicología social ftle el in­
tento dc explicar las motivaciones de IDs individuos que podrían vivir en );¡ sncil'dad
ideal que l'l concebía.))"

Podemos afirmar que la ética socia! de l\'kad cslú fundamentada en su filosofía so­
cial. ó Al rderirse a su 111odelo ideal de sociedad -m<Ís desarrollada y mús organizada·
considera que es Illuy importantc que los sujetos teng<ln intereses sociales y fines comu­
nes que posibiliten la mejora de la propia sociedad. Se trata de encontrar el modo ck re­
solver los posibles conClictos entre los individuos sin lener necesidad de recurrir {l fuer­
tes luchas por el poder o, en peores ocasiones, a la guerra. ,<De modo similar a \VillialJl
James anles que éL .:VIead subraya la ill1portancia de encontrar "un equivalente moral
para la guerra". La sugerencia enraizada en la nJosofía social de ;\ile;ld es que este equi­
valente se encuentra en la aplicación a los conflictos socIales de la capacidad humana
para la inteligcncia reflexiva.»7

ivleael supone que existen esos intereses yesos fines comunes que es necesario en­
contrar. Y ello, no sólo dentro de nuestro propio país, sino también internacionalmente.
No olvidemos que, ademús de plantear una sociedad en la que los sujetos tengan en
cuenta las opiniones y evaluaciones ele todos los demás, i'vlead también plantea la posihi­
lidad de una «Liga de Naciones) en la que los intereses compartidos tendlÍan su origen
en un nivel aún más extenso: el de varios países. Posibles ejemplos de esos intereses co­
lllunes son; el deseo de terminar con el hambre \/ la pobreza, conseguir seguridad y sa­
lud, o reparlir bienes entre los sujetos más necesitados.s Si logramos que esos fines co-

4 Cfr. RECK, Antll"<:\\' J. (ed,): Jntl'oduClion lo \tEAD. G. 11.: Se/roed IVrilillgs. pág, XXXVI.
S CHASI"", Gerald: «Georg\:' Herbert Mead: Social I\ychologist of ¡he MO!'i!! Saciet)'», Bake/el' JOifl"lla{ I~t

Soci%gy, 9, 1964. págs. 95-%.
6 URIZ PBI,\?'i, r.laría Jeslls: Personalidad, Socializaci¡}JI l' COl/lwuúiCilín (El pensamiento de Georgc Ikr­

bert Mead). ivladrid: LibertnriaslProdhufi, 1993. págs. J()9-392,
CO()K, Ciary A.: Tlle Se/fas Moral Agelll: ti Stlldy iJl ¡lie PhilosoJlhy l~fGt'orge Jlerherl Mead, Yalc: Yale
University (tesis doctoral). 196ú, pág. 1) K
efr. COOK, Gary A.: lhe Self as Mora{ I\gelll: ti SlIIdy in tI/{' Plli/lI.íOplJy I!/ George Herberf Mt'tId,
pág. 120.
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mUlles S(',1I1 realmente efectivos en la vida de cada individuo habremos conseguido tam­
bién una I1wyor organi/<1cióll social.

Entre los !l,íbitos sociales que sería deseable cOllseguir entre los sujetos que forman
P,UlC lk:- 1I1l<l s{)l'icdad también Sl' encuentran los códigos mor;lics. lTay que tener en ClIel1··

la qlle los prohlclll<\s morales suelen surgir l'l1 las rl'laciollcs del individuo CO]] su 811101'­
110 soc'iaL de mndn que. pOI' Cii;'llIplo. Ull sujeto pUL'tlc inhibir UIl l:()Jl1port<lmil'l1[() dclcr­
l11inal!n j1nrquc en Slll'l1lorl1l1 se l'sl(:n planb:<lndo diversos \',liore\ en conrli('lo.

La Csll"I-'lJla rd,Kión en!I\,' ética y !'ilosnl'ía s(k'jid ;\pal\'Cc ,\Úll l11<Ís claril 'ji ll'IW1110S en
('[ll'llla qlk:' el cn'i;'imil'nto )]](JI"(\) lk cada slIjCl\l liellc lugar siemprc llcnlnl llc' un pro('cso
soci,¡j de cvolución l'l] el que 1;1 propia sociedad se desarrolla C01l10 un (()(!o: « ... la re­
construcción moral ncativa no puede succder indcpclldielllel1lCntl: dcl desarrollo de la
sociedad en cunjlllllo.>¡li Un ejemplo dc esto es el caso de Sónates, cuyas ideas morales
l'Slé1n indisoluhlemente li¡2adas a U1HlS valurl's \' unos ideales sociales IllUY concretos.

2. TEORIA DE LOS VALORES. SOCIABILIDAD Y MORALIDAD

Si tellelllOS en cuenta que \k,ld subdivide I;t teorí,] de los valores en lres disciplinas:
la lógica, la ('stética y la ética. serú f<kil u1mprcllllcr que para entender la ética es preci­
so estudiar primero su teoría de los valores, para anaJilar después los valores éticos CDI1l0

un subgrllpo de la ll'oría de los valores, 1\")r ello vamos a vcr brcvcmente qué entiende
\olead pOI' (,\'alnr». Estc se define cumo <'l'l cadeter futuro de un objeto el1 cuanto quc
cste (lL'termina nuestra acción hacia éL El valor l~S la capacidad de un objeto para salis"
facer un interés () impulso de un sujeto. Los valores relacionan el objeto y el sujeto. Ade­
más. los valores nunca Sl', cncuentran s610 en el ohjeto y nUI1C<1 se encucntran sólo en d
sujeto, Los valores emergen en la transacción de actos".IU

Al hablar de los valores no nos rc!'erimos a ellos Cll general o de forma abstracta, sino
a valores específicos que surgen en la relación concreta entre un individuo y un objeto
dentro de un acto específico. Son así esencialmente sociales y van cambiando conforme
cambian los individuos y las situaciones el1 que se encuentran esos individuos.

En el nivel humano, a diferencia del nivel físico y el biológico, los valores son sim­
bólicos. y de esta simbolización se sigucn varias consecuencias: una de ellas es que «cl
hombre puede asignar arbitrariamente un valor a los objetos naturales y a otros símbolos:
por ejemplo, una rosa roja puedc simbolizar el valor del amor o, por ejemplo, el símbo­
lo político de la democracia representa olros valores como la justicia. Además, la simbo­
lización dc los valores posibilita que los hombres compartan esos significados con otros
individuos. /\1 alcam.ar las perspectivas que tienen otras personas sobre los valores, uno
es capaz de llegar a ser autoconsciente y reflexivo sobre sus propios valores»,I!

9 ('OI)K. Gnry A.: "lile Scl(as Moral Agcl1f: A SII/dy inlhe PlJifosophy (!{Ceorge Herbar JUead, pág. 148.
10 i'vlEArJ, (J, 11.: Mind, Self //1/{/ Sucie/y, pág. 5, núm. 4, en HflOYER, Jolm Albín: Tlle E/lliml Tllcory nI

(~'el!rge Haber! MMd, Southern lliinois Univmíty (tesis doctoral), 1967, pág. 76.
1t 13ROYElC John Albin: 'FIJe EI/¡ica/ Thellry ot Gcorge Haber! Mead, Southern lIlinois University (tesís doc­

lom!), 1967, pág. SO.
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Si hacemos un análisis histórico de las teorías de los valores podremos distinguir tres:
la agustiniana, la emotiva y la evolutiva. lvlead está de acuerdo con la (¡jtima porque no
define los valores ni como esencias ctemas (como hace la teoría agustiniana) ni como
sensaciones subjetivas (C0I110 hace la teoría emotiva), Se trata. en cambio, de realizar una
cOlltinua reconstrucción de los valores y de armonizar el l1layor Ill'IIl1CTD posible de ](lS
mismos ..\lcdianlc esta cuntinua transacción de valores y esta rCCollstrulTión de las si,"
luaciclllcs (lcniclldcl en CLlenta también la perspectiva de otros sujetos). el individuo pue­
de adquirir tina pnspcc,tiv<\ I1Ú) al1lpli:l y cso cs precisamcntc lo quc \lcad llama (so
ciahi licbd,>.I:.

La imporlallcia que \kad concede a la sociabilidad se evidencia, cntre otros muchos
momentos. cuando hacc referencia a la racionalidad humana. Es entonces cuando ;\-1('ad
invierte la tesis kantiana dc que el hombre es lln ser racional y, por tanto, \In ser social,
postulando que, al contrario, el hombre es un ser racional porque es un ser social.

Pero, a(!cm<1s, la sociabilidad desempefla otra importante función: hace posible la
universalidad de los juicios éticos, puesto que si los individuos 5011 capaces de analizar
racionalmente Ulla situación y de tener en cuenta los intereses de todos los sujetos impli­
cados en la misma, entonces sed mucho m:ís prohable que coincidan en formular algu­
nos juicios éticos. «La socialidad proporciona la universalidad de los juicios éticos Y'
compone el rondo de la afirmación popular de que la voz de todos es la vo! universal; es
deciL todos los que pueden apreciar racionalmente la situación, están de acuerdo. La roro
ma misma de nuestro juicio es, pues, social, de modo que la meta, tanto en contenido
como en rorllla, es una meta social.» L~

Sólo un ser racional será capaz de generalizar SLlS aclos y sus juicios éticos, de modo
que sea capaz de hacer con el prójimo lo mismo que quiera que le hagan a él. De aquí
surge uno de los imperativos de la ética de Mead que es lanuniversal como puedan ser­
lo los imperativos kantianos: «Ha/. al prójimo lo que quisieres que te hagan a ti: es decir,
actúa hacia otras personas como quisieras que actuaran con respecto a ti en las mismas
condicic)lles,>I 14

El supuesto mcadiano de la sociabilidad de la naturaleza humana aparece como fUll­

damento, no sólo de la capacidad racional del hombre, sino también de la definición de
los «fines buenos» en el terreno moral. La relación cntre moralidad y sociabilidad es tan
estrecha que podemos definir como buenos aquellos fincs «... que conducen a la realiza­
ción de la persona en cuanto ser social, Nuestra moralidad se concentra en torno ti nues­
tra conducta social. Somos seres morales en cuanto seres sociales)).15 Así, del mismo
modo como nuestra naturaleza humana es social, así también los fines morales deben ser
fines sociales para que podamos definirlos como «fines buenos».

Pero, ¿qué significa que los fines morales deban ser también sociales? Pues, princi­
palmente, que cada individuo esté dispuesto a reconocer, no sólo sus propios intereses,

12 Cfr. BROYER, John Alhin: The Ethical'/I1eOlY I!fGeorge Haberl Mead, pág. 87.
l3 l\.-1EAD, G. H.: «fmgmcnlos sobre Elica», en Espíriw, persoJ/1l y sodetlad. Desde el pllll/O de 1'isla del CUI/­

lluclisll/o Social, 8uenos f\ircs, Paidós, 1990, pág. 38 t.
14 l\.'!EAt), G. H.: «fmgmentos sobre Etica,}. pág. 382.
15 MEAD, G. H.: "Fragmentos sobre Elica», pág. 387.
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sino también los intereses de los demás, incluso aunque éstos se opongan a los suyos
propios. Esta tesis lleva a forlllular a l'vlcad 011'0 «imperativo calegórico»: el de actuar con
referencia a todos los intereses involucrac!os.ló Podría decirse entonces que para com··
probar o dc!lnir si un determinado cOlllpon<lmic,l1[o es o no bueno (O si un fin que nos hc­
1110S planteado cOllseguir es o no bueno), tendremos que averiguar si hemos tenido en
cuenta lodos Jos illlercses involucrados en esa situación o en ese conlliclo. Cuando defi­
ne el «,\clo Illoraj¡) se refiere' a dos (',HaclcI'ÍSlicas lúndamell1ales: que sea racional y qw.:'
tenga en ClIenta lodos los intcl\:'sCS rclaciunados con dicho actu (incluidos. claro est,\, los
del propio individuo), La disposición a ll'ncr en cuenta los intereses de los otros posibi­
lita, adem<ls, cl desarrollo de una persona más amplia, es decir, supone un enriqul'Ci"
miento para el individuo.

3. IMPEHATIVOS MOHALES QUE DEBEN CUAH NUESTHO
COMPOHTAMIENTO

La influencia de Kant en \'fead se reneja en varios aspectos de su I1losofía social,
(anto por su semejanza como por su diferencia, F:ntrc las semejanzas podemos sefialar las
siguientes: en primer lugar la consideración del ser humano como un ser de naturaleza
racional capar:, por cllo, dc elaborar leyes sociales y de comportarse scgún ideales mora­
les siguiendo dicha racionalidad, «La sociedad podría ser racional si los seres humanos
utilizaran SllS habilidades innatas",»17 Si esto fuera asÍ, sería mucho 1l]<lS 1'iÍcil lograr un
acuerdo entre los fines que perseguiría caela individuo y los fincs anhelados por la socie­
dad,

AdcmiÍs, fvlead toma el concepto de deber kantiano, aunque incorporándolo a su pen­
samiento social y dotándolo de un contenido mús específico. En su opinión, y a diferen­
cia de Kant. el hombre no tiene el imperativo moral dentro de sí mismo (de su propia na­
turaleza, internamente) ni tampoco podría decirse que su moralidad provenga de las ins­
tituciones sociales (extclllamente), sino CJue la necesidad moral surge de la rclación entre
el impulso (interno) a actuar y las condiciones (externas) de la acción.

Ambos pensadores coinciden en considerar al ser humano como un fin y Ilunca como
un medio, por lo que no se debe nunca inst!1l111entalizar a las personas, «Al diseI1ar una
sociedad en la que los hombres podrían tratar a cada llllO de los otros como "fines cn sí
mismos", Mead estaba estableciendo el "reino de los fines" del que hablaba Kant. Como
este último afirmaba, este "reino de los tlnes" era una comunidad de individuos éticos

16 En el componamicJlto Illoml sc puedcn distinguir dos dementas funcláinentalcs: la racionalidad y la
cumunicación signitlcantc ente los individuos, los cuales ayudan a conseguir una perspectiva común.
"Actuar racionalmente con respecto a las perspectivas de valores descubiertas en un problema moral
es desarrollar una hipótesis que reconstruya la situación de tal forma que armonice y maximice cuan­
to sea posible LOdos los valores presentes.» (BI<OYER, 101m Albin: T/¡e Erhiwl Theor)' (?l Ge01ge He/"·
ha' /'v/ead, págs. 124- J 25). Estos dos elementos son la basc de uno de los «imperativos categóricos»
mcmlianos.

17 CHASIN, Gerald: «George Herber! l'...leac!: Social Psychologist (Jf the j\·foral SocietYJ), pág. 108,
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dedicados a la ley moral."l:'; J ,J reíno de los fines kantiano podría haccl'!ie realidad en el
siglo xx.

C)t!'o aspecto en el que coinciden amhos pensadores es ell la formulación de un (dlll­
pcnllivo catcgóricc})) () miÍxinw que regule' el comportamiento de los individllllS, Las pa­
labras de Kant, «ohra de tal modo que lo que hagas pueda COI1\\'rlirsc en múxilll<1 uní
\\'1"sal>" Se' l'(1!1\'¡CrlCIl en hoca de \lead en ,dos iJ1lL'resl:s de ulla cOl1lunidad tienell que
¡Josl'cr un clr,Íl'lt'r lltlivcrs:ll. ]0 qUt' signil'ica que deberían Se'!" de (al IÚrI11,\ qlle clIando
una p,'rs\H1<l desea algo para sí Illism<l desee lo mismo para otr<lS);,H i\Sí. para \kad la
ohligación mora] es sinónima de la ohligación social.

La principal diferencia entre la ética de. K~I!1[ y la de \lcad es que Kant nos dice que
un aclo cs inmoral bajo cierl,lS cin.'lIl1Slanl'ias. pero no nos dice qué es el aclo moraL (,Su
dl,rinición de );1 1110ralidad se 11al\.' en lérminos negalivos: no puede proporcionamos una
guía para la acción moral constructiva"" (i\dcmásj Kant desarrolló un sistema de princi,"
pi os l,ticos que subraya las reglas fijas de la conduela moral, nlÚs que reglas del descll"
brimiento y de la reconstrucción mora1.¡¡·;U No olvidemos que para .\'1l'ad 110 helllos des­
cuhicrto \'alores definitivamcnte \'~Uidos, por 10 que lu imporlante sed observar las cun
diciones necesarias para el descubrimielllo y la reconstrucción de cualquier valor.

En su opinión, la ética kantiana es una élica dcmasiado abstracta, formal. sin unos
comenidos definidos cspecílkamente. /\demás, la Jórlllulación kantiana que mils conlc­
nido tienc (el imperalivo categórico) esuí fOl'mulado de una manera neg,lliva, diciendo lo
que no hay que hacer, y no de una forma posiliva, es decir. definiendo lo quc se debe ha­
cer: «Lo que hace el principio ele Kant es decir1c a uno que un acto es inmoral en ciertas
condiciones, pero no le dice cuill es el acto moral. ].:¡ imperativo categórico de Kant su-·
pone que existe una sola forma de acluar. Si lal cs el caso, entonces no hay más que una
sola regla que puede ser universali/ada: el1 esas condicioncs. el respelo por la ley sería el
molivo para actuar de tal manera. Pero si se supone que exislen formas alternativas de
actuar. cnlonces no se puede uti1il.ar la regla de Kanl como medio de determinar qué es
correclo.»21 Además, la ética kanliana se cenlra excesivamente en las inlenciones del su­
jeto. olvidando olros aspectos como los rcsultados de la acción.

I'víead también clitica algunos aspectos de la ética utilitarista, como su explicación de
los motivos que guían las acciones morales humanas. Para los utilitaristas, el principal
motivo es la sensación de placer que se produce en el sujeto cuando satisface su deseo,
mientras que según .~vlcad el principal motivo es el impulso que se diJige hacia el fiJllllis­
mo, por 10 que la determinación de los fines hacia los que se encaminan nuestras accio­
nes cobra una importancia capital. ivlead concluye que «c1 fin debe ser lal, que refuerce
el motivo, que refuerce el impulso y amplíe otros impulsos o molivos».n Dewey, que

18 CHASli\. CiCl':11d: «Georg..: Herberl ;-"Jead: Social Psychologist of the l\'loral Saciety,,_ pág. 110
19 ~lEAI), G. Ji.: MOI'clI/cllts (lfT/mugll! il/ thc Ninctccl/ff¡ CCIltIf/Y, edited by Menill H. i\'loore. Chicago.

1936, pág. 29; MEAD. G. R: «Natur(ll Rigllls ane! ¡he Theory of lIJe Polilicallnstilutioll>l, )IIIII'Il(l/ lir ¡hc
P/¡ifo.wpf¡y (!(Scicl/cc, 11, January 1915, pág. 149, en CASL". G.: (,George Herbert l\1ead: Social Psycho·
logis! of ¡he j\'loral Sacie!)''', pág. 109.

20 BROYEn, Jolm Albin: T/¡c Etllical '[licor)' of Gcorge Hervert Mead, pág. J 59.
2J MEAD. G. 11.: "Fragmentos sobre Elica". pág. 383.
22 i''>'IEAIl. G. H.: (~Fragmentos sobre Elica", pc'íg. 386.
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también coincide conl\1cad e11 este planteamiento, pone como ejemplo el interés por las
otras personas, el cual conduce, no sólo a reforzar aún m<Ís el impulso de seguir intere­
s,índose por los demás, sino también a interesarnos por la vida en general. F:n definitiva.
se tra1<l de que nuestro impulso se dirij¡¡ hacia el ohjl'lo l11isl11o y JlO hacia nueslros pro­
pios estados sub.ietivos, como el placer qUl: sentimos COIllO consecuencia de la satisfac·
ci(in de UI1 deseo. Adl'!11,ís, a la ética utilitarista le llClIrre lo contrario que il la kantiana:
se (KlIpa c.\cesi\'aI11Cl1lL' de IDS resultados de la accilín. olvidando las intenciones del su­
jeto que il1tcrvil'l1c en la misma,

Otro autor con el quc se puede relacionar la ética de \lcad es Rousscau. \lcad coil1~

cide con el cOllcepto rousseaunial1o de ((voluJltad gl:l1cral" o "volulltad universal», que
repreSell[(l f<mlO la voluntad de cilda individuo particul,lr como la voluntad de la comuni­
dad en general. l:ste concepto es perfectalllente aplicable a las tesis de \lead de que lo
que sea Ull derecho para Ull individuo también lo será p<lra todos los demús sujetos que
formen parle de la comunidad, de modo que cada lino querrá para sí mismo lo mismo
que quiere para los otros):{

4. REQUISITOS NECESAIUOS PARA CONSEGUIR UNA SOCIEDAD
MORAL

[Jara conseguir la sociedad moral a la que todos deberíalllos aspirar se precisan v,lrios
requisitos. En primer lugar. la aplicación del método científico al terreno de las cicncias
humanas y sociales_ En segundo lugar- poner cspecial atención ell la educación social del
niño, de modo que éste no aprenda sólo reglas abstractas, sino comportamientos y acti­
tudes que puedan serIe útiles en su contexto social concreto. En tercer lugar. también S011

importantes ciertos mecanismos psicológicos que forlllan parle de la propia naturalCl.a
humana, como por ejemplo el "role-taking» o capacidad de ponerse en el lugar del otro,
de forma que cada individuo pueda hacer suyos los intereses e inquietudes de los dem<Ís
sujetos. A través del "role-taking», cada individuo aprendería más fácilmente las actitu­
des de los demás miembros de su comunidad y esto contribuiría a fomentar los actos de
caridad )' moralidad entre ellos.2<l

Las semejanz.as entre la ética y la ciencia pueden resumirse en dos puntos. El prime­
ro, que los problemas éticos pueden resolvcrse aplicando el método experimental, pucs­
to que ningún vnlor es considerado como absoluto sino más bien como sujetos siempre a
posibles modificaciones. El segundo, que gracias a la aplicación del método cicnlífico, se
han suscitado nucvas cuestiones éticas y sc ha delllostrado que algunas viejas fómwlas
eran inadccuadas.25

Pero también existen diferencias entre la ética y la cicncia. Entre las principales po­
demos señalar las siguicntes: 2Ci 1) cuando cxiste un problema moral sí se cuestionan los

23 nI'. CJJASJ". GemId: «George Herben ¡vleal!: Social Psychologist 01' the Í\'loral Societ)'», pág. 109.
24 Cfe CH ..'1SIN, GemId: "George Herbert i\le-ad: Social Psychologist 01' the Moral Sociel)'''. pág. 1Cl-t.
25 Cfr. BROYEIl. John Albin: TIJe Etfúca! TIJeory (!{Gcol"ge Habert Mead, págs. IOO~IOJ.

26 Cfr. I3ROYEH, Jolm Albin: 'fhe Et/¡iCIII lIJeOlY af Geol"¡;c Herberf Mead, págs. 102-107.
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tlnes (sobre todo en su relación con otros fincs), mientras que esto 110 sucede en Ull pro­
blema científico: 2) es más fácil suspcnder lluestra acción en el caso de un problema
científico que en caso de un problema moral. puesto que en esta t'lltima situación la sus­
pcnsión de la acción cs en sí misma otra acción: 3) la ciencia se ocupa fundamentalmell­
le de valores funcionales, mientras que la ética, adcrmís de éstos, también trata de valo­
res ideales: 4) todos los objetos élicos son objetos sociales, por lo que la tarea de la uni··
vcrsali7.<lción es mayur l'll el tcrreno ético que en I,¡s otras cicncias.

[ksdc la perspectiv,¡ élica de \lcéld no exislCll órdencs Illorales inmutables que tras­
ciendan cualquier situación ¡lloral y,' que sean inalterables illdependientemente de las con­
diciones sociales. No exisle, por tanto, un modelo moral perfectu, por lu que tendremos
que ir reajustando nuestros hábitos a las lluevas situaciones con las qUl: nos vayamos en­
contrando. (,El avance moral no consiste en adaptar las naturalczas individuales a las
realidades t1jas de un universo moraL sino en reconstruir y recrear constantemente el
mundo tal y como evolucionan los individuos.»l"

Precisamcnte, \Iead quiere aplicar el método cielltírico al terreno de las ciencias so­
ciales y humanas para alejarse de todo tipo de dogmatismos, L.a ciencia no suele prcten
del' imponCl" determinadas hipótesis o planteamientos, sino que sólo nos recuerda que
cualquier hipótesis, para que sea aceptable, tendriÍ que tener en cuenta todos los factores
implicados en diclJa hipótesis,:!' Esto, aplicado al terrCno moral, significa que nuestra
conducta habrti de tener en cuenta todos los valores implicados en nuestros pmblcmas
socíales )' morales y que definircmos dichos valores allali/ando los conflictos a partir dc
los cuales surgen los problemas.

Si, por ejemplo, el problema a considerar es la prcvcnción del crimcn, entonces ten­
dremos que estudiar las dificultades dc la justicia criminal }' si rcalmente ésta sirve o no
para prevenir el climen)'J En este caso no serviría de nada creer que los tribunales de jus­
ticia sonlllla instilución perfecta a la que hemos de rendir culto. Lo que postula la teoría
social de Mead es precisamente el abandono de los tradicionales «valores de culto» y su
sustitución por los «valores funcionales». Tenemos que darnos cLlenta de que las institu­
ciones, los húbitos y las costumbres no son valores absolutos, sino que hay que situarlos
según sea su valor funciona1. «Es el crecimiento intensivo de las interrelaciones sociales
e intercomunicaciones lo que hace posible el reconocimiento por parte del individuo de
la importancia que tiene para su vida social la actividad corporativa de la comunidad
como un todo. La tarea de la inteligencia es usar esta crecicnte conciencia de interde­
pendencia para formular los problemas de todos en términos del problema de cada llllO.

En tanto en cuanto se pueda lograr esto, los valores de culto se convertirán cn valores
funcionales.»3o

J'vIcad considera que el método científico ha de ser aplicado no sólo en el úmbilo de
las ciencias experimentales, sino también en el de las ciencias sociales y, más concreta-

27 ¡'-lEAl;' G. H.: «The Philosophical Bnsis af E¡hics». /lItcnlllliollllf jOIlI1/111 o(Erhirs, 18, 1905, pág. 319.
28 Cfr. [VIEAD. G. 1-1: "Scientific i\'1elhod ami lhe ¡\-Ioral Sciences,,_ T{¡c /l/lcl"J/a/iol/a/ jOlll"lJaf (!{Etltics. :n.

ApriL 1923, págs. 229-247.
29 Cfr. l\1EAD. G. H.: «Scienlific Melhod and the 1\-loral Sciences". ¡he /lIlemmiol/al jouYlla!o(Etllics, 33.

April, 1923, pág, 242.
30 MEAD, G. H,: «Scientific fo,-Ielhod ami lhe Moral Sciellces». pág. 245.
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mente, en la ética. La principal justificación de esta idea surge del hecho de que el mé­
tocio científico no loma nada por supuesto ni tampoco plantea valores absolutos que no
estén sujetos a ninglÍll tipo de posible modificación. Al contrario: se trata de ir plantean­
do hipótesis de trabajo que sicmpre poddlll someterse a la evaluación continua por parte
de los individuos. Además, en esta evaluación Y,' reconstrucción de los hechos, siempre
habrá que teller en cuel1ta los intereses de todos los sujetos implicados en esa situación:

.. el método científico requiere considerar todos los hechos cuando se plantea una hi­
pótesis para resolver Ull prohlema, de modo que, cuando se trata de problemas sociales y
mora1cs, el método científico solicita que se consideren todos los v,¡)ores que surgen de
todos los intereses de todos los individuos en la situación problemútica.»-'I Se podría es­
tablecer un paralelismo cntre esta aplicación dcl método científico al terreno de los valo­
res y el procedimiento que debe seguir la democracia, puesto que ésta tiene que conce­
der el mismo peso a los valores e intereses de todos los individuos Y' subrayar una polí­
tica que suministre la m,ixima s<ltisfacción de esos intereses.

La ética se ocupa de problemas morales, es decir, de aquéIJos que tienen consecuen­
cias importantes, bien para el individuo (relacionados, por tanto, con su carácter), o bien
para el grupo social (relacionados, por tanto, con las instituciones). Para formular una
hipótesis moral suelen seguirse los siguientes pasos:-'2 1) tomar conciencia dcl problema:
2) afirmar el problema en términos de las condiciones de su posible solución; 3) cons­
truir varias hipótesis que pueden resolver el problema: 4) probar mentalmente esas hipó­
tesis para suponer sus posibles consecuencias: 5) probar experimentalmente las hipótcsis
seleccionadas y observar sus consecuencias, Estos pasos nos dan una idea'del carácter
empírico que pueden adquirir las cuestiones morales, puesto que los pasos a seguir coin­
ciden con cualquier otra aplicación del método científico.

Para solucionar un problema moral hay que ir más allú de la inmediata situación en
la que se haya suscitado el mismo, intentando adquirir una perspectiva más amplia, Ade­
más, también hay que tener en cuenta que cuando se rechaza una hipótesis se rechaza si­
tuacionalmente, no absolutamente. Quizá esa hipótesis no es apropiada en ese momento
concreto, pero eso no significa que no sirva para otro momento diferente. Al plantear que
cada situación moral es diferente a toclas las demás, Mead está sentando las bases del re~

lativismo ético)·' Pero, ¿qué es entonces lo que nos lleva a decidimos por Ulla u otra hi­
pótesis? Principalmente que la hipótesis elegida sirva, en la práctica, para resolver dicho
problema en las condiciones presentes. En este sentido puede decirse que la ética de
Mead es una ética pragmática. La solución elegida, además de ser tomada reflexivamen­
te, ha de tener en cuenta las perspectivas de todos los individuos implicados en el pro­
blema moral y esto es posible si todos ellos son capaces de practicar el «role-taking»,
comprendiendo así los puntos de vista de los demás.

]1 RECK. Andrew J. (ed.): Introduetion lo ¡V1EAD, G. JI.: Selected IVritil/gs, pág. XXXVII.
]2 C!'r. BROYEll, John Albin: n/e Etllica/1JIeOlY (!!' George Haber! Mead, págs. I 12-11].
]] L3S hipótesis morales, al igual que los valores morales, pueden ir variando :;egún t3S circunstancias. Por

ejemplo, el patriotismo no tiene elmislllo significado en la época feudal que en nuestra sociedad contem­
poránea. Es evidente que las nuevas situaciones requieren la continua reconstrucción de los valores éticos
(cfr. BROYER, Joho Albin: Tlle E/hica( Theol)' ofGeorge Herbert Mead. pág. 121).
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5. NIVELES DE SOCIAL/ZACION y NIVELES DE CONCIENCIA MORAL

La principal demostración de la profullda relación que existe entre la teoría social de
\'!cad y su teoría ¿tica la encontralllos al anali¡;ar la conducta humana desde Jos (res po­
sibles niveles de conciencia social, el partir de IDS cuales se pueden definir tres niveles de
conciencia moral:'·¡

El primer nivel de conciencia social el de la conducta i111pulsiva- - es el 11],ís c2!()-
céntrico, puesto que el individuo busca su propia satisfacción sill teller ell cuenta los de­
sC'os de los otros sujetos. Este primer nivel de socialil<lción corresponde a la etapa del
juego {{(play)) L donclt' elniflo realiza «juegos de ro!>, (m,ís que simples imitaciones): jue­
ga a ser pap,), bombero, profesor ... y considera a los otros sujetos como individuos ais­
lados, por lo que \1ead llama a esta etapa el nivel del «otro individualil.a(]()) u «otro es­
pecífic(j».

l:n el segundo nivel -d de la conducta compulsiva-- ya cxiste Ulla cicrta concicn­
cia de la existencia de otros sujetos y el individuo es capaz de practicar el «rolc-taking»,
pero podría decirse que actúa guiado únicamcllte por las costumbres del grupo de refe­
rencia. [::ste segundo nivel de socialil.ación corresponde a la etapa del juego organil.ado
(<<game»), donde el llillo ya es capaz ele ir más all¡í de las relaciones interindivic!uales
para participar ClllaS relaciones de grupo. Por ejemplo, el niflO aprende las reglas del rút­
bol y participa en cl jucgo de equipo. En esta etapa cs m~ís importante el grupo social que
cada individuo concreto.

El tercer nivel es el de la conduela reflexiva, es decir, que el sujeto ya es capal. de te­
ner en cuenta -mcdiante una más correcta aplicación dcl «rolc-taking»-- -- todos los va··
lorcs cn confliclo que se plantean en cada situación. [-:sto le lleva a actuar de una forma
mucho m{¡s reflexiva, dcjándose llevar mellOs por las meras costumbres. Este tcrccr nivel
de socialinlción es el del «otro gencralizado» y sucede cuando el nil10 ya ha madurado
la ctapa del juego organizado. «Cuando cl individuo alcanza el nivel de comprensión de
la forma epistemológica de desarrollo de todos los actos sociales, entonces ha alcanzado
la perspectiva humana universal. Entonces comprende las consecucncias quc aplica uni­
versalmente a través de la naturalel.a y ha alcanzado el nivel racional de la conducta hu­
m<Ula»)5 Puede decirse que ésta es una etapa racional-universal.

A estos tres niveles de conciencia social descritos les con-espondcn otros tres niveles
de desarrollo moral. Analicemos brevemente cada uno de ellos.

En el primero, aún no existiría conciencia de los problemas morales y el sujeto ac­
tuaría sin ser consciente de cómo afecta su comp0l1amicnto a los otros individuos, Es el
nivel del «otro individualizado», puesto que la moralidad consistirá en descubrir los va­
lores de los otros individuos. Se trata de lIna ética individual porque el nillo simplemen­
te adquiere la perspectiva de otros sujetos que él mislllo selecciona (sus padrcs, por ejcm­
plo).

34 Cfr. SCHWALBE, lvlichael 1.: «l'vleadiall Ethical Theory aod the /l.-toral Contradíctíons of C¡¡pit¡¡IiSlll», f'fti­
losoplly l/lid Social CriticislII, 14, 1, 19S5, págs. 28-29; cfl". BROYER, Joho Albín: Tlle Etllical Tlleory (JI
George Herbert Mead, p~gs. 174-179.

35 BROYER, John Albín: T/¡e Ethical Tlleory oj'George Herbert Mead, p~g. 177.
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1:11 el segundo nivel de desarrollo moral el sujeto ¡¡cnía según las costumbres esta­
blecidas ell el grupo social de referencia, aunque aún no es consciente de Jos posibles
conflictos que suceden (o podrían suceder) al comparar su sistem<l de normas COI1

olros posihles sistemas. l:ste es el nivel del «olro organizado", puesto que el indivi-­
duo adquiere ];¡ perspectiva moral vigcnll; en ese l1lomento en la sociedad a la que per­
tenece. L:n este nivcl tienc lllás importancia cl grulm social que los individuos concrc­
IDS, P()l' lo que ('1 tipo de éliea cOITespoIHlil'l1lt, S('J",í Llna l'liea sucial lll,ís que tina éli­
ca individual.

El [crcer nivcl de desarroJlo moral --el postconvcncional- l'S el nds illlcrcsantc,
puesto que es donde .',l!(Tdcnlos princip,llcs prohlLl1lds 11J()f(lles. L:l 'Individuo es capa;. dc
tener en cucnta los fines y valores de sus actos, lJl'ro leniendo presentcs al mismo liclll­
po los valures y los fines de otros sujetos. L:n cste nivel se reconoce la existencia de va­
lores cn conflicto y se inhibe la acción hasta que se resuelva el problema moral plantea··
do. El supucsto que suh)--'acc a la definición de es le último nivcl de desarroJlo llJoral es
la conciencia de sociabilidad quc ha de tencr el individuo, puesto que se concibe a sí mis­
mo como parte de un proceso social, es decir, como miembro de ulla comunidad defini­
da en la que se relaciona con olros individuos y en la que ha de procurar ,~iuslar su pro­
pio comportamiento al de los demils. Esto último es posible gracias a una correcta apli­
cación de! «role-Iaking», que permite quc el sujeto sea más reflexivo y quc sea capaz de
evaluar lodos los intereses en conflicto.

Esle [creer nivel es el del «otro generalizado», e! de la racionalidad y el de los actos
socia1cs. Se trata de buscar principios universales y objelivos que posibiliten el descubri­
mienlo de lo éticamcnte buello para todos los individuos implicados en Ull acto socia1. Lo
importante es entonces descubrir valores sociales 10 mils objetivos y lo mils universales
posibles. La ética que corresponde a este nivel 110 es ni puramente individual ni total ..
mente social. sino ulla ética objetiva y universal. Si conseguimos llegar a este último ni­
vel élico lograremos)ú 1) expresar el llláximo posible de libertad y conseguir el máximo
posible de responsabilidad; 2) estar sicmpre dispuestos a la autocorrección de nuestro
comportamiento moral; 3) lograr clmayor grado de expresión individual y de autocon­
ciencia; 4) conseguir el mayor grado posible de integración de Iluestra personalidad in ..
dividual; 5) evitar ulla ética egoísta.

En resumen, se pueden distinguir tres Iliveles de universalidad del deber moral: 37

J) cuando el sujelo comparte la perspectiva de otro individuo en un acto común; 2) cuan­
do el sujeto aprende los bienes institucionalizados en su sociedad; 3) cuando el sujeto
adquiere una perspectiva racional y universal para analizar los problemas morales con­
cretos. En este último nivel el deber moral presupone desear y aspirar a conseguir una
socicdad idcal en la que el bien moral sea lo más universal posible. Este orden social al
que aspiramos puede conseguirse a través de Ulla democracia social que sea capaz de te­
ner en cuenta todos Jos valores relacionados con cada situación concreta y de ir aCluali­
zándolos cuando sea necesario, La democracia es, pues, el sistema político que puede ha­
cer realidad elniveJ máximo de desarrollo moral. «Una sociedad tiene carácter moral en

36 Cfr. 8r<UYEH, John Albín: "liJe Hlfúca! T/¡eory o/ Georg(' Haber! Mead, págs. J81- J82.
37 Cl'r. BROYER, Jolm Atbin: T/¡e Etllical T/¡eOlJ 1!(Ceorge Haberl Mead, págs. 194-J95.
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cuanto que es dcmocriÍtica y Hbicrta cn su filosofía y cn la práctica. Tal sociedad es un
objcto ético ideal COll garantía empírica»,38

Una buena teoría ética ha de ser capaz de distinguir los valores ideales que desearía
alcanzar de las condiciones reales que posibilitan o !lO su logro. Por cjcmplo, cn política
se puedc considerar un ideal alean/ar la paz y abandonar la defcnsa militar dc la propia
nación. pero este ideal puede traer consecuencias lleraS!,]S para esa nación dependicndo
de la situación concreta en que se e'llcuentrc. Por cso puede dccirse quc la re:lli/ación dc
un idcal depcnde de' las condil'iones actuales y de la posibilidad real de expresión de ese
ic!t:al.

6, i.UTOPIA SOCIAL'?

En ((The Philosophical Basis 01' Ethics» ?vlcad reSUllle algunas de bs ideas que cons­
tituyen el fundamento de su concepción ética. Por ejemplo, parte de! hecho de una inter­
acción continua entre la persona y la situación, lo que cn el caso dcl tcneno moral se tra­
duciría en una interacción entre la concicncia moral del sujeto ')' la situación moral. Con
ello no quiere decir que la conciencia IllDral dc los sujetos esté totalmente determinada
por la situación contextual en la que se cncuentren o por los h,ibitos sociales lll<Ís fre­
cuentes. No olvidemos que ivlead parte de la concepción del ser humano como un ser
rundamentalmente activo y esto cn el terreno moral significa que la concíencia reflexiva
humana actuaní también de un modo activo, aunque es cierto que normalmente tendrú en
cuenta lo que suceda en su entorno social.

Podríamos decir que lo que Mead está postulando es ulla determinación mutua -por
tanto una interacción----- entre el individuo y su entomo. Así. la necesidad moral, ni vie­
ne impuesta al sujeto desde el exterior. ni tampoco es una especie de propensión que pro­
venga de su propio inteJior. La actuación moral está relacionada, tanto con los impulsos
internos para actuar que tiene el sujeto, como con las condiciones externas de la acción)9

Partiendo de esta continua interacción entre el individuo y su entorno se comprende
fácilmente que las instituciones no sean inamovibles, sino que han de ser consideradas
como instrumentos de la comunidad social que en cualquier momento pueden ser mOlli­
ficadas. Más aún, si las instituciones no respetan los fines sociales propuestos, entonces
es conveniente moditicarlas. Mead confía más en la propia naturaleza humana que en las
instituciones y además no hay que olvidar que la sociedad es previa a cualquier institu­
ción, por lo que los valores humanos podrán desarrollarse Illás en los propios individuos
yen la organización social que en las instituciones.4o

38 BHOYER, John Albín: Tlle Etflical Tlleol)' (!( Georgc Herberr Mead, pág. 210.
39 «El mOlivo no es ni puramente racional, un fin externo, ni tina inclinación privada. sino más bien el im­

pulso presentado en términos de sus consecuencias en relación con las eonsecuencia.~ dc otros impulws.
El impulso así condicionado. así interpretado, se convierte cn un motivo para la conducla. La necesidad
moral es que toda actividad que aparece como un impulso y el entorno deberían formar parte de la situa­
ción ...» (l\'IEAD, G. H.: «The Philosophical Basis ol' Ethics». flltenUlriollal lVI/mal nI' Erhics, 18. 1908,
págs. 316-317).

40 Cfr. CIIASIN, Gerald: «George Herbert r-.kad: Sociat Psychologist of thc J\'loral Socicty¡), pág. 99.
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Se pueden distinguir dos elementos necesarios «para descubrir y lllaximilan) el bien
en una situación: la comunicación mediante «símbolos significantes» y la perspectiva ra­
cional del «otro gcncraliliulo». El posible bien en ulla situación se descubrir,l y maximi~

¡<Irá en proporción directa al grado en que estén presentes cslas dos condiciones ... La co­
J1Jtll1icación mediante símbolos significantes posibilita que cada individuo pueda adoptar
las actitudes y los valores de los otros sujetos participantes en el mismo acto. Por su par­
le, el «0(1'0 gl'l1erali/adoi> hace posibk la univ(;'r.salidad en ética, puesto qUl' es (<ia pers­
pectiva mús universal posible que puede determinar nuestra conduela con respecto a los
valores en un acto, El otro generalinldo es el punto de vista racionalli.-I ¡ Cuando el indi­
viduo actlla desde la perspectiva IWls universal y más racional. entonces está actuando
desde el punto de vista del «otro generalil.ado»). Esto no significa que ese otro generali"
/.<ldo posea un contenido fijo, preexistente a cualquier acto, sino que precisamente el con­
tenido del olrll generalizado va surgiendo en cada acto.

La ética de \1ead estú planteada dentro de UIl proceso de evolución social en el que
sea posible encontrar un cierto equilibrio entre los individuos que se vean implicados en
cualquier situación problcmútica, de modo que se intenten conjugar los intereses de to­
dos ellos. i\lead no cree. en ideales eternamente tljos e independientes del proceso de
evolución sociaL sino en ideales que pueden ir 1l1odifidndose en función de los acuerdos
alcanzados por los sujetos. Podría pensarse que l'vlcad plantea un modelo social utópico,
puesto que postula una sociedad casi perfecta en la que cada sujeto habría alcanzado el
tercer nivel de desarrollo moral y sería capaz de teller en CLlenta, no sólo SlIS propios in­
tereses, sino también las perspectivas de todos los demús individuos implicados en Ull

problema moral. El propio l'vlcad reconoce que éste es un ideal a conseguir, pero también
cree que no por ser un ideal hemos de pensar que es im:alizable y hemos de dejar de Ju­
char por conseguirlo.

Los derechos de los ciudadanos también se plantean como ideales sociales que en
este caso son definidos por las instituciones políticas y que deben atender a las necesida­
des que tenga en cada momento lIna comunidad determinada. Aunquc algullos hablen de
los «derechos naturales», Mead prefiere hablar de los «derechos sociales)), puesto que se
deJivan de las relaciones sociales entre los individuos.42

Desde la óptica del «dcbcr ser sociab que ha de ser buscado si partirnos de una éti­
ca social, la llamada «filosofía de la tilantropía» de Mead se presenta como una posible
altemati va al concepto tradicional de «cmidath> que sostiene la ética cJistiana. Se trata,
en definitiva, de no ser complacientes con las injusticias que suceden a nuestro alrededor
y de no caer tampoco en la hipocresía de creer en un ideal sagrado, pero permitir almis­
mo tiempo que existan personas necesitadas.

¿En qué consiste exactamente esa masofía de la t1Iantropía? El primcr supuesto que
hay que lener en cuenta es que los seres humanos somos individuos fundamentalmente
sociales, por lo que nuestra propia autorrcalización está intrínsecamente ligada a la posi­
bilidad de lograr mejoras sociales. Si nos identificamos «simpatéticamentc» con los in­
dividuos que están surriendo, es decir, si aplicamos el «role-laking», será mucho más

'-1 J BROYER, Jolln Albin: 7l1C Hthical TIJeory af George Herbert Mead, págs, 165 y 169.
42 Cfr. RECK, Andrew J. Ced,): tntroduclion to l\'iEAD, G. H.: Se/ected Writillgs, págs. XLI-XLll.
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probable quc intentemos aliviar de algún modo su sufrimicnto, e Ine!usc) que tcngamos
Ulla especie de resentimiento hacia las instituciones o los individuos que sean Jos cau··
san tes ele ese sufri111iento.-1.' 1:st;] situación pro\'ocará, además, que hagamos mayores es"
fuel70s para conseguir mejoras sociales y que tengamos mudms más planes par,] Jograr
una re¡'orl1w sociaL No se trata tampoco de que lt'llgamos una a(,titud totaJmcllte des­
tructiva hilcia eSilS instilllciollL'S o indi\'idllos a Ins que cUllsidnal110s L'lJlpables de eSil;'; si­
lLlacionL's, sinu m:ís hien de que lk'l1H)S 1111 pasD adelante - cOnslru('livo hilCi;1 Lb po
sihlcs condiciones sociales que L'lilllinaríall esas injusticias. Se trata, en dclinitivd. lk ca
minar hacia algo que en principio pUL'dc parecer un tan10 utópico, pero quc I]() por ello
vamos a renunciar ;¡ conseguirlo, Dc'sgraciaclalllcnte, a vcces la realidad cslÚ demasiado
lejos de (do que dehcría ser", pero no pUl' ello vamos a creer que es imposible conse­
guirlo.

La caridad. cl servicio social y I;¡ justicia pueden definirse como tres posibles formas
dc gencrosidad con un rasgo comlln: quc cn las lres el sujeto tiendc a colocarse en el lu·
gar del otro ("role-1aking,» y a rcaccionar allte la situación cn la quc está el olro como ;.;í
fucsc la propia situación. Para lL'rlllinar CDIl la cvidcnte discrepancia entre el orden social
cxistentc y el orden social descable, es necesario rerlcxionar sobre las bases dc tina posi­
ble reforma social, así C0l110 sobre los métodos neccsarios para conseguirla. Esta ser;Í
prccisamentc tina dc las tarcas dcltrabajador social: luchar por una reconstrucción social
general. Para ello serú nccesario analizar y reorgani/ar cOlllinllilll1CnlL', los valores, húbi··
tos y costumbres sociales, sin crcer que existen valores. costumbl"(',s o institucioncs in­
amovibles, SóJo así podrcmos conseguir Ulla soclcdad mejor,-Ie¡

Las principales directrices para la práctica de la recollstl1lcción moral SOl] las si­
guícntes: ',Ticnes que, ac1uau) "Ticnes que hacer lo l1lejor que puedas cn esas circuns­
tancias.» «C~llalqtlier solución quc lomes liene que poder ser aplicada al grupo social glo­
bal al que perteneces.» «No puedes reclamar derechos que no reconozcas en otros y 110

puedes atribuir obligaciones a otn)) sin tomarlas tú mismo.,.» «El resullado puede que 110

sea acertado, pero habrás hecllo Jo mejor que podías y tu acción será una acción mo­
ralyl.'i

¡vfead cree realmente alcanzable una sociedad en la que los individuos sean capaces
de resolver los problemas morales de forma competente, es decir, una sociedad en la que
cada individuo <<1) es capaz de reconocer las limitaciones de la convención para solucio­
llar algunos problemas morales; 2) es consciente del principio de sociabilidad, sólo en un
sentido práctico; 3) es capaz de adoptar las perspectivas en confliclo en Ulla situación

,-1:\ Cfr. S:o.IITJ-L T. v.: «George Herben ¡\:lead and lhe Philosophy (JI' Phitanthropy", Sociill SCI'l'j¡'(' Rel'h'll', 6.
lSl32, pág. 44.

44 «Tenemos que reconocer que 1:1 sociedad más concretn), más totalmenlc realizada no es la representada en
las instituciones. sino la que se basa en la interacci6n de húoitos sociales y costumbres, en tos reajustes de
intereses personales que estén en conllicto. y la que tiene lugar fuera de los [ribunales, en el cambio dc ac­
litud social que no depende de ulla accilÍll legislativa" (i\IEAD, G. H.: «Natural Rights ami the Theory 01'
lhc Political lnstilutiolli). Jouma/ o/l'lrilosofJhy, 12, 1915, pág. J52, en S:o.nTH, T V.: «GcOI'gc Herben
Mead nnd thc Philosophy 0(' Philanthrop)'i), Sucia! SeFl'icl' R('\'iell', 6, 1932, págs . .-n-54),

4S t\lEAD, n. 1-1,: Ullpllb!ü{¡eti /lotes, en ¡...Iead Collection, University of Chicago, Box VI, «E¡hics>l envclope,
pág. 242, en BR()YER, J. A.: The E/Mea! Theory (Ir George Habert Mead. págs. 127-l28.
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moral de resolución de problemas: ,q Csl<Í Illotivado para adoplar esas perspectivas para
descubrir una solución al conflicto, y,' 5) es(ú comprometido en el descubrimiento de una
solución que respete el principio (k sociahi lidad ;..' que prolllueva el proceso sociab",16

L::st<l sociedad «Jllópicaú puede sn l'l mulor de lluestras actitudes y comportamientos
tk l'ada día: «\() somos peregrinos ni c.\[!',lI1jcros. :-\os s\..'lllimos como en casa el1 nues­
lro propio Jl1undo, p,~I'() éste no es l1l1cslJ'O pm herencia, silHJ por conquista. ElllllllHlo que
Ikl:(l h~¡sla IHlsolms desde el p,hat!u nos posee y IlOS (:olllrola. :\osutros POSCl'Jl10S y (:on­
lroLII11()\ \~I 111\111(10 que descubrimus e il1\'(,111<\1110S. '{ éste es el 1l1l11ldo ckl orden Ilw!',IL

L~s lIna ('spléndida a\'i..'nlura si podcmus logr<lrla." ['

46 SOJW:\l.BL ¡"Iichad L: Mt'adiall Elllicof {licor)' w,d file A-/oml COlllmdicrio1/S (!1 Cl/jlilalisl/1, pág. 30.
47 l\IEAD, G. H.: «Scientific MClhod and ¡he jVloral Sciences". T/¡e !r¡lerlUuiol/ul jOllrlla! o{Efhics. ::U, t\pl"il.

1923, pág. 247.





La moral política en la teoría clásica
del liberalismo inglés

!] movimiento liberal inglés, que alcanza su mayor desarrollo teórico entre los siglos
XV!II y XIX, se presenta no solamente C01110 una escuela de carácter económico y políti­
CO, sino lambiéll como una doctrina moral capaz de orientar las conduelas individuales y
colectivas. Sus máximos representantes pueden ser JcrClll}' Bcntham y Jolm Sluarl ¡vIii],
pero hay antecesores y Colltclllporáncos suyos que dedicaron parte de sus escritos al cic.­
sarrolJo de las ideas morales que debían regir el comportamiento humano.

El objeto de este estudio es relacionar los valores que destacaron los pensadores li­
berales británicos en los orígenes del pensamiento radical para condicionar el quehacer
político y el comportamiento individual. Dicho comportamiento individual ha detenni­
nado una primacía de valores que han caracterizado la política liberal y neoliberal. La ac­
tividad política se ha visto sometida a la valoración utilitarista, la satisfacción de intere­
ses individuales y la persecución de una felicidad pcrsonal.

[:n la filosofía liheral no son Jos sentimientos morales, sillo el interés, lo que produ­
ce una socicdad mcjor. I:n sus actividades ordinarias, los liberales, desde el siglo XVIII,

sc movieron por el ansia de acurnuJación de capital sin reparar en medios, incluidos el
contrabando, cl mercado negro y el tráfico dc influencias. Los liberales llegaron a con­
fundir el progreso con la moralidad.

Entre Jos precursores británicos encontramos a Francis Bacon, Thomas Hohhes,
A. Shaftcsbury, Francis Hutcheson y Adam Slnith, entre otros, que expresaron conceptos
morales muy influyentes sobre la acción política. Otros, como James Mill y David Ri­
cardo, contribuyeron, jUllto con Bentham y Stuart Mill a condicionar el desarrollo de la
actividacl política sometido a sus valoraciones de la conducta moral y la teoría económi­
ca. David Hume introduce el utilitarismo y el impulso irracional humano hacia la satis­
facción de las necesidades.

LAS PRlMERAS IDEAS LIBERALES

Desde Francis Bacon se inició una corriente de pensamiento denominarla con el
nombre de (¡moral inglesa», que da inicio a la ética moderna; vinculando la moral a
métodos de indagación científica y estableciendo una separación de la religión. Sentó

Facultad de Cc.PP. y Sociología «León XHI», Madrid.
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el principio general de que el móvil supremo de loda~ las acciones humanas se reduce 
a cumplir aquel impulso natural de huir del dolur e inclinarse hacia el placer. 1 Aquí se 
inicia Ulla gran curril'nk de espcculaci(m moderna para construir la l110ral de Iluestro 
1 il'mj!o. 

También T. Hnhbl':' dcfl'l1dilí (~I s()!1ll,timicnlo de la religión a lo que la l'Ulllllllid;ld 
dCI.'!:m.' C(\!1l() blh.'I111 () I1wlo. lo que ,':, justo () inju-;[u. sOll1l'lil'l1do Ll\ l'ak:gmÍ<h J'cligiu·· 
,.,;\\ al 1\'COllll\.:ill1iclll() d,'l Estado y al sl'l'\'i,'j() de ésll'. Su Estado ,'\ una "UIlJa lk iIlICJ'l'­

ses p,lrtiu¡]aró dundc el indiyiduo bUSC,l stl pmpid ClllbCI'\',¡ción. Su moral ,"l' r,,-'dllcl' ;l 

UIl cgoÍcs!1lU ilustrado.: 
Desde un pcn~all1icllto flllldal11l'lltall1lellte laico, J. Lud.:e defendió la scparación de lo 

tcmporal y lo l'spiritllaL el indi\'idllo y la tolerancia..' Las ideas de J. LOCKC sohre la tu­
Icrancia, la igualdad y la lihcrtad, COlllO rasgos fundamcntales del estado de naturales, 
son pn:cursuras del pensamiento liberal. \'lostró su simpatía pm la libertad individual ~ 

pur UIl cierto utilitarislllo.-! 
El liberalismo inglés fO¡l1l'lllt'¡ el indi\'idualisll1o prccolli/ado por J. Locke manifes­

tando su fe en la iniciativa y propiedad privadas, unido al libre ejercicio de la in\"cnli\'tl 
y la energía de cada individuo. 

El pensamiento moral {k~ J. LcK'h" desarrollado en ,:1 «Ensayo sobre el entendimien­
to humano». partía de la pregunta sobre lo que movía el deseo humano. La conleslaci(¡n 
exclllsi\'a se refiere a la felicidad. Para él las cosas son buenas o malas en rU!1ci(m 
del placer o el dolor que pueden proporcionar. Esto in!luyó en el pensamicnlu de 
J. 13cnlham. Loche es partidario del carúcter racional o dcmostralivo (k la nlora!, afir­
mando que no se puede proponer ninguna regla moral de la que no se tenga que dar ra­
dJll. pero la razón de todas las reglas debía ser su utilidad para la conservación de la so­
ciedad y (k~1 bienestar p(¡blico.:' En el terreno pr<Íctico. J. Lochc propone que entre la di­
versidad de reglas morales existentes en la Humanidad, solamente deberían mantenerse 
aquéllas que se muestren rcalmclllc eficaces para el bienestar social. 

LOS SENTIMIENTOS MORALES 

En la filosofía liberal inglesa es el interés y no los sentimientos morales lo quc pro­
duce una sociedad mejor. La moral no es el fundamento del origen del capitalismo, má ... 
bien al contrario. El ansia de acumulación de capital impulsa a los liberales, con mús 
fuerza, hacia la acción que los senlimientos morales. 

Un representante de la moral del sentimiento fue A. Shatcrbury, que no enlaza con el 
principio de la utilidad, sino con una idea estética de la naturaleza humana universal. 

Sobre aspectos morales Francis Bacon escribió Operulllll/orolilllll el C¡'¡'i1i1l1ll lO/III/S. Es.\"Uys JJ1oml. cco­
liomical (lmi polilicol. Tambi¿n en NOl'II111 orgillllllll. Ed. Fontanella. Barcelona. Libro primero. Bacon lle­
gó a ejercer en su carrera jlolítica como Canciller de Inglaterra. pero se le acusó de no administrar escru­
pulosamenle. 

2 !hJBBF.s, lh.: !.el'iatall. Ed. Nacional, lv1adl"id. cap. V!!! y X. 
3 LOCKE, 1.: Sobre la lolerancia, Grijalho, Barcelon:l. 
'-1 LOCKE, J.: El/sayo sobre el gobiemo ól'il, Aguil:lr, M:ldriJ . 
.'i LOCKE, J.: El/sayo sobre el cJ/telldimicllfo 111111111110, Fondo de Cultura Económica, l\-1adrid I y 11. 
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Distingue entre lendencia, emociones y pasiones, que pueden ser nocivas al individuo, la
comunidad o amhos, y otras provechosas. La virtud consiste en la elección de aquéllas
que han de ser adecuadas para la acción y el interés comtín a lodos Jos hombresJ; Atlr­
ma la preeminencia de la lJloral sobre la religióll.

Un lJoJalllk~s. ele origen frnncés y afincado en Inglaterra desarrolló una teoría lllUY ra­
dical sohre el in!l'rés indi\'idual y la negociación del sentimiento mora1. liste fue 13crnard
de :\1:ll1lkvilk', que luYO gran inlluCllcia solll\.' el pensallliento briuínico elel siglo .\Vll[.
\'landcvillc c!cs,lrrolló en su obra los principios de l-lobbcs, el interés. el al110r de sí mis­
mo. el indiferentismo religioso, la I1cg:lción de la n10rnl cristian,1, el materialismo, y
como y,l se ha dicho, la negación c!L1 sentlmiellto mOl'<l1. En lnglalerra encontré) ll1l1chos
críticos pero lambil~n tuvo seguidores, lo mismo que en r'rancia. Contribuyó a sen lar una
práctica moral que conlraponía las virtudes personales a la prosperidad pública. Sostenía
que lodo 10 que peljudica a la riqueza material de un país es un mal social. Así rechaza
la sobriedad. la lemplan/a, la humildad Y' la tranquilidad de la conciencia como opuestas
al bien de la sociedad. La envidia y el orgullo le parecen POSilivos como eSlímulo: así
como la avaricia y la prodigalidad para Comentar la aClividad económica. Estas ideas in··
rJuy'el"On sobre los utilitaristas.

r::ll la Fábu!a de !us u!Jt){/s, l\ilandeville habla más del lujo, el heneficio, las rclacio­
nes comerciales y la felicidad, que del estado, la justicia y los sentimientos morales. Para
él los «vicios privados SOIl beneficios públicos». Es en la sociedad donde reilla el despil­
farro y la corrupción donde funciona el comercio', la producción prospera gracias a los
ociosos y así se enriquece todo el mundo. J\iIandevillc creía que cuando sc instaura la ho­
nestidad, la fl1lgalidad y la virtud, lodo se hunde. Se opone al rechazo que los teólogos y
moralistas divulgan sobre las pasiones, ya que defiende que SOll éstas las que constituyen
los verdaderos motores de la vida social y económica. IJega a contraponer, por exclu­
yenles, la virlud y la felicidad, inclinándose por la fclicidad.7

Las ideas de Ivlandeville recibieron la crítica de Hume que, sin embargo, concedía
gran importancia al interés individual en su consideración del orden social. No estaba
de acuerdo con las ideas de MandeviJ1e, por excesivas, y mantenía que era el senti­
miento el último criterio de valoración moral. Para él las normas morales no derivan
de la razón.

EL SENTIDO MORAL

El sistematizador de la teoría del sentido moral fue F. I-Iutchcson, pero previamente
había sido A. Shaftesbury quien lo había propuesto como fundamcnto de la vida moral.
Presenta dicho sentido moral como una facultad independiente que busca la felicidad y

6 SIlAFIE'\BlJRY, A.: hll'csligllción mbre la I'Írtlld. 1. 11. 4.
7 Bcmard DE j\'1ANDEVILLE (1670-1733) publicóta célebre Fábula de las abejas con el subtítulo: Vicios pri­

\'IIdo.\', bellejicius públicos. Tuvo mucha influencia sobre Voltaire. Su doctrina es la sfntcsis de la de A.
Shaftesbury. GREGUIRE, F.: Bemard deMalldel.ille el la Jilble des abeiltes, Thamas, Naney, pág. 235.
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es capaz de distinguir la virtud y el vicio, Hutchcson fue el primero en identificar el sen­
tido Illoral CO/1 la tendencia al bien COlllLIll y empIcó la expresión «]a múxima felicidad
del mayor núlllcn)) que tomará posteriormente Bcnlhal1l,S Su primer principio ético se
encuentra en Las illl'cstigaciollcs cOl/cernie/ltes a! biel! y uf mal lIJoral, donde expone
qUl~ el mal lJloral de tilla acción determinada depende del grado de miseria y del nlllllcro
de víctimas. La mejor acción, por lo Ullllo. sería ;lquélla que produce 1l1,\)'()I' felicidad
para el mayor número de personas.'!

HUlchcson identifica t.~1 sentido moral con la aprobacil')J] de aquellos scnlillliC'lltos y
aquellas acciones que conducen al bien público. l:ste sentido habría sido puesto directa
Illcnte por Dios ell el hombre para garantizar la armónica inclusión del hombre en el sis­
tema del mundo.

A Hutchcson, que había sido profesor de Filosofía ivloral en Glasgo\\', le sustituyó en
dicha plaza Adarn Smilh. r~ste se vio influido por su profesor en sus ideas sobre la liber­
tad política. A Srnith explicó el funcionamiento de la vida moral del hombre que se rno­
vería impulsado por un designio superior de un Ser Supremo para mantener en el uni­
verso (da mayor cantidad de felicida(h.IV Según este impulso, el hombre se dirige de for­
ma ineludible hacia el bien y hacia la felicidad.

La teoría del sentido moral de Hume 110 se apoya en la razón, sino en el sentimiento.
que procede de las tendencias primitivas del individuo, que reacciona en la búsqucda de
la felicidad. Ahí se produce el impulso de la conduela y de cualquier acto moral: «el im
pulso no Ilace de la razón que sólo la dirige)" dice Hume. 11 La radm se cOllviel1e, por lo
tanto, en una facultad útil pero secundaria. ((es esclava de las pasiones, y no puede ser
otra cosa, no puede pretender otro papel que el de servirlas y obedecerlas».12 En la vida
social los hombres contemplan a los demás y reaccionan por simpatía, cn la suposición
que sienten los mismos impulsos que ellos; lo ctlal genera una estabilidad que debc ga­
rantizar la organización política.

Las mismas reglas de la justicia, dice Humc,. tiencn su origen en la utilidad que ten­
gan para la vida social humana. Este serú, también, el único fundamento de la virtucLI.1
No es, por lo tanto, el egoísmo cl único móvil del hombre, ya que el bienestar y la feli­
cidad estún íntimamente unidos al bienestar y la felicidad colectiva.

El sentido moral en Hume estuvo muy inlluido por Hutcheson en lo que respecta a la
benevolencia altruista y el utilitarismo. Pero Hume no cree ni en el derecho divino ni en
las leyes naturales, eternas e independientes del estado de la sociedad. Cree que el ver­
dadero fundamento de gobierno es el hábito.

El criterio que Hume propone para determinar la legitimidad polftica es un criterio
utilitario, el de la mayor felicidad del mayor número, puesto que la sociedad es la reu­
nión de los individuos para la mejor consecución de los intereses de éstos.

8 ABBAGN¡\J\:O, N.: HiSToria del pensallliC/l/O, Hora, S. t\., i'vladrid, T. 4, pág. 59. Las ideas l1lom\es de Ilul-
chesoll aparecieron en un tratado póstulllO publicado con el título Sistema lle Jilos(!/ía moml.

9 RUSSELL, B.: Libertad y orgm¡jzaci611. Espasa-Calpe, l'vladrid, pág. 86.
10 S~1lTH, A.: Teoría de lo.\" sentimientos /IIorales, Ed. Colegio de !\'léxico, México, pág. 16S.
11 HUME, D.: IlIl'estigación sobre los principios /l/orales, Ed. Losada, Buenos Aire-s.
12 HUME, D.: Tratado de /a natura/em hl/malla, Ed. Nacional, 1'Iadrld, pág. 521
13 lbid., pág. 587.
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La nueva moral individualista fue propuesta por Adam Smith en su Teor(a de 10.\
sClIfimiCII!OS /IIoralcs. apoyado en la idea de que la búsqueda del propio interés y fe!ici
dad constituye una virtud. Cuando cada uno se preocupa de la consecución del propio in­
terés así se contribuye a la felicidad, el biellestar y el progreso de la comunidad. En esIC
mecanislllo se b,lS;¡ A Smilh para legitimar su teoría del liberalismo económico. :;oste­
lIicndo que el libre desarrollo de la iniciativa económica ele cada uno es lo que contrihu­
}'e decisival11ente al enriquecimiento general de una nación.

r~ll La riqueza de lus naciones, A Smilh describe un orden naturaL de origen provi­
dencial. donde el interés particu];¡r coincide con el interés de la colectividad, por lo que
al individuo dehe dej,lrsele en libertad para perseguir su propio interés. Las doctrinas
morales de A. Smi¡h sirvieron para aplicar al ,ímbito de I3s relaciones morales el princi­
pio de la armonía universal defendido por Shanesbury.

Adam Slllith defiende la (eoría de! propio interés para indicar cuál es el móvil de las
actividades humanas: «No es la benevolencia del carnicero, del cervecero, del panadero,
de la que esperamos la comida, sino de la atención al propio interés ... no es por genero­
sidad por lo que el panadero vende su pan al ama de casa a un precio que ésta puede per­
mitirse, sino porque le interesa.»1 Considera al hombre como un individuo racional siem­
pre en pos de llevar al máximo su propia ventaja.

La defensa de la libertad política dentro de la sociedad, constituye para A. Smith una
garantía para alcanzar la máxima riqueza posible. Poniendo en juego los mecanismos del
propio interés y la actuación de la «mano invisible» se lograría una armonía suficiente
entre los factores de la producción y la satisfacción de necesidades. La máxima riqueza
posible se lograría con el respeto a la libre competencia.

Los teóricos del liberalismo desarrollaron la teoría del «laissez-faire» para potenciar
la libertad de acción y dejar a las fuerzas naturales y los propios intereses el estableci­
miento del juego social, regulador de la vida económica y el comp0l1amiento político. El
papel de la política queda limitado a garantizar la libertad de acciones individuales de los
hombres, constituyendo un orden natural en el que se armonizan los intereses individua­
les con el interés común. Con este sistema el poder político se individualiza y queda con­
dicionado por las posibilidades económicas, Para el liberalismo inglés la función de go­
biemo se limita a asegurar la política necesaria para que cada individuo pueda perseguir,
sin trabas, su interés personal.

Si la moral liberal se juzga por sus resultados económicos merece la aprobación mo­
ral, paro es una economía que apela al interés personal y está motivada por el egoísmo
y la codicia de los hombres. El propio interés termina midiéndose en términos pecunia­
rios.

14 S~IIT1L A: !1II'CJliRacióll de la1/atllraleza y causa de la ri(juem de las naciones, Aguilar, ivladrid, l cap. l.
FRANK, R. H.: «Más allá del interés propio», en Face/as, Servicio Cultural e Infonnativo de los Estados
Unidos, Washington.



206 La /110m! pofíticu (,JI fa 'corín c/ásim de/liberalismo inglés 
"--------

SyU 

POLlTlCA y \lOlL\L 

En el pcnsamicnto de.J. Bentham la política tiene que ser UIl medio que asegure el or­
den. satisfaga las nece"idadc\ humanas)' fanlJ\:/ca la felicidad, En \ll JlllrodllccirJn (1 los 
fnincipios de 1110/"(// y !cgisIIlCiáll, expone .\LI Pl\:ocupación por el gubil'nlo al quc res­
pOllsahili/a de la pa/ social y la efiGle'i:l. siendo ¡'unción destacada {kl ¿!obinllll 1<\ COI1-

ciliación de los inll'resl's indiyidu,tles. (Jucda desc,trtada toda illlcr\-el1l'i6n qUl' pretenda 
cualquier tipo de regulación mm:¡!. 

El liheralisl110 no plantea la nCl'csidad {k llevar los principios de la moral a la acti\'j­
dad cl'()J1{)micil, ni menos aún l,¡ necesidad de regularla moralmente. Fste poder rl~gula­
dor que pudiera tener una mediación pulítica. o de la religión. queda excluido totalmen­
te dc su considnación tanto desde el punto de \'ista de la persona como de la realidad so­
cial. l.a política económica liberal. estando movida por el objetivo del mayor benefIcio 
posible () la acumulación de la mayor cantidad de riquc/a individual. sc enfrenta diame­
tralmente a valores C01ll0 la c-iolidaridad humana, al altruismo o la realil.<lci(¡n del biCI] co­
lluín. 

La visión política negativa del ejercicio de gobierno está representada por James 
1\-'1ill. que en su El/sayo so!)/'(, el gobierno. con-"idera que la acción política debe ir enca­
minada a que cada individuo consiga .'-,u interés personal actuando para suprimir todas las 
trabas que lo impidan. La csencia ele la representatividad del gobierno radica, seglÍll él. 
cn la fidelidad al principio dc la «mayor felicidad para el lllayor nLllllCI\J». En csta mis­
ma línea Adam Slllith limita las fUllciones del Estado a facilitar la produccióll, hacer rci~ 
llar el orden, hacer respetar la justicia y proteger la propiedad. No prevé ningún tipo de 
proyección ética ni valoración de la acción política en el ámbito de la moral que no sea 
por la limitación de sus funciones. 

Las ideas políticas de Jolm Stllart ¡vIi 11, en discrepancia con su padre y con J. Bent­
ham, ellsei'ían que la principal fUllción del gobierno es garantizar la libertad, que es un 
bien en sí mismo independientemente de la mayor felicid(id. Para I3clllham el elemento 
sustancial era la eficacia. pero Slllart MilI daba un paso importante en su consideración 
social de la polílica al asignar a la libertad no sólo una bondad individual, sino social. Ja­
mes Mili planteaba la función política de gobiclllo de manera negativa, encaminada a eli­
minar trabas a los individuos en su lucha por la felicidad. Era partidario de una acción 
positiva que garantizara las condiciones que permitieran la libertad personal. 

Stllart Mili se manifestó como un liberal atípico, opuesto a los t1Iósof'os del «laissez­
faire», y aunque era partidario de limitar la intervención del gobierno en asuntos econó­
micos, creía que debía actuar para distribuir equitativamente la riqueza y mejorar las 
condiciones de vida. Su pensamiento moral se basaba en el sentimiento de unidad huma­
na, contemplado corno un servicio a la Humanidad y reforzado por la fuerza psicológica 
y la religión. 

EL UTILITARISMO 

El utilitarismo inglés desarrolló un pensamiento no solamente económico, sino que 
introdujo L1na escuela moral con aplicaciones sobre la concepción de la vida política. Fue 
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J. I3cntham quien se empelló en buscar una hase natural que fuera el fundamento de la
conducta humana y que pudiera formularse de una manera útil. Quería encontrar los mó­
viles universales de todas las acciones humanas, en todo tiempo y en todas las circuns­
tancias; prescindiendo de doctrinas. upinioncs y creencias. Consideraba innecesario es­
pecular sobre el fin ú¡lilllo () sobre el destino impuesto que condiCione la conducta, pre­
firiendo que el hombre actúe tal cual es: dcjilndosc guiar por los impulsos congénitos y
naturales. Su fórmula es asegurar <da máxima felicidad para el mayor mílllcro posible»,

Para Bcnt!l,ll1l la moral es el conjunto de ley'es que dejan y ayudan al hombre a ser
como CS, no como debe ser. Para él la moral !lO es obra de la ral.ón que se COnlra¡JDJlga
a la naluralc/,a o que pretenda l110dificarla para perfeccionarla. La función dc la ra;.(lI1
ser,) únicamente servir. auxiliar y ayudar a la naturaleza para que siga siendo lo que es )
como es. El código de la verdadera moral, para Bentham, parte dcl impulso, fundamen­
lo de todo. que inclina a los hombres al placer y huir o repeler el dolor; presidiendo toda
norma de conducta y las relaciones humanas en la búsqueda de la mayor felicidad. 15

Bentham pretendió dar un carúcter matemútico a la ciencia moral de tal mancra quc la
sUllla de placer y la resta de dolor constituyera la forma de valoración de las acciones hu­
manas. Reducía la cuestión a un problema de cantidad y de acuerdo con ello cada hom­
bre sería el mejor juez de su propia felicidad. I':SlO planteó no pocos problemas interpre­
tativos al ignorar un factor ineludible como es la cualidad del placer. En este punto sur­
ge la discrepancia manifestada por 1. Stllart ivlill con relación a la doctrina de Bentham.

El radicalismo no religioso practicado por Bentham contrastó con el plinto de visla de
1. StLlart lvfill en lo que respecta a la relación entre ética y religión; relación que consi­
deraba éste en un plano exclusivamente de utilidad. 16

El radicalismo del utílital"Ísmo inglés se pone de manifiesto con los intentos de inser­
tar en la vida política y en la legislación los cambios que permitan un comportamiento
utilitarista en los individuos con absoluta garantía del éxito personal.

La moral, para Bentham, queda convenida en un balance de placer-displacer y el cri­
terio decisivo e inmediato lo sitúa en el sentimiento de gusto o disgusto. Sobre ello no
admite discusión. porque asegura que todo el mundo sabe lo que es felicidad al haber ex­
perimentado lo que es el placer Y. por lo tanto, es capaz de decidir sobre lo que es justo
o injusto sin recurrir a la razón.

El principio dc la utilidad tiene como objeto crear la felicidad mediante la instm­
mentalización de la razón y el derecho al servicio ele la utilidad individual y de la mayor
parte, puestos en acción para determinar la legislación. El ejercicio de la política será be­
neticioso para la sociedad si pone en práctica el principio de la máxima felicidad y pue­
de verificarse su bondad. Para Bentham la forma de medir la utilidad de las leyes es ver
si promueven la felicidad y el bienestar de los individuos. Esla circunstancia favorece
una conducta individual y una sanción también personal y subjetiva.

15 13b'<THAM, J.: A/l illtrodllctioll lo ¡!le priJlClJ¡ü:s (!(morals legislarioll, Hafler Publishing, N. Y. IV, 11, 5,
pig. 31. La arjmélica moral de Benlham puede resumirse en estas palabras: «Sumemos en un lado el con­
jUllto de los valores de todos los placere-s y en airo el de los demás valores. Si el resultado es favorable al
'placer, indicará la buena disposición del acto en relación con los intereses de la persona; si se inclina del
lado del dolor, seflalanl1a mala disposición del aclo.;>

16 8b'<TIIAM, J.: Tres ensayos sobre la rel(t¡iólI, Aguilnf, ivladl'id.
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La preocupación política de Bcnlham le llevaba a interesarse por el mayor bien de la
mayoría y a pedir la ampliación del derecho de voto a loda la población masculina, lo
clIal parecía excesivamellte radical para su época.

El positivismo inglés estudió, también, los prohlemas morales apoyándose e11 una
mora! utilitarista, donde lo bueno es lo útil. Se preocupó por superar el egoísmo, espe­
cialmente en J. SILlarl \lill. y rt'fucrlan su carácll'l" social al buscar la mayor felicidad
para el mayor I1ll111cro.

Una primera manifestación de utilitarismo social ya apareció en el pensamiento del
obispo CUlllbcrland (l ó:22-17I H), que el1 su obra De /egí/ms !wtllrac defendía el instinto
social del hombre y fundaba la moral en !n experiencia de !n naturaleza y de los actos hu­
manos, mostrando como lüil lo que era bueno para !n comunidad.

Lo que rnús valoraba 1. Stllart i'vliJ! del utilitarismo era la diversidad y la plenitud de
la vida: m,ls que la satisfacción. Se mostraba a este respecto como un liberal atípico, que
odiaba la mezquindad, la uniformidad, la opresión de los individuos por el peso de la au­
toridad, la costumbre o la opinión pública. Prefería la espontaneidad, la singularidad Ji el
genio individuaL Para encuadrar el pensamiento utilitarista de J. Stuar[ 1'vlill hay que si­
tuarlo junto a su concepción del individuo y su idea de libertad.

El ideal ético utilitarista de 1. Stu<lrt ;'vlill manticne lIn<l finalidad hedonista donde el
placer y la exención de dolor son las únicas cosas deseables. La cualificación de los pla­
ceres se nl<lnifiesta por la preferencia hacia aquéllos que sienten quienes tienen mejores
oportunidades de experiencia, junto con los hábitos de reflexión y propia observación.

El utilitarismo de 1. Stuart Mili también reconoce el valor del sacrificio como medio
para incremelltar la felicidad de los dernús. «La moral utilitarista, dice, reconoce en los
seres humanos la capacidad de sacrificar su propio mayor bien por el bien de los de­
más.» 17 La búsqueda de la felicidad, que para él se idelltifica con la consecución de los
intereses, representa Ulla armonía de intereses de cada individuo con el conjunto. No si­
túa a unos sobre los otros, sino que, citando palabras de Jesús eJe Nazaret, lo plantea en
términos del «amor al prójimo como a tillO mismo».ls La consideración de los demás no
llega a manifestarse en un plano de igualdad, sino bajo la contemplación de lo que re­
sulta útil, lo que le lleva a manifestar lo siguiente: «Entre la felicidad personal del agen­
te y la de Jos demás, el utilitarismo obliga a aquél a ser tan estrictamente imparcial como
un espectador desinteresado y benevolente.» 19

EL INDIVIDUALISMO LIBERAL INGLES

El individualismo liberal inglés nace de las teorías del estado de naturaleza, que pre­
tende aislar al individuo de toda consideraci6n hist6Iica y sociológica para recomenzar la
historia y la experiencia social. Toma partido por la independencia y la autosuficiencia del
individuo, la preeminencia de Jo privado sobre Jo público y colectivo. Concibe la organi-

t7 i\¡f1LL, J. SlUart: El utilitarismo, Alianza, ~-1adrid, pág. 61.
18 IbÍlf.
19 ¡bíd, pág. 62.
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zación social como una armonía de intereses donde los individuos se complementan yen­
lazan sus intereses por encima de la agresividad y las oposiciones. Al trabajar por sus inte­
reses, manifiesta A. Slllith, cada individuo desarrolla espoll(úneamcntc el interés común.2o

[:1 interés individual ha sido defendido por Bcntham argumentando que «es imposi­
ble que el deber de un hombre sea hacer algo contrario a su interés. La moral enseña el

los hombres la justa apreciación de SllS intereses y sus deberes que, de ser examinados.
revelan su coincidcncia)).-'I De aquí deriva un liheralismo radical inglés que se oponl' él

toda intervención de la comunidad sobre el individuo ya sea en Jo concerniente a su CD!11­

portamiento o bajo la excusa de la cDnsecllción de interés general: porque éste se consi­
dera asegurado por los intereses individuales. Tampoco aceptan la intervención sohre el
propio individuo en virtud del interés particular. porque sostienen que cada sujeto cono­
ce mejor que nadie lo que le conviene. Este radicalismo reduce al mínimo las posibilida
des de la política escudándose en la defensa de un orden natural que encadena las utili­
dades y los individuos en una armonía de intereses.

James iVlill hahía pretendido convertir la moral en una ciencia positiva como la cien­
cia Jlatural. Convierte el comportamlcntD moml del individuo en una suerte de reaccio­
nes psicológicas explicadas a partir del aprendiz<\ie de las asociaciones de ideas. n La ley
de asociacioncs invocada por l ¡'vlill para explicar la vida moral se formulaba así: «La
idea de un placer excitará la idea de la acción, que cs la causa del mismo: y cuando exis­
la la idea, la acción debe scguir».2.' r~ll1lotivo de la acción o el comportamiento humano,
segllll J. !vlilL es el placer deseado, que debc llevar a la acción, excluyendo toda libertad
del querer.

Según 1. Stuarl .L\tlill todo lo social cstá incluido en lo individuaL «los hombres ell el
estado de la sociedad son fundamentalmente indivicluos; sus acciones y sus pasiones obe­
deccn a las leyes de la naturaleza humana individual».24 Esta moral individualista liberal
es una reacción contra la moral heterónoma al reivindicar la autonomía del individuo y
la obligación del poder político de aceptar cste principio. Se apoya en ulla concepción de
la libertad como el poder o facultad de hacer todo lo que no perjudique a otros, «El lÍni­
co tln, dice 1. Stuart Mili, por el cual el poder ha de ser rectamente ejercido, para repri­
mir a los miembros dc una comunidad civilizada, cs el prevenir el mal dc los demás... Li­
bertad es el poder moverse librementc, orientar la propia vida por los cauces que plazcan
a la propia voluntad, siempre que no pel:judique a un tercero»)5

El individualismo liberal no se opone a las desigualdades y privilegios derivados de
la aclividad individual, asignando al Gobicll1o la obligación de tratar a todos por igual,

20 SMITH, J.: ÜI riqueza de las I/adolles, Aguilar. I....Iadrid, 1. cap. IV, Smith sostiene que (<ninguno, en gene­
ral, se propone primordialmente promover el interés público y acaso ni siquiera conoce cómo lo fomenta ..
Cada uno piensa sólo en su propia gananci:l, y asf... conducido como por un:l mano invisible a promovcr
un fin que nunca luvo parte cn su intención»,

2J HF-l'\'THAM, J.: Deollfology, Longman, Londres, vol. L pág. J l.
22 i\IILL, James: "Análisis de los fenómenos del espíritu hUlllano>~, en ABRAGNA1'\O, N.: Historia del pensa­

mielllo, llora, S. A, J\:ladricl, T. 5, XII, pág. 513.
23 Ibíd,
24 t\111.1., J. S¡uart: «Sistema de lógica dcductiva e inductiva'). capílulo XII de su Sistema de lógica, publica­

do juntamente con El utilitarismo, Alianza, Madlid.
25 MliJ., J. Stuart: Sobre la libertad, Alianza, Madrid.
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dejando libertad al juego de la actividad individual. El liberalismo radical inglés aplica
un criterio restrictivo a la acción política del Estado cuando se opone a la aplicación de
reglas que restrinjan las libertades individuales, aunque sea por motivos de interés co­
Inún. En este contexto se considera justa la libertad para conquistar el mercado. aUlllen­
lar el bienestar individual desigual. para crear el mundo (!L: la prospt'ridad. i\ medida qUt'
disminuye el conlrol y poder polílico aUlllcnta el poder cconl'lmico.

1 Stuart .\1ill justificó Illorallllel1te el individualismo COIl el crilt'rio de la utilidad. El
individuo no puede tener otra guía de conducla que no sea SLl propia felicidad. descrita
como el placer y la ausencia de dolor. Para StLlart \'1iJl el sufrimiento humano !lO puedt'
tener otra lÚC!Dl más que la Illtensidad que le relaciona con el placer y la huida del do­
lor. La felicidad. no obstante, en virtud de un sentimiento de unidad. incluye siempre una
tendencia hacia el reconocimiento y la blic;queda de la felicidad ajena. Este senlimiento
de unidad humana es la líllima sanción de toda vida moral. 26 lJ sentimiento de unidad
aumenta con el progreso del espíritu humano y relaciona al individuo COll los demús.
Cuando SluarllVIill se pIameaba la ral.ón por la que_ los hombres mostraban su preferen­
cia hacia algo, la cxpllcación le venía dada por la suposición de que la naluralel.a huma­
na tienc sus inclinaciones y la comparación con los dcmás determina lo que hace la ma­
yoría. De aquí deriva una renexión sobre la organil<lción social y un principio de orien­
tación para el desarrollo y satisfacción de la mayoría.

LA IDEA DE FELICIDAD

Sobre el concepto de felicidad, Bentham y J Stuart Mil! tení<ln discrepancias sustan­
ciales. Benthalll consideraba la felicidad como un fin que debía alcanl.arse a través del pla­
cer y la huida del dolor, a la par que lo consideraba como un criterio de moralidad. El jui­
cio moral se convierte en Ull caso particular del juicio sobre la felicidad. El comportamicn­
to sel"Ú bueno o malo según sea favorable o no a la felicidad, de forma que las acciones es­
tarán legitimadas por consecución ue la mayor felicidad para el mayor número. De esta
forma de pensar de Bentham se extrae la conclusión de que el legislador actúa legítima­
mente sólo ell cuanto es guiado por el plincipio de la obtención de la máxima felicidad.27

La moralidad para Bentham se determina por las consecuencias de las acciones, no
por las motivaciones, llegando a identificar los motivos con las consecuencias. La bondad
o maldad de un comportamiento estaría determinada por su inclinación al placer o al do­
lor. Incluso el concepto de obligación le parece ficticio, reconociendo únicamente como
reales el placer y el dolor, que son los detellninantes de la felicidad o la ausencia de ella.

La idea de felicidad en 1. Stuart MiJl no coincide con la de Bentham, y en oposición
con él considera que la tendencia del individuo a la propia felicidad incluye siempre la
tendencia hacia la felicidad ajena. Entiende que la guía de la felicidad es la búsqueda del
placer y la ausencia del dolor, pero clitica a Bentham por no tener en cuenta aspectos il1l­
pOltantes como la conciencia, la rectinld moral, el deber o el honor.

26 l'vllLL J. SIUell't: I:'! IIli/i/llrislllo. Alian7,a. l'vladrid.
27 BE.\THM1, J.: 1111 inlrOlfucli01llo ¡he principies (~rl/lora's al/{lle,~islatio/l, Hafner Publishing, N. Y.
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SllIart lvlíll cree que Hentham no tiene en cuenta la historia. ni la sociedad. ni la psi­
cología individual, y solamente comprende el aspecto «negocio» de la vida. lvlanllene
que la felicidad no tiene sentido como (mico criterio de conducla. Sí así fuera no tel1·

drían sentido, tampoco. ni el sacrificio humano, ni el avance del conocimiento. ni la ra­
clomlidad: que han producido, .sin embargo. una 111ayor felicidad a la sociedad.

Tampoco CJú' Stllart \1il1 que la !dkidad haya de ser el t'¡]til1lo fin de 1;1s acciollcs.
1::1 fin l'¡himn. para éL ¡"eslIlla c0l11pkjo e illdcril1ido, ya que aharca 1llUd1OS de los ¡'ille:')
diferentes (jUl' los hombres persiguen para su satisfacción. Cree que la felicidad viene a
ser algo como la realil(lción de los propios deseos. sean éstos los que sean. No acepta
que la felicidad, o el place!', deha obtenerse por cualquier método como justificación de
los medios. l~sto sería degradante para la naturaleza human;\.

LIBERTAD

Con relación <l la libertad BentiJanl encuentra numerosas limitaciones que vienen de­
terminadas por el criterio de b utilidad. Reconoce que no es un derecho absoluto. (Benl­
ham tachaba de !1cticios los derechos naturales del hombre afirmados por la Revolución
r:rallcesa.) La consideración de la ley como un derecho ahsoluto anularía b ley. porque
ésta es siempre una coacción. En este sentido Bentham critica la autoridad y el Gobier­
no como algo negativo que debe ser reducido a la mínima expresión, dentro de los lími­
tes que aconseje la utilidad.

Stuart J'vlilJ describe la libertad individual y denuncia cualquier cosa que atente con­
tra ella o intente destruirla. En el centro de su pensamiento }' de sus sentimientos está su
apasionada creencia de que el hombre sc hace humano mediante su capacidad de elec­
ción para el bien y para el mal. Deflcnde los principios de fiabilidad y el derecho a equi­
vocarse, lllostninc!ose contrario a las imposiciones políticas manifestadas a través de re­
glas sociales y legales, que suelen estar determinadas por lo que gusta o no gusta a la so"
ciedad. Considera que estos gustos muchas veces son irracionales o sc fundan en la ig­
norancia.

No accpta Stuarl Mill de buen grado la idea dc lIna meta final claramente discernida,
porque esto limita la libertad del individuo, que evoluciona de forma diferente, ya sea
por causas naturales o dc manera no intencionada, Partidario dc la conducta humana no
predecible, se opone a las lcyes y actuaciones políticas que impiden el crecimiento y re­
duccn o debilitan las facultades humanas, Con todo, Sluart Mill no ha reparado suficien­
tementc en otras limitaciones que provienen de la cnfermedad, la pobreza y otras causas
que se originan en éstas y constituyen obstáculos muy fundados para el uso fnlctífero de
la libertad.

Stuart MilI creía que la libertad, como capacidad de escoger y experimentar, es lo
que distinguc al hombre del resto de la naturaleza; por encima de su pensamiento racio­
llal y el propio dominio sobre la naluraleza. Esta libertad debía ser preservada por el po"
del' político como un beneficio propio: «Los problemas derivados de una conducta que
no viola ningún deber especí!1co respecto al público, ni ocasiona un perjuicio perceptible
a ningún individuo, excepto a él mismo, es un inconveniente que la sociedad puede COI1-
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sentir en aras del mayor bien de la libertad human,!.»2s Sluart .Mill era un defensor de la
democracia, pero también desconfiaba de ella. estableciendo un criterio de medida en la
garantía del ejercicio de la liberlad individual.

A MOno DE CONCLCSION

r:n 1,\ suciedad contcmpor<Íllea. aunque se defiende que la cconomía y la política dc­
ben tener en cnenta la moral. en la práctica mantiene los principios del liberalismo radi­
cal que van más allá de la independcncia de la economía ':/ la moral llegando al someli··
micnto, en la práctica. de ésta a aquélla. 1.:1 poder del dincro y los mecanismos del mer­
cado juegall un papel determinante en la elaboración de la conducta individual y social.
Predomina el afán de lucro y el deseo de acumulación de riquel.a como el objetivo final
que inspira la programación y la acción efic!/.. La misma actividad política se ve plega­
da a los condicionamientos económicos para determinar no solamente la actividad eco­
nómica, sino las motivaciones del político y su conducta personal.

El egocentrismo ha constituido un punto de partida y fundamenta, en parte, la civili­
zación dominante; donde las pasiones. heredadas de los moralistas británicos, provienen
del instinto y los sentimientos, y se manifiestan como soherbia, orgullo. envidia y codicia.

El liberalismo clásico ha pugnado por la c1iminación dc criterios morales de proyec­
ción social }' su sustitución por la bLbqueda de la eficacia individual '/ la obtención de los
objetivos particulares perseguidos en cada caso, Incluso se reclama. en la práctica. esta
misma estrategia para el poder político que. a fuerza de disposiciones legales, llega a es­
tablecer una ética según la cLlal es bueno todo lo que está permitido o no está castigado
por la ley civil.

De la mentalidad liberal proviene ulla cierta indiferencia moral, que se ha instalado
en la vida política '/ el comp0l1amiento de los políticos, apoyándose en el único valor de
la conveniencia personal y el bienestar individual. Ningún otro valor conviene anteponer
al éxito inmediato. la abundancia, el bienestar, el placer o el goce. Este modo de proce­
der se aproxima a la introducción del principio según el cual «el fin justifica los medios»,
legitimando aquellas conductas de quienes tienen más oporhlllidades y pueden acumular
más riquezas, éxito individual y disfmtc de mayor bienestar a toda costa,

La presensión liberal de separar la élica pública de la moral individual influye en el
ejercicio de la política que.. practicando una doble moral, lleva a los actores de la vida
pública al convencimiento de que hay una honestidad pública general de la que se res­
ponsabiliza la sociedad, y una moralidad privada que corresponde al sujeto exclusiva­
mente y debe mantenerse, por lo tanto, en el ámbito de los asuntos privados. El pensa­
miento liberal clásico ha fomentado, así, un clima de mayor permisividad e indiferencia
en la actividad económica y en las actitudes morales, que ha condicionado, en la prácti­
ca, los comportamientos políticos motivados por las conveniencias personales y el bie­
nestar individual,

28 r",IILL,1. Sluart: Sobre la libertad, Alianza, IvIadrid, pág, 126.
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.11.'.'\\ .\'lAi\ul-:I. DI,.\/: S.-\\CHEZ

LAS TRES CONFERENCIAS INTERNACIONALES SOBRE I'OBLACION
y DESARROLLO (=CII'D)

El Fondo de las Naciolles Unidas para Actividades de Población (=F'NUAP), creado
a iniciativa de Washington hace 25 ,1110s, ha sido el organizador dc las tres Conferencias
lnlcrnacicmalcs sobre Población y Desarrollo (::::CIPD) que se han celebrado en Budapest
(1974), en Ciudad de México (1984) y en El Cairo (5·13 de septiembre de 1994).

Es ésta una de las pocas Agencias de la ONU que consigue aumentar sus presupues­
tas para programas de esterilización masculina y femenina, de <lnlicol1cepción y dc abor­
lo en los países subdesarrollados. USA financia la mitad y presiona a otros países ricos
que aporten el resto. El Fondo de Población ha contado en el pasado ,1110 COIl 246 millo­
Iles de dólares para frenar la natalidad de los países pobres l .

En Bucarcsl, se coneclaba cllema de población con la pobreza mundial. No luvo éxi­
to porque los países ricos y los países pobres no se pusieron de acuerdo, ni siquiera so­
bre la existencia del problema de población. La conferencia de Ciudad de México rela­
cionó el tema de población con el de la escasez de recursos. Concluyó que el crecimicn­
to incontrolado de población reducía a cero cualquier esfuerzo que se hiciera a favor de!
desarrollo. Por eso los países asistentes estaban dispuestos a aceptar la planificación fa­
miliar. Pero «cn ningún caso se debe promover el aborto como método de planificación
familiar» y es incumbencia de los gobiernos «tomar las medidas necesarias para ayudar
a las mujeres a evitar el aborto (.,,) y, donde sea posible, procurar un tratamiento huma­
no y asesoramiento a las mujeres que hayan reclIlTido a él». La Santa Sede no se había
adhetido a ninguna de las dos Conferencias.

El 31 de marzo de 1994 I'lalll/etl Parent!Jood, en comunicado dc prensa dccía «quc "el presidente de In­
temational Planned Parenthood Federation, Dr. Fred SaL preside esta tercera conferencia preparatoria,
nlicmras que la presidenta de IPPF para el hcmisferio occidentaL Bil1ie Miller, preside el grupo dc orga­
nizaciones no gubernamentales y el comité dc planificación". Quizá por pudor, Plmllled Parell/IJood evitó
mencionar quc Nafis Sadik, la directora del Fondo de Población, también ha trabajado para IPPF y que el
delegado dc Estados Unidos, Tim Wirth, secretario dc Estado adjullto para Cuestiones Globales, dirigió
Plmllled Parellt!Jood en Dell\'Cf;;. Juan Vicente Bao. Nucva York en «Los análisis dc ABe: La población
a debate». ABC, 4-9-94.

SOCIEDAD y UTOPlA. Revista de Ciencias Sociales, 11." 5. Marzo de 1995
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l)ara esta ocasi6n el tema de población y desarrollo se ha prelcndidll centrar en la 
igualdad sexual de hombre y mujer. la responsabilidad en la procreación y la \'ida fami­
liar:, El «Programa de Acrión» a discutir csuí preparado por una reunión en NlIc\'<l York. 
en abril de 199·1. PI\'IClllk,- rakntizar el crecimiento de la población. impuhar el dcsar­
rrollo CCU!l(ílllicu, pn~scr\'(\r c¡medio t1mhicnk'. 1'1'1..'11,\1' C]l'(1!lSUmO illsostcnihk' y mejorar 
la sitU<lL'ilín dl' la lllUjl'l' ,'11 el orden Llllli]i(ll-, :,ucial )' ,'cllllómico. l\.'rD Sl' ohscr\':l qlil' 1.'1 
rcslIlu¡do de l'S,) prl'paraci(ín, pLL\lllddo l'll L'iento (t-,'l\.' p(lUin;l\, sólo Lk'dica si('ll.: de clLh 
al dc\arrtlllo, h\'nk' a la,> \.'.'\prc:-;i()l1l'~ «~allld rq,rodlldiY<l» y ,,\,dud :-;(>.'\u'll» ljUC apar,.> 
(cn rcpetidas 1ll<Í:., dl.' l'ieJ1 \'('ce~, 

J ,o:-; p,lrtidpanles no lograwJ1 un aCl!crd() gl'l1cxal. \lucho,> aSpCl'[()S Sl' consideraron 
positi\'os, m,ís en un diL'!_ por ci(~nl() delte.'\to !lO se IOgHí cOllSeIlS(}~. Estos 1l'xtoc; (jucda-
1"(}l1 marcadO'> gníflcamente entre l'.\presi\"os curcllctes. 

DESACUERDOS Y IJlSCORllIAS DE !\UEVA YORK, APLAZADOS 
PARA EL DEBATE DE EL CAlIW 

El capítulo 7, "Pbni!1cacióJ1 de la familia". contiene la ambigua c.'\presión «salud re­
producti\'(l» c ilKllI)'c CUlllO factor de salud el «acceSD al método de control de ferlilidad 
que cada persona eSl'oja'>. Para el Vaticano «\.'s cmblcll1{\lico el púrrafo 7 sobre la salud 
reproductiva. Junto con algunos elemenlos valiosos, contiene la referencia al "derecho de 
acceder ti mélodos de regulación de la fertilidad que sean seguros. etlcaces. accesibles y 
aceptables"?), 

Entiende el doculllento que «los derechos sexuales y reproductivos abarcan ciertos 
derechos humanos?:>. Tal párrafo ¿IlO puede crear nuevos derechos'? Para evitarlo. inclú­
yase aquí el término «derechos sexuales y reproductivos?:> sielllpre que 110 exija el abor­
lo. Se recuerda que «en la definición de la Oí'vIS el término "regulación de la fertilidad" 
incluye el aborto. De este modo se considera el aborto como una componente esencial de 
la salud reproducliv,wl , 

El párrafo dos reconoce «la vulnerabilidad de los adolescentes por los comporta­
mientos sexuales de riesgo». Para ellos pide que «se atiendan las necesidades de los ado­
lescentes en materia de enseñanza)' de servicios para que puedan asumir su sexualidad 
de modo posilivo )' responsable>:>. 

Nafis Sadik. Secretaria Ueneml de la Conferencia de Población, escribe que ,da mejora de la asistencia sa­
nitaria y de la educación ha posibilitado esas opciones al aumentar la capacidad de las personas para ele­
gir. Esto se aplica especialmente a las mujeres». En la misma página, fecha y periódico Cristina Albwli 
afirma que <das mujeres constituyen la clave de! desarrollo sostenible para lo que queda del siglo xx y fo­
mentar la autonomía de la mujer, ampliando sus opciones personales, representa un estímulo para el cam" 
bio económico y social, CI1 los planos nacional e internacional», El MI/lldo, ·(-9-94) . 

.1 «El consenso sobre- e! documento base se rompió en Nueva York. Allí un grupo de pa(ses occidentales Sé 

negó a incluir en el texto a estudiar en El Cairo la Recomendación 18 (e). aprobada en la anterior Confe­
rencia sobre Población: "En ningún caso el aborlo debe ser promovido COIllO método de planificación fa~ 

miliar" (Ciudad de Í\-'léxico. 19&4),). Rafael ···)no es el portavoz vallcanoi- NAVARRO VALLS. El Mlllldu, 
3~9~94. 

·1 ABe 1,9-9·t 
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Alude a la planificación referida a los adok',scentes, a las parejas y a los individuos.
Pero el Vaticano habla de la familia, cntendida COIJJO la unión estable de un hombre y de
una mujer, mientras que en el texto se cnrati/a la «J"amilin en tod,ls sus formas,>, la «di­
versidad de formas familiares», los \(!l1alrimonios y uniones», «varios conceptos de fa··
milia» y,' «pluralidad de rormas», elc., desvirlUdl11lo así completamente la idea de ramilia.
'Tampoco e'nmarca siempre la pall'rnid,ld en el contexto familiar, ni garanti/a suficiente­
Incnll' klS dere'l'l1os de' los pacll\'s a la planificación familiar.

FI capítulo Btrala de «Salud, IllDl'biJid,ld y lllortalicl;1(f¡¡. i\pare'ce e'l Olro concepto dc
«salud sexua!>" que no estil n:_'l'onocido por ninglÍn organismo internacional. Los dos
conceptos ---«salud reproductiva)) y,' «salud sexua!»--- constituyen el mícleo que se prepara
para ser aprob,ldos en el Cairo. E~ntrc los métodos para promover la «salud reproductiva»
se cila la «regulación de la fecundidad» con el aborto incluido, ¡'-'tús aún, el aborto se pro"
pone COIllO «un compoJl(:_:ntc esencial de la salud reproductiva".

Habla del aborto con un juego de palabras, El concepto de «maternidad segura» se
destina a un programa internacionaL sin especificar que la maternidad se realiza dando a
luz y presenta a los hijos como problema para la mujer, para la familia y para e¡mundo.
Admite el aborto para (das mujeres que quieren interrumpir la propia gestacióm>.

Cada vez que usa el texto esa expresión, se asume con el significado de «derecho al
aborto seguro, enca/, accesible y aceptable». Como «accesible» se entiende que lo sub­
vellcionen los gobiernos, siendo la t1nica limitación la decisión individual. En cuanto ac­
cesible «a todos los individuos de cualquier edad» entiende a los adolesccntc también, y
les garantila «su derecho a la reserva y a la confidcncialidad». Ignora así que los padres
y la familia han de ser informados antes de practicar un aborlo a las adolesccntes.

LA MORAL SOCIAL DE LA IGLESIA CATOLICA EN ESTE DEBATE

La Iglesia está atenta y se llllleve.\ No es una cruzada personal del Papa, como jefe
del Estado Vaticanoú.En realidad su preocupación comenzó anles, buscando apoyos.
Durante su estancia en Santo Domingo (1992), si nos vamos lejos en el tiempo y el lu­
gar, Juan Pablo 11 había proclamado que es «inaceptable la solución que propugna la re­
ducción del crecimiento demográfico sin imp0l1arle los medios empicados para conse-

:) L:l lista de pastornles (11: lns Conferencias Episcopales del mundo elllero se hace ilimitadCl. Puede consut·
(nrse los números de la revista Fcdesia de 1994. /'vle permito señalar: la «Declaración final del Encuenlro
de los presidentes de las Comisiones Episcopales para la Familia, de EUl'Opa (4·:) de julio de 94)>>. Ecde­
siu, 2.700 (] de septiembre de 1994) 27 )' la preciosa "CartCl del CELA/vI a la doctora Nafis Sadik, Secre­
taria Gcnenll de la CIPI)", lbíd, págs. 28-29.

6 "El VJticallo ha puesto en marcha una verdadera cruzada COlllra tilla parte importante del borrador quc
hace referencia a conceptos como la "Salud reproduCliva" y la "planificación familiar". A partir de nhL lns
autoridades calólica.~ han creado toda una teoría que pretende hacer creer que ta ONU desea fomentar el
aborto como medio contraceptivo. No es así. Lo cierto es que el documento propone que el aborlo sea
abordado como un problema de salud: no hay que olvidar que miles de mujeres mueren anualmente por
interrupciones del embarazo practicadas sin garanlías higiénicas y sanitarias, El acceso gcneralizado a los
medios anticonceptivos habituales es precismnente tina de las medida.~ con las que se evitaría recurrir al
aborto. Sena una opción individual y libre en la que el Estado no tendna olro papel que el de facilitarlos
a quien los desee», Editorial. El Mlllldo, ]-9-94.
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guirJo», o cuando se dirigió al cuerpo diplomático acreditado allte el Vaticano, al inicio
dc 199'1.

La Iglesia ofrece su patrimonio de verdades como (,experta en j-lumanida(h. Lo rea
firma en el mensaje c1(~ marzo de J 994 que entrega el hIpa a Na!'is Sadik, directora cje­
cutiva del FNUAP y Secretaria (Jcllcral de la CIPD de 1] ('airo: «toda persona. inde­
pendientemente de la cdad, del sexo, de la religión y de su pertenencia I1<1CIOI1(\) posee
una dignidad y un valor incondicionados e illidicnabks'>' 'rales verdades qucrrí<l climi­
l1ilrlas en E:I Cairo ('sa (ilosofía social acicI11ífica y apriorista que rcJlcja el estilo de vida
propio de pcqucllos sectores de los países occidentales ll1ÚS desarrollados, que se articu­
la en torno a la absolu[lzación del sujeto en cuanto individuo autónomo"!.

Para la Iglesia no se trata de simple confusión terminológica sobre el tema del abor­
to, ni de una semúntica. Alcanzar un consenso es casi imposible con la redacción y con­
tenidos que .se presentar¡'l1l a la Conferencia. 1":1 documento serú lamentablemente fuente
de desacuerdo sobre ulla gran cuestión cultura!: la relación entre el Norte el Sur, la rela­
ción entre la vida y la llluerteS.

La Sama Sede manifiesta los reparos y diferencias respecto a la CIPD. 1.::1 Papa, el 19
de marzo, ell carta personal, a todos los jdes de Estado del ll1undo9 les dice: «la opinión
pública espera sobre todo del encuentro de El Cairo orientaciones para el futuro, bien
consciente de los grandes retos que se presentan a todos, tales como el bienestar y el de­
sarrollo de los pueblos, el crecimiento demográfico mundial, el envejecimiento de la po­
blación en algunos países industrializados, la lucha contra las enfermedadcs o los éxodos
forzosos de poblaciones enteras».

Para esa opinión, «la Sanla Scde, ficl a su misión y con los medios que le son pro­
pios, .se asocia gustosamcntc a tocios estos eslúerl.Os en favor dc la gran familia huma­
na». Porquc «cn la institución familiar sc cncuentra un manantial dc Humanidad del que
brotan las mcjores energías creadoras del tejido social, que cada Estado debería preser­
var cc!osamente» y respetando «la autonomía propia de lina realidad que no pueden ins­
laurar ni rcemplazar, las autoridades civiles tienen, efectivamente, el deber de tratar de
favorecer el desarrollo armónico de la familia, no sólo desde el punto de vista de su vi­
talidad social, sino también de su salud moral y espirituab>.

Al conocer «el proyecto de documento tinal de la próxima Conferencia de El Cairo
ha atraído toda mi atención, y su contenido me ha deparado una dolorosa sorpresa» por­
que «las innovaciones que contiene, tanto a nivel de conceptos como de terminología, lo
convicrten en un texto muy diferente de los documentos de las Conferencias de Bucaresl

7 El documento prepanltorio, al Papa le «deja la amarga impresión de pretender imponer un estilo de vida
típico de algunos sectores de las sociedades dcsarrollad~L~, ricas, materiales y secularizadas. Los países más
~':nsibJcs a los valores de la naturaleza, de la moral y de la religión ¿aceptarían sin reaccionar esta con­
cepción del hombre y de la sociedad?». Juan Pablo II en la carta personal que dirige a los Jefes de Estado
de 1000 el mundo. La !n{onllación de Madrid, 5-9-94, de donde se toman también las citas siguientes de
esta carla.

8 Cfr. J. NAVARRO VALL'\, ABe, 14-8-94.
9 Tres días antes «el Departamento de Estado (USA) ordenó en un cable a todíL~ las embajadas que insistan

"al gobierno anfitrión en que Estados Unidos considera el acceso al aborto seguro, legal y voluntario como
un derecho fundamental de lodas las mujeres"». ¡\Be, 4-9-94.
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y de Ciudad de ivléxico. No se puede por J]]enos que temer funeslas consecuencias mo­
rales. que podrían llevar a la Humanidad hacia ulla derrota, y cuya primera víelima sería
el hombre mismo»,

L:11 ól (,se nota, por ejemplo, que el tema del desarrollo, incluido en el orden del día
del encuentro de 1:1 Cairo ---con la problclll,ilica extremadamente compleja de la relaci(')n
enlre población y' desarrollo. que debería ocupar el cenlro del (khatl~-, pasa casi desa­
pncihido a la yista de las escasas púginas que se le dedican. L,a l'll1ica respuesla a la CUl'S
¡ión demogrMica y ,\ los retos planteados por el desarrollo integral de la persona y de la
sociedad parece reducirse a la promoción de un estilo de vida cuyas consecuencias --"si
fuera aceptado como modelo y plan de acci6n para el fUluro--- podrían reyelarse especial­
mente negatiyas». i\ los responsables de las naciones les dice que "deberían reflexionar
profundalllente y en conciencia sobre este aspecto de la realidad».

Sugiere el Papa en su carta que se preste <,una mayor consideración hacia la con­
ciencia y hacia el respeto de los valores culturales y éticos que inspiren otros modos de
concebir la existencia. Es de telller que el día de mallana estos mismos jóvenes, )'a adul­
tos, pidan cuentas a los responsables de hoy por haberles privado de una razón de vida al
no haberles indicado los deberes propios de un ser dotado de coralém y de inteligencia».
y lamenta que «la única respuesta a la cuesti6n demográfica y a los retos planteados por
el desarrollo inlegral de las personas y de las sociedades parece reducirse a la promoci6n
de un estilo de vida cuyas consecuencias. si fuera aprobado COIllO modelo y plan de ac­
ción para el futuro, podrían revelarse pal1icularmente negativas».

En relaci6n con la postura de la Iglesia, el mensaje ideológico de Nueva York tenía
dos caras, una apaciguadora era la de Clinton que había afirmado que los Estados Uni­
dos no apoyarían el aborto como medio de control de natalidad: la de Cristopher WarrCll
es la amenazadora. Afirmaba que las diferencias del Vaticano con el documento previo
eran ,<evidentemente insuperables». A Bill Clinton lo recibe el Papa, el 2 de junio en el
Vaticano, y la tensión del encuentro se expresaba en los rostros de las fotos. Después se
confirmaba con el lenguaje diplom<ltico que comentaba el encuentro.

El Papa tiene presente la CIPD cuando, recuerda que «el Estado tiene el deber de ga­
rantizar y favorecer de todos los modos posibles el respeto a la vida de todo hombre.
Contra ese deber no se puede invocar la libertad de conciencia y de elección, porque el
respeto a la vida es fundamento de cualquier otro derecho, incluidos los de libertad».
Prosigue pidiendo "que los padres respeten la vida que eslíín llamados a engendrar, que
la sociedad civil ayude con iniciativas eficaces a las madres en dificultad, y que los go­
bcmantes promulguen leyes siempre y únicamente al servicio de la vida».

El domingo siguiente insiste en que «es necesario rechazar enérgicalnente las nume­
rosas formas de violencia y explotación que, de modo más o menos abierto, transforman
a la mujer en llna mercancía y menosprecian su dignidad. Por eso, el documento prepa­
ratorio de la próxima Conferencia Internacional de El Cairo dedica oportunamente su
atención al objetivo de mejorar la condición femenina en el mundo».

Pero, precisa poco después, cuando «la mujer encuentra a menudo dificultades obje­
tivas que hacen más gravosa, a veces hasta el heroísmo, su misión matema», debido a
una cultura opresiva, «es necesario llevar a cabo toda iniciativa legítima tendente a pro­
mover la auténtica emancipación femenina. Pero, en dicho esfuerzo, tanto la dignidad de
la mujer como la salvaguardia de la vida humana están en la misma parte. Por eso, es de
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esperar que la Conferencia Internacional de El Caim también se sitlk valientemente en
esa misma pcrspeetiva"IO,

CnlTlCAS pnEVIAS A se PRlcSENCLI ACTIVA EN ESE DEBATE

El día 17 de agosto de 19t:.L1 Jyoti Singh, cOOl'din,ldol' ejeclIlivo del F\I '/\P. vicllc a
presclltar L'I informc allual en .\ladrid y afirma quc (,la postma lk la Iglesia e's prcocu­
pante porque adopta posiciones sobre COS,]S que 110 est{¡n en el tcxto. En 61 se habla de
aborto. pero no se habla de su Icgalilacil'lIl o no. y'a que esto es un problcnla que hay que
solucionar e11 el seno de IDs p,¡íscs y e11 el texto 110 se da nin~~ul1a indicación ell esll' sen­
tido. No sc dice que el abono es un anticonceptivo. De todas forlllas estas son cosas que
los Estados ,lsistentes tendr(lll que debatir. y la Iglesia Católica acude como Estado y" no
como Llna 1\:ligión»II,

Cristina ¡\Iberdi, que acolllparla a Jyoti Si11gh en esta visita, también dedica frases crí­
ticas y agresivas a la postura que la Iglesia sostiene ante la CIPD: {<el tema de aborto es un
falso debate, Cada país aborda este asunto según sus leyes. y lo que es mús importantc es
el acceso de la Illujer a los anticonceptivos y la libertad de cada mujer para elegir. Con esta
falsa polémica se estA intentando alacar a la decisión libre de la mujer». '{ 110 se para ahí.
porque ailade: «el Vaticano pretende socavar el consenso que ya se logró en 1993, ell la
Conferencia sobre Derechos Humanos de Viena, sobre los derechos de la nwjer»J::,

Quienes acudieron al Angclus del Papa, el domingo 2~ de agosto, le oyeron decir que
«el esfuerw mayor ele la Conferencia de 1.:1 Cairo debe centrarse en el apoyo de la co­
munidad internacional al desarrollo de los puehlos menos dotados. a través de una disll·i·
bución mús equitativa). También ponía de relieve "el derecho a nacer y los derechos de
la familia, entendida como lllíclco social fundado ]lor un hombre y llna mujer para la re­
cíproca integración y procreación responsable de los hijos».

De entrada, la Iglesia católica cuenta con veintiuna mil quinientas setenta \J cinco ins­
tituciones sanitarias en tocio c1mlJnclo. Sólo en Africa tiene establecidas mil ochocientas
de estas instituciones sanitarias. Su trabajo a favor de la salud, de la mujer, de la infan­
cia y de la paternidad-maternidad responsable no es fatalista ni biologista: ,<un programa
de regulación demográfica puede ser considerado razonable, pero sólo en condiciones
éticas precisas y en el respeto de aquellos valores fundamentales que la política no pue­
de subvertir Illlllca» son estos valores «el derecho a nacer» y ,dos dcrcchos de la familia,
entendida como núcleo social fundado por un hombre y una mujer para la recíproca in­
tegración y la procreación responsable dc los hijos» 13,

LA CIPD DE EL CAma: PREJUICIOS y DESARROLLO DEL DEBATE

El día] septiembre la Santa Sede advierte, ya en El Cairo, que el borrador contiene
puntos inadmisibles y que no está dispuesta a firmar el documento final si no se corrige.

10 tinge/l/s, 7 y 14-8-94, r~spectiVal11ellte.

11 Eccleúa, 2.700 (3-9-94) 15.
t2 Ibld.
1:1 AJlgeflls. 4-9-94.
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F:sc mismo día Nafis Sadik, declara que «no hay nada que ofenda las sensibilidades reli­
giosas 111 los sIstemas de creencias», Aunque días mils larde dcclararú que "lHlcstro IK'OI
adversario es el Papa»14,

1:11 tan cJ1('ontradas po,siciolJcs, la Santa Sede se esfuerza para ¡¡lIC esla CIPU contri­
huya al bien dc' la Ilulll<lnidad ),' que lus \',lIorcs llloraks, que fUI1ll:\l11cntan tanto la \'id,¡
il1di\'idual como la \'it!a :-)ocial, predominel1 entre los hOlllbrl's, Pero la IgJcsié¡ no jJt'rm:¡
1]('('(' ajl'l1a el [a¡¡¡[lllaS ]Impuestas, l1('(:l1a dl'sdc instanci,ls illll'm<lciolwlcs, COI1 proycú'iól1
y CUlhl'C\lCIKias l11undiales. Logra inlCrcsar a países del Tercer ¡"tundo.

La prensa informa que (,los ('.\(I\'I11iSI<lS islúlllicos y L'l Vaticano, se cs[,\n ll1ovili¡al1
dCl en con[ri] de propucstas como la planificación (ami liar. la cdul'aci(lIl sexlI,tl de ado·
!cSCCIJ[('S y la anlicol1cepción. /\ycr mismo un purt<lVOl dc la Santa Scde sCllaló quc el1
1::1 Cliro "!lO dche hablarse sólo de abollo y contracepción, sino de los problemas dc la
población y L'I desarrollo" aUllquL' tamhién dijo quc su delegación "h,lril todo lo posible
por el COnSL'IlS0"n I 5,

La pohreza, para la Iglesia, ]]0 cstti tÍnica y so!oll1cllte causada por los nacimientos dc
estos países, Jos recursos no sc agotan IÍnico y so!m}/clI!c porque los nacidos scan muchos
sino que se trata de conocer y denunciar las mtcs de un ncocolonialislllo dcmogrMico ca­
lllufladol(i. J] Tcrcn \'Iundo quiere hablar IllÚS del desarrollo y menos del ahorto. Es
muy consciente que el SY/c de las rentns se gencran en donde vive el 2Wi de la publa­
ción y,' que el olro SOi>! de la pohlación ha de vivir con el 1Si,,! restanle.

Se discute a vcccs, en nombre de /tila delllocracia, que la Iglesia católica, con la me
diación del Fswdo VaticlIlo, esté en roros intcrnacionaiL':s. Pero su presencia es L'mincn
tcmenlé moral, social, religiosa y prima sobre la política. Cuestionar su presencia, dudar
de su 0pOl'ltll1idad, reveslirse de rechazos confesionalistas, oponersc a su influencia e im­
pedir así, cuanlitativa o cualitativamcnle, la lúerza de la religión, es ideología laicisla.
Hay lilulares y comenlarios en los medios de comunicación quc no son irrelevantes: «el
congreso espaíioJ de teólogos crítica duramente la postura del Valicano», «tcólogos pro­
gresislas aCllsan al Vaticano de 'tundamenlalisla'\" «2.000 teólogos abogan por la ma­
ternidad libre J' responsable», «teólogos cspa110lcs critican la postura del Vaticano en cl
Cairo»17.

Otra muestra: «el Estado Vaticano apenas ha modificado sus posiciones pero sí ha cam­
biado de aliados: Estados Unidos en 1994, amplios sectores del islamismo ahora. El Vati­
callo ha hecho un esfuerzo extraordillaJio de movilización contra la conferencia. Según in­
siste, los proyeclos de la ONU basan su lucha contra la superpoblación en el aborto. En

14 d'rcgllll{o: ¿Es posibk seguir pl'Oll1ocionando los anticonceptivos sin p~rmiso cid Papa? Rcspl1l.'JIiI: Sí.
Ya col;¡bor;¡ll1Os con muchos grupos eclesiásticos de América del SUI", como por ejemplo Brasil, que dis­
trihlly,'n anticonceptivos. Otras Ig!csias envían a las mujeres !I clínicas para conseguirlos. Pero nuestro
peor advcrsario sigue siendo el Pllpa». El País, :1-9-94.

15 El Mllndo. 1-9-94.
l(¡ TiIllothy E. Wllm1 (,dec111ró que existe una pequena minoría de países, entre dIos la Santa Sede, qUL' no

tienen interés (')1 el éxito de la Conferencia y que no estiman que la superpoblación sea un problema mun­
dial" y Nafis SADlK, Secretaria General de la Conferencia de Población {<reconoció que las proyecciones
realizadas por lit ONU hace 10 años sobr~ el posible numero de habitantes de la tierra en el año 20!.'\ co­
metieron un error por exceso de 2.000 millones de personas». Diario 16, 5-9-94,

17 FJ POÍJ, 9-9·94: El Mllndo, 10-9-94: El País. 11-9·94 y MIe. 1I-l,L93, respectivamente.
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realidad es ésta ulla conclusión injustificada porque el documento preparatorio es contrarío
a la utilización del aborto como método de planificación, aunque plantea el problema del
aborto clandestino como lIll grave problema de salud pública y respeta las legislaciones
existentes que Jo admitell, criticando la persecución penal de las mujeres que decidan recu­
rrir a él. Y han llL:cho causa ('om(ll1 con el Vaticano sectores islúmicos radicales - -yalme­
nos dos estados islámicos, Arabia Salldí y,' SlHbn - que reaccionan principalmcJ1le en COI1­

tra de la rcivinc!icací6n de un tralo igualitario en(re sexos y los cslúcrllls de, buscar Ulla so­
lución a la supcrpoblación por el método nü" probado, la educación de la llllljer»iS,

Hay quienes quieren excluir la moral pllblica del debate y remiten la moralidad o la
ética a la exclusiva responsabilidad individual y la reduccn a la Lúlica voluntad del ac­
tor l '!, Incluso justifican superar la ética y cvitar la natalidad en heneficio del futuro de la
Humanidad. Esos prejuicios excluyen la referencia a cualquier instancia distinta y ajena
a los intereses de los que tomen las decisiones políticas y econórnicas~u. C\mtra esa mo­
ral egoísta «se all.al1 el descubrimienlo de la propia pcrtcncllci(l a I1l1a comunidad y el
de que hay seres -- -los 1J0mbres- ell sí, y no sólo para mÍ. \'(/tioS().\',\)~I.

La (IPI) reúne en El Cairo a 20.000 representantes de 182 países, de los 191 que han
sido invitados. Para cubrir la información asistcn tres mil ochocientos periodistas, En
foro paralelo cstán prescntes las ONGs.

Quedaba un 8 por ciento del documento de Nucva York sin pactar. Eran los corche­
tes puestos por los países islámicos y la Santa Sede al documcnto. Pero las ONGs, ell
gran número, están a favor del texto de ]a CIPD y por tanto enfrent3dos a los gobiernos
árabes y a la Iglesia calólica2.:,

18 U f'uís, ·1-9-94
19 f'r(~lIl1tu: ¡Además de la cultura inIlLl}'l' la rcligión') Rcsfluesw: Es importan!.: <:n caso de quc la rdigiún

tenga inlltlt'ncia política. Pero aún en la l1l¡lyorí¡l de esos C¡lSOS las mujeres les llevan muc!J¡l ventaja a los
Gobiernos y a la Iglesia. Exigcn SlIS derechos, reclaman que se legalice él aborto y los anticonceptivos,
f'regul/w: ¿Qué opin:l d,' la aClilUd del Papa? Respuestl/: El hecho dc que l'1 Papa estuviera a favor de la
]xcvención allliconceptiva nos sel'Ía de gran ayuda. Pcro él sigue demostrando su postura rígida en cuanto
al tema del malrilllonio, del divorcio y de la prevención anliconceplivil>'. A. KISTER/J. NFTDECK en C!ltl'e­
vist:> a Nafis 5:\I)IK, Presidenta (sic) del Fondo dc Población. El País. )-9·94.

20 Cuando la posición de la Iglesia en la Conferencia de El Cairo no se cntiende como superadora y comp!C­
mentaria del individuo, pueden oírse comentarios de esta guisa: "P/,egl/luiI: ¿,Cómo.se explica que el Va­
ticano e imcgrist3s Illusul1ll3nes, a pesar dc sus difercncias, coincidan en acusar a la ONU de qucrer aca­
bar con la familia'? Respuesta: El problema es que hay que leer ¡mis el documento propuesto. Si se hicie­
se, se hubieran evitado muchos malentendidos porque en él se hace hincapié en el papel de las familias.
Familias, al plw'al, porque en el mundo hay modelos de IllUY diverso lipa. Eso sí, el documento de la ONU
alude a un tipo de familia nueva, mús democrática y menos jerarquizada, con igualdad de derechos entre
sus micmbros COIl corresponsabilidad en las larea.<; domésticíls. Se trala de un cOllcepto de familia que, en
el ,ímbito istámico, no esl<l tan claro que sea acepLado, pero que yo sf creo quc es defendido por la Iglesia
católica, al menos por SlIS comunidades de base», Enlrevisla a C!"istina Alberdi, ~'Íinistm dc Asuntos So­
ciales. F:'l País. 6-9-94.

2¡ A. C!mn;\i\: ¡-Al JlIOf(/! liel ClIlIla/eón, Espasa-Calpe, i\'1adrid, 1991, pág. 49.
22 "El Fondo dc Población de Naciones Unidas financia el Populalion Institute, el Populatiol1 Action COlln­

cil y el Worldwatch Institute, creados pam ofrecer un respaldo "no gubernamental" que jugará un fuerte
papel en 13 reunión de El C3iro». Juan Vicentc Boo, Nueva York en «Los análisis de ABe: La población
a debate». ABC, 4-9-94. «Es en este tipo de organizaciones dondc la ONU ha hallado grandes apoyos pam
defender tesis como la que asegura que, pam frenar la bomba demográfica bastaría con facilitar anticon­
ceptivos :> los 120 millones de mujeres en el mnndo (lllC quisieran limitar el número de hijos pero no tic­
nen medios para hacerlo». El Pafs, 5-9-94.
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Hemos visto que en la semántica del documento subyacen las ideologías que en El
Cairo van a aparecer. con temeridad y habilidad suma. La inauguración misma plantea
ahierl,1111ente las disensiones. L~l Secretario (Jelleral de la ONU, Butros Gali, pedía «ri­
gOL tolerancia y conciencia» para controlar la explosión demográfica mundial )' SllS efec­
tos sobre el medio amhiente. ante lo cual ,1110 vamos a permitir dijo que se den ra­
Iones filosóficas, morales o espirituales para que se impongan a toda la comunidad in­
ternacional () se hloquee el progreso de la Ilul1lanida,h.

Con Gro Harle!11 Brllnc!tland, primcra ministra de Noruega, aparece la petición de
desdralllatizar el Programa de .Acción de la ClPD y ccntrarse en las cucstiones principa­
les: ,da moral es hipócrita si se permite que las madres mueran tratando de abortar o que
los nillos vivan en la miseria». <d~a moral también consiste en ofrecer a las personas la
libertad de elegir» porque «la moralidad se convierle cn hipocresía cuando suponc acep­
tar que las madres mueran por embaralOs no deseados o aborlos ilegales». Su opinión es
que "la despenalización del aborto sería la respuesta mínima anle esta realidad para pro­
teger la vida de la mujen j •

Hena/ir Bhutto, primera ministra paquistanÍ, cambia el rumbo de las intervenciones.
Al defender las crccncias del Islam cn relación con la familia y la moral. afirma que "la
familia es la unión santificada por el matrimoniojj. IJeja claro que la planificación fami·
liar no esta reilida con cl Islam, pero para ello debe ajustarse «a los principios morales
establecidos» en esa religión.

1:1 día 6 siguiente, a través del ministro alclll,ín del Interior, la Unión Europea (=UI::)
presenta una solución de conscnso que consiste en que ,dos individuos y las parejas ten­
gan acceso a la información y a los servicios sobre la salud reproductiva y la planifica­
ción familiaD>, por ello <das políticas sexuales y reproductivas ------agregó----. se integran,
según el criterio de la UE, en una estrategia global de salud y educación». El Vaticano
está inmediatamente atento para responder que no es cuestión de palabras en un lugar o
en otro, porque son los principios los que están en juego.

E:J vice-presidente de los Estados Unidos, Al Gore, tras solicitar y obtener un ell·

cuentro privado con la Delegación de la Santa Sede, afirma: «se ilusionan inútilmente
quienes piensan que se puede Jlegar a acuerdos que hagan posible la firma del Vaticano».
El día anterior, en un escrito suyo se leía: «no debemos PCllllitir que el notable progreso
logrado sea eclipsado por una cuestión de profundas difcrcncias morales, filosóficas y re­
ligiosas». Y también: «todos somos conscientes de que las opiniones sobre el aborto di­
vergen tanto entre las naciones como entre las personas. Hoy hay 173 naciones que tie­
nen leyes que establecen las circunstancias bajo las cuales es permisible el aborto y la
manera en la que se restringe»2J.

Las declaraciones de Al Gore no fueron un bucn augurio. «El Vaticano nunca firmó un
documento de las cumbres de población anteriores ¿por qué va a hacerlo ahora?» comen­
taba, contrariado y escéptico. Pero el Vaticano difundc un comunicado de tres páginas e in­
sistc: «tilla política de población H no es un asunto dc cifras, sino de personas", no quiere el
aborto ni acepta los métodos anticonceptivos no naturales. El jefe de la delegación holan-

23 El MUI/do, 5-9-94.
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dcsa, Nikola Biegmt111, clIando preside la sesión, cxplica: ,(Hcmos dado prioridad al aborto 
para acabar de ulla \'Cf con los malentendidos y e\'itar que UIl pUllto para nosotros 111enOl 
provoquc tilla ruptura que arrastre otra\ ClIl'stiullCS Illucho más il11portal1tes/)24. 

En la sala de' la C1P]) hay un conato dc ahucheo a la Dekgación Vaticana ese llli\lllO 
día se'is:·'. Pero el Valic\ll11 insi"lc en que llll quita 10\ COI\·!JC!C". Trata de sustituir el des­
niptor «colltrn] de fl'rlilidad" por l'l de ,'p](\1lificaci\'l!l ramiliar» puc:, difiercll I(l\ l'lJl1t,'­

nidn\ d,'lllm de la apare'nl\: illolllidad de' I(\s exprc:-,jol1cs\l. 
El día siguil'ntl' son dicl'i:,i('[c los países qUl' \C UI1CIl a Ja..; propuesta:-, de la Santa 

Sede pal'a ¡\'chal.ar l:1 lcxlo de 1<1 1T Curiosamente l'\ !dm el país que se ,¡linea con la 
tesIS de la LT Y cl día S la Santa Sede. pese a Al Gore, pro"igLle el1 ~us rcpams. insiste 
en «la procl\'<Il'ión responsable, pero la n':;"ponsabilidad supone obligaciollc:; y exige di\­
ciplina y aUlCll'Ol1lrol» CO!110 SLI rorrelato. l\O Se puede pr!\"alizar el amor y "u conexión 
con la tntn:;lllisi\ín de la rida. Por consiguiente. recha/a tajantemente los programa" de 
l' sll' ri I i I.<IC i ón:'7. 

Pero logra quc \e l"l'l'hal\; tanto el texlo del dnClIlllen[O preparalorill rumo las deltex­
lo alternati\'o de la LE Y ahora cs la Santa Sede la que aplaude que el aborto Ilunca sea 
considerado CO!110 método anticonceptivo y que "e abra paso la paternidad responsable. 
Así sí quc apuya lus e.'>ful:rlOs del Programa de Acción qUl: incluYl' los aspeclos de in­
formación, de ejerl"icio de los correspondiclltes derechos y también los Illétodos éticus a 
dl'-"arrullar. 'LlIll0 -"Llhen los hUlllos que O:'\(;s del roro paralelo piden se quite a la San­
ta Sede .'>u sra/lis de miembro ohscrvador ante la ONU~\ Pero la Iglesia 110 retira sus 0])­
jl'Ci(lIlCS a la expresión «p!allitlcaci(¡11 familiar,):'). «:\aturalmel1ll', esto !lO camhia el COI1-

~.¡ U Mundo. "¡'.i).t}-I 

.~~ ,,!\gor~H!os pOI" lns sesipl1cs 1ll:l1"3!Oniilll,L" que' cst:ín inlpolliént!o la~ t()nll()~aS disgl"e,ionc~ ~obrl' tÓIlliml\ 
sClIliínticos de lIn iínico ptirrafo del doculllcnto. \',lIi()~ dl'kg3dos se de.\:lhogal"lln cun pilad3\ C1l3I1tlO.:1. (11-
tima hora (kl manes, éll\'preSelll<lntc dc la Santa Sede i'nlstró de nU<:I'o su, esper:ln/.:l~ de logral' UIl acua­
do.» U ¡'oís, S-SLl).¡ 

26 El jlOJ"w\"oz Vaticano dice qUe «C~ l'll1hleIll<Ítico el ptill:lrU 7 sobre la salud l"eproclucli\"3. Junto con algu­
nos elementus \'alioso~. contienen la referencia al ''lkrecho (k acceder a mé!Odos de n:gulación de la fer­
lilidad que seall segul"lls. eficaces, accesibles y aceptables'",). Pero recuerda (jUl' "en 1:1. definición de la 
O/l.lS el término regulación de la ferlilidad" incluye l'l abmto. De eSle modo se comidera el aborto como 
ulla componentl' esencial de la salud reproductiv:1.". ,\/?C. 1·9-94). 

n "Es un hecho comprobado y denunciado IIluchas veces que las ayudas de algunos gobiernos (k países ri­
cos y de Illuchas organi7aciones internacionales a los países "en vías de desarrollo". se ofrecen b:~io la COIl­
dición de que éstos consientan y apoyen una propaganda sistemática de anticonceptivos. de esterilización 
\' de abonos. Es UIl colonialismo destructivo de valores morales básicos,). Elías YANES. El MUI/do. ,+-9-94. 
;d':'sealofriante~ datos aportados por IlIfema/iolla{ Herald Trifml/e: Durante las campanas de esterilización 
en la India profunda. la~ colns SOIl tnn Illullitudinal'ias que las interl'enciones quirúrgicas duran 45 segun· 
dos. En ese tiempo se inlroduce un laparoscopio en el abdomen de la Illujer. se ligan las trompa~ de Falo­
pio. y se lava el laparoscopio en agua hirviendo. Cada afios son operadas en condiciones parecidas nada 
menos que 4.1 millones de indi3s. El País, 6-9-94. 

28 «El argumento de su petición se basa en "In oposición de la Iglesia católica a los programas inlernaciona­
les de planificación familiar y control de población". Según los firmantes del comunicado. la Santa Sede 
contrihuye con su posición en esos asuntos al "agravamiento de los problemas de población y al deterioro 
de la condición de 1:1. mujer en Illuchos países". Con lo que defiende. dice esle grupo de ONG, el Vatica­
no también contribuye a extender el h:llnbl\'. la mal nutrición y la deSlrucción del medio ambienle··.» Dia­
rio 16. 9-9-94. 

20 "En relación con bs reservas de algunos países al documento hnal de la Conferencia. enlre los que se en­
cuentra la delegación del Vatic3!lu, la ministra (üi~tina Alberdi) afirmó que "L3 Iglesia mantuvo el tér-
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cepto moral de Jo que es para nosotros la planificación familiar», precisó el portavoz Va­
ticano y la Santa Sede dará a conocer su posición final cuando concluya el debate de li\
ConJ'ercllcia-'o.

Aunque_ entre nosotros se informaba que <da Iglesia católica CSI,) dispuesta a conside­
rar las ayudas médicas p:¡r<l las mujeres que interrumpan su clllbaraIJ). una idea próxil1w
al (oncc])(o de a!Jorlo seguro manejada por la O\'lS»:'l,

FINAL CON ASOMBRO: LAS TESIS DE LA ICLESIA CATOLlCA
SON "CASI» ASUMIDAS

Los titulares de prcllSa decían que «el Vaticano y el Islam aprueban con I\',scrvas el
dOClIlllcllto de El Cairo», o «el Vaticano, apoyado por varios pafscs, logra un triunfo en
la redacción del párrafo relativo al aborto», DcltcxlO final. resulta eliminada la expresión
«otras uniones», es reconocido el derecho a la pl<lniftcación fal11diar. cl aborto quedJ fue­
ra de esa planificación, Pero en el tema dc las migraciones hay tina victoria de la tesis de
los países ricos·'~).

Sobre la dotación económica del Programa de Acción se llegó a un acuerdo: dedi­
carle 77.700 miIJones de dólares (10,5 billones de pesetas) entre los afíos 20()() y 2015.
De ellos, UIl 65% aproximadamcnte sc dedicará a la prestación de servicios sociales. Dos
terceras partes seguirán sicndo sufragadas por la ONU y una tercera parle correrá a car­
go de fuentes externas.

l:n relación con la cooperación internacional al desarrollo del "]'erccr \lundo, ({el he­
cho de que en la Conferencia de El Cairo no se haya hablado de desarrollo, seglÍn AI­
berdi significa que el tcma no ha generado polémica porque todo el mundo está de acuer­
do, y quizá eso quiere decir que se va a seguir el plan propuesw,,:u. Un texto importan­
te trataba de financiar los programas sociales en los países subdesarrollados bajo el títu­
lo de «Veinte por veinte»: los países ricos destinan un 20 por ciento de su ayuda exterior
a proyectos de carácter sociaL como la salud plÍblica, educación, vivienda, cte. y los paí­
ses destinatarios de esa ayuda deberán ap0l1ar el 20 por ciento de su propio presupuesto
social a las materias señaladas anteriormente.

mino de planificación familiar en vez de control de la natalidad. como ~e proponía. dentro de una guerm
de matices que ha sido cxcesi\'a, buscando continuamente la~ palabras exactas".» El MUlldo, 14-9-94.

JO "La delegación vaticana rechaza que "debería hacerse todo lo posible para eliminar la necesidad de abor­
tar", desea ~upriJllir la palabra "necesidad". Tampoco acepwla divi~ión entre "aborto segmo" y "aborto
peligroso". En su opinión con este témlino los países occidentaks definen al que ~e práctica con flsistcn­
cia médica competente. Ni acepta In referencia :1 ;'aborto legal" "La irreductible posición de la Santa Sede
ha colocado a sus delegados en el ojo del huracán y les ha gmnjeado numerosas críticas y acusaciones de
querer "maniobrar" a países pequei'ios. Un minisll'O egipcio Illflllifest6 ayer qlle el Vflticano no cntiende id
problema de Ifl explosión demográfica porque es un Estado con un crecimiento cero de población" Diario
16, 8-9-94. ¡v1nr. I{enato ¡vlartino, observador permanente ante las NU. jefe de la Delegación de la Santa
Sede en la CIPD, presentó estas reservas oficialmente el 13·9-94. Pueden verse en EccJesi(/».

31 El MUI/do, 10-9-94.
.12 ¿Era ese el ({generoso esfucrzo para reducir el escandatoso contraste cntre pobres y ricos». que pedía Juan

Pablo 11 en su cana :1 los Jefes de Estado?
33 El MUlIdo, 14-9-94.
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Pero es ahora la Uf: la que manifiesta «tina reserva matizada sobre este principio, su'·
giriendo que el 20 por cicnlo debe ser un porcentaje estimativo y que al final de cuentas
cada país debe resolver qué sumas aporta a las cuestiones sociales»). Porque «la Confe­
rencia no es UIl Parlamento, todas las decisiones que se adoptan en este marco perteJ1c~

cen a la calegoría de rccolllcJldaciones))J~ como indicó el Presidente de la Delegación Es­
pafíola. r:sa propuesta se voJ\'CI'Ú a debatir en olra rClIllill11 en Copcnhaguc, en 1995.

La I\'unificaci()jl hllllili,ll' <¡rec'la a m,Í'; de 125 lllilltlllCS de personas, casi el 2j ¡Xli
ciento de la población lllundial. Viven fuera de sus países natales, normalmcnte pobres,
Y', de ellos, casi 20 millones son refugiados o desplazados a consecucncia, por lo genc­
raL (!L: conflictos y guenas-'s.

La CIPD de El Cairo considera cl derecho de un cmigrante a quc sus familiares tam­
bién sean acogidos en el país dc destino. «Como es natural. expresa Arango, el grupo de

,los n (que aglutina a las naciones en desarrollo) favorece este principio mientras que los
países de destino, se muestran reticentes./> Termina la crónica con ulla reflexión del Pre­
sidente dc la Delegación Espai'íola: «en foros como este se refleja lo complicado que es
ellllll1lC!O>J (de intereses económicos'?)-'C,.

«Europa y Estados Unidos lograron quc Naciones Unidas cambiara el matiz de este
;'derecho" y se convirtiera en un "principio" que los estados deben reconocer, algo mu­
cho mellos comprometido y nada vinculante. Los países desarrollados <trguyeron quc ;;cl
número de inmigrantes debe decidirlo cada gobierno" según sus políticas illtemas me­
diante la Iljación de cupos relacionados directamente COll las necesidades de mano de
obra que existan cn sus cconomÍas. No obstante, en cl tc,xto defInitivo sí se menciona la
Convención dc los Derechos del Nillo que se aprobó en 19X9, en la que se dice que ;'los
nillos tienen derecho a vivir con sus padres", lo que deja abierta una puerta jurídica a la
reagrupación de las familias de inmigrantes. Y es que, precisamente, cl objetivo de esta
cumbre es que disminuya el crecimiento mundial de la población. Y una de las ralOnes
por las que se ha planteado el problema es "la presión de los pobres sobre las fronteras
de los ricos", es decir. la avalancha de inmigrantes del Tercer Mundo que, de seguir au­
mentando el nltmero de habitantes en los países subdesarrollados como hasta ahora, po­
drá producirse en el mundo desarrolladc)JJ37.

Finalmente, las medidas de promoción y de educación de la mujer. Sobre este punto,
«en declaraciones a la Cadena SER, Alberdi manifestó que "lo más importante ha sido la
I1nna del documento por todos los países a pesar de las salvedades del Vaticano" y re­
cordó que el documento aprobado está basado en el derecho de la mujer a regir su pro­
pio destino. Sobre la polémica del aborto, la ministra de Asuntos Sociales acusó al Vati­
cano de llevar a cabo una operación desinformativa durante las jornadas de la Conferen­
cia. "Tanto los representantes de la Iglesia católica como de algunos países islámicos
-recordó Alberdi-, estaban cerrados en un principio sobre la idea de que el objetivo de

J4 El MUlldo, 20-9-94.
35 Los brotes xenófobos y racistas amenazan tanto a emigrantes como a receptores y <.si no se pone remedio

con la aplicación de [Jolític<L~ de cooperación e integración irá en aumento en los próximos nnos», Diario
16, 12-9-94.

.16 El MUlldo" 20-9-94.
:'7 El País, 14-9-94.
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la Conferencia de 1:1 Cairo era promover el aborto para el necesario control de la natali­
dad en los países dej Tcrcer ¡mlndo"»-",s,

CONCLUSION

Desaparece la propuesta inicial original: «se insta d lodos los gohiernos y a las Orga­
nizaciones Interguhernamcnlales y No CJUhernalllentalcs pertincntcs a oeuparsc dc manc­
ra franca y direcla del aborto que se practica en malas condiciones como un importante
problema de salud pública, El texto alternativo presentado por la UT: ha fracasado. La
novedad del consenso radica cn contar con el apoyo tácito de países lllusulmanes consi­
derados radicales como es el caso de Irán o BlangJadesh, que acabaron manifestando su
intención de sumarse al consellso. (... ) Una de las frases que rechaza la Delegación Vati­
calla dice que "debería hacerse todo lo posible para eliminar la necesidad de abortar", La
Santa Sede desea suprimir ja palabra "necesidad" y tampoco acepta la división entre
"aborto seguro" y "aborto peligroso". En su opinión no existe el primero, término con el
que los países occidentales defincn al que se practica con asistencia médica competente,
Igualmente, el Vaticano no acepta la referencia a ;'aborto legar', La irreductible posición
de la Santa Sede ha colocado a sus delegados en el ojo dcl huracán y les ha granjeado
numerosas críticas y acusaciones de querer ';maniobrar" a países pequeños. Un ministro
egipcio manifestó ayer que el Vaticano no entiende el problema de la explosión demo­
gráfica porque es Ull Estado con un crecimiento cero de poblacióll»39.

No se puede revestir de seriedad y de competencia científica la ideología quc afirma
cómo «el Vaticano tomó un previsto protagonismo al entretener la conferencia con una
falsa y entorpecedora disputa sobre el aborto (... ) (Falsa) a pesar de que la mayoría de los
países se avinieron a introducir algunos retoques semánticos a dicho texto, el Vaticano y
algunos países católicos de su órbita mantuvieron su reserva contra este aparlado. Yen­
torpecedora porque el largo debate sobre el abono restó tiempo para analizar como se
merecía el incómodo problema -para los países ricos- de las políticas migratorias y
propició que quedaran en el aire los compromisos económicos con las polílicas educati­
vas y de desarrolJ0»4o,

Cuesta trabajo reconocer que «lo más insólito es que el Vaticano ha influido más
que ninguna otra delegación sobre el texto que se aprobaba ayer. El documento defini­
tivo limita el derecho a un aborto seguro "a los países en que esa práctica no contradi­
ce la ley vigente?"»4J. Pero es que <da Conferencia ha demostrado cómo las creencias y
valores religiosos todavía pesan en las sociedades y cónlo las distintas religiones en­
tienden los problemas económicos, sociales y humanos que afronta la comunidad mun­
dial»42,

38 /.,(1 /¡¡¡¡ml/ación (fe Mmfrid, 19-9-94,
39 Diario 16, 8-9-94.
40 «Editoriab. El País, 18-9-94.
41 El Mil/U/O, 20-9-94,
42 Diario 16, 14-9-94.



SyULn II/ora/ socia! t1IlSCllfe, subyacente y presente
-'------'--'-------'----

226

Pienso que la Iglesia católica. en la persona del Papa. quizá se haya ganado la porta­
da de la revista Times, como reconocimiento agradecido, por haber estado a favor de la
Humanidad ell la «batal1a de T] Cairojj que sólo he esbozado.
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Sociedad civil y moral pública

JUSI; ]\0\1..\\ FI.I-:ClL\ A\'DRES'"

De ¡m.mlO. ),\ ética P,\I\'('(' h;lhcrst' puesto las 1l1lC\'aS ropas de gala de la Ccnicienta.
Tras bastantes años de desprestigio social l: in(c!ccllIaL todo el J11undo la reclama para
que presida la tiesta social.

Su desprestigio de antes se debe a Illuchas causas bien conocidas. La caída de la me··
(afísica en la que se apoyaba. Su propia incapacidad para evitar las grzl11cks calamidades
poJítico-socia1cs que han ensombrecido los dos últimos siglos. Su aparente divorcio res­
pecto a la racionalidad l'll boga para unirse ,\ un scrlllonarismo apresurado y compla­
ciente.

Ocurre que la modernidad se había prC:lcndido construir sobre las bases de la lllor{j]

racional. Caído el Antiguo Régill1cn, las banderas de la rcvolución llevaban bordado un
!Cilla profundamente ético: «libenad, igualdad, fraternidach>. Ya sc sabc_ lo que ha dado
de sí promover en Occidente una libertad sin igualdad. Y se sal)e a qué hOl'rOl'cs arrastró
cn cl Oriellte europeo la imposición de una igualdad sin libertad. El tercer postulado, el
ele la fraternidael, parece no haber motivado aún su revolución. Aun antes de que preten­
da convertirsc cn operativo, muchos ya tratan de olvidarlo o, al máximo traducirlo re­
duclivamcnte por el ideal de la «solidaridad».

El mundo moderno intentó ardientemente una cruzada ética secular. No se puedc de­
cir quc tocios los resultados fueran desastrosos. Sin embargo, parece que la negación del
Absoluto ha conducido a la afirmación de dcmasiados «absolutos», contrapuestos entre
sí: la Nación, la Raza, el Estado, el Capital. Nuevos dioses que, a la larga, han exigido
adoración y sacrificios. También sacrificios humanos.

Por lo que se refiere a Espaila, tal proceso de secularización de la ética -----como de la
política y ele la cultura, en general- ha llegado con un cierto relraso. El reino de Espaila,
C0l110 antes los diversos reinos peninsulares, aun con breves paréntesis, había sido expre­
samente confesional durante casi catorce siglos. La ética venía determinada por la reli­
gión. Pero también aquí había de llegar la era de un pluralismo secular. La gran cuestión
es cómo se ha articulado en ese ambiente lluevo la transmisión de los valores morales.

I. COMUNICACION DE VALORES y PLURALISMO

Para comenzar hablía que afirmar la indispensabilidad de la transmisión de los valo­
res éticos en la sociedad. Nunca cabe ignorar la necesidad de que una generación lrans-

Cnledrálico de Teología. Universidad Pontificia de Salamanca.

SOClEDMJ y UTOPIA. Revista de Ciencias Sociales, 11." 5. Marzo de 1995
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mita valores morales a las generaciones siguientes. I~n este terreno no cabe una ingenua
neutralidad, bajo la disculpa de la no beligerancia. Si no decidir es lIna de las formas más
dramúticas de decidir, no prestarse a esa comunicación axiológica significa haber optado
por la peor forma de comunicación.

\'ucstra sociedad transmite y polencia innegables valores éticos. Son muchas las oca­
siones en las que lIll programa educativo o de C01l11111iGtción reLlnc a pcrson,ls que COI1l­

parten intereses COI1H!IlCS y (1',lllsmilt'll una dcll'r1ninac!a coslllO\'isión y Ulla cierta anlw­
povisión. y, si esto es cierto en cuanto a la forma, también lo es por 10 que se refIere al
contenido específico de los programas educativos e informativos, que inevitablemente
ofrecen información y pistas de formación valórica.

Es cierto, por otra parte, que la oferta de valores ha de tener en cuenta la situación de
pluralismo sociocultural y religioso en que vive el mundo conternporúneo.

1.1. Un signo de los tiempos

El pluralismo es, sin duda, uno de los signos mús llamativos de nuestro tiempo.] Las
dimensiones de la aldea planetaria se han estrechado y, para bien () para mal, todos nos
encontramos mucho más cerca los unos de los otros de lo que hubieran imaginado Illles­
tros abuelos.

El tema del pluralismo es multifacético y, como tal puede ser considerado desde mu­
chos puntos de vista. Parece que siempre y necesariamente termina por convertirse cn un
problema ético. Es más, se diría que el pluralismo no se hubiera convertielo en un moti­
vo de problematicielad si no fuera, al mismo tiempo, reflejo ele una diversidad de com­
portamientos morales y de valoraciones axiológicas.2 El pluralismo, en cuanto asunción
ele parámetros diversos de comportamiento, se convierte a su vez en criterio de plausibi­
lidad de conductas di versas y hasta contrastantes.

Diversos estudios recientes sobre los valores vigentes en nuestra sociedad han pues­
to de relieve el diverso grado de aprobación o rechazo que dctcnninados comportamien­
tos morales recibcn ele nuestros conciudadanos)

El pluralismo moral, sin embargo, no es un fenómeno exclusivamcnte contemporú­
neo, al menos en cuanto a la facticidad se refiere. Todos los pueblos han contado con in­
dividuos o con pequeños grupos que no sólo se comportaban de una forma diferente a la
socialmente establecida y admitida, sino que hasta tenían y manifestaban la pretensión de
modificar las normas sancionadas por la tradición () por la costumbre.

Hay un comportamiento «para~normado» que nace posiblemente de la indifercncia
ante las normas, del interés y la comodidad. Pero hay también un disenso entusiasta que
trata de hacersc ver y reclama una cierta infalibilidad y plausibilidad. Ahí surge la pre-

Ver más ampliamentc J. R. FLECfJA: «Pluralismo en el ámbito de la ética y de la teología Illoml», en Ins­
tituto Superior de Pa.<;toml, PluralislJlo y comunióll ellla Iglesia, Estella, 1994, 121-152.

2 Cf. S. 1\'10sso: «Tolerancia y pluralismo)), en NI/em Diccio//ario (le Teología Moral, I"'fadrid, 1992, 1770·
1782.
CL F. ANDRF.5 ORIZO: Los IIlIevos \'alores de los espmioles, l"'fadrid, 1991.
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gUilla por unos mínimos de comportamiento que configuren los ideales éticos de la CO~

1ll1l11idad ele pertenencia. La cuestión alcanza hoy al contenido categorial de las normas
morales y, antes aún, a la objetividad misma de las valoraciones axiológicas:1

Es ahí donde hoy se sitúa la cuestión del pluralislllo mora)) Pero quizá sea ahí don
de siempre se situaba. De hecho, todas las crisis éticas venían motivadas por Jos cambios,
tanto diacrónicos como sincrónicos. acaecidos en la percepción, realización, promoción,
cducaci6Jl y evaluación de una prcasumida bondad ontológica que se presumía (an in­
Illutable como sus hermanas la verdad y la belleza.

Olvidada aquella ilusión, por obra y gracia de las diversas revoluciones que, a partir
del Renacimiento, han e.ntronizado a la Antropolog.ía en el sitial antes ocupado por la
Ontología, y desvelada la tan denostada «falacia naturalista», por fuerza habían de que­
dar abiertas las puertas a un pluralismo ético que para unos es lamentable como dato fác­
tico y para otros es propugnable como ideal utópico y liberado. ó

Pues bien, en este panorama, la sociedad entera, y especialmente Jos centros difuso­
res de cullura, como la Universidad y los medios de comunicación, deberían reivindicar
con fuerza el derecho a ofertar algunos valores éticos que encuentran la razón para su
aceptabilidad precisamente en el mismo pluralismo cultural y ético de la sociedad.

1.2, Pluralismo y tolerancia

En realidad, el pluralismo moral. como el doclrinal por otra parte,7 responde a la cul­
lura de la individualidad y a la reivindicación de la autonomía moral. Si bien se mira, tras
esta cuestión se agazapa la más aguda pregunta sobre el significado de la conciencia mo­
ral. La cultura de la modernidad pareció en cierto modo reivindicar para la misma con­
ciencia la majestad de la autonomía, aun dejando a veces de lado la referencia a una nol'­
matividad ontológica que podía ofrecerle a la vez seguridad y capacidad para un diálogo
ecuménico.s

En consecuencia, el pluralismo moral se ha presentado, en los indi viduos y en las co­
munidades, como originado por la necesidad de pertinencia social, por una parte, y por
la necesielad de la afirmación ele la propia identidad por otra.

De todas formas, en la universidad y en los medios de comunicación, al igual que
ocurre en la calle, tanto el pluralismo como la intolerancia son temáticos y axiológicos,

4 el'. R, GII\TTERS: VI/tori. /lomle efede cristial/a, Roma 1982; J. I'vI. ~'fENDF.z: Valores éticos, Madrid, 1985
(2.' ed.).

5 Cf'. D. CAPONE: <dI pluralismo in Teologia ¡\-Iorale», en Rivistll di Teologia Mora/e, 6 (1974), 477-490;
Ch. E. CURI{AN: <dI plul':1lismo nella Teologia ¡\lorale canolican, en Ril'ista di Teologia Morale, 8 (1976),
311-332.

6 Con todo, se vuelve :1 apelar :1 Ulm <de}' naluraJ¡¡, ciertamente reformulada: cf. P. COUN (ed.): De /a Nutu­
re. De la Phisiqlle classiqlle (lit souá écologique, París, Beauchesne, 1992; E. FUClls-M. HUNYADl (eds.):
Elhique el Natllres, Genh'e, Labor el Fides, 1992.

7 CL K. RAIL'-:ER: «El pluralismo en teología}' la unidad de confesión en la 19lesian, en COJlCiliUIII, 46
(1969).427-448.

8 el'. L. VEREECKE: «Autollomie de la conscience et autorité de la loi. Jalolls d'hisloirc: S!. Thomas, avc­
rroi'sme, G. d'Ockham, F. SUarez», en Le Supplemelll, mírn. 155 (1985),15-27. Todo el número es intere­
sante para este tema,
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es decir. ejercen una ¡'unción se1cctiva tanto sincrónica C01110 diacrónica, con relación a
los valores morales prioritarios, Nada tiene de extraño qLle los educadores y los cOl1luni··
cad ores soeia1cs que invot'an la necesidad del pluralismo en matcria sexual se mue';(ren
intransigcnlCs en Illaleria sucial. o viceversa, l~sta diferencia de sintonías no deja de dl's­
\'elar los crilCriDs de la selección axiológica.

Si tal plur~¡]isl1lo es excluyente y comhatiw) rrenll' a la di\\'rsidad apreciativa, l,1111­
poco P~IIW'l' kgílillH1 UIl plur,llisll1l1 que apoya SlI toiL'rancia dogmática en l'l l'sccptil~is­

J1Hl () l'l1 el 1\'lativislllO uni\\'rsa!cs, l'n el dodo vab, de lus postulados postl11odcl'Ilos, en
ulla {'poca lll,ll'('ada por el creplÍsculo del deher. "En esta hipÓll'sis 110 habría fundamen­
to pdr,\ la toler,lllcia y no ljul'daría en la comunidad humana ningllll PUlltO de referencia
último fuer,l de la imposil'ión de la voJUlll;ld dcll11;ís fuerte.»w No sé si se ha consi(1cra­
do suficientemente la tentación que el rl'blivismo ético supone para el ejercicio de los
absolulismus,

2. UNA OFERTA DE VALORES

Nuestra socil'cbd ha lugraclo separar con haSlantc Cillislllo las respollsabilid,Hk's atri­
buiblcs a la moral privada de los compromisos inherentes al compromiso público. sea
éste POlílico o rinallciel'O, educativo () profesional en generaL]]

No se puede afirmar que la sociedad contemporánea esuí totalmente desprovista (!l;

valores éticos,!.: Sin embargo, según la apreciación vigcn!l'. habría valores morales de al
cance pllblico y valores morales de úmhito privado. Parece casi un dogma, bastante in­
genuamente admitido, que el ámbito de la moralidad privada es intangible e incolltrola­
ble, ya sea por los directores espirituales del comportamiento humano ya sea ell general
por la opinión púhlica.

Un curioso reduccionislllo ha dado en encerrar bajo ese epígrafe de «lllOraJidad pri­
vada» los comportamientos relativos al culto y la profesión religiosa y algunas cuestio­
nes vinculadas a la scxualidad y a la defensa o amenaza de la vida, con tal que no pa­
rezcan interferir con los derechos ajenos. Por aludir a los términos usados en estos últi­
mos al10s por los estudiosos de la Bioética, se diría que, en esos terrenos, se considera
que ha de primar el principio de autonomía sobre el principio de beneficcncia o el de jus­
ticia.

9 G. L1POVF.TSKY: re crépll.l'cu/e dll Gemir. L'étllÍqlle illdofore dl.'s II(!!I\'I.'{/II.I" Il.'lI1fJS déJlJocnlliques, I'mís.
GallimanL 1992. Recuérdese su obra r 'he llu l'ide. Essais slIr I 'illdil'idua/isme ('(lII/ClJlpOl'i/ill, Park Ga­
II¡marc!, 1983 (Irad. esp. La cm del rudo, Barcelona, 1986).

10 S. l\'losso: "Tokr;¡ncia y pllll'alismo», 1777.
11 Sería interesanle analizar las diferentes v;¡loraciones que los ciudadanos dan a c0Jl1jlOJ1amientos conside­

rados privados o IllClnifiestamentc públicos. Vúlse, por ejemplo, la l'IH:uesta española correspondiente a \111
amplio ]!l'Oyecto europeo: F, ¡\""DRES ORIZO: Los IIIIC\'OS rafllres de los espilllo/es, ¡...ladrid, SI...!. 1991
P. GO:-''ZALEZ 13L\SCO-j, GO:-''ZALEZ-ANLEO: RcligilÍ/I y sociedad (!JI la E5fJlllia de /05 90, l\ladrid, SI\'!.
1992,

t2 J. R. FLECHA: «Presencia de valores religiosos y cívicos en nuestra wciedad», en Fundación independien­
le, II Jornadas sobre 1/ll'ertebmcitÍlI lie fo sociedad I'spaiío/a (Salamane;¡, 28-29 de oetllbre de 1993), ¡'\'la­
drid. 1993. 97-112.
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Si comen/amos refiriéndonos él la IlIOl"ufidad !níblica, se diría que Jos criterios de
discernimiento parecen habl'l"se en cierlo Illodo embolado, J"os t'jcmp)os cst<ín en la calle
y el1 la prensa de cada día, J.i L,1 ('valuación social del comportamiento pLÍhlico se ha I"l'­
\'clado C\CCSiV<llllCIl1C amplia en cuestiones rl'lativ<ls a la aplicación de la ley tI favor de
grupos pri\'ikgiados pUl" el poder. h distribución social de lus hienes. al elllpleo y lks­
pill'arro de lus recursos públicos,:1 la distribución de la riqueza comlÍn entre las diversas
tlulonoll1ías y. ('ll llluchos casos. incluso al respeto (!L; la salud pública y aun de la vida
humana. El dcscuhrillli(:nto de organi/aciollcs <1ntitc--rroristas, preSlIl1l<lJllC.lltc amparadas
por la (utela del Estado, denota un gravísimo deterioro de la moralidad públic<l.

En múltiples ocasioncs, la moralidad así llamada "privada» pan~Ct' discurrir por UIl

camino, mientras que la m()]";lIidad plíblica siguc derroteros completamente dispares.
Sólo en momentos de especial gravedad. en que tal esquizofrenia resulta escandalosa o
ahiertalllel1te criminal. la sociedad parece reaccionar ante tal dicotomía.

llero el esc<Índalo explota de forllla más bien esporádica y selectiva. manipulada con
frccuencia, tanto pUl' los órganos del poder cuanto por los que intentan una oposición li­
hrt' y «por libn». Una misma acción suscita escándalo l'n lUl0S casos, mientras deja in­
djfcrente a la opInión pública el1 muchos otrus, como sc !la podido observar ell situacio­
nes de enriquecimiento abusivo, de explotación de menores, de secuestros y atentados te­
rroristas, dc brotes de xcnofobia, ele.

¡Vlús preocupante atÍn parece la situación cuando ni siquiera estalla el escándalo. Los
estudiosos de la eslJ'UclUra funcional dcl escándalo han subrayado lo que éstc significa en
cuanto herida y amenaza para las convicciones y amcnazas tanto de los individuos cuan­
(o de los grupos sociales especialmcntc dcsprolegidos. En los «(]110mentos escandalosos»,
éstos se encuentran enfrentados con un riesgo especialmen(e disturbador para su existen­
cia y, en consecuencia se ven forzados a lomar una posicióntcllsa y defensiva contra csa
perturbación de su esquema axiológico y de su vida significativa. I '¡

El problema se hacc especialmente agudo, cuando constatamos que ni los individuos
ni los gl1lpos sociales ni la opinión pública sufren esC<Índalo aparente ante la violación de
los que deberían ser los valores que vertebran su existencia personal y comunitaria. Se
podría decir que lo escandaloso es entonces que no slIlja siquiera el esc<Índalo en el seno
deltcjido social. La persona habría perdido el pudor, que no es un signo de la 110ñena del
asustadizo, sino de la rebeldía de quien se siente maltratado y sometido a un rec!uccio­
nismo despersonalizador. Tanto la persona como el grupo habrían permitido que se des­
coneclasen las señales de alarma que habrían de detectar las posibles violaciones de su
propia intimidad.

Como bien ha explicado Parsolls, los medios de comunicación y las instituciones que
crean las vigencias determinan constantemente los «factores de COll(rol», que son fUllda-

13 COI] lllo!ivo de la publicación del documento episcopal ú¡ wrdad os ¡¡¡mí libres y del escándalo que sus­
cilaron sus níticas proféticas, fue interesante la obra de J. ]\1. VAlQUEZ YA. GARCJA GO;-'IEZ: La I/Iomli­
dad pública ti lfeiJate, J'vladrid, 1991.

14 CL W. ¡VIOLlNSKI: «Escándalo), en Sacr/ll/lell/lIl11l/lI/11di, 2,643.
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mentalmente los sistemas de valores que tratan de mantener las estructuras culturales ins­
titucionalizadas. Tales medios de influencia ofrecen, de hecho, una censura axioJógica, a
veces ostentosa, que se realiza a costa de la despersonalización del individuo, como ha
apulltado Habermas. l ) De esa forma resulta bastante difícil, al menos a corlo plazo, el
cambio de las estructuras normativas, jurídicas o penales, que configuran los cauces mí­
nimos de moralidad permitidos por la sociedad en UIl determinado momclllo histórico.

La universidad es acusada con frecuencia de vivir de espaldas a Jos problemas éticos
que preocupan a las personas individuales y a la deformación axiológica que llega a
constituir un verdadero pecado estructural, como afirmaba el Documento de Plleb/a y fi­
nalmente admitiría la Doctrina Social de la Iglesia en la encíclica Sollicitlldo rei socialis.
[:s cierto que la universidad ha sido manipulada hasta extremos inconfesables y que la
disminución ele los programas humanísticos ha llevado a una lamentable pérdida de re­
flexión sobre los valores humanos. Pero es imprescindible que haga suyas las preocupa­
ciones de la sociedad en la que se inserta y para la que prepara a las personas responsa­
bles del fulUro. Es indispensable que se mantenga como vigía de los valores mús huma­
nizadorcs cuando éstos parccen haber sido olvidados por la misma sociedad.

2.2. Normas y valores morales

Esta consideración nos lleva, por otra parte, a fijar nuestra atención en el papel que
con referencia a la moralidad juegan precisamente las institllcione.'l" normativa,v o coerci­
tivas.

En otros tiempos la identiticación de la verdad, de la belleza y del bien moral COIl la
realidad era un dogma mctafísico admitido por todos. La oscilación pendular hacia cl
subjetivismo, tan propia de la moderniclacl, habría de sustituir la afirmación de la verdad
con la pregunta por la certeza, los juicios sobre la belleza con las disquisiciones sobre el
gusto, el discemimiento sobre la bondad con la evaluación de las apetencias y las con­
veniencias. La fundamentación elel valor ético y del deber moral,16 que sin duda es el
problema clave de la moralidad, ha pasado, en consecuencia, o bien al ámbito del es­
pontaneismo y el subjetivismo o bien al de las vigencias sociales. 17 Vigencias que pue­
den ser determinadas tanto por el análisis de las opciones mayoritarias, por muy aproxi­
mativo que sea el método eurfstico, o por la determinación positiva de las leyes.

No es extraño que ulla de las preguntas más urgentes, tanto en la filosofía como en la
teología y en el magisterio reciente de la Iglesia, sea precisamente la cuestión por la ver­
dad fundante. IB Y tampoco es extraño que en nuestros tiempos, de apelacióll al pluralis-

15 C. Ivl. KORRAS: {(Opinión pública';, en Diccionario de Sociología, Madrid, 1986, 1186-1199; A. BHmo
(ed.): Diccionario de ciellcias l' técnicas de la COlllllllicaciólI, Madrid, 1991; J. HABERMAS: Historia v crí-
tica de la OpllllólI pública, Bm:celona, 1982. .

16 L. RODRIGUEZ DUPLA: Deber y \'lIlor, Madrid-Salamanca, 1992,
17 ef. A. LEONARD: Lefol/dell/em de la morare. Essai d'éthique plJilosophiqlle, Paris, 1991, esp. 123-248:

{{L'essence de la valeur morale el la norme de la conscience morale;).
18 Véase la tesis doctoral de F. GRUBER: Disklll"s I//Id K01/sel/s im Prozess theologischer Walirlteil, Innsbruck­

Wien, 1993. El puesto que alcanza la verdad en la encíclica de Juan Pablo n, Verita(is spleudol", ha sido
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IllO axio](¡gico y legal. la pretensión de la verdad se perciba con frecuencia como antídc­
Illocrútica y totalitaria.

Esa equiparaci6n ele lo bueno con lo legalmente permitido o impuesto no es de re­
ciente adquisicióll. como se sabe. Pero, en este momento de desamparo ontológico, y
más específicamente antropológico. el comportamiento prelemlidamenlc ético y aun el
mismo juicio moral reflejo apelan a él con renovado rervor. en la pretensión plausible, de
articular Llna ética civil a prueba de subjetivismos. l'!

3. LA CUESnON DE LA EnCA CIVIL

Estanclo así las cosas, es inevitable la apelación a Llna ética civil, comlÍn a creyentes
y no creyentes, que aproveche los hallazgos y conquistas de la secularización Cllllll mun­
do pluralista.

La cuestión de su posibilidad, su papel y sus límites no es irrelevante con vistas a la
posibilidad de la misma fundamentación de la ética.20 Es impOItante también para el re­
pensamiento diario de la convivencia, De hecho, ha merecido, por parte de! Episcopado
español, lInas palabras que suponen un toque de atendón ante UIl uso minimalista de esa
apelación:

({Esto 110 significa que el diálogo det mensaje Illoral cristiano CDIl otros modelos éticos
deba pretender el establecimiento de unos "mínimos" comunes a todos ellos a costa de la
renuncia a aspeclOs éticos fundamcntales c irrenunciables. Por pane de los católicos sería,
además, un error de graves consecuencias recortar, so capa de pluralismo o tolerancia, la
moral cristiana diluyéndola en el marco de ulla hipotética "ética civil", basada en valores
y normas "consensuados" por ser los dominantes ell un determinado momento históri­
co... ,)21

Dicho esto, no parece fácil ponerse de acuerdo sobre el mismo contenido semántico
que se ha de atribuir a la expresión «ética civil». Mientras que para algunos parece redu­
cirse a la laudable postulación del civismo como comportamiento socialmente aceptado,
para otros se refiere a ulla especie de código dcontológico profesional. Para algunos, la
«ética civil» se presenta abicltamente como un esquema nomwtivo, contrario y opuesto
a cualquier vestigio de monismo moral de raíz teológica, mientras que para otros la éti­
ca civil no sería otra cosa que la convergencia de las exigencias mínimas aceptables en

anticipado por su discurso en la ]JI Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, celebrada en
Puebla, por las encIclicas Redemptor homillis, Redemptoris missio. CentesilJllIs amllls y por olras inter­
venciones ponlíficias.

19 eí. A. Dm.l1l'mo MORATALLA: ({Etica civil: aspectos filosóficos», en M. VIDAL (ed.): COl/ceplos jimdo·
mentales de élica teológica, Madrid, 1992,269-278.

20 A. CORTINA: «Modelos éticos y fundamentación de la ética)), en La pregul/ta por la ética, 41~56; el'. J. R.
FLECHA: Teología l/Ioraljulldamental, Madrid, 1994, 139-143,

21 CONFEREl'\CTA EPISCOPAL ESPAÑOLA: Úlwrdad os hará libres (20 de noviembre de 1990),49, Conviene
leer todo el número.
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ulla sociedad plural a partir de las diversas y variadas cosmovisiolles coexistentes y con­
f1uyentes ..??

3.1. Etica ciyil como ordenamiento legal

Si por l;tica civil se l'lltiendl' UIl l1línimo axiológico consensuado y regulado pur Id Jc­
gislación para qUl' la socil'dad plural pueda funcionar de forma IlO sólo pr;lgl11,ítica sino
humana. la fe cristiana no puede ni debe 11l0strar reticencias a su IJcg;lda.L\ m:\s, la mis­
ma fe cxige a los creyentes un compromiso decidido en el diúlogo para estabkcl'l" esas
pautas de comportamiento y para articular legalmente tales valores.2·~

No es sólo la apelación a Ulla historia qUl' es maestra de la \'ida: cs un,\ conscclll'l1cia
de la misma fe. y de la «caridad política» la que impulsa a los cristianos a hacerse pre­
scntes, tanto en el tcrreno estrictamente político cuanto e.n el de. la reflexión teológico­
lmlctica. en el proceso de entendimiento sobre los mínimos indispellsables para el orde­
namiento de la sociedad plural.

En realidad, los problemas no son tallto teóricos como prácticos. De hecho, la «ética
civi!» que se propone en la normativa positiva ha contribuido a superar algunas dificul­
tades que parecían previamente insalvables y ha favorecido la creación de un E:stado de
derecho, donde las personas puedan reivindicar sus derechos.

Pero, también de hecho, la «ética civil» que se propone a la sociedad es frecuentc­
mente reductiva. Parcela del ser humano, bien en su dimcnsión psicosomMica, bien en su
dimensión dialógico-social, como si fuera pura individualidad, ajena al grupo, o pura
grupalidad que agobia el desarrollo personal illdividual.24

La insistencia de los medios dc educación y comunicación, en ofrecer contenidos hi
rientes para la sensibilidad moral de los ciudadanos, en presentar una visión de la sexua­
lidad delel.nablemente reductiva, en presentar como normales los modelos del enriqucci­
miento fácil y la corrupción. en manipular la opinión pública en temas tan dramáticos
como el aborto o la eutanasia no se habría podido Jlevar a cabo sin la complicidad ... -al
mellos por ol1lisióll~·- de los poderes del Estado.

22 A. DO.\\I¡":GO l\10RAT:\Ll.A: "Etica civil. Aspectos filosóficos», en o. c., donde recoge la descripción ofreci­
da por P. Laín Entralgo: ,,(AquéllJ. que) cunlesquiera que senn nucslms creencias últimas (llna religión po­
silivn, el ngnosticismo, d ateísmo), debe obligarnos a colabornr lealmente en la perfección de los grupos
sociales a tos que de lejas abajo pertenecemos; una entidad profesional, tina ciudad, tilla nación unitaria, o.
como empieza a ser lluestt"O caso, una nación dc llacionaJjdad~s () regiones. Sin un consenso l:kilO ent!","
los ciudadanos ncerca de lo que sea esencialmente esa perfección, la moral civil no parece posible.»

23 El CatcÓ.mw de /a Iglesia Cafólica, 2235·2243, ha recogido In doclrina clúsica de la Iglesia sobre la co­
Inboración dc los cristianos al bien común)' sobre In necesaria "resistencia») contrn los ordenamientos le­
gales que no respondnn al bien cotmín)', en ll1timo análisis, a In verdad última del ser humano y de la C().

Jl1unidarJ humana.
24 Entre otras disposiciones legales, se podría pensar en la Ley 35/88 (22 dc enero de 1988; </BOE\> de 24 dc

noviembre de 1988), ~n la que se ofrece explícitamente una cspecie de descripción de la ética civil que rc­
sulta excesivamente sociológica: cE. 1. R. FLECHA: «Etica y fe cristiana), en La pregllll/a por la éliea, 186­
187; 1'...1. J. FRM\CF..s: Hspmia 2000 ¿cristiun{/!, ~tadrid, 1990; INsnnrro SUPERIOR DE PASTORAL: La Iglesia
Cilla sociedad espmioJa, l\ladrid, 1990; L. LAVILLA:, «El hecho religioso Cilla claboración de la Constitu­
ción", en XX Siglos, 8 (1991) 40-49; F. SEBASTIM':: "La Iglesia ell el Estado aconfesional»), en J. C., 50-64.
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Con frecuencia se ha reducido lo ético a lo permitido por las leyes. Ocurre, sin elll­
bargo, que, a pesar de todas las C<llltcJaS, las leyes se revelan COIl mucha frecuencia C0l110

'Illcap,\ces de orientar a los homhres y las sociedades hacia Ull comportamiento realmel1­
k' rcsponsahle.-'5

En esa ,situ;lCión, la «ética civil» cOllstituy\:' la apelacióll a lo mús valioso. lihre' y li­
bt'rador de Jas concicncias ciudadanas. Sería una voz profética que, nacida desde la pro­
ranidad. se levanta en defensa de la sacralidad del ser humano y de la vida en general.
Llegamos a ese punto, en el que se jueg,l la reivindicación de Jo m<Ís insobornable y, a la
vcz, lo 111{\S universal ':/ primario del ser y la dignidad de los seres humanos. l~n ese mo­
mento se apela a ulla «ética civib cntendida en términos que evocan la dignidad y ver­
dad líltima de lo humano:

"La ética civil pretende Icalizal' el viejo slIcilO de una mor<11 comllll para toda 1<1 HUllla­
nid~l(l. En Jn época sacral y jllsllaturalista del pensamientu occidental, ese SlICÜO cubró reali­
dad mediante la temí,1 de la ';k'y natul'aj", Con cl advenimiento de la seeularídad y teniendo
en ClleI1la las crHieils hechas a] jllsnClturalis!l1o, se ha bllscado suplir la categoría ética de la
ky llatur~11 con 1<1 dc étic{l civil. Esta es, por dcfinicilín, una categoría !lloral seeulal".),1('

.\0 hace falta insistir en que. tampoco en esta segunda acepción, la ética civil habría
dc esperarse en principio la enemistad de la moral y de la fe cristiana, que busca, como
ella, un fundamento para la defensa de Ja dignidad dcl ser humano,

Tan importante como la afirmación de la autonomía de! mundo creado y sus estruc­
turas es para el Concilio Vaticano 11 la reivindicación de una ley moral, previa a las de­
terminaciones humanas y, por tanto, capaz de vincular las conciencias de todos los hom­
bres, creyentes o no creyentes (GS 16), a todos los hombres y a todos los grupos socia­
les (OH "lb).

J.~n su primera encíclica afirmaba Juan Pablo 11 que «aunque por caminos diversos, Ja
más profunda aspiración del espíritu humano estú dirigida en una única dirección, tal
como se expresa en la búsqueda de Dios y al mismo tiempo en la búsqueda, mediante la
tensión hacia Dios, de la plena dimensión de la Humanidad, es decir, del pleno sentido
de la vida hum,ma».27

Por otra parte, el Catecismo de la 19lesia Católica afirma expresamente que los diez
mandamientos nos ensenan la verdadera humanidad del hombre, en cuanto que «ponen
de relieve los deberes esenciales y, por tanto indirectamente, los derechos fundamentales,
inherentes a la naturaleza de la persona humana».28

25 J. R. FLECHA: «Legalidad y ética en la sociedad actual», en DOClllllclllaciúJ/ Social, 76 (1989),1 )-32.
26 1\1 VI Dt\L: Retos mom/es cn la sociedad y Cilla Iglesia. Estella, 1992,60. Ese capítulo había ya apareci­

do en su obra Etica cil'i! y sociedad democrática, Bilbao. 1984, 11-37. Véase también S\1 obra Mora! de
lIctitudes, L 5." ed., t...ladrid, 1981, 135-75.

27 JUAN PABLO 11: Redemplor JIOI/lillis, 11.
28 Ca/ecislllo de ItI Iglesia C(lIMica, 2070. La r~f~rencia de los mandamientos a esa ley natural, que «no es

más que la luz de ]a inteligencia infundida en nosotros por Dios» se encuentra también en la encíclica Ve·
rila/is splcndor, 12,
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La encíclica Verifatis sp/cJldor se detiene ampliamente en afirmar la posibilidad y ne­
cesidad de lllla «ley naturah, que, si bien para el creyente es reflejo de la voluntad eter­
na de Dios, puede ser entendida de forma secular como el movimiellto de la raz6n que
inclina a los seres humanos a los actos y fines «que les convienen», según su propia ver­
dad ontológica)9

1::11 consecuencia, la ética civil no liene por qué presentarse como anticristiana ni aun
como antirreligiosa, aunque trate de subrayar su autonomía en el seno de la sociedad phi"
ral. Pero tampoco la ética cristiana ha de presentarse como una crll/ada de salvación res­
pecto a la pretendida irrcdcnción de la ética civil)U

Si el ser humano es el fundamcnto dc la moralidacL la ética racional tendrá que for­
mular unos principios dc comportamiento comunes para todos los hombres, pero tendrá
que realizar siempre un trab,\io de desentendimiento respecto a las presiones ideológicas
y a otras manipulaciones interesadas, por las que la racionalidad ética se siente con fre­
cuencia hipotecada:

dvlal se avienen las presuntas estrucluras universalistas de la conciencia moral indivi­
dual y social con la realidad del corportltil'ismo o ('lfeudalismo en que vivimos y que con­
sisle en jurar fidelidad a UIl grupo que se compromete a sncaf el propio interés adelante.,)"¡

La ética racional tendrá que agudizar su limpia intuición para tratar de captar lIna se··
de de valores éticos sobre los que deberá fundarse la actividad libre del ser humano.

En esta búsqueda, y tenicndo en cuenta el proceso histórico y cultural de la peripecia
humana, colaboran con la razón humana todas las ciencias humanas, adcmás de la virtud
de la prudencia, tan subrayada por la \lloral tomista.

Ante la cultura secular y humanista de hoy, la razón deberá formular una exigencias
de comportamiento dc alcance universal y con pretensión de validez para todos los hom­
bres, fundamentada en las fuentes propias con que cuenta la ética humana)2

4. PRIORIDAD DE VALOmeS

En esta situación ele secularielael y pluralismo, habrfa hecho falta un esfuerzo común
para establecer unas hases mínimas de consenso sobre el comportamiento deseable por la
comunidad.

29 JUAN PABLO!I: Veritalis sp/endor, 42-44, donde se remite a Santo Tomás (S. l"1I., 1-2,90,4, ud 1: 91, 2;
93, 1), a San Agustín ((Olllro FI/IISIIIIII, 22, 27: PL 42, 418), al Papa León XlI¡ (I,iberlas praeslalllissi­
¡mlll/). al Concilio Vaticano 11 (elS 17: DH 3) y, por fin, al Catecismo de la !g!e,{ia Católica (1955). La en­
cíclica prefiere hablar de (da verdad de la creación) (VS 41).

30 Estos puntos han sido más ampliamente explicados en J. R. FLECHA: «E[ica y fe cristiana)), en A. GM.lN­

DO (ed.): La pregul/ta por /a ética. Etica religiosa eJl diálogo collla ética cÍI'il, Salamanca, 1993, 183-195.
31 A. CORlINA: EtiCllI//(l/il//l/, J\'!adrícl, 1986, 165. Es curioso comprobar cómo la nllsma autora afirma que

las ((parcelas de racionalidad son incapaces de instaur"f un orden moml universal, en el que poder racio­
nalmente espera¡)), o, c., 221.

32 Esta insistencia en la ética racional en modo alguno trata de prejuzgar lo que de más interesante tiene la
pretensión postmoderna de subrayar también 1" emotividad y creatividad del ser humano.
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La invasión del Estado en todos Jos ámbitos de la vida civil ha desarmado a las ins­
tituciones intermedias y ha invadido el terreno mismo de la educación.

Pero, ya que así lo habían decidido Jos gobernantes, deberían haber instituido llllOS

callces adecuados para la educación ética de los ciudadanos. Las experiencias reales es­
tablecidas han sido lamentables. Queda encendida lIlla esperanza en las posibilidades
orientativas de los llamados <'ejes transversales)), previsto por la reforma educativa. Por
de pronto, los esquemas ofrecidos p;ml su actuación no son demasiado convincentes, so­
bre todo a causa de su rcdllctivismo.

De todas forlllas, nos atrevemos a adclnntar que la formación ética de la sociedad ha
de pasar por la recuperación de dos valores éticos tan imprescindibles como son la Fer­
dad y el se/Tic/o, Una pareja que, desde el mensaje joánico, invita a los cristianos a vi­
vir en el mundo ,q'crf¡{/fell/ fóóenres in c!roriw{(!J>.

4,1. El "olor de la "el'dad

Por lo que se refiere a la verdad. ]]allla la atención que la sociedad no haya descu­
bierto su inabclicable derecho-deber a recibir llna información veraz ya vivir en la cohe­
rencia. Las causas habrán de buscnrse, como tantas vcccs, cn el nmbiente circundante, o
bien en la imagen ofrecida por políticos, periodistas, maestros y profesores que, en un
alarde de disociación, constituyen modelos que no modelan, por decirlo en el Illarco del
lenguaje de Bandura.

Será preciso subrayar la vocación a la verdad como una responsabilidad ante la ver­
dad, descubierta en la naturaleza y en la historia, para ser fieles a nuestra doble herencia,
helénica y hebrea,

Es cierto que, en la cultura actual no son bien vistos los que se presentan con la pre­
tensión de poseer la verdad. Ta! suspicacia comporta aspectos positivos y negativos. Po­
sitivos, cn cuanto que la verdad es sinfónica y se dcbe al fin a muchos artistas e instru­
mentos. Son muchas las «tesellas» que configuran la espléndida imagcn que nos ofrecen
los mosaicos basilicales. Y negativos, en cuanto que parece presumir que cualquier ins­
tmmento y picdrecilla son igualmente válidos e intcrcambiables para la producción dc la
sinfonía y el mosaico.

Por otra parte, la polémica entre la fc y la cultura que, lamentablementc, cristalizaría
en el caso Galileo, había de profundizarse con la polémica entre la fe y la autonomía que
sería consagrada por el Zaratustra de Nietzsche.

Si la primera polémica parecía privilegiar la razón frcnte a la supremacía de la fe, la
segunda parecía apostar por el espontaneismo autonómico frente al ordenamiento racio­
nal del cosmos y lo humano. La búsqueda de la autonomía ha tenninado por generar el
ateísmo y éste ha llevado a la misma muerte del hombre y dc lo humano, a la imposibi­
lidad de un constructo antropológico..esperanzaclo y capaz de dotar de sentido)3

33 C. DIAZ; COIl/ra Promcteo, Madrid. 1980, 62; id., "El hombre como autonomía teónoma», en Corilltíos
Xlii, 18·19 (1982), 22-23.



Sigue en pie la pregunta por la relación elHn.'. la fe y la cultura en esta sociedad)-I
l:sas dos grandes revoluciones se han visto apoyadas por el recurso científico a los

métodos de la falsación y la verificación. A la cultura científica no le imporla tanto la
verdad objetiva cuanto la plausibilidad y operatividad de las hipótesis.

Pero esta asunción epistemológica ineviulblcmente habría de trasponerse al úmhito
ontológico y al campo moral. :\0 interesa la constatación de lo real. sino la poliv;l!encia
relativa de las pel'(:epcillllcS. :\0 importa la determinación del bien o el mal objetivos: im­
porta la estimación subjetiva de las preferencias.

Se vive en la levedad del ser. predicada por .\olilan Kllllder~l, en la era del vacío. cons­
tatada por Gilles Lipovetsky, C11 el I)(~nsamienlo débil apuntando por G. Vallimo, el1 la
hora del crepúsculo del dcher, vislumbrada entre los ce!<ües de la moda por el mismo Li­
povetsky)5

Para (J-. Lipovetsky, el ideal de la emancipación moderna respccto a la lIustración se
ha realilado con todas sus consecuencias. La primera secLllarilación originó la el1];\l1ci­
pación de la revclación y de los dogmas religiosos, aunque permanecía una dc las claves
esenciales: la noción de deuda intlnita, de dche!' ahsoluto quc se convirtió en la nueva re­
ligión de las democracias nacientes. aunque se metamorfoseara en una religión del deher
laico.

Pero la segunda secularización ha significado la liheración del mismo deher absolu­
to. Esta nucva desreligacióll es la novedad ele nuestra era. Los antiguos valores puedcn
lal vez ser recuperados, pero sólo para satisfacer «los deseos inmediatos», la felicidad in­
timista y materialista, el bienestar en aras ele la única obligación: la ele atarnos a nosotros
mismos.

«Cada uno se vuelca sobre sí mismo en busca de la verdad y de su bicncstar, cada uno
sc hacc responsable de su propi<:l vicia. debe gestionar dc la mejor manera su capilal estéti­
co, afectivo. psíquico, libidinal, etc.; al volante cad<l uno se abrocha su propio cinturón de
seguridad ... : es un nuevo tipo de control social, liberado de los procesos de masificación­
reificación-represión. La integración se realiza por pcrsUaSi()Il, invocando salud, seguridad
y racionalidad ... i)36

La «organización» occidental de la religión -dicho sea con todo respeto- había
mostrado sus reticencias ante el predominio de la razón en la era de la modernidad, pero
al fin había aceptado el desafío y, en términos más o menos apologéticos, había aprendi­
do a dialogar con la modernidad.

Pero de pronto el discurso se ha convertido en un diúlogo de sordos. Las palabras ya
no signitlcan lo mismo. Y la razón ha sido destronada por la apreciación de la inmedia­
tez, por la dialéctica de la seducción. La vivencia de la fe y su reivindicación de la ver­
dad se siente de nuevo desplazada de un espacio laboriosamente reconquistado.

34 1. 1,,1. RUVIRA: Fe y cultum elll/ues/ro tiempo, Santander, 1988.
35 O. LiroVETSKY: La cra liel \'l/cío. Ensuyos sobre el indil'idualismo cOI//emporáneo. Barcelona, 1986 (ed.

orig. 1983); E{ imperio de lo efímero, Bnrcelona, 1991 (ed. orig. 1987); Le crépllscllle-dll devoir. l.'él!!i­
que illdolore des JlOIl)'Caux telJlps démocratiques, París, 1992.

36 G. LiroVETSKY: 1.J./ em del Vacío. 24.



r~1 creyente no se considera en posesión quieta y pacífica. instalada y estable, de la
verdad. Sabe que, segtín la promesa de Jesús, el f:spíritu nos irá conduciendo lentamen­
te hasta la verdad completa. Y, sin embargo, no es un buscador perdido en la noche, ni
considera que cualquier camino es igllalmcnlt' v;\lido y conducente al hallazgo de la ver­
dad. 1] creyente busca como quien ya ha encontrado, C01110 quien sabe qué es lo que bus­
ca. 1] paradigma de Adiln, 110S dice que el ser humano es un buscador que es huscado pOI

Dios ('ntn' los ilrhoiL's del jardín que había de constituir la felicidad):: En JcSL'is de Naza­
rel. palabra e icono (k Dios, hemos recibido la revelación definitiva de lo que el hombre
es, de lo que estil llamado a ser para serlo en realidad. Ese es el profundo y gozoso men­
saje de las bienaventuranzas evangólicas,-'s

Pero si esto vale para el cristian(), su vecino no creyente se merece el mismo respeto
y la misma ofena de la verdad, aunque sea por motivos previos a una revelación históri­
ca. No se puede construir una convivencia histórica y creativa sin la posibilidad de fiarse
unos de otros. Aunque 110 lo admitan explícitamente. creyentes y no crc>'entcs están m;ls
ccrca de lo que creen al afirma que la vida y la convivcncia se fundamentan en la fe: cn
la posibilidad de fiarse de alguien, en la afirmaci6n de una verdad viva y vivificadora)')

4.2. El valor del servicio

Pareciera que el metarrelato que sirvió de nervio a la modernidad fuera el mito de
Prometeo, que sc atreve a robar el fuego a los dioses para que los humanos puedan pro­
gresar. Tal vez hayamos vivido un entretiempo del sinscntido en que el mito invocado
parecía ser el del rey Midas, que se siente reliz con el don de convertir en oro todo lo que
toca. Pero ninguno de los dos mitos parece ya dar cuenta de las metas y aspiraciones dcl
hombre postmoderno, que liende a identif1carse con Narciso. Incapaz de amar y de escu­
char la voz de la ninfa Eco, Narciso se pierde a sí mismo, retrocede en la escala del ser,
se olvida en la ipsación del que !lO supo o no quiso aceptar las demandas de la alteridad
y la Ilostridad.

Si en la relación con el Absolutamente Otro puede denunciarse hoy U!l cierto retorno
a Canaán, en la relación COIl los otros, podría advertirse un inequívoco retorno a la Hé­
lade, 1;:1 amor, malo bien, vuelve a ser eros o filía, pero no acierta a descubrir la humil­
dad creativa del agape,

Los creyentes de las tres grandes religiones monoteístas, creen que, como Abraham,
al recibir al peregrino que llega dcl desierto, el ser humano acoge siempre a Dios. Una
sospecha que, en la fe cristiana, se hace inolvidablc ccrteza tras la profecía del Señor que
juzgará al mundo por haberlo acogido o rechazado cn la pcrsona de sus más humildes
Ilcrmanos.40

37 J. R. FLECHA: U/lsmdorcs de Dios. l. Entre la ansiedad \'1(1 osadía, i....ladrid. 1992, n-Is.
38 J. R, Fl.ECHA: "Las bienaventuranzos, ¿utopía o revelación'!)), en AA.VV .. Las biel/(ll'cnIUrallws, Sala·

mOllca, 1989, 137·157.
39 J, R. FLECHA: "Elica cristiana, medios de comunicación y responsabilidod del periodista», en E. BO:-':ETE

Ced.): Etims de la illfimllación y (Ieolltulogías del periudismu, thdrid, 1995. 81-110.
40 Cf. f)oculllelllo (le Puebla, 31-40.
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Los cristianos están llamados a proclamar el camino cxodal que conduce «de la ser·
vidumbrc al servicio», la m,üestad desvalida y salvadora del siervo de Yahvéh, la gran­
deza de quien siendo fvJacstro y Sefíor entregó su vida en pan y su grandeza en lavatorio
de los pies.

Pero el subrayado del valor ético del «servicio), no puede agotarse en la exhortación
(l los cristianos. 'T'odos los ciudadanos hall de ser educados en el valor ético de la solida­
ridad. El dcscubrilllicntD del otro C01110 prójimo y como colaborador es el primer P,lSO

para la educación social.
Una ética del arribislllo y el pelotazo, de la illsolidaridad personal, regional o auto­

nómica, no sólo es UIl error políticD: es también ulla profunda deformación antropológi­
ca. ,'v1c temo que un sistema que sigue excluyendo del foro de la historia a los ¡mís po­
bres, termine por perpetuar una situación de pecado estructural.

5. CONCLUSION

En un encuentro-seminario tan interesante como éste, no pueden ser olvidadas las
preocupaciones que hoy afectan a los cristianos con relación a la evangelización y a su
incsquivable vocación para transmitir los valores morales en un mundo plural.·!1

y, sin embargo, la reflcxión ética llunca puede ser exiliada por los profesionales ele
la política, la educación y la comunicación, entendidas en su alcance general. 1\ ellos
compete, entre otros, la transmisión de unos valores éticos centrados precisamente en la
defensa y promoción de la dignidad humana. Valores como la defensa de la libertad, del
respeto de la dignidad personal, de la elevación de la auténtica cultura de los pueblos,
mediante el rechazo firme y valiente de tocla forma de monopolización y manipulacióll,41
Valores que, a veces, se ven oscurecidos por aClitudes secularistas y consumistas, mate­
rialistas y deshumanizadoras, con las que los medios y la opinión pública parecen mos­
trar su desinterés por la suerte de los pobres y los marginados,'B

A la ética civil, heredera de los grandes ideales de la Revolución Francesa, no hay
que reprocharle la actuación de aquellos valores de libertad, igualdad y fraternidad.
Hay que exigirle que lo repiense, y eduque a los ciudadanos según su espíritu más ge­
nuino.

Tras La era del vacÍo, impresiona leer en El crepúsculo del deber, de Gilles Lipo­
vetsky, esa descripción de una ética débil, dictada por un «hedonismo asociado a una in­
formación multiuso, a la autoproducci6n narcisista higiénica y deportiva, a la organiza­
ción razonada y liofilizada de los placeres», El panorama de la postmodcmidad moral re­
chaza «lógicamente» toda apelación a la realidad y toda pretensión de verdad,44 Ahí está
la obra Etica sema veriló de Uberto ScarpellL

41 O. ¡VIÜLLER: Les fieux de I'aerío/!. Ethiqlle er reliíiíoll dl/llS IIl1e socíélé p/ura/isle, Géneve, Labor et Fides,
1992.

42 JUAN PABLO ll: ChrisJijideles laici, 44,
43 Esos son algunos de los obstáculos que, cn elmcnsaje de los medios, dificultan el camino hucia la solida­

ridad y el desarrollo integral de la persona humana, según la instrucción del Pontificio Consejo para las
Comunicaciones Sociales: Aelatis 110\'(/1' (22 de febrero de 1992), 11

44 Recuérdese la obra de U, SCARPElLl: Etiea unza \'Crill}, Bologna, 1982.
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La encíclica Vcritatis sp!cndol" deja ciertamente a lo largo de SllS muchas páginas al­
gUllos puntos que podrían haber sido formulados de forma más comprensible para el
mundo de hoy, como por ejemplo esa afirmación de lo intrínsecamente malo. Y. sin em­
bargo, se podría subrayar todo UIl hepl<Ílogo de aportaciones signitlcativas para la educa­
ción moral de Jos hombres y Illujeres de nuestro tiempo.

J. Aun rcconocicllClo la posibilidad y necesidad de una ética civil, es de estimar la
propuesta de llna ética cristiana del seguimiento de Cristo. LkmasiacJo tiempo la
moral cristiana había estado sometida al dictamen del Derecho o guiacla por el fa­
riseísmo de los casuismos de turno. Aunque parel.(~a ulla paradoja, hay quc dccir
que a la moral cristiana le hacía falta mirar a Jesucristo, como norma y modelo
del comportamiento, según nos dijo el Concilio VaticanolI. La encíclica, en efec­
to, evoca el encuentro de Jesús con el joven rico, al que el .i\tlaestro pide atención
a los valores tutelados por los mandamientos y le propone el ideal fascinante de
seguir a ese lluevo profeta. Eso y no otro invento, es el propósito de la moral cris­
tiana: la moral vivida en la calle y la moral repensada en las aulas.

2. En segundo lugar, el subrayado de la libertad. Está de moda pensar que el ser hu­
mano nO es libre. Tanto la reflexología del Este como el conductismo occidental
hall subrayado el papel de todos los condidonantes del comportamiento humano.
'rodos apelamos a la libertad, ](l buscamos y pregonamos, pero luego afirmamos
que no somos libres para obrar. Es cierto que el que ha logrado un premio no sue­
le rechazarlo diciendo que no era libre para actuar y merecerlo. La encíclica cons­
tituye una decidida apología ele la libertad humana y, en consecuencia, de la hu­
mana rcsponsabilidad.

3. Está luego la defensa de la majestad de la conciencia, esa pobre cenicienta de
lluestro Illundo. Los jóvenes que exponen la objeción de su conciencia para tomar
las armas o bien la entienden como insumisión pura y dura, o bien son con fre­
cuencia denostados por la sociedad. El médico que apela a su conciencia al nc­
garse a practicar un aborto, ya puede ir escribiendo la crónica de una proscripción
anunciada. La encíclica, por su parte, pregona la dignidad de la conciencia moral,
ante cuyo dictamen somos juzgados por Dios. El Magisterio de la Iglesia se ofre­
ce COIllO criterio para el discernimiento y como ayuda para la formación de la
conciencia. Pero ella es el «primero de los vicarios de Cristo», como decía el car­
denal Newman, en un texto fanloso recogido por el Catecismo de la Iglesia Ca­
tólica.

4. Por otra parte, está la valoración de la dignidad de la ley natural. Es cierlo que es
éste un concepto que venía siendo sistemáticamente denostado. Cuando se des­
conffa de él, sólo queda fundamentar la ética en el consenso social, en las leyes
positivas, o en la intuición particular. La encíclica aboga por una fundamentación
de la moral en la ley natural, como dato anterior a las leyes y los consensos. Una
ley natural basada en la dignidad del ser humano. En esta cruzada no está soja la
encíclica. Piénsese en el seminario del Instituto Católico de París De la lIatllre. O
en la reciente obra de un protestante como \V. Pannenberg, Al/tropología en pers­
pectiva teológica. O en esa obra editada por E. Fuchs y Mark Hunyadi, Et/¡ique
et natllres, en la que se recogen aportaciones católicas, protestantes y 0l1odoxas
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sobre el retorno del concepto de naluralcl.<I por los call1inos de los derechos hu­
manos, la preocupaci6n por la biolccnología y el interés por la ecología.

5. Viene después el tajante «110» al proporcionalisJl1o. Hay Illuchos que piensan que
se puede dar la muerte a Ull inocelllC' para conseguir otros fines más o mellOS jus­
tificables. Hay qUil'll piensa que para lugrar 1<1 autollomía de ulla región se puede
colclCar una bomba que lkic sin piern~b ,1 ulla nil]a. Todo es l'ucstión de propor­
ciones y rinalidades. ¡lay que c\'alual' lus resultados.L,\ encíclica. por el contra­
rio. nos recuerda que un fin prctcndid<l1llClllC huellO nunC,l puede justificar 1,\
elección de medios Illalos. No se puede hacer el Illal para conseguir el bien.L,a
ética de los fincs 110 pucde ignorar la ética de los medios.

6. Sc aJ1ade. adelll'ls. la subordinación de la norma a la persona. En l'l escenario del
mundo se suceden la intransigencia más dura y la to1crancia m,ls irresponsabk.
Bajo ambos trall¡vos caen siempre los l1l,lS débiles. La intransigencia es un ver­
dugo que deja víctimas a su paso. La permisividad termina por generar inhuma­
nidad y dolor. La cncíclica, como Jesús, recuerda que las normas morales estún al
servicio de la persona humana y de la sociedad. Ocultar la verdad y los ideales
morales no es hacer un servicio al hombre. «La verdadera comprensión y la ge­
nuina compasión debell significar amor a la persona, a su verdadero bien, a Stl li­
bertad auténtica» (n. 95).

7. y, por fin, la radicalidad del compromiso moral. r::n unlllulldo de la frivolidad no
hay mártires ni apóstatas. Hay «creyentes no practicantes». Nadie pierde una no­
che de suefio para repensar ni su re ni su ateísmo. como decía Erich Frollllll. La
encíclica evoca la figura de los 111úrtires. Ellos se hall llegado a traicionar los
ideales religiosos o morales, aun ante el momento trágico de la muerte. Su firme­
za avala la posibilidad de la fidelidad. Y recuerda a los cristianos que el martirio
no es lina eventualidad fantasmal. Es difícil hablar de coherencia ética. sin evocar
la austeridad y la marcha contra la corriente. Aun reconociendo la legitilllidad de
una ética de mínimos. la fe cristiana ha de mantener vivo el horiwnte de Ulla éti­
ca de máximos. Es imposible predicar la moral del seguimiento de Cristo sin
mencionar la invitación a tomar la cruz.

En UIl mundo que parece resignado al «crepúsculo del deber», es de agradecer la
amanecida del «esplendor de la verdad». A su anuncio y defensa es convocada, hoy más
que nunca, la comunidad universitaria.



Los valores éticos en la democracia *
C-\iWU\.-\L VICF\lf-: E\J./.IQLT '{ 1 ..\)(.\,\,(:0:\

No creo que ,¡ca 0ste el 1110111('1110 para pronunciar lo que suele llamarse una lección
magistral. Yo prL'lcndo simplemente hacer UJ1(l reflexión en VOl alta. Una reflexión sobre
un lCllla que va despenando cada día mayor inquietud y que bastantes presentan con ca
deler de urgencia. Un lt'l1lil que ha desbordado la preocupación de los que podríamos lla-
mar cspccialisl<Is y aun de loelos Jos estudiosos- -- para hacerse VOl. comtln, casi un au·
téntico clamor social: E:¡ de promocionar los valores éticos en las sociedades democráti­
cas, ya que algunas de ellas, como la nLlestra, están sufriendo las consecuencias graves
- --entre ('Jlas, 110 pocos escúndalos---- de ese vacío ético que, por otra parle, es franca­
mente desestabilizador.

En nuestra sociedad espailola, esa exigencia de demanda ética ticlle «colores propios
con tintes sensacionalistas», como alguien ha escrito. La publicación de cienos escánda­
los, verdadcramcntc graves, casi incxplicables, lo justifican hasta cierto PUlltO.

Pero, aun entre nosotros, hay algo 1J]{¡s que esa reacción airada contra los abusos. Da
la illlpresión de que la opinión jJllblica o la llamada ahora, aunque impropiamente, con­
ciencia colectiva se está convenciendo cada vez mlÍs de que «las cosas no pucdcn seguir
tal como van». Son demasiado graves las lesiones hechas a la Humanidad, es decir, al
hombre y a su dignidad. Hasta el pllnto de que muchos están percibiendo los cambios
culturales, sociales, económicos y políticos como un riesgo de resquebrajamiento del ser
humano. Y bastantes se creen obligados a plantearse la pregunta de si las cosas no «de­
ben ser» de otra manera si se quiere salvar al hombre y conseguir un nuevo orden social
más justo y más humano.

Esto mismo está ocurriendo, al parecer, en casi todas las democracias occidentales.
Es curiosa la afirmación que ha hecho un pensador francés cuando trata de descubrir y
proclamar el principio de la responsabilidad que debe estar e11 la base de una sociedad
democrática: «Promeleo, escribe, al que definitivamente han logrado desencadenar las
fuerzas de la ciencia y de la economía, jamás conocidas, reclama ahora una ética que
ponga en sus manos las riendas libremcnte aceptadas, a fin dc impedir que el poder del
hombrc se convierta en su propia maldición.»

El relativismo de la verdad, del amor y del bien que se está aceptando prácticamente
por muchos; y la permisividad casi absoluta que se ha establecido como norma en la COll­

ducta de los hombres y en el gobiemo de los pucblos, no permite seguir creyendo que el
,<dejar haceo! a la ciencia, a la economía y a la política, movidas por su propia dinámica

Agradecemos él la revista VlDA NUEVA su autorización para reproducir este pliego con el discurso del car­
denal Vicente Enrique y Tanlllcón como doctor "honoris causa» por la Uni\'ersidad Politécnica de Valen­
cia.
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interna de logros y conquistas, e inspiradas, no pocas veces, por intereses económicos,
sea suficiente para asegurar el desarrollo integral del hombre. Se impone caela día más la
convicción de que el recurso a los valores éticos es una respuesta de urgencia para de­
fender la dIulll<lnidad» de la existencia. individual y colectiva.

Desde hace ya algunos <l110S son muchos los que intentan reflexionar seriamente so­
bre lo que se ha llamado «alltoproblcmatil<lción de la Illoc!crnid,llb y han presentado tilla
serie de constataciones aceptadas ¡míClicalllcntc por todos como "patrimonio de la cuJtu··
ra actual de Occidente» y que pueden ayudamos a situarnos anle el tema. Se reJlcrcn
concretamente a cinco ámbitos distintos, quc ticncn una importancia fundamcntal para
dctcctar la gravedad del problema global:

1.° La ingeniería genética no puede hallar su legitimación humana solamente en el
éxito de sus propias investigacioncs. Estú postulando urgentemente una bioética quc evi­
le convertir al hombre en un objeto de elaboración de laboratorio. al scrvicio de intere­
scs ajenos. cuando 110 contrarios. a la dignidad de la persona humana.

2.° Las técnicas de comunicación social. utilizadas desde diversos centros de poder,
se conviel1en en mecanismos al servicio de los intereses de quienes los manejan. con
efectos lllUY diversos de la libertad que las personas habrían de alcanzar por el reconoci­
miento dcmocrático dc la libertad de expresión, y están postulando normas deontológicas
diversas de su propia eflcaci<.L

3,0 La miseria económica de gran parte de la Humanidad, los efectos de paro y po­
breza que el sistema económico produce en los llamados países desarrollados. en virtud de
su propia racionalidad supuestamente científica. está pidiendo la includible referencia a
una ética económica que iluminc Ulla realidad excesivamcnte oscura y claramente injusta.

4.° La política, considerada como la instancia «suprema» de la racionalidad huma­
na al servicio del bien común, padece los ataques de quienes la ven manejada por un
principio de «eficacia» muy poco compatible con el ideal humano que debería inspirar­
la, convirtiéndose en el campo de actuación de intereses «parciales» de quienes la ejer­
cen y de la «violencia» de quienes mantienen el status quo existente o el de aquéllos que
se esfuerzan en modificarla.

5.° El legítimo «dominio» de la razón y de la ciencia sobre una naturaleza que de­
bería ser sujeto de un cultivo puesto al servicio de la Humanidad, se convierte en un ex­
polio provocado por la dinámica de unos intereses económicos que amenazan el «equili­
brio ecológico»-, ponen en peligro la misma habitabilidad del planeta serias responsabili­
dades cara la futuro ele la Humanidad y su supervivencia,

Estas constataciones, admitidas hoy por todos, plantean cuestiones y problemas se­
rios sobre los que conviene reflexionar para encontrar una solución adecuada.

Yo quiero aportar mi colaboración a ese estudio que se impone y que, como alguien
ha escrito, obligue a la Humanidad a buscar algo distinto a lo que actualmente se consi­
dera como normal y que ahora «se va haciendo como resultado de una lógica, cuya ra­
cionalidad se impone al servicio del logro de ciertos intereses y mediante la eficacia del
progreso en el que la cultura modema lanta confianza había puesto».

Para enfocar debidamenle nuestra reflexión, es indispensable, ante todo, precisar lo
que actualmente entienden muchos por «valores éticos» que han cambiado de signo y no
lienen ahora las raíces religiosas que tenían anteriormente. Esta aclaración es necesaria
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para estudiar la cuestión fundamental: ¿Es posible encontrar, en una democracia que por
su propia naturaleza ha de ser pluralista, el consenSü indispensable para que los llamados
«valores fundamentales,), reconocidos por todos, sean el fundamento de llna convivencia
pacífica, justa \:/ solidaria y pueda defenderse con eficacia la dignidad de la persona hu­
Illalla con todos los derechos que le son propios?

\le creo en el deber, como obispo. de aclarar Llna cuestión para mí importante: ¡,Tiene
algo que decir el cristianismo - -yen su nombre la Iglcsia- - el1 la blísqucda de ese CO!l'"

scnso y en la fumlilll1C,l1lación de los lluevos valores para que tengan verdadera eficacia'?
Tres apartados hreves podrán orientar nucstra reflexión en estos momentos en que la

sociedad está buscando con afán el camino para que reinc la justicia en el munelo y IJllC­

da defenderse con seriedad el «valor hombre».

LOS "VALORES" EN LA NUEVA CONCEPC¡ON DE LA ETICA

La Religión, hemos de reconocerlo, ha tenido durante siglos Ull marcado cadeter de
totalidad porque abarca, o pretendía hacerlo con autoridad absoluta, todas las vertientes
de la vida de los hombres y de los pueblos.

No me refiero exclusivamente al cristianismo que, entre nosotros tenía una especial
signitlcacióll e importancia y que, como cs lógico, ha podido caer en los mismos errores
que otras religiones en casos determinados: Son hombres tarnbién los que están al frente
de la Iglesia y no puede extnlllarnos que tengan, como todos, limitaciones. ;\1c refiero a
todas las religiones importantes quc han tenido, durante siglos y siguen teniendo ahora,
más o menos vigencia en la Humanidad. Limitándonos al campo de nuestra reflexión ha
sido una realidad durante muchos siglos el considerar la ética ·---se llamaba más común­
mente i'vloral-- como una parte de la religión. l\ilejor dicho, se consideraba como la
proyección de las creencias -",-de las verdades de Fe- sobre la vida y la actuación de los
hombres y de los pueblos.

Las distintas religiones creen firmemente que están en posesión de la verdad absolu­
ta: Dios y todo lo que proviene directamente de El. No es extraño que considerasen como
un deber insoslayable -Ull deber sagrado--- el de proclamar y, prácticamente, imponer
a todos sus propias creencias y sus normas morales.

Cuando la religión era consustancial a la vida de los pueblos --se consideraba como
el «alma» de la cultura, de la civilización, de la misma vida- se imponía la moral reli­
giosa como la manera más eficaz y segura de conseguir una auténtica convivencia, en
justicia y en la paz, en todas las sociedades. Es verdad que, entonces, los «valores mora­
les» tenían, a vista de todos, una excelencia y una fuerJ:a intrínseca realmente extraordi­
narias. Era la misma Fe en Dios la «razón fundante», podríamos decir, de la obligatorie­
dad ética. Sus valores-y normas estaban por encima de todos los raciocinios y poderes
humanos: Tenían la garantía del mismo Dios.

La situación ha cambiado ahora radicalmente. La nueva cultura, profundamente secu­
lar, proclama y defiende con tesón su independencia de toda influencia religiosa. La or­
ganización de las sociedades modemas deja completamente al margen el factor religioso.
Es lógico que al buscar los valores éticos de la convivencia civil y política se prescinda
de la antigua raíz religiosa.
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La Iglesia católica previó en el Concilio Vaticano II esa nueva situación y propu­
so claramenle el principio de libertad religiosa cn el orden civil que considera como
Llna exigcncia de la misma dignidad de la persona humana. l:l cristianis1ll0, hay
que reconocerlo, no se ha cerrado a cse nucvo planteamiento quc lielle su parle de Vl'r­
d;ld: El mlslllo Concilio cslablcci(). C01110 principio, quc (da comunidad polílic;l y l;¡
Iglesia son indcpcndicn!l's y llllt(1l10JlWS en 'i[l prnpio campe),>. El di,ílngn 'il' ha hechn
pO'iihlc.

l:n l1ul'slrDS días se habla ya ;lbi(~rta y dcfini¡iv(l1l1elllt' de ulla ética civiL eiudad;il1a,
plenamente humana que sea v"dida paLl lIna sociedad biea y pluralista en la que han de
rl'Conoccl'SC todos los derechos a la libertad que comparta la plena ciudadanía. La 1111(~\'a

ética ha de ser válida para todos los grupos sociales sin dislinción de ninguna clase por
ralOnes culturales, económicas, ética'i o religinsas. l' en este plano e~uí concebido el dij­
jogo que ya t~st,í re,)lizando entre los especialistas, principalmente, para encontrar los va­
lores de es la nueva ética social.

La primera eUl'sli6n que se plantea. y con no pocas dificultades, es encontrar lo que
muchos llaman la «rai/m (undanle)) del imperalivo élico, Esto cs. el fundamento de la
obligatoriedad para todos de esos valores que son indispensables para una convivcncia
justa, civilizada. solidmia 'j' pacífica y que deben ser admitidos y practicados por lodos
para defender con eficacia la dignidad y los derechos de todos los homhres.

Han sido dos los caminos por los que ha lratado de avanzar la reflexión científica.
El camino elel preceplo legal y el camino de los valores. Se trattt, como dicen, de apli~

car a la vida el imperalivo categórico kantiano: «Hay que hacer el bien y se ha de evi­
tar el mal.))

La ley y los valores

Dos grandes dificultades se interponen, a juicio de los expertos, para avanzar decidida­
mente por ese camino y encontrar la solución adecuada: la absolutización de la libertad
personal, que se presenta como una conquista dc los tiempos modernos, pero independien­
te de la verdad, del bien y de la misma dignidad personal, y la confusión entre valor élico
e interés personal o el considerar como un auténtico valor a la eficacia: Es bueno lo que
práclicamente da resultado. Con todo, hemos de seguir el camino de búsqucda para encon­
trar si cs posible la solución que todos están buscando con marcado interés,

y la primera pregunta a la que es necesario contestar, es la siguiente: ¿Puede apo­
yarse la ética en la ley? O, más claro: ¿Puede ser la ley el principio y como la razón fun­
dante de la ética, aun refiriéndonos exclusivamente a la ética civil o ciudadana?

Parece que existe el acuerdo en que los comportamientos humanos, tanto indivi­
duales como colectivos, necesitan de una «legitimación» que va más allá de las normas
que la legitimen, porque las leyes estlÍn concebidas y realizadas por hombres pueden
ser tendenciosas y hasta injustas, como la misma experiencia enseña. Pensemos, por
ejemplo, en la legislación de las distintas dictaduras que hemos conocido. Es la volun­
tad del dictador la que se impone en las leyes. Y no se tienen en cuenta los derechos de
las personas o de los grupos sociales, ni aun muchas veces ni los derechos más ele­
mentales.
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en filósofo moderno ha afirmado: «una democracia carente de consenso prejllrídico
adolece de falta de legitimación ... hace imposible una convivencia humana digna».

No basta la ley, por lo tanto, para fundamentar segura y eficazmente las 110rmas éti­
cas. La ley ha de servir. cienamente, p;lra armonizar los derechos de las distintas perso­
nas o grupos sociales y para coordinar. en principio, los intereses de linos y (¡Iros que
pueden ser encclll(rado:< a fin de que la socicdad pueda conseguir su des,ll"rullu y per­
!"ccc iUIl am ien tn.

Queda, pues. L'I ol!"n c,ullino sciialado: el de los valOl'es.
Pero 110S l'nconlramos con tina realidad insoslayahle: Los mismos valores que. a JUI­

cio de todos, ticnen c,lf[kter fundamental. como por ejemplo, el bien, la verdad, cl amor.
el respeto a los dem<Ís. la justicia, In solid,lridad, la igualdad de la persona de clIalquicl
ral.a o condición, 110 SOI1 aceptados incondicionalmente por muchos. Da la imprcsión de
que cada uno picnsa más bien en el (para qué}) de aquella 1l000malmoral que se le impo­
ne. El inlerés personal pre\'alcCl.~ demasiadas veces sobre la verdad y la justicia Y' sobre
el bien de los dem,ls y de la cOlllunidad.

La verdad es que esl,í resultando difícil arbitrar unos valores, dentro de esta ética ci­
viL que sean aceptados, al menos teóricamente, por todos, aunque algunas vez ------es un
fallo propio de la naturaleza hllll1,lIla- -- se prescinda de ellos.

Un filósofo moderno se prc.gunta:
¿Por qué la ética civil está resultando insullciellte'! Y él mislllo se contesta: «Sólo

habrA ética civil pública si adem<Ís hay ética civil privada, la cual, para serlo, ha de ir mu­
cl10 m;ís allA de la justicia, caminando hacia el amor: la caridad.» El Profesor Luíll EII­
{r{llgo, que tan scriamente ha reflexionado sobre cstos temas, escribe: «L,a moral civil
debe obligarnos a colaborar lealmente en la perfección de los grupos sociales a los que
de lejas abajo pertenecemos: una entidad profesional, Ulla ciudad, una nación unitaria o.
como empie/.a a ser nuestro caso. ulla nación de nacionalidades y regiones. Sin un COll­

senso tácito entre los ciudadanos acerca de lo que sea esencialmentc esa perfecciólL la
moral civil no parece posible.»

El éxito en este terreno no parece fácil. Hacen falta, al parecer, unas condiciones pre­
vias que habremos de ver cómo pueden conseguirse.

No quiero ser pesimista. Creo que existen hechos que abren caminos de esperanza.
Es evidente, por ejemplo, que la «Declaración Universal ele los Derechos Humanos»

que ha sido suscrita por la ínmensa mayoría de las naciones y que recoge valores funda­
mentales de orden ético, es un buen antecedente para seguir ese camino.

Es cierto también que la sensibilidad del hombre de hoy estü müs viva respecto a
cienos bienes que antes sc soslayaban: El de la dignidad de todas las personas huma­
nas, el ansia dc paz y el repudio de las guerras, el de la solidaridad entre los hombres
y entre los pueblos, ctc. Se puede afirnmr que esos valores son ya ahora verdadero
patrimonio de Humanidad. Es un primer paso muy importante para conseguir el obje­
tivo que se pretcnde.

La verdad es, sin cmbargo, que el rearme moral que proponen políticos de las dis­
tintas tendencias no J1ega; y que no acaban de encontrarse los fundamentos del impe­
rativo ético que sean válidos para todos. La inquietud que manifiestan tantos pensado­
res serios y cl dhílogo científico que se ha iniciado, al parecer muy seriamente, son sig­
nos de esperanza.
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LOS VALORES ETICOS EN UN REGIMEN DEMOCnATICO

El tejido social de los pueblos c!cll1ocrúlicos es como un gran río en el que vall a dc­
sc_mbocHL cngrosándolo, muchos afluentes. Cada l11l0 de éstos tiene sus peculiares ca­
racterísticas pero ha de integrarse en un cauce regulador que, suave pero eficazmente,
vaya consolidando la unidad de la corriente en bendicio de lodos los ciudadanos.

La democracia es un régimen lit' libertades en el que la libertad personal consciente
y responsable liene ulla importancia fundamental. lis inevitable. por lo tanto. que exista
en ella un amplio pluralismo en todos Jos órdenes de la vida. Pluralismo que no debe
significar anarquía pero que reclama ineludiblemente que no .':'12 trate de imponer tina uni­
formidad que. adem,is de anticlemocrática. es antihumana. r~sa unifonnidad impuesta
desde arriba es lo que caracteriza a las dictaduras.

Ese pluralismo, dentro de los límites debidos. es tan característico ele las democracias
que se puede afirmar. como se ha hecho repetidamente, que decir democracia cs decir
pluralismo.

Pero ese pluralismo no debe romper la unidad; debe enriquecerla. Hace falta, por
consiguiente, algún c!emento integrador que como objetivo o ideal común consiga la ar­
IlJoní<l de tocbs las diferencias.

También existe y aun debe existir en la democracia el pluralismo en el campo de la
ética. Porque cada persona, cultural y vitalmente desarrollada y en condiciones físicas y
psíquicas normales, tiene una visión ética personal; las mismas relaciones que ha de
mantener con los «otros», en la vida profesional o social, le dan esa experiencia que se
trasluce, casi necesariamente, en sus convicciones y en sus actitudes morales.

Incluso en llna misma confesión religiosa "~--el cristianismo, por ejemplo,,·,,-- cabe un
pluralismo, tanto teológico como vital. que atendiéndose a unas normas peculiares -----en
el cristianismo a lo que se llama «la comunión ec1esia1»- no sólo es legítimo sino ine­
vitable. La madurez personal se manifiesta precisamente en los criterios, juicios y con­
vicciones que uno va adquiriendo con esfuerzo, y que si han de estar enmarcados dentro
de las coordinadas sociales o confesionales han de respetar la libertad personal. A nadie
se puede privar ---tampoco por razones religiosas- del derecho y del deber de pensar,
de adquirir convicciones y de obrar en conformidad con su propia conciencia: Es un ele­
recho inalienable ele la persona racional.

El instrumento que puede armonizar o encauzar externamente las distintas ideologías
o actitudes es la ley que tieile un valor jurídico y es obligatoria para todos: La «igualdad
de todos ante la ley» es uno de los principios básicos del régimen democrático.

Pero es evidente que no basta el precepto legal para asegurar el cumplimiento de los
preceptos éticos. La ley actúa en el orden meramente externo. Los hombres responsables
deben actuar por convencimiento, en conformidad con su propia conciencia. En la situa­
ción actual quizá lo más urgente es que todos los hombres de recta intención y buena vo­
luntad nos convenzamos de la necesidad y hasta de la urgencia de un auténtico «rearme
moral».

y que todos adquiramos una profunda vohnitad de entendimiento sin radicalismos
que harían muy difícil la inteligencia común que es indispensable. No podemos olvidar
que ha de ser precisamente la ética la que se enfrente con la transfommción del indivi­
duo que, sin perder su personalidad, ha de convertirse en ciudadano responsable: En esa
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responsabilidad de todos los ciudadanos ell los asuntos públicos consiste fundamcntal­
mente la democracia. 

y hemos de tener cn cuenta, ademiÍs, que tan \ólo tielle cabida la ética o moral cuan­
do se trata de acciones entre las que cabe la elección libre y de las que ha de responder 
la persona individual. l-:sta madurez humana debería ser la característica de tocio ciuda­
d,lllO del11oerútieo, 

¿'pero l''i posihle llegar a un CnJ1\l'nSO l'licaz en orden a los v;dores éticos que sean 
admitidos pm lodos para que sean la base firme dc ulla convivencia dClllocnítica en la 
que estén asegurados los derechO.'. personales y en la que se cree UIl clima de compren­
sión. de re\peto lllutUO, de tolerancia, de auténtica solidmidad entre todos, también eDil 

los ancianos y enfermos? 

Dos medios eficaces 

COlllprendo que 110 sería f¡leil ponernos de acuerdo en lo que podríamos llamar «el 
ideal», quc ha de ser maximalista, pero tal como lo proponen actualmente muchos inte­
resado:. en el tema y especialistas en el mismo y dadas las circunstancias actuales de 
nuestra sociedad, no considero imposible alcanzar un consenso muy amplio en los que se 
llaman valores fundamcntales, 

No basta la ley, he dicho. Tampoco puede buscarse en norl1las o factores religiosos 
quc no tiellell llingún valor para los nu creyentes, cuyos derechos hay que respetar. No 
aparece nada claro el camino, es cierto, ¿Podrían encontrarse caminos, al parecer indirec­
tos, que tuviesen eficacia para despertar y fomentar en todos la necesidad de una acepta­
ción masiva de Jos valores fundamentales de la ética civil o ciudadana? 

Creo que existen dos medios eficaces y a la vez indispensables para elevar el nivel 
ético o moral de nuestras democracias: 

una educación plenamente humana de los jóvenes, 
una dccisión clara y explícita de las «clases dirigentes», 

Comprendo que la educación de los jóvenes es cada vez más compleja. Son cada día 
lllás los saberes que se han de transmitir y que estarán siempre en la base de una autén­
tica educación. Y existe cada vez menos tiempo y opOIiunidad para insistir en las cuali­
dades o virhldes personales que son indispensables para la auténtica madurez humana. 
Tenemos el peligro de olvidar, casi sin darnos cuenta, lo que es básico y fundamental 
para el mismo desarrollo y perfeccionamiento de los pueblos: las personas que deben 
concebirlo y realizarlo. 

Todos los educadores sois conscientes de esta dificultad, Las autoridades responsa­
bles en este campo tan importante tienen en cuenta teóricamente esa necesidad prima­
ria, La formación de personas maduras y responsables es un objetivo que todos se pro­
ponen, Lo que no veo tan claramente es que se pongan los medios adecuados para 
conseguirlo. 

Es indispensable, además, que entre todos creemos un clima social en el que los «va­
lores éticos»: tengan la supremacía que les corresponde. Porque existe una carencia de 
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estimaciones y de valoraciones rcsponsabll's que en estos últimos tiempos se ha pucsln 
en evidencia. Y aunque es verdad, C0l1111 alguien ha escrito, que de 1\:])(,111c nuestro país 
se ha poblado de lllorali!adOl'cs. 110 cSlú claro que lo que se ha llamado 110 sé si con 
tuda propicdad- - conciencia coICCli\'<l l'st,í suJicicll[clllC111C alertada y tenga conciencia 
clara sllhI\~ la l1l'Cl'sidad de que el lcjidD social ('\té impl\'gnadD d,,1 sentido e importan­
cia de cs()s \',tlurl'\ que han llL' l',,,tm el1 la ha:--l' lk luLla "oc'iedad a\ltéllticalllclltl~ dClllO­
lTútica. 

Lus dirigcJlll.'S pulíticos y sociales: todos 1m, qUl' licnt.'1l algulJll preeminencia social) 
una auttlridad !lloral sobre los dcm{ls, habríall](l\ de [lJ!11ar la iniciali\'<l porque IlLle:-,lru 
lest"1111onin ex.plícito tiene una mayor fUl'!'!'\. 

Es malo que ~t:' dirund,\ un clima de dl'\l\ll1fi;lllla re\jKTlo a jos dirigentes políticos 
y snciak\. Y éstos no !)UI,'(k'n considerar"" libre,,> de toda ctllp:1. Y !lO e\ hUl'no (jllt' yaya 
intellsificúndose la penllisi\'idad cn el orden llloral qUL' pr,Íl'ticamentc rClali\'iza lodu\ los 
\',llorcs. Crco ljUl' si nos COIl\'L'nCCJllllS de esta realidad lus que. pur nucstra mayor for­
mación y por Ilucstra responsabilidad persol1,li. SOIllO\ dirigl'nlL's de la sociedad, aunquc 
110 lo pretendamos. ¡ludría purificarse el ambiente y l'onscguir cada \'C! un asentimiento 
más amplio y más firme a la vigencia social lit' esos \'alures que, en del!niti\'a. son b,í 
sicos para asegurar la dignidad de tot!ns IDs hombres y consl'guir un clima de respeto 
mutuo, dc cOJ1lprel1si(¡n, dc tolerancia y de solidaridad que refouaría el tejidu sucial \' 
daría lllaym consistcncia y seguridad a la dl~lll()LTacia. 

EL CRISTIANlS:lIO EN EL CONTEXTO ETICO SOCIAL DE HOY 

Perlllitidmc, para terminar. una reJk\ión completamclltaria. Soy obispo y tengo el 
deber. a mi juicio, de. clarificar la situación del cristianismo y de la Iglesia cn cl momen­
to actual del il,'lul1do y, concretamente, de Espalla. Por una reacción explicable contra la 
hegemonía de la moral católica en tiempos pasados, no siempre se trata este tema con la 
sutlciellte serenidad. 

Es evidente que Europa ha cambiado notablemente en el campo de la cultural y de la 
ética. Si antes fue la cultura occidental fundamentalmcnte cristiana y la moral católica 
era el punto de refercncia obligado para juzgar de la moralidad de las personas y dc las 
instituciones, ahora se mira con marcado recelo a lodo lo que pueda recordar la inlluen­
cía religiosa, concretamente la influencia católica. 

Es más claro todavía que en la sociedad española se produjo un cambio verdade­
ramente espectacular en lllUy poco tiempo. Cambio que, por su misma rapidez, ha pro­
ducido una enorme confusión en muchas conciencias. EticalllC:!lte, se ha producido un 
verdadero «vacío» porque hemos arrumbado la moral tradicional sin tener experien­
cia y voluntad suficientes para encontrar una solución, más o menos adecuada, a la 
misma, 

Es claro, de consiguiente, que la presencia y la actitud del cristianismo -y de la Igle­
sia- en la Europa y en la Espmla de hoy han de ser casi radicalmente distintas a las de 
los siglos anteriores, Y también es lógico que la moral católica no pueda ni deba tener en 
el momento actual la hegemonía que tenía, sin duda en tiempos anteriores. 
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La Iglesia. Iwce Illás lk: ln:inta aiios, en t:l Cuncilio Vaticano lI, promovió ese cam 
hio de presencia y de actitud del cristianismo ell el mundo moderno. 

:\0 sólo prollwcioll(¡ una rellO\'acicíl1 profunda en las lllisllW') institucioncs y t:',(ruc­
(mas cclesiales. Oricntó. de mancra radicalmcnll' distinta, las relaciones de la 19Jc",ia con 
el lllundo. cun la sOl'il'd,\d. con el hombre: El recejo con qth.' lllir~\ha las cosas tempora 
k's y IlLlll1dl1ds Sl' han l'oll\"ertido CI1 Silllp,\!í,\. SL)2lín la rra\l' lk' ¡Juh!o II La illlPU\il'i\ín 
y l'l ;llldll'lll<l ljU(' lIlili/;\lIa (anl<l\ \\"l",'\ Sl' h:l l)"(lIh.',\do ,'1\ di;íl(}g\l, 1\\j¡lo VI ,'11 su ]1ri111<.> 
r:l l'lll'klica n()" dio las c<lral'(erístil'([S lk este di,ílog() j"n.,tmal, 

La 19lc,~ia ljllCl'ía prt'p,u'aj":;,' para l'stl' Jl1011h.'tll11 quc \'i\'l' I;¡ Ilumanidad. i,ILt C())1\C­
guid() plenalllente esa tr'1I1:·JUl"Ill(lción que prulll(l\"ió l'l CUl1cdlu Vat"IC,lIlD Ir: Esta es olra 
c'uC\lión en 1<1 qlll.' r1l1 pucd(} t'nlrar ahor,!. 1\']"0 ID ciel'!O e,~ LJUl' ldllugos y fil(¡soroS cal\í­
licus hall planh'adn ~('reIla y sl'riél!1ll'l1tc C..;L! l'LIl'sli('m. '{u 111C limitaré. Vil ,lf(h a L1 hr\'~ 

\'edad, a r('<..'urdar y .~Llhrayar esus prir1t'ipios que son suficicnte..;, ,1 mi juil'io, par;l orien· 
tar esta r\'fkxi6n. 

1.'0 El cristianismo l'()llsilkra radi<..'almclllc posihle ulla ética d\'ica y humana. 
Aprucba, por lo tanlo, l'l al"jn de enconlrar t'll c<.,los JlWllll'nto" de l'unfusilín la hase éti 
l'a de un;! :;Dcil'dad p)m'llist(]. 

E:; \'l'l"dad quc lHlsolros crecrl10S que la llamada «moral nistiana?i tal COlllO aparecc 
<..'Jl el h'angelio· ·por c\() la llamamos tamhién c\'angélica- - l'S la j!u..;ibilidad ,,,uprc11I<l 
dl' la lihertad hUIl1;lIl;l. 

I\'ro crl'ClllOS. al j1l"Opiu tiCIllPO ljUl' todo homhre t'S imagen de Dios y que CIl estos 
(':;I"U('17l)S cJenlít1cos quc se l'stún reali/,\lHlo aparcl'c la hUC!l;l divina. aunque a vcces UIl 

tanto horrosa. 
?:.l Los cristianos t':;[án demostrando quc SOIl capacl'," y til'ncn \"l)lulltad de coopc-

rar con los no creycntcs en el dc:;arrollo y perfeccionamiento de la \ocicdad, Y hall cn­
trado lealmente en d di;ílogo ético que se ha iniciado, sin reclamar primacía alguna, sin 
tratar dc imponer a los dClllÚS "us propias conclusiones. sahiendo que tiellcn una oferta 
llluy dlida, también el) el orden puramentc humano, para cncontrar lo que tan afanosa­
mcnte se esuí buscando. 

3,° Los cristianos· -al menos, la inmensa mayoría de los cristianos comprometi­
<los-.. - no consideramos como un mal ni como UIl peligro el nacimiento de la ética civil 
o ciudadana. Incluso estamos convencidos de que se trata de ulla coyuntura histórica im­
portante para la Iglesia. Fslalllos convencidos de que se trata de Ulla oportunidad magní­
fica para que la mOfal cristiana se acredite, incluso ante los no creyentes, en contraste 
con la ética civil. 

4.° Tamhién estamos convencidos de que la aceptacióll del pluralismo ético nos 
está ohligando a una colaboración sillcera y eficaz con todas las personas o grupos ele 
buena voluntad, aunque no sean creyentes. La ética constituye el horizonte comlÍn para 
[odas las personas conscientes y responsables y puede facilitar el diálogo entre todos. 

5. 0 Cuando la Iglesia defiende los valores éticos desde la fe, reconociendo el plura­
lismo de la sociedad deIllocJ",1tica, está haciendo ulla labor muy positiva. Acepta, por una 
parte, los valores de la convivencia, del respecto mutuo, del pluralismo, de la tolerancia 
y de la solidaridad, cerrando el paso a cualquier intento de monopolio ético en la exis­
tencia humana. Y esto también es importante, 
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El cristianismo debe presentar lealmente su propia oferta pero respetando las de los 
demás. Debe abrir horizontes de lranscendencia que fortalecen los deheres morales, 
siempre ofreciendo sin imponer. invitando sin coaccionar. presenlando la «utopía» de la 
moral evangélica, sabiendo que está no puede conseguirse plenamente ell la tierra, pero 
ill\'itando a todos a mirar a las estrellas, El cristianismo. efectivamente, tiene algo yaun 
mucho que decir y que hacer ell este lllOl1lento difícil de la Humanidad. 



Nota de la Comisión Permanente
de la Conferencia Episcopal EspaRola

sobre la situación actual

Los obispos miembros de la Comisión Permanente de la Conferencia l:piscopal Es­
pal101a manifestamos nuestra honda preocupación ante el clima de frustración, sospecha
)' desesperanza que vive nuestro país.

En 1990 hicimos patente nuestra inquietud ante determinados hechos y ante el am­
biente social que se estaba creando, que rcllcjaba Ulla deficiente valoración de la moral y
de la ética. En nuestra exhortación La verdad os hará libres hacíamos una apelación a la
responsabilidad de todos e invitúbamos a adoptar actitudes y comportamientos confor­
Illes a la moral, fundadas en valores objetivos.

Desde enlonces, el clima social se ha ido deteriorando. entre otros motivos, por la
aparición de lluevos hechos de corrupción y por la gravedad de las cuestiones implicadas
en algunos procesos actualmente en curso sobre delitos contra la vida y la libertad de las
personas.

l.:ntre tanto, no ha cesado la lacra del paro, cuya persistencia en tan grandes propor­
ciones es un grave problema social, que no puede interpretarse ni justitlcarse únicamen­
te con criterios de rentabilidad económica. Por desgracia, tampoco ha desaparecido la
violencia terrorista que, en frase de Juan Pablo E, ((ofcnde a Dios, a quien /a sujú y a
quien la practica».

En los últimos afias ha crecido también el clima de relativismo moral y de permisi­
vidad, al que han contribuido algunos medios de comunicación social, que exaltan con­
ductas o comportamientos desordenados y ponen en ridículo los valores religiosos y 1110­

rales. r;avorecen esta situación de perplejidad, relativismo y frivolidad decisiones y de­
claraciones de algunos responsables públicos que afectan gravemente al matrimonio, a la
familia y a la vida.

Por ello, y porque estamos convencidos de que es necesario elevar el nivel moral de
nuestra sociedad, los obispos españoles nos hemos pronunciado con firmeza en contra de
aquellos artículos del Real Decreto por el que se regula la enseñanza de la Religión en
los centros públicos, que dejan esta asignatura en inferioridad de condiciones frente a
otras materias fundamentales y ofrecen como alternativas actividades de estudio o ense­
fianzas sin valor académico. Con ello no se garantiza una sólida formación ética de los
alumnos. Como ya dijimos en su momento, ((podemos encontramos allte un paso deci­
sivo en el desarme religioso y moral de la juventud espmlola», pues muchos nifios y jó­
venes no recibirán la formación ética necesaria para la educación integral de su persona­
lidad.
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Recollocemos como fcnómellos positiros dcl momento actu31 la demanda social ge 
Ilcrali/.ada de csclarl'cill1ienlo de los hechos, de restauración de la justicia conculcada y 
de recuperación de valores, que se manifiesten en conductas honestas y morales. Somos 
cOllscientes. por otra parte, de que c',(os \"alores SDll \'i\"idos por una gran mayoría de los 
l1li(~mbrllS de nue"tra sociedad. 

L(}s ohi\]x)\ miemhros tic la Cumi"i6n Permanente lit..' la Clll1rl'rencia 1:pi"copal L...,· 
pailoJa nDS unimos l! ('stl! demanda \oci~\1. que se ha l'Oll\'l'l"1ido en l"Iamor. I\'dill1o\ que 
(uncilllh.'1l CO!Tect'llllclltC. y con la debid{l celeridad. los mecanismo:) lkl sistema deJllo 
crátic"o. tanto l:l1 lo que sc rcfil'n: a la pronta clarit1caci6n de )0" 11\.'cllO\ y la objcti\'<l in­
forllwci(JIl. conlU a la aplicación de las medida) correct()ra~ de conducta) illllloralc~ )' al 
fUllcionamiento adecuado de las inqituciollCS. 

Es nccesario que los r~sponsab1cs de la \"ida pública y de las instituciones ofrczcan 
sigilOS de credibilidad, que dellluestren que cn sus conducta) prevalece el servicio al bien 
Cll!l1Lln frente a otros intereses personales o de grupo. Para poder exigir responsabilidad 
y solidaridad a nuestro pueblo, éqe necesita percibir cn las personas públicas signos pal­
pable) de 11Omado .. (k sl'1"\'icio al bien común y de solidaridad. De otro modo. la des­
confianza en las personas e instituciones irá en aumento, con el riesgo que ello conlleva 
de injusta generalización, de dc"ánimo y de desconfbn/a en I,L'-, instituciones democráti­
cas. 

En próximas rcuniones de la Confercncia Episcopal. los obispos seguiremos refle­
xionando ~obrc la importancia de la moral en la vida personal y cOlllunitaria, pública o 
privada. cn la línca que iniciamos en el documento r(/ \'('rdod os hurá libres. 

i'v1ientras tanto, hacemos un llamamiento a los católicos y a todos los ciudadanos a re­
cuperar lo,\, v{llores morales y a actuar con una conciencia bien formada. Nos rciteramos 
en nuestra atlrmación de que no es posible Ulla convivencia en paz y en justicia si no está 
impregnada dc valores, CJlle han de tener necesariamente una referencia esencia! a la ver­
dad. El fundamento de la verdad moral y de la justicia es Dios. Todos, creyentes o no, en 
nuestro empeño por moralizar la vida social, habrcmos de coincidir necesariamente en 
unos principios fundamentales, permanentes y válidos para tocios, que tienen su origen y 
base en la dignidad ele la persona humana, ell la verdad. la justicia, la libertad y la soli­
daridad. 

Al mismo tiempo que expresamos nuestro dcseo de que los hechos aludidos no de­
bcn leller una instnllllcntalización exclusivamcnte partidista, invitamos a la sociedad es­
p¿ulola a mantcner la confianza en las instituciones, cuyo descrédito a todos nos dañaría. 

La proximidad del comienzo de la Cuaresma nos ofrece la ocasión para hacer una es­
pecial llamada a los cristianos a llevar una vicia sobria, alimentada por la escucha de la 
Palabra ele Dios, la oración y los sacramentos, en el seguimiento de Cristo y en el servi­
cio a los hermanos. 



ANEXO 





Crónica: Mesa redonda
sobre las «consecuencias de la corrupción

en la sociedad espaPiola y regeneración éticw>

La Universidad Pontificia de Salamanca en i\'1adrid, y la r;'lllldación Pablo VI, el pa­
sado día 2 de marlO, a las siete y media de la tarde organizaron, en el Auditorio de esta
Fundación, Ulla jvlesa Redonda para reflexionar Jos ponentes invitados entre sí y. a su
vez, con los asistentes, sobre las "consecuencias de la corrupción en la sociedad españo­
la 'j' regeneración ética».

Participaron en este acto como moderador el sellor decano de la Facultad de lnfor­
m,ítica de la Universidad Pontificia de Salamanca, don ¡'vlanuc! Capelo, en sustitución del
SC¡lor decano de la Facultad de Ce. Políticas y Sociología "León XIII», a quien llna for­
tísima afonía le imposibilita para cumplir su cometido.

EL MODERADOR INTRODUCE EL TEMA Y PRESENTA A LOS PONENTES

Don iVIanueJ Capelo hace una presentación del tCllla y de los invitados a reflcxionar.
Intervendrán, desde la sociología, don Luis Gonzúlez Seanl, catedrático de sociología en
la Universidad Complutense, cx parlamentario (UeD), cx ministro de Investigación y
Universidades y ex presidente del Club Siglo XXI. Desde la política lo hará don Osear
A]zagH, catedrático de Derecho Constitucional de la UNED, ex parlamentario (UCD) y
fundador del Partido Demócrata Popular (PDP). Ahora es abogado en ejercicio. Desde la
economía hablará don Juan E. Iranzo, profesor de economía en la UNED y director del
Servicio de Estudios del Instituto de Estudios Económicos. Desde la ética reflexionará
don Luis GOl1zálcz-Carvajal Santabárbara, sacerdote, ingeniero de Minas, y actualmente
profesor de Teología Moral en la Universidad Pontificia de Salamanca (Instituto de Pas­
toral, Madrid). Es gran publicista en temas relacionados con la Doctrina Social de la
Iglesia.

Una somera descripción del desarrollo de la mesa redonda obliga a resumir las pala­
bras del moderador, que comenzó destacando la acwalidad del tema y situándolo en el
contexto del cambio que ha experimentado la sociedad española en los últimos años. Se­
ñaló como indicadores de este cambio la aparición de una sociedad ampliamente secula­
rizada y el nacimiento, entre los creyentes, de un catolicismo ligJ¡t que se caracteriza por
su amplio relativismo y laxismo moral.

Por otra parte, se busca una ética sin referencia trascendente, basada en el derecho
natural, o en el consenso social. Así la sociedad se encuentra situada ante continuos
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interrogantes étkos, que resultan de los cambios sociales o del progreso tl'cl1ológi­
eo que se cstú vivicndo (aborto, eutanasia, ingeniería genélica, ramilia, educación. 
droga. cultura ... ). También se enfrcnta la sociedad al reto dc la pobre/a y de la margi­
n<lcillll, al esClÍndalo de la pobre/él nacional y al abismo de las desigualdades interna 
ciollalcs. 

Es en el ll11ll1do de la cmprc:-.a dundc sc !msca la unión entre l'conolllía y étll',\, Se 
cOl1:-.ideré\ la ética l'01110 un raclm l'l·Plll\mico. ¡!llrmúndosc gencralmente que "la étic,l es 
rCIl«lblc,> y que «una reputación dc silKerid,ld es Ull <1cti\'o cOlllerci;\l». Se elK,lrgó al 
control del sector pl\hlíco el ;¡rl\~glo de I(le, I'allus del mercadu, y del cumplimiento de esta 
misión ha l\'sultado ulla gran inlLT\"Cllcilín del htadul'n la economía. En e\lL' 11l0Jl1cn(u 
:-.upone el 50 por ciento dellotal de la al'li\"idad económica, \ill contar la fUJ1l'i('))] regula­
dora que cjerce. 

Profundizando mús en el papel del estado en la vida social. el ll10deradm sellaló que 
el concepto de Estado del bienestar. basado en un triple consenso sobre gastos, servicios 
públicos y redistribución de la renta, tiene C0ll10 premisa decisi\'a y búsica el interés ge­
neral como única guía para el ejercicio dc la actividad de los políticos. Para ello se esta­
blece ulla distinción cntre campo privado y público: en el call1po privado se puede maxi­
mi/al' la utilidad, en el campo político hay que ~egllir un comporlall1il'l1to altruista. y 
guiarse por el interés general. 1,(1 realidad llOS ha demostrado que éste es Ull plantea­
miento utópico porque en el campo político también se m<lximi/(l la utilidad a la hora de 
tomar decisionl~s -----<Iunljue !lO sea \u lÍnica lllolivación- -, que buscan la con\ccución de 
votos. Con este cOlllportamientu, la economía ha ido perdiendo elementos ele estabilidad. 
como el «santo telllo]" al déficit» o el con (rol de la deuda pública. 

A juicio del presentador. la cnorme cxtensilín del Estado supone un gran poder eco­
nómico para los gobcrnante." y, por lo tanto, ulla gran tentación, con el riesgo al1adido 
de cambiar los fines del bicn comlÍn por los de una persona o grupo político. Las Iimi­
taeioncs al ejercicio del poder previstas ya cn los tratadistas clásicos -----COlllO la triple 
división de poderes----- no están pensadas para la situación actual: son necesarias deter­
minadas limitaciones y restricciones. También es necesaria una reforma de las institu­
ciones, comen/ando en primer lugar por las políticas. El problema es que los políticos 
no parecen dispuestos a realizarlas: estü pendiente el paso de listas electorales cerradas 
a listas abiertas. 

Concluye el moderador diciendo que, antes y subyacente a la reforma de las institu­
ciones, es necesaria una reforma ética de la sociedad, es decir, de cada persona porque 
sin ella no hay reforma institucional posible, A continuación los participantes inician su 
turno de intervenciones. 

DESDE LA SOCIOLOGIA, LUIS GONZALEZ SEARA 

Don Luis Gonzále/ Seara comenzó afirmando que la sociología, la política, la eco­
nomía y la ética forman parte de un conjunto inseparable. Señaló después dos etapas de 
la evolución experimentada por la sociedad española en estos lÍltimos años. 

Una situación de optimismo: en la etapa franquista, que está conviviendo con un 
sistema capitalista, se producen ullas transformaciones económicas y sociales. Se trata 
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de UIl pmceso de Illodernizacit'ín que posibilita la transición pacífica desde un estado 
autoritario a la situación delllocr,Ílica, lograda pm el consenso y pacto. como es el caso 
de la C:ollstitul'Íón. La transicit'ín significaba la institLlcionali¡ación pulítica de las rc­
formas sociales, 

Parccía ljUl' C(lgÍtll1lU'> el 11\'11 de Lurop'l. Espaiía tení<l adclll<Ís la \'cl1t,\ja dc ser tilla 

"m'il'dad jm'cll. en condil'i(}]ll's \;'Spl'ci,¡]melllC (\(kcuada>., (k' rca]i¡ar ulla illllO\'ación. Lk­
g¡'l talllhil'n cl fin de una época l'011 el final d(~ la «guerra fría» y con la "caíd,l del .\luro 
de Berlín),. Por t't!ti¡llO. se asiste al agotamiento de una dctl'1'minada l"l)JJccpdúll del Es­
tado de hiellcs!:lL que cntra e11 nisis. Un Estado dedicado el ga:,(ar. para atclllkr ,1 todas 
las buellas causas. que como buenas son inmensas. si no se autorregula l'()]l algunos lí­
mites. acaba quebrando. Ya no hay forma de sacarle Ill,ls dinero a los ciudadanos. se ago­
ta la capacidad de endeudamiento y aparece la crisis fiscal. El profesor Scara con'.idcra 
que es aquí donde re"ide una (le- las C<lusas de la corrupción. 

Ahora nos encontramos en otra situación. Ante una sociedad cri,>"pada y profunda­
mente decepcionada. dcsencantada con la política Y' los políticos. dO!1(!L: no se ha hecho 
<lulo<lnálisis para poder cambiar de rumho. \e instala el pesimismo. porque el mal ejem­
plo político ha sido devastador. Nu ha habido revitali!aci(¡n de la sociedad civil. ¡\ veces 
se prctende separar a .?sta del Estado. Es algo imposible de hacer porquc tradicionalmcll­
te en Espmla es poca la estmcluración dc la sociedad y mucha la olllnipresencia del Es­
tado. del que todu se espera y al que todo .se le pide. 

Ccntníndose en el lema de la corrupción. constata el ponente que hay un espectúculu 
preocupante: los graneles escándalos políticos que desmoralizan a la sociedad, Advierte. 
sill embargo. que el problema no son los grandes escándalos sino la corrupción del C0111-

p01'tallliellto social. Se trata de un ambiente donde no se premia el bicnhacer, hay un 
igualitarismo mal entendido, sólo se exigen derechos sin contrapartidas. hay una concep­
ción generali/tH.la del «Estado providencia", solución de todo J' para todos carentc de 
control y lleno de pequeñas corruptelas .. 

Ese comportamiento y este ambiente resultan potenciados porque el Parlamellto se 
muestra indica! para controlar el déficit público. ¡'vItis que controlar, busca contentar a 
sus electores, no represcntar a los ciudadanos. Por ejcmplo, no se limitan los presupues­
tos presentados por el Gobierno, al contrario, se le pide que ga5te más. Esa forma de ha­
cer política supone una hipoteca para las generaciones futuras. A eso se une que la buro­
cracia tampoco premia el esfuefl,o y la capacidad, «sino otras cosas ... » 

y como la sociedad busca satisfacciones inlllediatas, respuesta a sus expectativas, 
sin pensar en las con.secuencias, no se reflexiona sobre el compromiso que se contrae 
con las generaciones futuras. A esta velocidad de endeudamiento, para poder pagar la 
deuda «nuestros nietos tendrían que ser reducidos de nuevo a la esclavitud. ¿Qué dere­
cho tiene un gobernante -se pregul1ta- a comprometer el futuro de generaciones que 
no le han votado ni autorizado para ello?, ¡,será necesario Ull control constitucional del 
déficit?» 

Afirma, como conclusión, que es necesaria una regeneración ética. El primer cambio, 
imprescindible, liene que .ser en y a partir de la.s instituciones políticas, ya que desde el 
puro plano de las medidas éticas es muy difícil lograr una regeneración social. Es el cam­
bio polftico que se debfa de haber hecho antes. 
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DESDE LA POLITICA, OSeAR ALZAGA 

La reflexión política corre ahora a car.uo de don Osear Alzaga que arranca con la eila 
evangélica que dice: ,<Ln árbol enfermo da frutos malos.» Se centró ell las raíces dc, la 
corrupción. DCc,pués hahlará de las consccucJKias, 

La ley univcL\al de que «(odo lo que vive, al morir se COrrOlll!)('») se manifiesta ellel 
homhre cuando ~1I alma \c separa de \ll cuerpo. Igual sLlcl~dc con las illSlituciDlll'S políli­
caso Til'ncl1 qUl: cqar animadas por 1I1la~ ideas. Y si la:, ideas languidecen. la institución 
se corrompe. Otro tanto le sucede al hombre político () a los partidos políticos. que hall 
pasado del idealisJllo al hipcrpragmatislllo. Sin ideas y sill ideales es muy difícil la en­
trega generosa, el entusiasmo y el sacrificio del político «para hacer país. no fortuna». Si 
tales características faltan, entonces se produce lo que ahora ocurre. 

Sobre los partidos políticos: no cabe pensar, al menos por ahora. en ulla democracia 
sin partidos. Son la institución protagonista de la vida política. Pero carecell de control 
constitucional en temas como organización, dcmocracia y debate interno, derecho;., de las 
minorías, recursos frente a ciertas decisiones, y, lo que es lllUy importante, seguridad en 
la administración de los recursos económicos. En este último punto se produce una si·­
tuación de doble moral: la empresa privada es sometida a control sometida ]1m la clase 
política y falta control sobre los partidos, que tiellen UJla responsabilidad y una repercll­
SilJll social mucho ma)'or. 

Retóricamente se pregullta el sellor Alzaga: ¿Vivir de la política o vivir para la polí­
tica? «Dicho de otra forllla, ¡.dedicarse a la política para conseguir fines e ideales que 
uno piensa que tienen sentido {) como forma de ganarse la vida'?,) Conlesta que ambas 
ideas son compatibles. Pero no se puede estar en política sólo para vivir de la política. 
Afirma que en este aspecto, UeD fue un ejemplo de gente con la vida resuelta fuera de 
la política, y que, sin embargo, se metió en política. 

Relacionado COIl este aspecto est<Í la cuestión de las incompatibilidades. Con motivo 
de la aprobación de la actual ley, en 1983, afirmó, y allora recuerda eDil sorna: «Espero 
que después de una ley de incompatibles no sea necesario hacer una ley de incapaces», 
puesto que ulla ley así sólo puede incompatibilizar a gente valiosa, no a los inútiles. Si 
los profesionales de la política no sirven para otra cosa existe la tentación grande de ase­
gurarse el futuro económico con el mero ejercicio de la política. Es una situación de co­
rrupción que lleva a más. Si ciertos comportamientos no se sancionan, se apmia de la po­
lítica a las personas honradas y es muy diffcil atraer a gente joven y valiosa. Es grave que 
no se exijan responsabilidades, que no se aísle al COITupto y que no se ejerza presión so­
cial. Esa es la regeneración que ha de llevarse a cabo día a día en los colectivos políticos. 

La judiciaJización de la vicia política es consecuencia ele esa falta de control puesto 
que la corrupción no se ha sido combatida por los que están más cerca. En este punto, 
advierte Alzaga que no se puede convertir la presunción ele inocencia en un derecho ab­
soluto. Su Ifmite está en los casos flagrantes y en 10 obvio, sin abusar de ella hasta ha­
cerla inútil en aquellos casos en los que pudiera ser aplicable. La presunción de inocen­
cia no se puede usar para desmentir la realidad. 

Termina este turno de la intervención distinguiendo dos capítulos en corrupción 
política. El primero, buscar mantenerse en el poder a cualquier precio. Ese poder es lo 
que más atrae a un político. Más que el dinero. Esto lleva a intentar eludir todo tipo 
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de control. Otro capítulo es querer asegurarse el futuro. Ahí entra la corrupción eco­
nómica.

DESDE LA ECONOMIA, ,JUAN E. IRANZO

\'Iucstra ahora el plinto de vista ecullómico don Juan L. Iranzo. Comicll!<l afirmando
la existencia de tres tipologías de corrupción COll efectos distintos. Una es individual.
I:xistc y ha existido. Son personas concretas ell situaciones concretas: empleados, fun­
cionarios... Otra es ];¡ empresarial. Consiste en realizar mimiobras ilegales y arriesgadas.
que van contra el mercado y que son un fraude a la realidad. Ambas se pueden controlar
económica y judicialmente. Son actuaciones aisladas que no provocan convulsión social
generalizada.

Es en la tercera, el sector pÜbJico. donde lr¡llll.O centrará su exposición. Porque es
enorme la presencia de este sector de la sociedad. Se trata de un tipo ele corrupción en
cierto modo impulsado por la propia sociedad, que le pide casi todo. «l_~1 17,5 por ciento
de los espailoJcs también solicitaba al estado que Su problema de soledad y pareja se lo
resolviera.» I~I sector público ha alcHlllado una dimensión enOrme.

I:~sle sector social se hace presente de tres maneras. Una directa, a través de los Presu­
puestos Generales del Estado. Supone 12150 por ciento del PIB. El de España ha sido el cre­
cimiento mils rápido de Occidente y, por desordenado, crea posibilidades de corrupción.
Algunas actuaciones ya son corruptas de hecho: el incremento espectacular de las subven­
ciones ---«injustas por definición, debido a su discrecionalidad»-, orientadas a mantener
en el poder a los subvencionadores mediante la adquisición de votos: el incremento de los
contratos del Estado, por la discrcionalidad en SLlS adjudicaciones, el incremento de los
l"ondos reservados, que pasaron de ser algo exccpcional a convertirse en algo habitual..

Otra presencia del sector estatal se hace mediante empresas públicas. Estas entran en
el mercado en situación de plivilegio, o de monopolio. r~so supone una coacción a la ciu­
dadanía. Sus servicios resultan más caros que los de la empresa privada y fundamental­
mente ocasionan y mantienen privilegios bien a los políticos o bien a los trabajadores, si
no a ambos...

Finalmente, el sector estatal se introduce en la sociedad mediante la regulación. Es la
forma de presencia más dificil de cuantificar, pero es la fundamental. Llega a tocios los
campos, Es también germen de C01Tupcion, la más generalizada y difícil de atajar: por
ejemplo, la de la recalificaCÍón del suelo, que además encarece el precio de éste. Nace ele
la necesidad de financiar a los partidos políticos, problema no resuelto en Espafia.

Como efectos de esta situacion el profesor hanzo señala algunos. Primero la limita­
ción ele la capacidad de generar empleo. Afirma que «España es el único país de Europa
donde el año pasado se destl1lYó empleo», por la rigidez del mercado de trabajo y ia ele­
vaela fiscalidad, destinada a financiar el Estado de bienestar cuyo modelo actual no alien­
de a los más necesitados, sólo redistribuye entre clases medias. Además, desincentiva el
ahorro y el trabajo. Las pensiones y la sanidad son un modo de adquirir votos cautivos,
trasladando el problema de financiación a generaciones futuras.

Despues, la propia situaci6n como obstaculo para el desarrollo de países pobres,
Mantener este modelo de Estado de bienestar obliga a poner trabas al desarrollo de estos
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países. También HlIlllenta la presión fiscal que va limitando la capacidad (!c- ahollo y tra· 
bajo. 

J.a insolidaridéld con la') generaciones fl\tl\ré!\ e'S otl'U efecto. \ue"tra gelleraci{ín l1i 
potcCtl ;¡ las <1~.:uicl1tes ,,(jIu pm,¡ financiar gasto\ corrieJltes, es lk:c"II", «p<lra \'¡\"Ir ppr ell­
cil11a de fllh>c,tras pu"ibilidade\). Y :hí la inlllcilírl que Sl' ¿:l'l1l'ra con este modelo L'.\pw­
pia a la 111i \ 111 ,] propiedad pri\"ada. 

J.él .so!Lrci(lll LI \'(' e] proksor lralll.ll en la "eparacilín ci"el'!i\"a de' lo" pUlkrl~\ qul..' CDI1-
ri!!Ul"all Illlcstt·¡¡ sOl'iedad: I..'ll la 1\'COJlstntlTi('))1 de la sociedad ci\'il llll..'diante el impuho 
del csful'J'/.O personal, que no está rl'fiido con la solidaridad: con actuaciones ejl'lllplari­
lalltcs: desl\:gulando la economía espallola. que tielle que ser l11,ís lral1''lpan:l1te, y así el 
individuo podr(¡ lksarrollarse como laL y, por t'¡ltiIlHl. al'ahM con la imagen paternaliqa 
del Estado, 

DESDE LA ETleA, LUS GONZALEZ-CARVAjAL 

El prufesor (lol1/ÚICl ··Carvajal, CDn tilla cita del libro "ética para Amador», dc F. Sa­
\·ater. recolloce que «los (krl~d()s de lo~ pulíticos ,',un IllÚS público,', que los dc las rc\lan­
tes personas», Pero todos somos cmruptos, aunque a pC{judia escala. «Quió.s alguicll 
objete quc los "'pecados" en el comportamiento personal. IlO son tan graves como la co­
rrupciólL pero UIl moralista nu lo ti elle' tan claro ... Porquc la cL\\'e del comportamiento 
ético estú, HU en los actos externos, sino ell las actitudes interiores de las que brotall esos 
aclos,») Y las actitudes son similares. Sólo camhian las ocasiones. Por lo tanto, !lO estaría 
de rnús recordar las palabras de JeslÍs: «El que de vosolros esté sil} pecado que arroje la 
primera piedra.» 

Como los políticos «tienen Jllás ocasiones de incurrir en abuso.', que la Illayoría de los 
ciudadallos dc a pic», la tentación puede volverse casi irresistible. Es bien conocida la 
frase «el poder corrompe y el poder absoluto corrompe absolutamente». Siempre ha ha­
bido corrupción, y no sólo entre los políticos. El juicio sobre la moralidad de los políti­
cos es tan duro porque las relaciones entre ética y política las componen, nOllllalmente, 
personas que ven el problema desde fuera del poder. El ejercicio del poder somete a 
pruebas éticas realmente irrepetibles. 

González-Carvajal se centra, a continuación, ell caminos posibles para moralizar la 
vida pública. Recuerda la realidad del pecado original y aboga por el establecimiento de 
cOlltroles políticos, «que dificulten Jo más posible el ejercicio de la maldad», evitando ci­
mentar la democracia exclusivamente en la virtud de los gobernantes, Desde esta pers­
pectiva la triple división de poderes serfa un primer intento de positivizar una moral so­
cial. Aunque las leyes siempre dejarán algún resquicio para la corrupcióll. Por eso es ne­
cesaria la honestidad de los políticos. Pero la vida política no conduce necesariamente a 
la maldad. Apoyado en el documento episcopal católicos en la vida pública, insiste en 
la necesidad de fomentar la vocación política de personas que estén movidas por autén­
tico espfritu de servicio. 

Terminó reflexionando sobre la importancia de la moralidad de la vida plivada de los 
políticos. Eso es algo que en otros pafses ticne mucha importancia. ¿Es excesivo pedir 
que los políticos se comporten honradamente tanto en la vida privada como en la públi-
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ca? ¡,hay ulla relación causa-efecto'? No se puede decir eso, se respondía él mismo, pero
tampoco son tllllhitos independientes. Porque en toda actuaci6n privada o pública ha)'
una raí! ética t'l!til11a: la opc]611 por dClcrminados valores. i\ través de la vida privada se
puede comprohar si el político CSUl o no animado por valores honrados. ¡\c!cl11<Ís, la con­
duela de los hOl11bres públicos ¡it'nc cierto v;¡jor normativo para el conjunto de la socie­
dad. IJlos ¡\'nejan un lllotlclu de hombre y de sociedad, (,mlu como los pmgramt1s polí··
¡icos dl' UI1 partido. Sin ser ello Un imponanlc como el tema de );\ 11101'<11 )nH))ica, (,un,·
¡meo la moral privada l'S algo (ksdcllablc.

Cono('idas por los asistentes las exposiciones hasta ahora descritas, cl modcrador
abre un turno dc intervcnción y de dcbate entre los participantes.

DEBATE ENTRE LOS PARTICIPANTES E INTERVENCIONES
DESDE EL PUBLICO

Oscar i\lzaga empie/a refiriéndose a la última illtet\'cllci(m, desdc la ética. «\le da la
impresión de que hay dice un cierto brinco de sensibilidad: ulla cosa cs... la tcoría y otra
cosa son las reflexiones quc a lino le han surgido pegado a la tierra.» 'Y ar1acle: «la ret"lc­
xión de que para un muralista es básicamente igual de gravc el comportamiento del que
se salla la IMITl'ra el metro.., y el dirigente político que lJace ciertas cosas, 110 lo discuto,
pero, la experiencia que yo tengo de que hay que aceptar determinadas dosis de corrup­
ción en la vida polílica», Y' dar por buena la inevitabiliclad de la corrupcióll es algo fren­
te a lo que hay que sublevarse. No se puede dar por inevitable la corrupción, no se la
puede asumir como algo normal.

Ciertos posicion<lmiclllOS pueden venir del hecho de que desde lejos no se aprecia
bien la realidad, sobre tocio cuando, como en este caso, son realidades de tipo opaco.
Como "los moralistas .. no ven el mal y no pueden pensar lllaL así llegan a beatíficas
conclusiones». Se !nuestra, pues, en desacuerdo con igualar el comportamiento inmoral
privado a pcqueila escala con la corrupción entre los políticos, porque las consecuencias
del comporlamiento inmoral en política son infinitamente mayores, «de una gravedad
aterradora». No así las consecuencias de campos privados. No es posible aplicar ate­
nuantes ni eximentes ante la corrupción política.

El gran problema -terminaba Alzaga---- es que no hay seguridad jurídica, por eso
hay cm1l1pción. La existencia o no de ésta es lo que distingue a los países de pJimera de
Jos países de segunda o de tercera.

González Seara se mostró de acuerdo con Alzag.:l respecto a la gran diferencia que
hay entre comportamientos privados, que son cuestión propia, y comportamientos públi­
cos, que afectan a otros. En democracia, la corrupción se ejerce desde el poder, especial­
mente grande en los grandes Estados, con grandes presupuestos. Y la capacidad corrup­
tora de los Estados se ha incrementado enormemente ya que el poder público es decisi­
vo y su capacidad de corrupción enorme. Lo que en él ocurra es decisivo para el conjunto
de la sociedad.

Además, si no se logra establecer unos controles adecuados al ejercicio del poder.
que vayan desde el gobiemo central hasta los Ayuntamientos, si incluso se eliminan los
ya existentes -interventores de los Ayuntamientos, intervención previa de Hacienda-,
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la posibilidad de corrupción aumenta. Y los controles son necesarios debido a la falibili­
dad humana. 

SCgl11l Scara no se cSlún tomando Illedidas contra la corrupción. al contrario se difi­
cuila el esclarecimiento de los casos más escandalosos. Adcmús. se está ell(rando ell la 
idea de que los jUl'ces. al ejercer su función. son elementos perturbadores. Como doclri­
na oficial se cqablt'Cl~ no h,ll'cr juicios de valor ha'\ta que nu se pronuncien los jueces. 
Pcm cuando éstos inlcr\'icncll ... se dice que se Cqú judiciali/ando la política. En ddini-
11\'<1. Sl' (rala de impedir que se I!c\'c adelante la investigación. 

:'v1ás aL¡IL como las grandes l'orrupciollCS lienen un efecto multiplicador inmcdiato. de 
esta situación se aprovechan tanto los grandes como los pequellos, y se crea un clima so­
cial de cormpción. Terminó su intcr\"cJlción diciendo quc. sill peljuicio de; las regenera­
ciones éticas nccesarias, se precisa de una reforma a fondo en las illstituciolle\ políticas, 
empclando por los p'lIiidos. 

(Jollzálc/ Carvajal aclara entonces que ciertamente no tiencn la misma gravedad la 
corrupción política que los cOlllpmiamienos inmorales pri\"ados. Aunque I"t.'.afirmó que la 
gravedad moral, !lO la gravedad social de un aelo, radica en la actitud interna propia del 
campo moraL que tiene una manifestación externa que peJiencce al campo social. Ad­
vierte tamhién que no se debe enfrentar la corrupción dGscle posturas psicológicas del 
tipo «puros-peca dores>J. 

En referencia a la intervención del profesor tranzo, manifestó que. si bien es nc­
cesario reducir el tamallo del Estado pnra cvitar la corrupción, no se dehen perder las 
conquistas sociales que ha logrado el Estallo de! bicnestar. Es también neccsario po­
ner en práctica el principio de subsidiaridad, tomar en serio iniciativas sociales, ayu­
dando a las sociedades sin ,lnimo de lucro desde el poder público, cuando sea nece-
sario. 

Juan E. Iranzo. cn referencia a la última intervención de Gonnllel.-Carvaja!, reitera su 
idea: un estado grande genera corrupción grande y perjudica la actividad económica y 
social. Repite que las subvenciones son injustas, porque siempre son discrecionales, se 
muestra partidario de disminuir la presión fiscal, para que individuos puedan participar 
en las instituciones sociales y porgue el actual modelo fiscal invita al fraude. Insiste cn 
que gobernar no puede identificarse con gastar, no son simétricos los comportamientos 
inmorales privados que los públicos. 

Por último, aboga lranzo por un replanteamiento del concepto solidaridad. Vivimos 
por encima de nuestras posibilidades yeso coarta el desarrollo de los países emergentes. 
También por egoísmo hay que contribuir a que se desarrollen. Con todo esto no se trata 
de reducir prestaciones, sino de racionalizarlas, dando entrada al sector privado. 

LOS ASISTENTES PLANTEAN CUESTIONES DESDE EL PUBLICO 

Se inicia a continuación las intervenciones entre el público. Las inicia el Presidente 
de la Fundación Pablo VI, monseñor Benavent, a propósito de una afinnación del carde­
nal HelTera Oria: los polfticos son corruptos porque están sujetos a presiones e incitacio­
nes muy fuertes desde los sectores económicos. Se pregunta si esa afinnación del Carde­
nal no entra en contradicción con lo que ha aparecido en la mesa redonda. 
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Osear i\ll.aga respondió que, cfccli\'3mcntc, el poder social unido a determinados pa­
trimonios econ61llicos conlleva un poder en el sentido pleno del término, con lo cual es 
posible identificar una fuente de corrupción. Sin embargo se ha avanzado respecto a la 
situación que vivió el cardenal Herrera, e11 cuanto el poder ecollomico está controlado 
por el poder político, Pero, «i,quién controla al contrnladm? (,quién controla la ctípula 
del p()(h'r político'!», 1:\ ahí dl1lldc sc r;ln ncando reductos de poder incontrolado. 

Por otra jJ,lrtc, ,'1 poder político grande y largo en el tiempo corrompe lllucho, lleva a 
una situación de prepotencia. y crea conciencia de impullid,¡d, Desemboca en excesos 
importantes. J.'renll' al podn político, continúa Alzaga-- - sl')lo cabe una actitud lmícti­
ca, que se resume en «desconfía, que te quedarás cmtl)¡). Es la filosofía que subyace ell 
la hase del derecho cOI1;.,[itucionaL que se ha quedado corto ya que estaba pensado para 
un estado ll1ucho !11,lS pequell0. Los actuales IlJecanis!1lo" de control del poder resultan 
ineficaces. Es muy dilkilmente controlable el gasto del Estado. El Parlamento !lO con­
trola realmente el gasto del Gobierno. ya que es el Gobierno quien controla al Parlamen .. 
too Recuerda quc en USA \e ha planteado la reflexión de si el presupuesto deficitario 
debe ser inconstitucional. 

El verdadero problema en el mundo occidental no es el podcr eCOllll!llico, hoy más 
controlado. sino In corrupción política. El Estado que crece sin saher el porqué. conlleva 
una pmblelllútica de corrupción. Y esto se suma la hipocresía social: se condenan los 
cOlllporlalllielllos privados mucho mús que los púhlicos - ---si es que se concJenan- que 
SO!l incontrolados. Recuerda que un poder fuerte es un poder democrático si estú con­
sentido por la sociedad, mientras que un poder corrupto es poder desprestigiado. inde­
fendible. 1\0 cs. no puede ser; el poder que neee~ita una sociedad. Es un problema de or­
ganización de la comunidad. No se pueden aceptar ciertas dosis de eormpción. 

Respecto del poder --(;oncluía Alz.aga, con ironía y hUlllorísticamentc- «descon­
fianza y control». Y ¿si estos son insuficientes? Pues mús desconfianza y más control. 
Igual que con la democracia. Si ésta no funciona es necesaria mús democracia. «Un po­
der controlado da menos juego a los golfillos y tienen IllÚS papel que jugar ciertas perso­
nas que van por la vida con mayor seriedad.» 

Terminado el acto, parece que ha cumplido adecuadamente lo que se pretendía al or­
ganiz.arlo. No insistir en la mera delluncia, que nada añade. Se intenta diagnosticar el 
problema y el clima social actual. Sugerir opciones, nuevas o viejas, genera esperanzas 
que permÍlen vivir en honradez. 
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Bosnia-Herzegovina: De Estado pluriétnico
a Estado musulrnán

\'1.-\I(.IA PII ..-\l{ l\'li\RTI\ ARRANZ':'

Después de tres ailos de guerra, los planes ofreddos por la comunidad internacional
y los Estados en conflicto dirigidos a poner fin a la guerra en Bosnia-Hcrzcgovina no son
más que Jos constantes y cíclicos acuerdos de (rc)parlicióll de la república. Repartición,
favorable a In rivalidad scrhio-croata: a la jurisdicción scrbia, quien podría mantener los
territorios tomados por las armas. Croacia sería una pcquclla perdedora en este botín y
Bosnia pasaría a ser Ull r~:Stado de nacionalidad predominantemente musulmana en los
casos de Saral'c\'o, Zcnica, Tuzla v DoboJ', Bosnia dejaría su COIll!)Oncnte multiétnko

.' o,' "' I •

para transformarse en un Estado musulmán.
Esta práctica fortalece el carácter ideológico de «limpieza étnica» librado por las au­

toridades serbias y llevadas a cabo por su milicias. A la vez, evidencia el fracaso de las
políticas desarrolladas por lIna comunidad internacional desbordada tanto por el origen y
desarrollo del conflicto como por sus propios y contraclictorios intereses. Los esfuerws
diplomáticos no han hecho más que legitimar la agresión armada. No garantizan Llna jus­
ta resolución.

CRISIS DEL ESTADO FEDERAL Y RESPUESTA INTERNACIONAL

Las acciones realizadas en el territorio de la ex Yugoslavia oscilan entre la cautela y
el caos. tal ineficacia no pennile abrigar un fin de los conflictos bélicos a corto plazo y
ni mucho menos dperar una paz estable. La comunidad intemacional ha actuado con ex­
trema reserva y ambigüedad en un punto clave: el derecho de AUTODETERMINA­
CION. No en vano apostó por la continuidad del Estado federal, negando su apoyo a
cualquier experiencia de Confederación reclamada por cuatro de las seis repúblicas yu­
goslavas: Eslovenia, Croacia, Bosnia-Herzegovina y Macedonia. Mientras, Serbia y
Montenegro habían decidido perpetuar el Estado Federal. Kosovo (de mayoría albanesa,
es reclamado cuna de la nací6n Serbia y origen del nacionalismo albanés) y Vojvodina
(de importante minoría húngara, sólo lIn 16 por ciento de la población frente a un 54 por
ciento de origen serbio. El húngaro es su lengua oficial). Situadas en el interior de Ser-

Facultad de Ciencias Política~ y Sociología "León XlIb>, ¡vladrid.
La islnmización de los bosnios musulmanes fue impuesta por la ideología u!tranacionatista serbia, ha sido
aceptada por ta diplomacia internacional.

SOCIEDAD y UrOI'IA. Revista de Ciencias Sociales, JI. o 5. Marzo de 1995
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bia, que al no tener el rango de repúblicas en el Estado federal, no podían aspirar al re­
conocimiento de su autodeterminación. Fueron protagonistas de las tendencias rcccntr(l­
¡izadoras del nacionalismo serbio, que ya entre ]986 >' 1991 aniquila la r:cdcraciól1 Yu­
goslava. L:n 1986. la Academia de Ciencias de Scrhia redacta un I1lC11l0f(índlllll que Il1ej··
la a UIl fanático discurso en defensa de los intereses de Jos scrhios. En septiembre de
1990, el gobierno de Bclgrado aholió los estatutos que confcrí;lll a Kosovo y \lojvodilla
el rango de rcgioJ1l's autónomas dentro de SCl'hia. i\ panir de aquí. se prcscinlk de (odo
intento que pudiera llevar a la conversión del Estado federal en L:stados libres e indc­
pcndientes.

La respuesta internacional dada pOI' EL~,UU, y la Comunidad r~uropea fue la de res­
paldar la acción del gobic.rno de Serbia, al rechazar la oferta de las demás repúblicas: con­
versión del territorio en una Confederación. La comunidad internacional desestimó tal
ofrecimiento, aun entendiendo que la propuesta habría limado las discrepancias entre los
distintos pueblos y hubiese creado un marco más justo para la revisión de las nuevas fron­
teras. El rechazo de la alternativa con federal es, con mucho, la mús triste equivocación de
una CE obstinada en defender fronteras surgidas en la Segunda Guerra lvlundial. '{, por
encima de todo, apoyó las líneas políticas de quienes usan las ideologías excluyentes; los
totalitarismos étnicos como razones legitimadoras para establecer los cambios.2

La comunidad internacional obvió cualquier intento que preservara los derechos hu­
manos, la justicia y la seguridad. No reunió el suficiente valor llloral para dar tina opor­
tunidad a otras voces que reclamaban nuevas alternativas.

SERBIA, ESLOVENIA y CROACIA: TRES FUERZAS CON PRETENSIONES
IIEGEMONICAS

Desde que comenzó la desintegración del Estado federal,.l en cada lIna de las repú­
blicas ele la ex Yugoslavia se presenta llna reallelad diferente que intenta combatir el auge
expansionista del nacionalismo scrhio. En las consultas de 1990 se hizo eviclente que el
pluralismo ideológico se manifiesta en el interior de cada república. El pluriparlidismD
era una realidad; ele hecho, existían unos 80 partidos, ele los cuales 31 actuaban en
Croada, 19 en Eslovenia, 13 en Monlenegro, seis en Kosovo, Vojvodina y Serhia y dos
en Bosnia-Herzegovina y Macedonia.

El antiguo reino de los scrbios, croatas y eslovenos experimentó ya en sus inicios la
rivalidad entre la hegemonía de la Gran Serbia y el federalismo croata. Eslovenia no fue
en realidad llna prioridad para Scrbia, debido a su papel periférico en la antigua Yugos­
lavia, ya que en su territorio no existe una minoría significativa de origen serbio. Lo que
sí molestaba al gobierno ele Belgrado era el llamaclo «europeísmo esloveno», que le ha­
cía ubicar a la república más allá ele los Balcanes.

R. PANIAGUA: }'ugosla\'Ía: Vii foco de guerra en Europa. Analiza las formas de actuación seguidas por la
diptomacia internacional en el conflicto de la ex Yugoslavia.

3 Ver C. TAmo y J. LECIIA[){}: Los COI((1ictos )'ugm/m'os. Una introducción, Fundamentos, Ivladrid. 199~.

Ofrece una información básica para comprender los conflictos yugoslavos.



271SyU Marfa Pi/u}" Martín Armnz,
-----------

ScriJia: Representa el grupo humano más numeroso. se sitúa al este de la península
balcúnica. Su inrJucncia cultural la toma del imperio bizantino; adopta, por tanto, el alfa­
beto cirílico inspirado en el griego y a la iglesia ortodoxa, Estuvo sometida a la domina­
ción turca desde finales del siglo XIJ hasta mediados del XIX,

En Scrbia las c1t'ccioncs de 1990 se celebran en el mes de diciembre. ¡\ finales del
verano se adopta una llueva Constitución. El lluevo texto sentaba las bases de un régillll~n

democrático e identificaba a Scrhia como una república pencncciC,lllC a la f'cdcración
Yugosla\'a.L~J lexlO fuc aprobado por el 9¡'L6 por ciento de los volantes. La lasa ell ](0­
50\'0 fue del 25 por cicnto. El efecto fundamental era conseguir la anulación del rango de
autonomía dc Kosovo y Vojvodina, Como respuesta, a la supresión del parlamento ko­
sowar, los legisladores albaneses aprobarolllllla Constitución en la que se otorgaba a Ku­
sovo el status de república delllro de la Federación.

1] Partido Socialista, con un discurso altamente nacionalista, obtuvo 194 de los 250 es­
cailOS \:/ su representante, AIi!oseric, obtuvo el 65 por ciento de los votos en las presidencia­
les. El jVlüvimiento Serhio de Renovación, que reivindicaba la restauración de la j'vlonar­
quía y el proyecto de la «Gran Serbia» obtuvo el 20 por ciento de los votos,
Al mismo tiempo, en Scrbia, hacían su aparición otras formaciones políticas. }] Partido Ra­
dical desplegaba UIl discurso altamente ultranacionalista Y' se consideraba heredero de los
combatientes anticomunistas serbios, los Chclnik: 1":1 nacionalismo serbio sigue en ascenso.

Es!ol'cni(l: Se sitúa en el noroeste del territorio de la ex Yugoslavia, FOlja su identi­
dad bajo el amparo de la Iglesia católica y de Austria, que dominó desde el siglo Xli has~

ta el final de la PJimera Guen'a MundiaL
En Iislo\'cnia las elecciones legislativas y presidenciales se celebraron en abril del 90.

En las primeras se impuso la Coalición DE.tvl0S (democristianos, socialdemócratas, li­
beral-demócratas, verdes y campesinos). Obtiene el 55 por ciento frente al 17 por ciento
de la Liga Comunista de Eslovenia, En las prcsidenciales, se puso M, KIIC(lII, candidato
comunista.

En julio del 90 las leyes eslovenas adquiercn primacía sobre las lederales por una de­
claración de soberanía aprobada por el Parlamento, El 23 de diciembre se celebra un re­
feréndulll de independencia de la república; el 94,6 por ciento de los votantes respaldan
la opción independentista,

Cmacia: Situada al oeste de la península dc los Balcanes, Se caracteriza por su acer­
camiento al lllundo latino. Tras el Cisma de 1054 entre las Iglesias de Roma y Constan­
tinopla, los croatas se deciden por el catolicislllo, Estuvo vinculada a Hungrla y al impe­
rio austro-húngaro desde el siglo XII hasla 1918. La población croata es mayorfa en su re­
pública y representa un tercio de la población de Bosnia-Herzegovina,

En Croacia Jas elecciones se celebran en abril, dos fuerzas compiten: la Unión De­
mocrática (HDZ), presidida por Tudjma1/, y la Liga Socialista, presidida por Raca1l. La
HDZ, de marcado carácter nacionalista, obtienc 193 escaños frente a los 81 de la Liga,
Tlldjmall es designado presidente de la república y, al mismo tiempo, la HDZ formaba un
nuevo gobiemo encabezado por Stipe Mesic.

Las primeras medidas adoptadas en Croacia afectan a la Constitución, se suprime el
adjetivo «socialista» y se señala quc «Croacia seguirá integrada en la república federal
hasta que un nuevo acuerdo o hasta que el Parlamento lo decida», Croacia se adscribe al
proceso de negociaciones frente a la separación de Eslovenia,
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CONFLICTOS BELICOS

La expansión del discurso étnico-irrcdcnlista por palie de las autoridades scrbias pro­
voca que fucI7as políticas que apostaban por el Estado federal acabaran optando por la
al] toc!ctcnll illae ión.

r::1l 1991 alín persistían restos dl'l poder federal con una )'(1 lllUY sesgada mayoría de
oficiales de origen serbio. 110 era la (lIlica fuerza presente a pesar que los gobit'rnos de las
repúblicas. yen especial Croacia, trató de dcslllovili/ar esas unidades.

El 25 de junio de J 991, los Parlal11cntns de Eslovcnia y Croacia declararon las inde­
pendencias lllutuas. Las autoridades serhias interpretaron la 0pclón de soberanía como
aJ'ronlación de los intereses de la población serbia presentes en otras repúblicas: Bosnia­
Herzegovina y Croacia, principalmente. Interpretación que les lleva a no reconocer los
rel'créndum de autodeterminación celebrados en Eslovenia y Croacia. y a terminar con
todo tipo de relación diplomática. Se encamina a la <dimpiel.a étnica» como método ac­
tivo de defensa de los intereses de los serbios.4

El día 27 el ejército federal invade EsJovenia. Los combates produjeron un centcnar
de muertos, en un enfrcntamiento de diez días, que finalil.é) con el Acuerdo Brioni nego­
ciado por la CE que le permitió conservar SlI soberanía.

En Croacia, cn cambio, los enfrentamientos dieron lugar a una gucrra abierta, cntre
las milicias serbias, el ejército federal y las milicias croatas. En origen median los den>
cIJos de los serbios presentes en Eslavonia y Krajina, dos regiones de Croacia, que antes
de los conflictos, las autoridades croatas no reconocieron ningún derecho de autonomía.

Los conflictos serbio-croatas poseen un marcado carácter ultranacionalista, basado en
valores altamcnte paramilitares, en el caso de Serbia con los Cfzetnik, y los USf(/she en
Croacia, que abogan por la creación de la «Gran Serbia)) o la «Gran Croacia».

En julio la CE media en el conflicto y permite que las partes lleguen a un compro­
miso, el «Acuerdo Brioni», que exigía tres puntos interesantes: 1) Retirada de! ejército de
Eslovenia, 2) compromiso formal de Croacia y Eslovenia en aplazar tres meses los efec­
tos de declaración de independencia, 3) S. Mesic, miembro de la I-lDZ, como presidente
federal, tras la retirada del veto serbio.

En enero del 92 la CE encabezada por Alemania reconoce a Eslovenia y Croacia
como repúblicas independientes. En marzo son admitidas en el seno de la Conferencia de
Seguridad y Cooperación Europea (eSCE). El reconocimiento internacional se extiende
al ingresar en la ONU en mayo de 1992.

Croacia, presenta varios conflictos interrelacionados que precisan de un desenlace pa­
cífIc,o: la guerra librada entre 1991-1992 le produjo una crítica situación humana; cerca de
7.000 Illuertos, 14.000 desaparecidos, 370.000 refugiados de Bosnia-Herzcgovina y unas
250.000 personas desplazadas de otros tcrritorios ocupados por las milicias serbias.

- Falta de credibilidad a la hora de reclamar a Serbia los territorios que le ocupa
(Boban apoyó a las milicias croatas partidarias de la autodeterminación de la zona
de Bosnia de mayoría croata; la Heclegovina con capital en Mostar).

4 Revista En pie de pal, 1993, número 27. Ver (,Grupos por la paz en Eslovenia y Croacia».
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Desde marzo del 92. los cascos azules de la ONU, se limitan a mantener la situa­
ción. No han podido poner fin al problema: desarme de las milicias serbias, COll­

trol de las armas pesadas. retorno de las personas refugiadas y/o desplazadas.

La ideología ullrall<lcionalista instalada cOlltinüa siendo el principal agente de cohereJl­
cia y pucda explicar las diliculladcs encontradas para no hallar Otras forlllas de resolución.

lJosnia-J-ier;cgol'ill(l: Situada entre la «Gn1l1 Serbia)) y la «(11"<111 Croacia". Antes de
la guerra era Llna república de 4ADO.OOO habitantes. de los cuales el 44 por ciento eran
musulmanes, el 32 por cicnto scrbios y el 17 por ciento croatas. Los resultados de las
elecciones celebradas en noviembre de 1990 ofrecen la diversidad característica de la re­
pLHJlica. l.~l Partido de Acción lkmocrútica j\'lusulmún (SDA) obtuvo 86 escafios. El Par­
tido Democr¡ílico Serbio (5D5), 72, Yla Unión Democrática Croata (lID!.) 42 escallos.
Los tres partidos mayoritarios conrigurnll un gobierno conjunto asentado en la idea de ro­
tación. La presidencia corría a cargo del 5DA, de li. h.erfJegovic. la del Parlamento al
5DS y el cargo de primer ministro al partido croala.

E~s importante recorelar que la comunidad musulmana, se identifica !lo/l/ill{/!mcnre

con su religión, y no por su lengua o carácter étnico. Nluchos de sus miembros son esla­
vos, croatas o serbios, convertidos al islam durante los cinco siglos de dominación 010­

malla en Bosnia. De igual modo, conviene resaltar que al comienw de los conrJictos scr­
bio-croatas, la población musulmana no se sumó a las comunidades serhias y/o croalas
como así lo espc-raba cada llllO de Jos bandos en conflicto.

En 1991 Serbia inicia la creación de «regiones autónomas» serbias, correspondientes
a la «Krajina Bosnia» con capital en Banja-Luka. Las cosas se complican en los prime­
ros días de 1992, cuando algunos miembros scrbios ele la prcsidencia bosnia, reclaman la
creación de Ull Estado serbio. En un mismo teITitorio existían dos poderes enfrentados: el
de una república independiente y el de una república federal.

Elide abril de 1992 Bosnia-Herl.cgovina declara su independencia. El respaldo mayo­
ritario a Bosnia (pese al boicot serbio) como república libre supuso convcnir por Ull Estado
muhiétnico, por una convivencia pacítlca entre las tres comunidades residentes, por una no
fácil descentralización. Y, sobre todo, Bosnia carecería de Fuerzas Amladas propias.

En medio de las discusiones, la tensión y los enfrentamientos armados iban ganando.
Se inicia una fase de genocidio y desplazamiento de la población a causa de la llamada
«limpieza étnica», Ilcvada a cabo por las fuerzas de ocupación serbias y de las milicias
croalas, que por su palie dieron la misma respuesta. La comunidad intemacional, EE.UU.
y la CE, cuando ya la situación adquiere una realidad dramática, reconocen el 6-7 de
abril a Bosnia-Herzegovina como república independiente y en mayo del 92 era admiti­
da junto a Croacia y Eslovenia (que habían declarado su independencia en junio de 1991)
como Estado miembro de las Naciones Unidas, En los últimos días de ese mismo mes de
mayo, Sarajevo, capital de Bosnia, era escenario de los combates más violentos vividos
en territorio europeo desde la Segunda Guerra Mundial.5

5 Sarajevo se ha convertido en el ejemplo de los sufrimientos que padece la población bosnia partidaria de
llna convivencia Illultiétnica, ha provocado la solidaridad de intelectuales, medios de comunicación y de
movilizaciones pacifista." en tomo a la capital, como la «Caravana de Paz» a Sarajevo en agosto del 93. In·
fomlaci6n en la revista EJI pie lfe paz. núm. 30.
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La guerra en Bosllia-Ilerzegnvina se ha convertido en una patético frenesí serbio 
croata por usurpar UIlOS territorios que garanticen el fundalllento de sus ideologías: con­
seguir Estados étnicos puros y lihres. No de otro modo la <dimpiCla étnica)) se instala a 
la hma de definir los límites de cada una de las cOl11unidades. En algunas /.ona') la mez­
cla es il11j1mtanlc. 

Desde que Bos!1ia-Jlcr/.c.~!o\'ina proclama su soberanía ha"ta hoy ha reducido al lO 
por ciento slll'spacio ori¿!inal. 1:1 :m por C!cllto en lIer/egovina. cOlltrolada por croatas. 
y el 70 por ciento en 111,1110" de I(h serbios. Tal I\'par[o (\';egura la vi<lbilidad de Bosnia 
como «Estado ll111su]mÚn)). lejos ya de su componente ll1ultiélnico. 

La llaturak'l.(l y el desarrollo de 1m enfrentamlelltos hacen inviable que 1<1 razón pue­
da instalarse. l.as dificultades para establecer acuerdo,', resultan insalvables, 

LA CmIL'WlAD INTER:-iACIOi'iAL 

La mediación internacional es en general contradictoria. desde el principio, al men­
cionar de forma genérica a la) «parles en conflicto)), reconocía de lIecl10 la existencia de 
,dres bandos en lucha)). Trnka en «Tlle bosnian Case,) afirma: «A] ignorar la agresión, la 
CE y la ONC: dieron preeminencia a que la guerra era esencialmente civiL intcrétnlca y 
religiosa ... Así. el gohierno bosnio fue cOllsiderado COIllO facción. Un gohierno elegido 
democráticamente fue puesto al mismo nivel que estructuras de poder autoprocIall1adas,») 

Hielen, presidente del Subcomité sobre Asulltos Europeos, en abril de ! 993 propone 
l"l'definir el conflicto. dejar la denominación de Guerra Civil para llamarla «agresión in­
ternacional». 

El arbitraje internacional deriva entre la indecisión y el desacuerdo entre la propia co­
munidad internaciullal, que termina asumiendo cuatro objetivos: a) circunscribir la gue­
rra a Bosnia, protegiendo así su propagación a otras repúblicas, Kosovo, Vojvodina y 
Macedonia, que suponen un grave riesgo de internalización de la guerra, b) (re)estable­
cer la ayuda humanitaria a la población civil, c) lograr que Serbia transfiera a Croacia y, 
sobre todo, a Bosnia la mayor parte de los territorios ocupados, c) aceptación formal por 
parte de los musulmanes bosnios ele una partición de su territorio. 

En 1991 EE.UU. Y la CE partieron del mismo punto. Proteger las fronteras de la Re­
pública Federal Yugoslava, más tarde cada cual siguió sus propios intereses. La Unión 
Europea reconocía a Eslovenia y Croacia porque ve en ello la posibilidad del cese de las 
hostilidades y aJTastrada por el entusiasmo de Alemania, que mantiene con ambas repú­
blicas una importante cartera comercial. EE.UU. y la ONU, con Pérez de Cuellar, no ra­
tifican el reconocimiento de las repúblicas, continúa la obstinada defensa del Estado fe­
deral y/o en la no menos obstinada revisión de fronteras antetior a todo reconocimiento 
internacional. 

Las acciones, en suma, se traducen en una ausencia de rigor en prevenir la guerra que 
ya apuntaba hacia Bosnia-Herzegovina, La política intemacional, a la hora de elaborar 
planes que garanticen un futuro alto el fuego, ha carecido ue poder de disuación. Con su 
inoperancia ha legitimado la «limpieza étnica»: La comunidad intemacional ha logrado 
consolidar la idea de repartir en tres partes Bosnia-Herzegovina. 
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Los planes6 para restablecer Hila futura paz en la zona legitimizan en sí mismos la
agresión: el llamado Vance-Owen Peacc Plan (VOPP), que ya en 1992 fue aceptado por
Cmacia, rechazado por Serhia y no convencía a los bosnios musulmanes, I~n su esencia,
el plan determinaha una decena de cantones étnicos y preserva a Bosnia l'()mo re¡)l'lhlica
autónOIJ111.

En mayo de 199:~ se da forma al proyecto de partición de 1;\ repúhlica en tres Estados
étnicamente homogéneos, a cada L:stado iL' corresponde su étnia 111:\yoritari;¡, L:J plan ter­
l1lina con roda posibilidad de una re]Híblica interétnica: 1;\ cOI11L\llieLld internacional lcgi­
timiza las ideologí<lS ultrana (7) iOllalistas.

L:n julio, Chven y StoJtenberg presentan un nuevo plan, más restrictivo, dirigido de
IlUCVO a los bosnios musulmancs: se asigna el 52 por ciento de Bosnia a Serbia, quc de­
bería devolver un 25 por ciento del territorio obtenido bajo las armas: el INpor ciellto a
Crnacía, que no se le concede el territorio de la recién surgida y autoproclamada replí­
blica de Herzegovína-Bosnia, y el 30 por ciento a los bosnios musulmanes. La /.ona de
Sarajevo, capital de Bosnia, quedaha bajo control de la ONU, y ¡\-Iostar, capital de Her··
/egovina. bajo control de la Unión L:uropea. El territorio bosnio quedaba dividido en
cuatro zonas. «Como manchas de tinta», escribió el periodista ínglés Vulliamy.

En septiembre, el Parlamento de Sarajevo rechan el plan, Serbia y Croacia intentan
continuar con la división de Bosnia, El acucrdo hace inviable el inicio del proceso de
paz: resquebraja la alianza entre musulmanes y cmatas bosnios, que a su vez recibían un
frúgil apoyo por parle de los croatas de Herzegovina. 7

El Consejo de Seguridad, por su parle, apllleba resoluciones de dudosa validez. l'vIús
bien parece decantarse por acciones que tienden a mejorar su imagen. l~n este sentido,
crea ell mayo de 1993 un Tribunal Internacional para juzgar los crímenes de guerra, crí­
menes contra la Humanidad y el genocidio desde ellero de 1991. r~n realidad, esta insti­
tución no tiene capacidad de imposición. Por otro lado, la propia cOlllunidad internacio­
Ilal sería quíen evitara semejante figura con tal que las partes se sienlen a negociar, ulla
paz estable o un alto el fuego. Allo el fuego. Alto el fuego que todas/os esperamos fue­
se el definitivo. A lo largo de la guerra ha habido unos 70 sin que ningullo de ellos, la­
mentablemente, haya prosperado. Hecho que, además, obstaculiza hasta las ayudas hu­
manitarias de los «Cascos Azules» de la UNPROF de las zonas protegidas. Agravado, si
es posible, por la propia confusión de la sítuación y lo accidentado de la geografía.

1995 comíenza con los 1.000 días de asedio a Sarajevo y como se han iniciado todos
los ailos desde que se declaró la guerra: con bombardeos, con amenazas de/a Serbía. Con
Bosnia-Croacia combatiendo en la krajina y manteniendo frágiles alianzas. Con prácticas
de «limpieza étnica» por parte de los musulmanes bosnios rebeldes de los enclaves de
Bihac. Protección de la OTAN a un San~evo que aún le llueve la metralla; obligación del
gobierno bosnio a aceptar una negociación de partición de la república. Retirada de Mos­
tal', capital de Herzegovina, de las milicias croatas. Mediación de Rusia para que Serbii1
negocie un alto el fuego en la zona.

6 Bomia: El tiempo de la particilÍJI. P. S,\F2 y ¡v!. AGUmRE. Ver apartado: «La crisis yugoslava, en el deba­
te internacional."

7 Alianza de la población bosnia: musulmanes, croatas, serbios, por mantener unida a la República de Bos­
Ilia-Herzegovina. Contrarios a la partición-cantonización, a la «(limpieza étnica» y al ultrnnacionalislllo.
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Pendientes los problemas de los territorios conquistados por los scrbíos bosnios a los
Illusulmanes en Bosnia Oriental, de los tenitorios conquistados por Scrbia a Croacia:
(<las krajinus». El recrudecimiento de los conflictos, la certeza que en Bosnia se impon­
g,\ un pequeño l-':slado lllusulmán entorno a Sarajevo y algullos enclaves menores. La de.­
licaela situación de 1<:050\'0. que se debate entre la pertenencia a Scrbia. el derecho a la
autodeterminación o su integración en Albania. tvlaccdonia supone una amcn;:lf,(l de in­
terna!ización del conl')iclo, avanza hacía su contlguración corno [-:stado libre, sin la apro­
bación internacional. de Circcia en especial. que reclama (ahora) un cambio de nombre a
la república.

Sigue siendo importante no olvidar que la voluntad de acomcter revisiones en el mar­
co de las ideologías etnonacionalistas no ha sido ulla labor exclusiva de Serhia. s

Es preciso m,ís que nunca diferenciar entre los pueblos y los gobiernos y comprome­
terse en la reconstrucción de una sociedad altamente castigada. Apostar por el futuro, que
deberá, eso sÍ, a pasar por una exigencia de resolución pacíflca de los conflictos.

Es esencial, hacer una severa reflexión sobre la gestión diplomática, porqué no se
adoptó una resolución eficaz, cuando ya en los inicios del conflicto los te ni torios se ob­
tenían por medio de la «Iimpiel.a étnica» y los «campos de concentración».

Tres aílos después el saldo continúa favorable a la destrudión sistemática.

8 J. LABER: "Las (res partes en guerra han practicado violaciones, aunque las fuerzas serbias las practicaron
más sistemáticamente" (investigadora de derechos humanos).
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G:\RCIA AlnclL" Santiago el (i1ii: La Uoc­
tri/lo Social de fa Iglesia. d ..:n el
1 Centenario de la Encíclica Rcrull1
No m nU11», Ed. Seminario Diocesano,
Jaén, 1993, 2B I págs.

Con frecuencia se ignora o infravalo­
ra el esfuerzo económico, organizativo,
intelectual y religioso que se desarrolla en
centros de formación que están alejados
geográficamente de las grandes institu­
ciones docentes o de las editoriales y dis­
tribuidoras de conocido renombre. Las
publicaciones anuales de las Jornadas
Culturales de Sto. TomiÍs que org<11lÍzall
diversas instituciones relacionadas con la
enseñanza y la pastoral de la diócesis de
Jaén merecen ser conocidas por el acierto
de la organización, desarrollo y publica­
ciones. Nos ocupamos de una de ellas que
ha dado lugar a este libro.

Profesores universitarios invitados y
locales desarrollan sus ponencias cn alre­
dedor de un proyecto que abarca en lln
primer momcnto la consideración del
tiempo «entre la Rerum Novarwn y el aüo
2000». Para ello cl profesor Ruiz-Girné­
nez Cortés ofrece con «la Iglesia en el do­
]01' y la esperanza del mundo, ayer hoy y
mañana» su exposición académica como
si de una especie de «sinfonía incomple~

ta» se tralara porque el movimiento social
del siglo XIX y los acontecimientos del si­
glo xx nos colocan a todos ante un irre­
nunciable futuro que pide ser completado
mediante la aportación «de nuestros debe­
res y nuestras responsabilidades» para
que esa sinfonía tenga final.

"Los principales conflictos mundiales
desde la revolución induslrial hasta hoy»
los expone el profesor Corona 'rejada,
parliendo de la Ilustración y su influencia
en la revolución política europea, en el
socialismo y en la segunda revolución in­
dustrial con su crisis posterior. Las dos
guerras ell Europa y los posteriores COll­

fliclOS localizados IlOS colocan a las puer­
tas dc Llna tercera revolución induslrial
quc dcbc integrar al Tercer j'vIundo.

Un segundo momento tiene como re­
ferente cl marco andaluz de la Doctrina
Social. Así se considera al aplicarlo a la
realidad social ele la provinci<1 ele Jaén el
pror. Juan de la Poza Pérez que hace la
"Descripción sociológica de la situación
de Jaén cn su contexto». Lo económico y
lo social, espacios vitales del existir hu­
mano, tienen Ulla dimensión moral. Y
tarnbién histórica. Por eso las luces y
sombras reales de los pueblos necesitan
aportaciones fecundas. Una es la Doctrina
Social de la Iglesia (=DSI) que debe inci­
dir sobre esta realidad social concreta.

Insiste en la dimensión histórica de la
acción social cristiana el proL José An­
drés-Gallego en «1a búsqueda de la justi­
cia social en Andalucía: dieciocho siglos
olvidados». Esta ponencia considera las
consecuencias sociales que la fe tienen
cuando está encarnada cn un pueblo. La
beneficencia, el bien común como criterio
de -gobicrno y las relaciones entre el fon­
do ético y la eficacia son los tres puntos
que se articulan con la presentación de in­
teresantes documentos y con los pertinen­
tes comentarios.

SOCIEDAD y UTOPIA. Revista de Ciencias Sociales, 11. o 5. Marzo de 1995
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Para desarrollar un lcrcer ntíclco en
lomo al marco general de la l)octrina So­
cial está el P, lIdcfonso Call1acho. con
una conferencia: ((])octrina Social de la
Iglesia: cien ailOS de historia viva» el1 la
que expone los aspeclos dlnúl1licos y
ahiertos de un proceso tetÍricn y !mktico
que desarrollan los cristianos como prota­
gonistas de ese camino histórico que tam­
bién r(:corre la Iglesia.

El profesor y sacerdote jiennense Je­
Slís Simón Peinado ofrece sus «(Claves
para la leclura de la CellfcsílllllS /\!lIIII.I'»

C011 una presentación lineal y articulada
de la encíclica, sobre la que se deliene a
continuación para ocuparse de la dimen­
sión bíblica, dcl caníctcr antropológico y
de la orientación pastoral de la DST.

Como intermedio entre el marco ge­
neral, la realidad concreta local y los elc··
menlos que incidan en el ftilUro, se trans­
cribe una mesa redonda sobre «la cues­
tión social en Jaén: perspectivas y reto.s
que nos plantea nuestra situación). Aquí
afloran tanto desde los parlicipantes. en
su mayoría los mismos ponentes, más un
empresario y un sindicalista, como desde
el público, los problemas concretos y las
soluciones que se demandan. El debate se
hace vivo en detenninados aspectos que
afectan a la provincia.

Se completa el proyecto con el núcleo
final que busca una proyección de futuro.
El praL Pedro Jaramillo Rivas estudia la
«Doctrina Social de la Iglesia y comuni­
dad cristiana». Insiste tanto en la necesidad
de una recepción intelectual de la Doctrina
Social como en su aplicación práctica por­
que considera «lo social como ámbito de
gracia y de pecado» y que Haman al ejerci·
cio de una «caridad política» en la que se
dé el «signo de una Iglesia evangelizadora
misionera». Porque la evangelización tiene
una parte constitutiva en la promoción de
la justicia. que sin agotar los contenidos

de] reino de Dios. sí que abarcar:í la libera­
ción integral que Dios quiere para todos
los hombres. De ahí que los cristianos
sientan la necesidad de llevar a caho calll"
hios audaces y profundos ell la sociedad,

Es reconfortante lecr el escrito del
ohispo de la diócesis, \II1S, C.iarcía Aracil
que cierra I;\s jomadas invitando a la so­
ciedad. desde la diócesis, a lomar el1 serio
la sitllacíón social. a la colaboración entre
las instituciones. a favorecer la iniciativa
social y a la purificación de actividades y
diálogo enlre instituciones y finalmente a
recupcrar la credibilidad social «cn sus
instituciones, la fiabilidad de las personas
que la rigen, la esperanza en un futuro
próximo y mejor y el aprecio del trabajo
orielltac1o a la defensa y promoción del
bien común y de las realidades públicas»,

Los lectores de esta publicación pue­
den beneficiarse de tocio el conjunto ele
las ponencias o de alguna de ellas. Talll­
bién puede orientar esta obra a institucio­
lles docentes, religiosas, pastorales... que
quieran responder a interrogantes teóricos
o prácticos planteados o demandados en
ellas o para iniciar a sus miembros o a
destinatarios de su acción en la DSI. La
inlerdisciplinariedad que en esta lectura
se muestra es otro aspecto a tener en
cuenta para la organización y participa­
ción. Se puede decir que la obra es ulla
muestra real del modo de recepción y de
la valoración integral de la DSr.

JUAN MANUEL DIAZ SANCIlEZ

GUTIERREZ MARTIN, Daría: El hombre fu­
turo y la nueva sociedad. Sociedad de
Educación Atenas, Madrid, 1994, 235
págs.

El autor de este libro se acoge a una
confesión dialógica: «la realidad, sin una
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teoría que la explique, es un montón de
deshechos. Una praxis que 110 esté orie11­
tada según la exigencia de la razón se
convierte en pura machaconería )' se Clll­

pobrec,-~ e11 sí misma» (púg. 2(8). l)esdc
esa convicción :lCOlllcte un'l tarca digna
de l'llcomio y rcconucimiclllo: (,lCllC!c1
una l11ano al hombre dc nuestros días, que
se esfuerza por encontrarse consigo mis··
lllO y eOIl los demús») pUC.'ilO que «como
ser singular debe llegar al desarrollo inte­
gral de sus facultades y como ciudadano
de llna sociedad participar de manera ac­
tiva en la marcha de su progreso e inte­
gración, exigiendo sus derechos y cum­
pliendo con sus obligaciones» (pág. 10).
Ahí radica la división que articula al libro
en dos partes, que se hacen explícitas en
el título mismo.

En toda la primera parle se presenta
«el hombre y su entorno». Aquí el autor
se detiene en explicaciones sobre el ser
del hombre, en su individualidad, en su
peculiaridad personal. Analiza la condi­
ción «histórica del hombre» (1) y extrae
el método antropológico que aplica en el
desarrollo de los capítulos siguientes.
Observa que «el hombre de ayer» (lI)
enfrentado COIl la dura realidad que lo
circundaba se esforzó por interpretar y
dominar esa realidad. Se fija en «cl hOlll­
bre dc hoy» (IIT) e intentar conocerlo
bien para mejor servirlo y atenderlo ell
su existencia real. Más como ha descu­
bierto ya rasgos permanentes en los más
variadas situaciones en las que el hombre
ha estado y sigue estando en cl mundo,
considera interesante ofrecer una pros­
pecti va sobre «el hombrc de mañana»
(IV) e intenta favorecer csa situación
abriendo vías de circulación por donde el
hombre pueda moverse y llegar a descu­
brir y alcanzar otra mela que la juzgue
como dcfinitiva: llegar a ser plcnamente
humano.

El desarrollo de la segunda parte que
titula «la sociedad futura», estudia, aco­
giéndose expresamente al paradigma so­
cial de la ramilia, también a través de
otros cuatro capítulos, no mucho m<Ís ex­
tensos que los prescntados hasta ahor,1,
1.-:n ellos asume totalmente como eje cell­
tra] del estudio la dill1cl1sil'ín social del
hombre,

Como paradigma social pma Ins rela­
ciones que se, establecen cntre «el hombre
y la sociedad» O) tienc a la familia. Pre­
senta cxpositivamente los rasgos m<Ís ca­
racterísticos que debe teller la llueva so­
ciedad en la que insertará ese hombre que
ha descrito en la primera parte. El proce­
so de concreci6n social invita a teneler
«llna mirada sobrl: Espalla» (H) que debe
ser consciellte de su identidad y vocación
'/ prepararse así para la integración de Es­
pafia en Europa. l.:s este un capítulo pre­
tencioso a primera vista, que intenta ver
cual es el ser de Espmla, «rOljado a través
de las circunstancias sociopolíticas y cul­
turales por que ha pasado, (",) cómo se
presenta en la actualidad para contrastar
aciertos y errores y vislumbrar los cami­
nos por donde ha de cliscUlTir» (pág, 138),

En «el camino de Europa» (lII) quiere
mirar y ver los caminos que se intentan
establecer para llegar a esa Europa del fu­
turo y tomar así conciencia de lIna reali­
dad tan amplia y desbordante. Es, como
el antelior, también un capítulo pretencio­
so. Porque quiere dar una visión panorá­
mica de un pasado, tan complejo, con t,ll1­
tos éxitos como fracasos, y se atreve a
ablir las nuevas nllas comunes, adoctlina­
do por ese pasado.

Acaba con el tema «la familia hu­
mana» (IV). Es un colofón y resumen que
requiere «un proceso de integración inter­
nacional y programas educativos para al­
canzar tal lin. El proceso tecnológico, que
camina más de prisa que el progreso hu-
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mano, ha acercado a todos los habitantes
del planeta. Los hombres han lomado eOll-­

cicncia de su proximidad» (pág, 213). Uti­
liza ahora el paradigma de la casa, enten­
dida como hogar físico y espiritual, para
describir la casa cOllllín universal. Para su
construcción cuenta con «la educación
para la comunicación, la convivencia c\e­
mocrúlica y la colaboración» (pág. 225).
Destacan los atisbos de función responsa
blc que aplica a la lengua universal.

Considero conveniente llamar la aten­
ción sobre algullos presupuestos fundan­
tes del presente texto. Uno de ello es el
aserto clúsico nihil hWn{{lIlllII atiel1llll1 es!
mihi que le consiente al autor hacer este
trabajo olllnicomprensivo. Evidentemente
subyace ulla declarada antropología cris­
tiana que considera previa y simultánea,
tanto para la interpretación filosófica del
hombre corno para la acción social recla­
mada al sujeto resultante del análisis. Si
la antropología fiJosól1ca desvela el ser
del hombre, la ética le marca los caminos
que este hombre ha de seguir para llegar a
su plenitud (pág. 118)

Otro presupuesto es la consustanciali­
dad de la dimensión social del ser huma­
no con la que el autor se enfrenta de ma­
nera acertada al al1rmar: «la cuestión so­
cial, que comenzó por resolver las injusti~

cias y enfrentamientos entre patronos y
obreros, hoy tiene también sus exigencias
entre regiones pobres y ricas y entre na­
ciones ricas y pobres» (pág. 156).

La tarea que asigna a la educación, el
«e-ducere» etimológico, como responsa~

bilidad individual, social y orgánica, se
manifiesta en todos los capítulos del li­
bro. Además de ser ulla finalidad asigna­
da a cada uno de sus capítulos, entra a
fonllar palie también del proyecto de de~

sarrollo y del análisis de las causas que
positiva y negativamente han condiciona­
do la marcha del hombre y de su bistoria.

Se presiente a 10 largo del texto un op­
timismo fundamcntal quc permite al autor
integrar incluso los momentos débiles del
ser humano y de la historia que ha desa··
!Tollado. Ciaranti;,a ese optimismo en la
dimensión transcendente cuya existencia
reconocc en el hombre y que espera sigil
siendo facilitada por la sociedad para evi-­
lar lluevas Ihlstraciol1cs. Bueno es tener
esto cn cllcnta cn los tiempos quc corren.

Entre las aportaciones de este libro es
importante señalar llna abundancia de ci­
tas textuales de encíclicas sociales de
Juan Pablo n. Nada frecucnte utilizar esas
citas cn trabajos de cste talante. Creo sea
más por ignorancia que por otras causas.
Con ellas confirma las afirmaciones.
Afortunadamcnte la Doctrina Social de la
Iglesia no se identifica aquí con la cues­
tión social entendida como cuestión obre­
ra. Así quc bien traídos estén los textos
que aporta. Que estén bien utilizados y
que estén todos, o los mejores, no me
atrevería a afirmarlo.

El coherente el estudio en carecer de
recetas concretas. El libro no es un pron­
tuario sobre las lluevas cuestiones, tampo­
co un recetario contra los males, ticticios o
reales, que puedan detectarse en las noti­
cias que dedican al tema de Europa los me­
dios de comunicación social o las manifes­
taciones y declaraciones de los políticos.

La síntesis que pretende ofi..ecer esta
obra está lograda por los conocimientos
que subyacen en la exposición de sus te~

mas. Así pues, si la parte primera es un tra­
tado dc Antropología filosófica, planteado
con atisbos de divulgación sería y algunas
novedades y la segunda pmie no evita los
retos actuales y pone al hombre en el cora­
zón de la cuestión social hoy y rechazando
por sistema la privacidad de lo social.

Posiblemente exigir una elaboración
más detallada y científica de cada capítu­
lo planteada otro tipo de planteamiento y
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ele resultados, Jo que desbordaría los pro­
p6sitos del autor. Pude ser accriada y útil
esta lectura a quienes 110 deseen partir de
cero ni acepten acríticamente las filoso­
fías vulgares al uso. Su lectura también
puede desplegar un horizonte de vasta
comprensión a quienes deseen situarse
alinadalllcntc en la Illarzllla y dispersión
de las opiniones existente. 10:1 deseo de
concentrarse en un punto concreto y dis­
poner ele la necesaria visión de conjunto
se puede lograr. Los profesores, los maes­
tros, los catequistas, los sacerdotes. los
estudiantes y alumnos de áreas humanísti­
cas. en general quienes busquen y quieran
disponer de esquemas sólidos y a la ve/.
claros sobre el hombre y sus tareas, o pre­
cisen de respuestas simples en apariencia
a cuestiones complejas, si acuden a este
libro no se sentirán dcfraudados.

JUAN IvIAi'HJEL DIAZ SAl\'CHFZ

CAI.lYJA, José Ignacio: Un cristianismo
con memoria ,<¡ocia/. Col. «Teología
Siglo XXI», 6, Ed. San Pablo. Ma­
drid, 1993, 271 págs,

El Secretariado Social de Vitoria sos­
tiene e inspira una Escuela Social en la
que estc libro ha sido experimentado
durante los cursos comprendidos entre
1992-1994, El autor pretende ~<presentar

un cuadro de claves analíticas y referen­
cias éticas que permitan al lector una rc­
flexión moral personalizada, mejor aún,
un discemimicnto dc gmpo y una opción
social dc naturaleza crítica, pública, prác­
tica, solidaria y cristiana» (pág. 8).

La obra, que acaba rememorando
cómo «en tiempos de mudanza o cambio,
nada es tan pesado como la libertad moral
y polftlca» (pág. 265), se abre recono­
ciendo «la índole esquemática» y «la rei-

vindicación cOlllinua de un opinión mo·
1'al, ele la nccesidacl imperiosa de Ulla con­
versión personal» que reivindicaba en su
obra anterior: {JI/a Iglesia el'onge!izado­
m. <<Indicadores para ulla "radiografía"
ele la socicdad». (Sal Terrae. Santaneler.
1990. 131 págs).

Son lres los puntos que recorre en el
desarrollo expositivo: 1) la interpretación
de una realidad social en cambio estructu­
ral; 2) los principios y valores próximos a
la identidad creyente y 1) la necesidad de
discernimiento ético cn un horizontc cn el
que qucpan lodos los hombres. Alrave­
sando todos los puntos se cncuentra,
como primado ético, la «opción funda­
mental» para t',ntender las manifestacio­
nes de las ideas, decisiones y acciones ha­
bituales de las pcrsonas y dc los gl1lpos.
También está la componente metodológi­
ca (ver-juzgar-actuar), trenzada en el de­
sarrollo y, por consiguienle, sin los cortes
reales o supuestos de la exposición acadé­
mIca.

El texto se organiza con estas claves
en cinco partes. La primera (págs. 17-89)
presenta el «panorama global del mundo
contemporáneo» en su vertiente económi­
ca, política, ecológica y cultural, con to­
das las incidencias que de ahí van a emer­
ger durante esta década en el mundo, por­
que «las economías nacionales quedan
"desnacionalizadas" en sus decisiones
lllás impOrl~)tes, a favor de organizacio­
nes comerciales más amplias, bajo el pre­
dominio de la competencia intemacional
y la optimización del beneficio privado»
(págs. 38-39), obligando asf al capilalls­
mo a que se reestmcturc.

España no goza de inmunidad, ni ope­
ra en el vacío, en esta situación: «esta rea­
lidad, analizada en un contexto de compe­
tencia intemacional, nos obliga a decidir
cómo adaptamos a las nucvas condiciones
de la economía mundial en todas las di~
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lllCllsiolles de productividad, salarios y
precios. investigación y cOlllercio, forma­
ción y organi7.ación interna de la empresa,
corrcsponsahilidad y calidad" (pág, 59).

L.a segunda parte (págs. 95-10S) nos
trae «otras explicaciones para compren­
der 1l1lcSlt"a nisis» incidiendo e11 la expre­
sión monclarisla qlle en la misma crisis se
manifiesta y en la crisis del r:stado de
Bicllcst'H. Por esta da nota cómo Se' es­
quiva (,una consideración de la salida a la
luz de los intereses de los países depen­
dielltes (Sur: deuda externa) y a la luz de
los costes sociales de la crisis para Jos co­
lectivos Illás dcsprotcgidos del Norte
(cuarto mundo))j. Esta es la ¡);Irte más
breve de I libro.

La tercera parle (págs. 111-171) vuel­
ve a «l:uropa }' su talla moral» para estu­
diar el significado dc j\'Iaaslric!l1. con su
convergencia económica y su cohesión
social, y las consiguientes secuelas en las
relaciones que se dan entre la ética y la
economía donde tiene_ que hacerse pre­
sente la moral. Hay aquí abundantes refe­
rencias a los principios cristianos, si bien
«las cosas son ]llilS complicadas. Al mc­
nos requieren el ai'ladido de dos grandes
preguntas (...) ¿por qué son valiosos, dcfi­
nitivamcnte valiosos, esos valores éticos
que reclamamos en la economía, en sus
opciones y en sus propuestas?» y «¿,cómo
se construye el proceso interdisciplinar de
la ética con la economía, para resolver o
dilucidar, por lo general, angustiosos dile­
mas morales?» (pág. 146).

Ante el intento de respuesla a la cues­
tión europea, para salir del mundo de Jos
principios a la praxis, «tal vez fuera nece­
sario ponerle fecha a cada opinión (y ac­
ción), para evitar que el tiempo Jas ridicu­
lice cuando, miÍs tarde, las recibimos sin
historia, pero no debemos callar en temas
de tanta trascendencia» (pág. 140) como
pueden ser la Europa del Mercado Unico

(1993) Yel Tratado de la Unión r~uropea

(1997" 1999)
«Pensando un futuro para todos» con­

tinúa !<l cuarla parte (págs. 177-2:'6). El
agotamiento de las soluciones marxistas y
de la liberal l11uestr;¡ la economía gloh,¡]
cn su doble vl'rtienlc. la liL'l NUJ"le y la del
Sur: <\no hay lll,ís salida que la solidari··
dad efectiva y costosa para el Nurte, COIl

UIl sistema redistributivo, anúlogo al que
hall desarrol]ado los E:stados de Bienestar
en su inlerior» (pág. 2:'4).

1] futuro, que a (odos nos afecta, tie­
ne unos espacios privi legiados para crear
ullas estructuras políticamente adecuadas.

Finalmente, la quinta parle (págs.
241 .. 2(5), recapitula ':/ (rala de «ascntar
t1rmemente el discernimiento mora!>, elo­
giando él «la solidaridad, comprendida
COI110 justicia debida y, por tanto, estruc­
tural. dialéctica e histórica, (que) ha sido
una obsesión epistemológica, ell el cono"
cimiento y descripción de los hechos, y
tina obsesión ll]oraL en la cvaluación de
los mismos )' de sus soluciones>, (pág.
241) a través de lo escrito y para la com­
pasión como elemento cristiano y pre-po­
lítico puesto que «del conocimiento social
y de la indignación moral en su relación
complementaria y dialéctica se realiza el
sacramento de la conversión política»
(pág. 256). Termina esta parte, y con ella
la obra que leemos, insinuando pautas
personales, sociales y eclesiales que mo­
ra]icen lo socia!.

La somera exposición de los conteni­
dos de este título nos permite recomell­
darlo como interesante para Jos tiempos
que corren, en los que los teólogos tienen
mucho que leer sobre los «signos de los
tiempos» y sobre Jas consecuencias socia­
les del dogma, los socióJogos mucho que
reflexionar sobre el transfondo de Jos he­
chos, y los moralistas, pasforalislas, y tra­
tadistas de las Ciencias Sociales sobre los
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proyectos que elaboren. tanto en cl orden
personal como cn el social.

Ju.'\'\ \1.'\\'l.:rI. D)-,\/ S ..\'\UJI~/

Toso, \lal'io: Fmuig!ill 1-11\'01'0 c S'¡JCic{(/

Ilc!!'illsegilillllclI!O socia/e del/a Chic­
.la, Col. <JTcl"i Oggi Domani)), 16. Ed,
LAS-Roma, 1004, 157 págs.

El autor ellsel1a Doctrina Social de la
Iglesia en la Pontificia Uni\'t:rsidad Sale­
siana de Roma. Es Decano de la Facultad
de Filosofía. Tamhién es consultor del
Pontificio Consejo «Justicia )-' Pa7>'. Re­
cientemente ha participando con dos po­
nencias en el VI Curso de Formación de
DSI celebrado en la Fundación Pablo VI
sobre «crisis económica y r~Slado de 13ie­
neslan) que se puhlicará próximamente.
'rieHe numerosos trahajos sobre Doctrina
Social de la Ig-lesia. Es subdirector de la
revista Lo Soóetú, especializada cntelllas
relacionados con la DSL

l:n este texto, oportuno para el «Afío
de la r:amilia». y tras las posibles confu­
siones creadas con ocasión de la Confe­
rencia de El Cairo, Toso se plantea la im­
portancia del papel de la familia por UIl

lado, y las carencia de Llna política favo­
rable a esa familia. entendida como nú­
cleo entero y como sujeto social y políti­
co. ¿Causas? Sin duda razones históricas,
ideológicas, políticas y culturales.

La pIimera parte del libro pretende
contextualizar la DSI, considerando su di­
mensión histórica, teológica y socio-filo­
sófica y la aplica a consideraciones sobre
«la familia» (págs. 15-68) de la que ofre­
ce una panorámica amplia, según Ja ve la
sociología actual, e indica el método que
seguirá en la elaboración de su trabajo
(cap. l). Avisa sobre las connotaciones
hist6ricas de la DSI cuando enseña sobre

la familia (cap. 2) y se detiene en la pros­
pectivas teológico pastorales de esta ensc­
ííall!,a (cap. 3). Olea el horizonte socio-n··
losófico sobre la familia (cap, 4) y terll1i­
na esta parte con un interesante estudio
sohre el método re;lIista J' personalista
que utiliz;¡ I,¡ DSl y ,¡hora aplil'<l al tellla
de la f,¡mili~l (cap. 5),

1,a segunda parle que titula damilia .
trabajo y sociedad» (p'\gs. 71-151) es un
nxorridu por la t:nsefianl.<l de los pontífi­
ces. Sc trata de una familia abierta intrín­
secamente ;11 mundo del trabajo, a la vida
social y a la sociedad política, Aquí apa­
recer,\n las relaciones e influencias. así
como los condicionalltes mutuos. positi­
vos y negativos. Dedica Ull capítulo a la
doctrina de cada uno de los Papas. Desde
León X11I hasta Juan Pablo 11. con la
G({udilllll e{ S¡JCS incluida, hace Ull reco­
rrido teológico a través de los documell­
tos sociales pOlltificios, COIl vistas a la
evangelización, «IlUCV,H en cuanto cvan­
gelización de lo social, encontrando un
Illaterial doctrinal que se nos ofrcce abier­
to en cuanto que no est,\ plenamente or­
ganizado ni definido.

Esta segunda parte del libro nos per­
mite ver que las relaciones sociales hu­
manas más valiosas se desenvuelven
COIllO relaciones entre sociedades que se
cOlllunican entre sí, que son solidarias y
convergentes y que no se comportan
como instituciones sociales y culturales
que actúan meC<Ínicamentc, de forma pre­
determinada ° evolucionistas, sobre las
que no se pueda intervenir.

El libro, fácil de entender y asequible
para un gran público, además de enseI1ar,
en la práctica, un método hermenéutico
para trabajar con la DSI, es valioso para
disponer de matetiales conexos y de vi­
siones amplias sobre temas familiares en
su total amplilud. Mantiene perfectamen­
te el diálogo con la cultura moderna y
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ofrece un ejemplar diálogo con las diver­
sas tendencias culturales que inciden ac­
tualmente ell el tratamiento de la teoría y
de la praxis de la familia.

La D51 ofrece a todos una aporta­
ción que se hace patente en este lihro.
útil para favorecer Y,' facilitar una ade­
cuada política familiar. para agilizar esa
I,astoral social familiar que haga de la
familia UIl sujeto activo y para quienes
se consideren responsables sea en su
vertiente de sociedad reJigiosa o en la
verticnte civil.

JUAN ~l¡\NUEI. DLV Sf\NCHIJ

1":UAS. Norben: [corín de símbolo. «Un
cnsayo de antropología cultural», Ec!.
l)enínsula, Barcelona, 1994. 217 págs.

Son preferibles las hipótesis al vacío.
Esta afirmación contenida en la Teoría
del símbolo parece ir dedicada a buena
parte de los teóricos del posmodernismo,
hemos asistido en cste fin de siglo -todos
los fines de siglo se parecen, escribió
Huysmans- a la aparición de corrientes
de pensamiento que, al socaire de la cri­
sis ele los sistemas metodológicos cerra­
dos, hall vuelto a privilegiar bajo una
«nueva retórica de la duela» el individua­
lismo y la irracionalidad como ejes do­
minantes de un nuevo discurso filosófi­
co. En este contexto, la Teoría del símbo­
lo, representa entre otras cosas, una lúci­
da contestación a esta tendencia I1ni­
secular.

Norberl Elías (1897- 1990), eminente
historiador y sociólogo, ocupa un lugar
destacado dentro del pensamiento moder­
no, la Teoría del símbolo, su último tra­
bajo, mantiene el carácter original y el
pe~culiar estilo expositivo propios de
otros libros de su autor como Humana

cOllditio, la .\"oc·¡edad de los individuos,
Mozal"f. etc.

EJ libro se presenta como un ensayo
de antropología cultural que desde una
concepción teórica unitaria )' no disgrega­
dora asume todos los tipos de conocimien­
to. Para e]]o l::Jías. a partir de una crítica
(k los sistemas epistelllológicos tradicio­
nales -centrada en los de Descartes y
Kant principalmente---, se ocupa del análi­
sis y la comprensi6n dc los desarrollos so­
ciales adoptando un campo de visi6n ex­
tensivo que toma la Humanidad y no al in­
dividuo como escala de referencia.

El elemento que hace posible esta
comprensión es el lenguaje. Sociedad.
naturaleza, conocimiento y lenguaje son
conceptos que para Elías, lejos de consi­
derarse al modo tradicional como obje­
tos aislados de estudio. están estrecha­
mente ligados. Frente a las teorías indi­
vidualistas. la Teoría del símbolo cnfati­
za la dimcnsión social del ser humano.
El hombre es Ull ser de comunicación
simbólica. La capacidad humana para
manejar símbolos es la que distingue al
hombre del resto de las especies anima­
les y la que lnejor denota su sociabili­
dad. El lenguaje, la razón y el conoci­
miento son actividades que tienen que
ver, en consecuencia, con esta capacidad
de utilizar símbolos.

El examen que Elías hace del lengua­
je humano, de la especificidad del hom­
bre para aprender y transmitir procesual­
mente conocimientos por medio de sím­
bolos, significa un esfuerzo lúcido -y gra­
tificante, pensamos, para el lector- por
superar el escepticismo intelectual y filo­
sófico propio de nueslra época. En este
sentido, Elías borda el problema de la re­
lación entre lenguaje y pensamiento criti­
cando la visión tradicional que sitúa dicha
relación en el hombre como ser indivi­
dualizado y autónomo. Por el contrario, al
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poner de relieve el canícter ineludible­
mente social de la comunicación humana
--Jos símbolos sonoros que constituyen el
lenguaje están socialmente regulariZ<Hlos-"
L~lías reafirma con vigor la vida en grupo
como forma normal de vida del ser huma­
no. Para Elías, las teorías pesimistas que
preconizan la asociabilidad del individuo
y la desconfianza radical en la razón y el
conocimic11lo no tiellen en cuenta, por ob­
vio que esto resulte, que el pensamiento
como acto aislado del individuo sigue ba­
sándose --!lO podría ser de otro modo--- en
símbolos sonoros socialmente estableci­
dos. F:I hombre que elabora un pensa­
miento estú realizando siempre una acti­
vidad socia!. De ahí que la idea que pre­
supone que la estructura interna y autóno­
ma del individuo -idea que se fragua con
la modernidad~ impide a éste llegar a sa­
ber si lo que percibe es real o sólo un re­
tlejo de su propio yo es, para l:lías, «tilla
fantasía terrorífica de individuos suma­
mente individualizados>).. Estas ideas, en
nuestra opinión, sitúan a Elías cerca de la
hermenéutica moderna y de la di mensión
social del lenguaje que tcorizara en su
momento Bajtin.

Elías está lejos, pues, de tener una vi­
sión negativa del ser humano. No es op­
timista al modo que Jo eran las ideologí­
as liberales decimonónicas de la historia
--no puede defenderse un desarrollo line­
al progresivo, sino UllO con adelantos y
retrocesos. Sin embargo, Elías cree que
en la civilización de la Humaniclad aún
no se ha descubierto ningún fallo estruc­
tural en su percepción y sentido de la
realidad. Desdc una perspectiva socioló­
gica, la civilización humana puede con­
templarse como un proceso cn cl que se
persigue una mayor «congruencia con la
realidad».

Lejos de desconfiar en el propio len­
guaje y cn la capacidad del hombre para

conocer el mundo y conocerse a sí mis­
mo, Elías detienc1e en este libro la nccesi­
dad de seguir investigando los procesos
civilizadores o descivilil.adores de las so­
ciedades humanas, desde niveles altos de
síntcsis y perspectivas a largo pl;l/o: la
«estTllctura social» debe concebirse de
modo más amplio. La sociología al uso se
deticne en el estado como forma última
de organización social: Elías por el con­
trario, considera la noción de Humanidad
como la unidad necesaria para poder
comprender y analizar los desarrollos so­
ciales. Desde esta perspectiva procesual
pueden entenderse niveles de integración
social como, por ejemplo, los que hoy se
verifican en la transformación del estado­
nación en proyectos continentalcs de esta­
dos.

La {coda dcl símbolo concluye afir­
mando que la Humanidad, si bien en Ull

futuro all!1 muy lejano, es la síntesis final
de estc proceso de integración social.
Sólo es cuestión de ensanchar el campo
dc nuestra visión tradicional de la histo­
ria: «Aún no hemos aprendido a resolver
las contradicciones evidentes de nuestra
época. Sabemos ya que los seres huma­
nos son capaces de convivir de un modo
mús civilizado, pero no sabemos cómo
introducirlo en nuestra vida en común o
al lUellOS sólo lo sabemos esporádica­
mente. Sabemos ya que depende en gran
parte de que se alcance un mejor equili­
brio entre autocontención y autoplenitud,
pero aún no hemos logrado un orden so­
cial estable que garantice ese equilibrio,
no debería seguir estando fuera del al­
cance de la Humanidad en los miles de
años que aún quedan por delante.» En
definitiva, para Elías, la civilización hu­
mana es un proceso en marcha y una
meta práctica posible.

RAUL FERNANDEZ SANCHEZ-ALARCüS
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OlNITI<'I'\'CI ..\ EPISC.'()',\L DE COU.l1\lBL\.

SrCRETARI ..\I.lO NAClon,1,1. DE PASlO­

HA!. SOCj,,\L. Un proyecto de .l/mI/o·
ción sociol y político COI! ¿n(osi.\ en
J)erec!lO'\" H/IIIIO/IO.\'. «Ji<lcin tina cul­
tura de la vidd" (1). «Hacia tilla cultu­
r,1 pc)lílica" O), r:d. Kimprés. Sanlafé
de Bogoli ('olo!11hia, 199J-94. 56
p(lgS" y 68 págs. respectivamente.

Se puede considerar una huella IllUes­
tra de lo que puede resultar cuando tienen
lugar UIl encuentro de las necesidades de
formación social, el tratamiento pedagógi­
co adecuado y la convicción de la operati­
vidad de la Doctlina Social de la Iglesia,

Ambos cuadernos forman parte de Ull
proyecto más amplio en el que irún apare­
ciendo llluchos más. En cada uno de ellos
se presentartllJn lema de entre los Illuchos
posibles. El niterio de prescntación está
en el elenco de los temas imprescindibles
para cualquier antílisis, para cualquier
discusión, para las actividades sociopolí­
ticas y para la fundamentación y vivencia
efcctiva de los derechos humanos.

En los que ahora se presentall se in­
tentan recogerse las opiniones expresadas
en encuentros, talleres y encuentras reali­
I.adas por pcrsonas intcresadas en la for­
mación social. Tralan de presentar las
realidades diarias tal como se viven en
ambicntes populares, respetando las dife~

rencias regionales que puedan darse, Los
materiales didácticos que presentan están
muy bien confeccionados. Los fundamcn­
tos doctrinales que ofrecen son claros y
precisos, muy adaptados a la práctica dia­
ria de las personas normalcs. Evidente­
mente la oferta se hace desde una pers­
pectiva cristiana.

Está organizados en torno a tres ejes,
Uno doctrinal alrededor del cual giran los
argumentos que fundamentan el tema
desde la visión cristiana que se encuenlra

en la Biblia y en el Magisterio de la Igle­
sia. r~1 eje pedagógico ofrece ejercicios y
propuestas de trabajo (lecturas de textos
dIversos. materiales de «collage", estadís­
ticas",) para alerri/ar leórica y pr<ictica­
1l1L'nte, Finalmcntc el eje jurídico qUL' re­
copila instrulllentos jurídicos llacionaiL's L~

internacionales para orientar y motivar la
búsqueda y consulta de' otros semejantes
y adaptados a la necesidad.

La ellumeración dcl desarrollo tellláti··
co del segundo cuaderno puede orielltar
sobre la amplitud ')/ exactitud de los con­
tenidos así COlllO de la organización de
los mismos: El poder y la Autoridad. El
Estado, El bien común. Las comunidades.
Los sujetos de derechos y deberes, La
Iglesia ante el r:stado J' la política,

Quienes trabajen en grupos de forma­
ción, quienes pretendan acceder en una
primcra aproximación a eslas matcrias,
quienes busquen modelos de adaptaciones
pedagógicas, profesores de instituto, mo­
nitores de asociaciones, catequistas.. ha­
rán bien en leerlos y comentarlos, ofrecer­
los en discusión, ampliarlos, hablar sobre
los contenidos y conectarlos y comparar­
los con otros semejantes. Seguro que
aprovecharán todos el tiempo. No olvide­
mos la procedencia y seamos agradecidos,

JUAN MANUEL DI;\'/' SANCHEZ

HERi....1ANDADES DEL TRABAJO. FUNDACJON

ABUNDIO GARCIA RO!\lAN. La Doctri­
na Social de la Iglesia, hoy. (En el
Ccntenario de la Remm Novamm).
Madrid, 1994, 236 págs. [Se corres­
ponda con el núm. 71 (jul.-sepl. 1994)
de la revista Corimios XI!!, editada
por Cáritas].

Estc libro está directamente conecta­
do con nuestra Fundación Pablo VI, Para
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al «AllO de la Doctrina Social de la Igle­
sia", proclamado por Juan Pablo II. la
Comisión L-:piscopal de Pastoral Social )'
el InstituID Social León XUI convocaron
un Prcll1io Nacional, para los lrabajddos
rc,t1i/.ados durante ese afio en esta mate­
na.

En ese mismo ¡iempo el periódico
AlAS de las j-krmandadcs del Trahajo ha­
bía publicado, I11cnSU;lill1ClllC. ulla serie
de artículos. firmados por autores cualifi­
cados (Mons. GUIX y Echarrcn. obispos.
S(\J1C!lCI Jill1éne/, Fuente Alcántara y
CJonzálcz-Carvajal. autor del temario.
profesores de esta Univcsidad. Oriol Ta­
lareL Escudero Pereda, Alonso SOlO y
Día! ¡vloza/. completan la lisIa de au[o­
res) que presentaron al premio. haciendo
constar en la presentación la promesa de
ampliarlos y ofrecerlos como libro de am
plia difusión.

En este sentido se entiende que el
mismo volumen esté lllUY enriquecdido
sobre los artículos que lo originaron. Tras
cada uno de ellos aparece la «síntesis» del
mismo, un «cucstionario» para someter el
tema a la realidad de los lectores, algunas
«orientaciones» y «referencias doctrina­
les» sobre el tema y una bibliografía, pe­
CJuella y accesible, «para consulta y am­
pliación» de la materia CJue por otra parle
se encuentra en su mayor parte referida a
los materiales elaborados y publicacados
por la Fundación Pablo VI Instituto So­
cial (,León XIIh en Cien mios de Doctri­
na Social. «De la Rerum Novarum a la
Centesimus Annus». Volulllcn que recoge
las ponencia y comunicaciones del Sim­
posio que celebró con motivo delmcncio­
nado «Año de la Doctrina Social de la
Iglesia» y que al igual que el libro ante­
rios, se corresponde con el núms. 62/64
Corintios XlII (abril-dic. 1992). Madrid.
934 págs. Se cierra el libro con una «Bre­
ve bibliografía general», en la que echa-

1ll0S en falta nuestro BERNA et ulii M{{­
IlIwl de Docrrillo Social de la Iglesia.
Co1. «13AC-lllaiol"». 43. Ec!. Biblioteca de
/\utorcs Cristianos-Fundación Pablo VI.
\íadrid, 1993. XXXIV -814 págs" si bicn
los de 1966 y 19ó7.

La cualificación de los aulores con
exime de variead al texto que est,'! aclc­
m,'¡s sOlllclido a la variedad de los tiem­
pos 1211 que va apareciendo. Variedad que
crecerá a medida que los lectores y' usua­
rios del mismo se adentren en sus pági­
nas y traten de utili¡,arlas con los fines
que pretendieron sus edilores y autores:
dar a conocer la riqueza y actualidad de
la Doctrina Socia] de la Iglesia como par­
te de la ciencia teológica Y' de la práctica
pastoral. Como elemento csencial de la
cvangel ización.

FERNANUEZ-CARVAJ¡\L, Rodrigo: Retomo
de la Universidad a SI/ e5:cnóa. «Una
propuesta ingenua para la recuperación
dc nucstra enseJ1allza superior.» Ed.
Secretariado de Publicaciones de la
Universidad, Murcia, 1994, 155 págs.

El libro está escrito a partir de confe­
rencias en y sobre el entorno académico
de este Emérito de Derecho Político en la
Universidad de Murcia y expelimentado
en las universidades de verano de la Rá­
bida y del Mar Menor. Hace análisis, crí~

ticas, exposiciones superadoras, diversas
sugerencias... generalmente de sentido
«regeneracionista», al situarse «ante el
deterioro de nuestra cnseí1anza superior.
Deterioro que será irreparable cuando los
Iluevos planes de esludios de la LOGSE y
de la LRU permitan cursar en dos años el
Bachillerato y en cuatro algunas de las
Licenciaturas universitarias)) (pág. 22).
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El contenido y núcleo del libro los 
adelanta en un primer lllOfllelllo: «!as do­
lencias de la Universidad y' sus remedios» 
(cap. 1). Diagnóstica las dolencia qll(~ 

aquejan a la Universidad, y la~ califica de 
(graves». Entre ella" lkstaca la /11m'Uir'{/" 
cirín, del alulllnados que. C01110 lllultitud 
no ordenada ele aluI11nos, en desconcierto, 
es incapaz de regir los propios actos, A 
los profesores les afecta la manifeslacitln 
en cuanto incide en los \'icios del sistema 
de seleccill!l y promoción hoy establecido 
(pág, 2R). No es Illenor dolencia el /)l'Og­
I/1misl/1o IIfilirario que sólo se interesa por 
el resultado del aprohado. La /Hlsi\'idwj 
de/ atumnado, tras la lección, entendido 
esto en sentido amplio, dificulta el diálo­
go, finalmente apunta el desenfenderse de 
fa cU/fllra gel/crat en cuanto fuerza que 
unil1ca y aglutina. 

Pasa después a desarrollar recetas de 
<;<",mació!1» () remedios que pretcrHk'n no 
sean cascros, al considerar «el ideal y la 
realidad actual de las universidades de ve­
rano» que ticllen la prelensión de depurar 
los comportamientos de las materias uni­
versitarias pero que caen en el exceso de 
temas a tratar. Desde esa visión intenta 
avanzar hacia el objetivo propuesto, tenien­
do presente al «estudiante. universitario con 
su pobre "cultura general" dejada en barbe­
cho desde el final de COU o engrosada a 
tientas en robinsonescas lecturas, con su 
caminar por el túnel de una CUlTera de cin­
co o seis afias que de inmediato le capacita 
quizá en un oficio pero que le empobrece 
como persona cultivada, y a la larga tal}/­

bién como profesiollab> (pág, 40). 
Para ello mira al pasado y se enfrenta 

«con Jos problemas vi vientes» del presen­
te de la Universidad acudiendo a la histo­
ria como el médico acude al historial clí­
nico a fin de mejor conocer al «paciente». 

En el «origen y desarrollo de la Uni­
versidad en general y conclusiones apli-

cables a las universidades de verano» 
(cap, HT), la prescncia positiva de las «!c­
tras» e',[¡i ell su régimen pedagógico 
como «escuela ele altos estudios termina 
ks y profesionales» para los oficios cleri­
caks, jurídicos y médicos. 

La ,t¡k:rtura teorética de hs 1111i\'crsi­
dadcs (ípicas y tllpicas de ltalia, Francia. 
Espaillt y Akmania, se Ilota ell el trasiego 
geográfico de sus profesores, Por eso en­
tiende que «la elldoi<!.all1i({ o política de 
!Juertas c(!}'mdas atenta mortolmellte eOIl­

tm la idca misma de lJniversidm/» (pág. 
50), Pero si «una Universidad "democráti­
ca", gobernada por la base del alumnado y 
alÍn del personal adlllini,)[rativo o com­
puesta de ta! modo que los jl/niores en es­
tado de promoción --() rlvalizandu mucha 
veces entre sí- decidan sobre cuestiones 
esenciales no es concebible si no se repi­
ten (cosa hoy impensable) las circunstan­
cias de la antigua 13010nia» (pág, 55). 

Tales circunstancias son imposibles 
porque (c:riste hoy /lila especie de d{fitso 
acuerdo nacional en 110 subir UII ¡¡¡(nimo 
el lislón de/ deber y de la d{ficlllrad: si yo 
no te pido a ti que te esfuerces más y mc­
jor tampoco me lo debes pedir tu a mÍ>!, 
Así, «el resultado de este pacto no es una 
situación de progreso sino de decadencia» 
(pág. 59). 

«Pero lo que sí se mantiene es el olvi­
do de que toda ciencia, es además de sis­
tema lógico, disciplina, ¡algo que es obje­
to de tradición entre personas vivas, esto 
es, de aprendizaje y enseñanza!» (pág. 
6S). En esta decadencia se perdieron los 
antiguos Colegios Menores. Después se 
perderán las «letras» porque aparecerán 
las «ciencias», olvidando que «sirve ésta 
(Universidad) para todo a condición de 
que, por de pronto, de amplia entrada y 
prestigio a lo que no sirve para nada» 
(pág, 69), Añade que «el vaciamiento de 
las Facultades, reducidas a los puros hue-
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sos admillistrativos. y la transformación
de nucstra Universidad en un tejido de
Departamcntos muchas vcces artificiales y
siempre congestionados por un Clí1l1ulo dc
heterogéneas atribuciones de ill\'estiga­
ciólL promoción aC<lc1élllica y docencia
son SIIS principales fallos. /\gravados has­
ta un punto alarmante por la LRU de
1983» (pág. 70. nota 39).

Considerar la impmtancia de ,dos "Es­
tudios (jcllerales" como cursos de forma­
ción genera!» (cap. lV) para reflexionar
sobre la docencia. métodos e intenciones.
así C0l110 sobre los logros. de los estudian­
tes en sus ailos previos al ingreso cn la
Universidad.

J:staría bien que la Universidad. en
cual tal. se ocupara de sí misma si tuviera
función propia. Aunque carece de ella
porque se ha convertido. con sus J'"aculta­
des. en llna prestación de servicios que,
aunque necesarios, son "ajenos a la vida
propiamente académica, en el sentido ra­
dical que antes asigné a este término»
(págs. X9·90).

Desea que la Universidad "restaure en
sí el desillteré5; alegre y admiralil'O (oO.)
que debería enhebrar a todas las Faculta­
des y Escuelas y servir de tejido conecta­
dor en la simbiosis con el interés profesio­
nal» que encarnan (pág. 89). Que utilice
los resquicios que le quedan, p. e. en la
inauguración del afio académico, que cui­
de el "preparatorio» que está llegando a
convertirse, con la convivencia de Depar­
tamentos y créditos, en posibilidad «para
que impartan Derecho, quienes no se han
Licenciado previamente en esta ciencia»
(pág. 93), que, con "'res cursos en la Fa·
cultad de Derecho, por ejemplo, con titu·
lación y "salidas" propias, propendería Ül~

talmente a transformarse, antes o después,
en un mazacote enciclopédico de todo el
derecho posilivo, Ja relegación de lo "inú­
til" y esponjoso al segundo ciclo, o quizá

al tercero, será la consecucncia fatal de tal
condensación» (pág. 94).

El pensamiento que Ortega en su Mi­
sión de /u Ullil'('rsidad sin'e. en <da ;'Fa­
cultad de Cultura" de Orleg,l y las artes
libera1cs» (cap. V). para exponer ullas crí­
[icas y acotaciones a las cuatro ideas-cla­
vc de dicha obra. Las corrupciones y co­
rruptelas. la ineficacia del sistema docen­
te universitario. las continuas intervencio­
nes quc desde el exterior padece, la
desaparición de la médula que la estructu­
ró en la historia, la ausencia de las semi­
Has que la renovaron, las acotaciones al
concepto «cultura». Todo esto sólo puede
salir de un emérito que se ha gastado en
fUllción de la vellerable institución uni­
versitaria.

l~n un intellto de "esclarecimiento del
concepto de ;;cultura"» (cap. VI), así COIllO

en la aplicación y concreción que hace en
,das dos direcciones de la cultura y nuestro
;;plan de estudios", humanidades y natura­
lidades" (cap. Vn). lo explica como UJl

apropiarse de lo mejor pensado o dicho y
plasmado en humanidades que exteriori­
zan pensamientos o sentimientos, median­
te palabras o signos de cualquier clase,
equivalentes al antiguo triviu/II y como un
apropiarse del resto de la realidad, que se
sustrae a nuestra acción libre mediante las
«naturalidades», equivalentes al antiguo
quadrivium. Para el logro se necesita una
cierta idea de orden.

El anexo recoge una intenrención diri­
gida a los profesores eméritos sobre «1a
Universidad como fOlllla de vida» con mo­
tivo de la fiesta de Sto. Tomás de Aquino,
t1nalizan el libro.

Quienes estén preocupados e interesa­
dos, o despreocupados, por la formacíón
de la juventud en la Universidad, quien
reflexione sobre la posibilidad o imposi­
bilidad de intervenir en tamaña institu­
ci6n, por masiva y por omnideseable,
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quien se plantee la eficacia o ineficacia de
los gastos públicos o familiares que aca­
rrea su mantenimiento, quien desee arillO­

nil.al" y equilibrar el saber especializado
con una formación básica, quien desee
asomarse ;l! \'crdadcnJ ser y concepto lit'
cultura, quien necesite una \'lsi6n r<'lpicla.
cefiida, experimentada y exacta de los
vaivenes de la misma, a través de la geo­
grafía y de la historia universitaria, quien
tenga experiencia de cursos de verano..
así como los que aún valoren y defiendan
la validez y necesaria presencia de un
pensamiento humanista, que lea este li­
bro. que ha sido escrito el/m mica sulis
que lo hace apetitoso y lllUY' digestivo.

OJRTIN¡\, Adela: La mora! del cama/eón.
«[ljca política para nuestro fin de si­
g!cm, Ed. Espasa-Calpe, I'vladrid, 1991.
133 págs.

A este trabajo le han sucedido ya
otros. Pero éste nos ofrece rasgos superfi­
ciales, en apariencia, a los que no nos tie­
ne acostumbrado la autora.

En determinado momento del libro
escribía -y vale ahora con más razón­
que «la /l/oral está de moda. En los me~

dios de comunicación, en la jerga políti~

ca, en la retórica social. Los ;'nuevos pre­
dicadores" pueblan los púlpitos de las
pantallas televisivas, las ondas radiofóni­
cas, la prensa, los mítines, y nos lanzan
seculares admoniciones, sermones secula­
res sobre cómo debernos desear ser feli~

ces, cómo debemos desear conducirnos.
Poseen ellos el secreto de nuestra felici­
dad, y no porque hayan recibido una es­
pecial revelación, ni porque lo hayan es·
tudiado en sesudos libros, sino "porque se
puede", que decirnos por estos lares: por~

que se puede salir en esos Illedios; lo de­
mús ---el saber qué decir-- viene por aíladi­
dura" (pág. ti S).

Comienza el texto dicicndo que como
«vino a nosotros el reino de la democra­
cia libera!:> (cap. 1). donde, al ser la liber­
tad «un sucflo frúgil, vulnerable. sc hace
preciso ---dicen nuestros nuevos proretas--­
defenderla llevando a cabo el desencanta­
miento del munc1(,) que inició «la Illoder­
nidad. abnllllada por la expcricncia de las
guerras de religión, ansiosa de un mundo
tolerante en que cada quien viviera priva­
damente su fe, sin cmpcfiarse en imponer­
la universalmente» (pág. 12).

Aquel desencantamiento se ha con­
vertido en emotivislllo (dogmatismo, ma­
nipulación). en una ll10ral para el té de las
cinco (cap. lI). puesto que «se ha extendi­
do subrepticiamente entre nosotros, como
inconsciente cOl/e/ftio sine qua !Ion de la
moral del camaleón. el elilotivislI1o mo­
ral» que es capaz de analizar la moral im­
perante de nuestro tiempo (pág. 18), pero
que es «impotente de raíz para engendrar
autonomía o respetarla». Por eso el cmo­
tivismo va «<l la caza del slogan oportu­
l/O, de la expresión con impacto, del COI/­

tagio subliminal. Para que l/JI público
crédulo quede persuadido, que /lO con­
vencido» (pág. 23).

Así que estamos pasando «del socia­
lismo científico al emotivismo político»
(cap. lIl) al reconvertirse un buen número
de antiguos marxista al racionalismo crí­
tico que es como un marco filosófico de
virtud probada. El progreso de esos, que
antaño pasaba por la fe en la cosmovisión
del materialismo histórico y más tarde,
tomado sólo como método de análisis de
la realidad, «pasa ahora por la tecnología
social y la abolición del holismo» En con­
secuencia -para ellos- que se condene
por ¡nacional y místico a quien no apues­
te por este lluevo marco moral (pág. 26).
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r~n esta lllleva etapa social «es todo Ull
etIlOs jo que se propone» a quien apuesta
por el racionalismo crítico. Pero ---se pre­
gunta ahora la aulora---- «¡',es una forma de
vida realmente adecuada para Ull sociaJis­
1110 democrático? l.~ inlenta responder. el1
di,ílogo con algunos socialis[,lS cspaíloJcs
que pretendían discllar un marco teórico
para el socialismo del futuro (QuinlanilJa.
Vargas-r.'1achuca, Paralllio, E. Díaz).

«Parece. pues, que la extcl/sión y pro­
/úildi;:ación del E'sfado democrálico será
el elemento distintivo del socialismo de!
fuwro. frente ti UIl presunto ncoconserva­
clurlSlllO» que aboga por reducir el Estado
a un mínimo y por potenciar la sociedad
civil cuyo concepto y expresión continúa
dando obras readaptadas como la de Víc­
tor Pérez Díaz. (La primacía de la socie­
dod ciri!o d~1 proceso de formación de la
Espmla delllocrática». Alianza I:ditorial.
l'vladricL 1993, 395 págs.). ¿En qué con­
siste esta profundización política y esta
extensión de la participación democrática
a la economía y a tocla la vida social
como distintivo del socialismo moderni­
zador? (púg. 29).

La ecollomía y de la tecnología son
ahora los modelos de racionalidad de
donde toman sus principios los restantes
saberes, incluida esa ética social (pág. 30)
para la que el Estado no sería más que un
método para resolver problemas al modo
económico y tecnológico. «En el contexto
de escasez de medios en que vivimos,
precisamos una unión de dominación,
cuyo brazo administrativo reclame para sí
con éxito el monopolio de la aplicación
legítima de la fuerza. Pero esta afinna­
ción no conlleva la legitimación del Esta­
do, porque es simplemente L1na tesis de
tecl/ología social» (pág. 31).

Y al haber rechazado las utopías
dogmáticas. estos mentores «no creen
oportuno sustituirlas por ideas regulati-

vas, SIllO por lIfop/as raciol/ales» que al
caracterizarlas «cntran también, a mI
modo de ver, en un callejón sin salida»
(pág. 34), puesto quc la utopía racional
al'irma que «el papel de los idearios mo­
rales inscritos en la:. ideología:. políticas,
en jas declaraciones de principios de las
partidos. consiste en arropar a las pro­
puestas políticas con un marco de rcfc­
rcncia valorativo, que haga posible su le­
gitimación» (pág. 37). Y es que en el
clllotivismo político la ideología aparece
COIllO imagen de una socicdad pero «en
la moderna ciencia política más aparecen
las ideologías como instrumentos del po­
der político que como representación es
de objetivos reales».

Las ideologías influyen en «el proce­
so electoral de los países delllocrúticos»
donde son indispensables para distinguir
respecto a una amplia gama de cuestio­
nes, sin esforzarse en alcanzar informa­
ción. Así (da ideología que el partido pa­
rece defender le permite tomar un "atajo"
y decidirse por uno 1I otro sin cntrar en
estudios y cálculos» porque «a los electo­
res racionales les interesa int1uir en el
comportamiento de los parlidos políticos,
l/O en SI/S declaraciones». De este modo
«el elector que siga votando a un partido
por su ideología, aunque en el comporta­
miento no se distinga de otros, será única­
mente el dogmático» (pág, 38).

Se llega así a conformar un indi vidua­
Iismo de izquierdas ante el que se formu­
la si esa será la moral del 2000 (cap. IV)
al afirmar que estamos en «tilla situación
moralmente desl11oviJizadora» que se am­
para en la Illuerte de las ideologías, el fin
de la utopía, el fracaso de la Ilustración,
el atianzamiento de la ofensiva neocon­
servadora o los iImumerables "post". No
se puede ignorar la clisis de la izquierda y
el ascenso del individualismo frente a
cualquier forma de colectivismo.
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Desde ese Jugar moral sí que cabe llna
solidaridad sin fundamento (Programa
2000 del PSOE) o ulla ética como amor
propio (F. Savatcr). La carencia de funda­
mento se suple con los apelativos. Lo de
«care,IS)' y «progres" es un arsenal ('11101\­
vista. A estos los convcrlir,í, por real de­
crelo, en «cumplidos caballeros. dignos
de ser recibidos en cualquier salón",
mientras que a aquellos se les llalmí pro­
pinado «esa estocada. por la que se reco­
noce a Ut1 villano donde se le encuentre,,_
Yeso vale también para las personas,
cuando se quiera quitar a alguien de en
medio y se care/ca de razones objetivas.
Pero -¡Illeridiana y cumplida adverten­
cia!--- «es recomendable a quien quiera
conservar sobre sus sienes el laurel de la
progresía estar muy atento, que donde
pintaron bastos, pueden pintar oros, y de
la noche a la mañana el cumplido caballe­
ro puede despertar felón») (pág. (5).

En el calor de ese establo (cap. VIII)
«solo los subnormalcs pueden crcer que
la democracia se idenf((ica con las reglas
de las mayorías, y que la profundización
en la democracia significa la extensión
indiscriminada a todo lugar de la decisión
por mayorías. Y si no son subnormales,
es que son aprendices de Circe, que es el
más difícil escollo para llegar a Haca»
(pág, 70),

Es ahí (págs. 75-79) donde realiza un
feroz ataque a determinados aspectos de
los universitarios. Noto que éstas páginas
ya venían anticipadas en UBa nota amplia
a pie de página (Etica sill moral, págs.
24-25, nota 12), Por otra parte es coinci­
dente con la obra del profesor Fernández
Carvajal. (Retorno de la Universidad a Sil

esencia, «Una propuesta ingenua para la
recuperación de nuestra enseñanza supe­
rior.» Ed. Secretariado de Publicaciones
de la Universidad, Murcia, 1994, 155
págs,), Quien esté interesado en el proble-

ma específico de la moral social en la
Universidad, que lea estos comentarios.

En este tiempo de rehajas cstudia la
amistad (cap. VIII). Pero ésta «interesa si
es interesante y poderoso (el amigo), J'
una amistad coloreada por la utilidad se
convierte en re/ocióm, (pág. g2).L.o que
importa es tener mús que «,bucnos ami­
gos, buenas relaciones. A no ser que en­
sayemos el difícil experimento de injertar
la relación en la amistad o viceversa. cosa
que muchos intentan sin éxito», porque
son incompatibles entre sí y el resultado
no puede sobrevivir. En consecuencia, es­
tún trasnochados los principios y convic­
ciones, los puntos fijos y lo de tener per­
sonalidad. Porque (do que hay que tener
es muchas Y buenas relacioncs-amistades
depauperadas por la utilidad» (púg. 83).
Partiendo de csa base «algunos empela­
ban ya a colocarse por medrar en el futu­
1"0, y no por convicción ideológica, que
así creo yo entendieron la guerra de posi­
ciones. Por eso llunca tuvieron. ni tienen,
problemas de conciencia, porque la estra··
tegia y la relación piden. antes que nada.
poner de patitas en 1<1 calle a la concien­
cia» (pág, 84),

Y porque «todo anverso tiene un re­
verso» y «algo se Illuere en el alma cuan­
do un amigo se va», se necesita linimento
para el pueblo, si no se le puede dar opio
(cap. IX). El único comportamiento moral
legítimo «sería tomarse en serio la auto­
nomía y discurrir rabiosamente cómo rea­
lizarla. Pero aLÍn para los métodos de
quienes rehúsan recurrir a este expedien­
te, me parece la religión civil idea poco
feliz», por muy norteamericana que sea,
«No creo que nuestra célebre casa común
europea pueda caldearse con el tibio bra­
serito dc la religión civil. Más éxito creo
que tiene y tendrá el suave calorcito del
bienestar o, al menos, de su promesa»
(pág, 92),
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Lo que en realidad se necesita son bue­
Ilas dosis de felicidad (cap. X). Y ahí «el
reino de lo,':: medios para ser feliz. es el
reino moral de la invitación y el Consejo,
el de una moglla moru!in, 110 el reino míni­
mo del mandato, la él/ca mínilllo del deber.
P;lra incitar a otros a traspasar sus umbrales
110 cabe hablar sino desde la experiencia vi­
vida, sea propia o ajena» (pág. 95).

Hay que «recordar que mientras no
lodos tengan acceso a ello (la felicidad)
-·10 que elijan es cosa suya·,- no estarcmos
en una sociedad justa, en Ulla Humanidad
justa. Que hay otras fuentes de autorrcali­
¡,adón desaprovechadas en Jos caminos
que la experiencia humana ha ido abriell­
do desde mucho antes de la tercera y la
cuarta generación. Que una cosa es en
economía el máximo bcncl1cio y otra cl
beneficio suficiente, y que los hábiles op­
tan por el segundo, Que una sociedad uni­
forme ha dado esquinazo al individuo y al
misterio que anida CIl la individualidad.
Quc el hombre prudente --el quc sabc 10
que le convicne- se cuida muy mucho
(... ) de ser unilateral» (pág. 98).

Es que en la grandeza moral está la
verdadcra oposición al raquitismo moral
(cap. Xl). «Cuentan que algunos intelec­
tuales norteamericanos se sintieron obli­
gados a recluirse en el silencio tras la
guerra del Vietnam, sencillamente porque
aquella confrontación con la cruda reali­
dad les dejó sin palabras. Habían creído
en los valores morales, pero sobre todo
·-he ahí el error- habían creído que su na­
ción era la llamada a defenderlos» (pág.
lOS).

«Por eso, más que tiempo -creo yo~

de andar alardeando de identidades espiri~

tuales universalistas heredadas en exclu­
siva, que para lecciones de humildad ya
hemos recibido bastantes, más vale que
nos aprestemos a servir a la causa de
tan ensalzados valores, aunque no sea la

nuestra, sino la de todos los que quieren
entrar a su servicio». No como bufones,
ni tampoco como caballeros andantes.
sino como maestJ'Os de obras, constructo­
res de comprensión. mediadores del en­
tendimiento mutuo (pág. 107).

Los senderos de la paz (cap. XJl) los
ha roto la vio1cncia institucionalizada de
Iluestras sociedades. Es la «que pretende
llevar a sus espaldas el aval de la legíti­
Inación política y es "-por eso ll1íSlllO- la
más culpable de todas; la violencia eco­
nómica, que a unos roba sus posibilidades
de I-Iumanídad plena, a otros quita la
vida, a otros condena al borreguismo del
consumo; la violencia terrorista, que no
siempre es una salida difícilmente evita­
ble ante una situación desesperante, sobre
lodo si las condiciones políticas del diálo­
go están puestas; la violencia de los ejér­
citos invasores, la réplica desmesurada de
quienes intentan ---dicen--- liberar a los in­
vadidos, y, sobre todo, la violencia impu­
ne de quienes vendieron armas a llllOS y
otros, viviendo a costa de su dolor y de su
muerte» (pág. 110).

Los pobres de la tierra plantean el de­
safío a la ética contemporánea (cap.
XIlI). En un simposio simulado sobre el
tema, escribe y describe la autora: «ni
siquiera a ellos -aprovechó un espafíol
rortyano, de los que fueron sucesivamen­
te de la Jiga comunista, del partido comu­
nista y, trasplantados más tarde a los a1e­
dalloS del PSOE (ahí donde se vive de él,
pero sin militar, por supuesto), han cam­
bíado el marxismo-leninismo por el li­
beralismo rortyano; pero eso sí, siguen
siendo "progres"-. Eso de los fundamen­
tos sólo interesa a los que desean tener un
lugar seguro desde el que pontificar. Pero
ya va siendo tiempo de que cambiemos la
filosofía por la política: que igual que en
las democracias occidenlales hemos pri­
valizado la religión, privaticemos también
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las convicciones filosóficas. Todo al ser­
vicio de la democracia» (págs. ] 17-18).

Considero que es buen final. para po­
nernos en el epicentro de la cuestión, en­
tendida en términos filosóficos. leer este
párrafo: «en estos tiempos que corren, sal­
picados de confcrenci3s, simposios, cum­
bres, de diálogos nacionales e internacio­
nales, hahría que levantar en alguna plaza
visible un mOllumento al interlocutor po­
tencial que nunca lo fue real: al hombre, a
fin de cLlcntas. dcsconocido)} (pág. 127).

Ju \N lvL\NUEL DIAL Si\\'CllEZ

CAl\lARA BOTIA, Alberto: El contrato de
tra!J{{jo aeronáutico, Ed. Civitas, 1\'1a­
drid, 1995, 232 púgs.

Es estc el primcr cstudio sobre un
contrato de trabajo tan específico que se
hace en el campo dcl Derecho laboral es­
patl.oJ. 1:1 profesor Cámara, que ensetl.a en
la Universidad Complutense y también en
esta Facultad de Sociología desarrolla sis­
temáticamente el trabajo que distribuye
en seis capítulos.

En el capítulo primero, que eSludia la
«especificidad del contrato de trabajo
aeronáutico», revisa las diversas teorías
I'onlluladas sobre un contrato de trabajo
tan singular como es el aeronáutico,

En el segundo capítulo, «el trabajo en
la navegación aérea como objeto de re­
gulación jurídica: evolución normativa»,
identifica las fuenles normativas de esta
relación laboraL Trata una cuestión que,
siendo habitualmente simple en las rela­
ciones laborales, aquí adquiere gran com­
plejidad, El análisis histórico que el autor
realiza, le permite distinguir los grandes
períodos de su regulaci6n para hacer una
correcta comprensión de las fuentes regu­
ladoras.

Anali:nl, en el capítulo tercero, el
«ámbito subjetivo de la relación laboral
acro!1ilutica». Estudia la normativa laho­
ral y aeronáutica sobre el personal de
vuelo. Primero intenta lllostrar la fuerte
influcncia de lo que son requisitos técni­
cos de la navegación aérea y las exigen­
cias que el ordenamiento jurídico impone
para garantizar la seguridad de la nave­
gación. Después estudia la posici6n es­
pecial que ocupa el comandante de la
aeronave. Es una figura compleja por su
función propiamente laboral y por su
car<lcter público. Sobre la figura del em­
presario acron<lutico centra el análisis
particularmente en la naturaleza y régi­
men jlllídico de la llamada «bam¡]il.ación
de tripulantes».

Para las prestaciones básicas que in­
tcgran la relación laboral aeronáutica eli­
ge la regulación de la jornada de trabajo
y el salario. La primera, en el capítulo
cuarto, aparece fuertemente influida por
los aspectos técnicos y de seguridad de
la navegación que imponen una serie de
limitaciones al tiempo de trabajo de los
tripulantes para que eS,i prolongación no
ponga en peligro el vuelo, La necesidad
de prestar servicios al público en horas
determinadas y discontinuas, impide dis­
tribuir el tiempo de trabajo al modo ma~

nera típico. Aparee entonces una forma
especial de organización, la «programa­
ción»,

El estudio del salario, en el capítulo
quinto, prresenta especial interés después
de la reciente ley] ]/1994, de reforma del
Estatuto de los Trabajadores, pues la de­
terminación de la estmchlra salarial se re­
mite a la negociación colectiva, o en su
defecto, al contrato individuaL Precisa­
mente la comprensi6n de la actual estruc­
tura salarial en el sector lleva al autor a
renlizne un análisis hist6rico, dando cuen­
ta de las razones de su formaci6n. Escoge
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el ordenamiento de USA que fue el pri­
mero en hacer frente al problema. 

Concluye. con el capítulo sexto. con lo 
que llama «cese temporal y definitivo en 
\'uelo». Determinadas inicialmente las 
funciones a que se obligan los tripulantes, 
b~ísicamcnte una serie de oper;¡CiOlleS que. 
de modo muy global e impreci:-,o pero 
ilustrativo denomina «\,olal)" pueden so­
brevenir una serie de circunstancias que, 
en cuanto determinantes de la suspensión 
o terminación del vuelo, repercuten sobre 
la relación de trahajo, generando la corres­
pondiente Illodifkación. o en su caso, ex­
tinción del contrato, Dedica especial aten­
ción a la que internacionalmente se viene 
llamando «regla de los sesenta ,U10S)" Es­
ludia su fundamento, resellando el dere­
cho de USA sobre esta materia, y su natu­
raleza en el ordenamiento e.-'p'lIlol. 

Como seT1ala el hermoso prólogo, es­
crito por el CatedriÍtico ivIontoya ;\,1 e 1-
gar. nos encontramos ante «110 sólo ulla 

excelente monografía wbre un concreto 
y peculiar contrato de trabajo, sino ulla 
contribución decisiva a la teoría del COIl­

trttto ele trabajo:>:> que deberán conocer 
cuantos están interesados por el espíritu 
y la lelra del Derecho laboral, particular­
mente interesante en los problemas de 
regulación y racionalización que nuestra 
compai'íía nacional de aviación lleva a 
cabo en los días en que esta obra se pú­
blica y reseña, 

JUAN MANUEL DiAZ SANCHEZ 

SOPEÑA MONSAl.VE, A.: El florido pel/Sil. 
Memoria de la escuela naciona{cató­
líca, Crftica, Barcelona, 1994. 

Quienes hemos cumplido ya los cin­
cuenta aüos, leyendo estas páginas, tene­
mos la oportunidad de recordar y revivir 

nuestra historia escolar e infantil. no sólo 
lo sucedido al interior de las aulas sino 
todo el acontecer político-social. que 
siempre se vc reflejado en la escuela, 

El libro recoge una variada se!ección 
de textos lItili/ados para el aprendizaje de 
la lectura y de contenidos tc(lricos, con 
acompaT1amiento de grabados, dibujos e 
ilustraciones, tan'prolijos ell la época que 
se nos describe, 

El autor del libro. que es en la actuali­
dad profesor universitario ell Granaeb, 
muestra haber asimilado minllciosamente 
o sufrido pacientemente la educación in­
culcada en los allOS del franC]uislllo, En 
forllla de relato autobiogrúfico, evoca. 
con detalles puntuales y anecdóticos, «el 
sutil adoctrinamiento)), «el apasionado 
patriotismo», «la ferviente religiosidae\>¡ 
transmitidos en la escuela durante el largo 
período de la posguerra, 

Hace ulla descripción detallada y hu­
morística, a veces sarcástica, de la teoría 
y la praxis escolar del nacionalcatolicis­
rno, cuyas claves detlnitorias eran: patria, 
familia, Dios; v las materias fundamenta­
les: urbanidad:hisloria nacional e historia 
sagrada. Lo que, en lenguaje moderno, se 
denomina análisis curricular: curriculum 
visible e invisible. 

Va pasando revista a las diversas ma­
terias ele estudio, En la primera parte, con 
el título de «Pilarfn, Periquillo y todo lo 
demás», describe la enseilanza de las ma­
temáticas, la religión, la urbanidad y el te­
rritorio. En la segunda, «al fin jueves», 
comenta los inicios de la radio, los co­
mies, y el Nodo, En la tercera titulada 
«¡Qué trajín!», repasa la historia con el 
nacionalismo exacerbado, el imperio y el 
adoctrinamiento ideológico. Se completa 
con un apéndice que reproduce portadas 
de los libros de lecturas más utilizados en 
la escuela y de páginas de los cuademos 
de escritura, 
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Las páginas reflejan plásticamente no
sólo el medio escolar- sino la vida y las
costumbres del franquisl1lo. Su lectura, a
vcces nos provoca festivas sonrisas o
V'crgo11lantc bochorno, cuando nos mues­
tra el dualismo reiterativo de huellos \'
Ilwlos. lo nacional y lo extranjero. lo IllO­
ral y lo amoraL., el abuso de cstércotipos
sobre los extranjeros {) las clases socia­
les .. , Cuando (ransnibc aserciones CUlllO:

,<EspaI1a ha sido colocada por Dios en el
centro del mundo». (,Espail<l es la única
nación del mundo que ha podido más que
los comunistas.» «Rodeada por el lllar en
su mayor extensión y clllbcJJccic!a con
Jos mcjon',s regalos de la providencia,
España lo contiene todo ':/ es una de las
naciones más completas del mundo,»
«Todos los hombres querrían vivir en Es­
pmla.»

Curioso y significativo es también la
referencia a las reglas de urbanidad, cor­
tesia, buenas coslUmbres, refranes. múxi­
mas y ejemplos: «El rico es para el pobre
el administrador de la Providencia». «El
rcncor lleva el castigo en su venganza»,
«Los excitantes, como el café, el tabaco,
el alcohol, los periódicos, la política, el
cine y el lujo minan sin cesar nuestro or­
ganismo». Las instrucciones más compli­
cadas eran las referentes a la práctica de
la limosna: «Quien al pobre da, a Dios
presta», «por oír misa y dar cebada, no se
pierde la jamada», «nada busques con an­
sia y con anhelo, sino el camino que con~

duce al cielo».
Quizú lo más sorprendente que volve­

mos a recordar, era el unifomlismo de
contenido y metodológico en todo el ám­
bito nacional (esto poco ha cambiado
hoy), y el lenguaje formalizado y simbó­
lico, plagado de diminutivos y moralis­
mos, que no entendfamos nada, pero que
interiorizábamos rutinaria y mecánica­
mente.

Escrito con soltura literaria. con ame­
nidad e ironía, no es de extrallar que el
florido [Jensil haya sido ampliamente
divulgado por todos los medios de comu­
nicación y sea UIlO de los libros m{ls ven­
didos en los últimos meses. Pero lo atis­
hal1los disimuladamente tendencioso al
resaltar parcialmente contenidos y méto
dos. V no hacer notar la evolución. tanto
ideol(lgica como dícLíctica. verificada en
la escuela a partir de la apertura liberali­
ladora del ministro Ruil Jiménel. Cree­
mos también que el lihro sólo puede ser
comprendido e interpretado con precisión
por quienes vivil1los o sufrimos en propia
carne. aquel tipo de educación.

1. 1. S¡\NCHEZ DE HORCAIO

C. TC)I{RI:S ALBERO: Sociología política
de la ciencia, Centro de Investigacio­
nes Sociológicas, rvlac!ricl, 1994.

La atención al estudio de la sociología
de la ciencia ha sido escasa en el ámbito
de la sociología hasta hace apenas una dé­
cada. De los varios miles de clases dedi­
cadas a una u otra rallla de la sociología
en los colegios y universidades norteame­
ricanas, apenas un puñado estaban referi­
das a la sociología de la ciencia. Igual­
mente, el número de sociólogos america­
nos plenamente dedicados o interesados
explícitamente en la sociología de la cien­
cia era notoriamente reducido. También
en nuestro país los trabajos dedicados a
esta temática han sido muy contados y
casi siempre centrados en cuestiones de
orden metodológico. Sin embargo, en los
últimos años, esta materia esta tomando
carta de centralidad tanto en las institu­
ciones docentes como en el mundo edilo­
rial. Buena muestra de ello es este libro
que reseñamos, junto a otros varios publi~
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cados recientemente por prestigiosos pro·
fesores universitarios.

Precisamente el profesor C.'Torrcs Aj··
bero. autor de esta obra, ha centrado la
mayor parle de sus trabajos académicos
en el (¡mbilo de la sociología de la cien­
cia, En estas páginas, partiendo dé;] marco
general de la teoría sociológica y espe­
cialmente ti la sociología política, de la
que aborda un conjunto de problemas que
se pretenden simétricos. ofrece una guía
teórica para la discusión sociológica del
quehacer cielltífico.

Trata de integrar la perspectiva tradi­
cional de la sociología de la ciencia, cen­
trada en la problemútica de la ciencia
como institución social, COI1 la llueva co­
[Tiente sociológica ocupada preferente­
mente en los procesos de producción del
conocimiento científico. Por otro lado,
pretende conjugar una presentación en
gran medida histórica COIl una aproxima­
ción analítica del tema.

Inicia el estudio destacando el progra­
ma merloniano ele la sociología ele la cien­
cia, que configura la ciencia organizada
como institución social, con el conjunto
de imperativos institucionales que forman
el elhos científico y el eje de ordenación
de la cOlllunidad científica. Hace poste­
rionnente una breve, pero aquilatada ex­
posición de las corrientes posmertonianas
en sociología de la ciencia.

Centra su esfuerzo en reflexionar sobre
los tres grandes temas sociológicos del
quehacer científico: El problema del orden
científico, la cuestión del poder y autori­
dad en la vida científica y el de la diversi­
dad y cambio en el campo científico. Pone
de relieve la estmctura normativa y valora·
ti va de la ciencia, mostrando la OIientación
común de la conducta científica en ténni­
nos de normas y valores morales, pero
también la consideración de las pautas de
conducta de los científicos con arreglo a

criterios utilitarios para el establecimiento
del ordell científico. Se trata de dilucidar la
cuestión dilemática de la ciencia como
vocación, que sellala Weber, frente a la
ciencia C0l110 prol'esiól1. El propio Wehn
establece la idea de quc CI) los 1l101lK~ntos

iniciales de la 1\~\'oluciól) cielltíf1ca, y dell'·
lro dcl marco geogrMico de los países pnJ"
(estantes, el trabajo científico se considera­
ba eomo camino hacia Dios.

Respecto a la cuestión del poder y la
autoridad en el campo científico. pasa
también revisión a los distintos tipos de
poder y autoridad científica, tanto el1 el
COlltexto macrosocíal como microsocial.
La considcración clásica \Veberiana de
autoridad y poder, carismático, legal )'
tradicional, es aplicada a las categorías de
la ciencia. Se detiene en el análisis de la
forma carismática de autoridad en la cien­
cia, por la especial relevancia que loman
los inventores y los genios.

Trata de aplicar también la tcoría so­
ciológica moderna sobre el cambio y con­
flicto social al iÍmbito cicntífico, haciendo
revisión crítica del modelo pluralista del
cambio científico y especialmente de la
tesis de Kuhn sobre la estructura de las
revoluciones científicas.

El libro viene, en definitiva, a conec­
tar con la temática y el carácter, ya clási­
cos, de la sociología del conocimiento
COIl el estudio de los marcos y contextos
sociales del conocimiento, referidos ahora
al ámbito específico del conocimiento
científico.

Estamos ante una obra de imprescin­
dible referencia para el estudio de la so­
ciopolítica de la ciencia, aunque hemos
de hacer notar que la densidad conceptual
de la exposición y la complejidad analíti­
ca hacen pesada la lectura para los prot~1­

nos en la materia.

J. J. SANCHEZ DE HORCAJO
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JUi\N B. VILAJC !l1lo1emllcia y libertad eJl
la ES'jJw/a Contemporánea. Lo.l' oríge­
nes del Protestantisl/lo Espoilo{ Ac­
{¡{(¡I, Istmo. ivladrid, 1994. 452 págs.

Nada mejor a ];1 hora de resellar esta
importante ohra del catedrático de Histo­
ria Contemporánea de la U. de ivlurcia
que citar el juicio con que sir Raymond
Carr, prologuista de la obra, la presenta y
la resume:

Esl<lmos ,ll11c un libro importante
Importante por la luz que prnyccla so­
bre el denodado combate por la con­
quista de la ¡ihenaL! religiosa en la Es­
p,1I1a COl1lcJl1ponínea. la última de las
libertades por !lO haberse logrado
prriclicamclltc hasta nuestros días ..

Aun entre los habituales historiadores
de la Iglesia en España no es corriente la
referencia a estas otras «creencias» e Igle­
sias, puesto que el peso oficial de la Igle­
sia católica. refrendada en las Constitucio­
nes y defendida, cuando no impuesta, en
la sociedad yen las conciencias apenas les
ha permitido atender a otros análisis y a
otras fuentes. Aquí precisamente la sola
presentación de las fuentes, tanto inéditas
como impresas, recogidas en las páginas
últimas de la obra (289-400), termina
abrumando, en el mejor sentido de esta
palabra. 1. B. Vilar ha buscado en Lon­
dres, Oxford, Tiibingen, París, Lausana,
Pau, Oloron, .tvladrid, Simancas, Pamplo­
na, Murcia, Cádiz, Segovia... ; y ha logra­
do la mejor obra, no sólo para conocer la
trayectoria protestante sino el invoJucio­
llismo del régimen isabeJillo, una vez re­
suelta y reafirmada la buena marcha de
una IIllifOl1llidad religiosa favorecida de
forma segura gracias al apoyo incondicio­
nal y mutuo entre Jerarquía eclesiástica y
el omnipotente Partido Moderado.

Téngase en cuenta que cualquier disi"
dencia acaba pag<Ílldose con ocho arlOS de
presidio. o con el destierro a Canarias o
Filipinas. aun cuando a los ojos de Europa
los deslerrados a aprcsados se llegaran a
convertir en «(!I1úrrirc.\'») dc lo intolenlllcio.
Sin ella. sin la intolerancia, difícilmcnte
podría e_xplicarse el desarrollo y peso del
intcgrismo -ese .tlll/dall/cl/wlismo caróli­
co, de que habla F. Velasco-·- en los afios
de la R.estauracíón, del que el propio Papa
León XIII termina paternalmente «avisan­
do» en su carta «Cum multa».

El renacienre protestantismo espw/o/
oc!locenrista ·----indica el autor (pág. 20)­
.verá de algulla forma religión de !/wrgi­
nodos. No podía. ni lo dc:jo/Jan, servir a
minorías privilegiadas ni a las incipientes
burguesías urbanas. Para ellos no queda­
ba sino la ilegalidad y el esorerisll/o. Ni
siquiera los intelectuales españoles del
mediados del XIX sintieron curiosidad o
intentos de aproximación: o eran católi­
cos, o vivían lejos de la confesión oficial.
en posiciones próximas al agnosticismo.
Era. consiguientemente. una «religión»
para «pobres» que oficialmente no podrán
ser vistos como «pobres de Cristo»:

Apuntaba -indica el profesor Vi­
Jar- a los campesinos y a los pobres
de las ciudades, siendo al propio tiem­
po un mensaje de redención frente a la
postración y olvido en que se hallaban
inmersos. De ahí la acusación de con­
nivencias entre protestantismo y so­
cialismo para subvertir el orden socio­
político y religioso establecido, uno
de Jos mitos más tenaces que hubo de
afrontar la rcfomla en la España isa­
belina... (pág. 20-21).

Con razón el autor ve la 1I11ifo111lidad
religiosa, también ideológica, como IlIlO

de Jos vectores de Ja historia de Espmla,
uno de los más destacados y perdurables.
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Lallfl{formidad religiosa -comentará más
adelante--- se e/cl'{{ al rango de dogma po­
lítico.

Resu](a además modélica la ordena­
ción y desarrollo de los capítulos: las mi­
siones metodistas. bautistas, evangelistas,
a partir de la (,lIIigración britiÍnica de los
españoles: la descripción de la arel/film
peninsular de G. BOITO\V: la atención a (li­
braltar como foco de irradiación protes­
tallte; la visión de Andalucía, ClIlla de !a
libertad religiosa e/l Ei/HU/O; los avances
de la reJón//(¡ en Cataluiía, Baleares, Va­
lencia y ivlurcia; o la presencia del profes­
/(llllislJlO en Madrid y su difusión por/ócos
margina/c..,. periféricos; esto cs. por Ciali­
cia. Asturias, Canlabria y País Vasco. Fi­
nalmente. ya en los afios sesenta, el autor
recrea la (?féllsim !"((fOl'lliista por Andalu­
cía oricntaL y lllás específicamcnte por
¡\tlálaga y Granada. Son ya los prolegóme­
nos dc la Rel'OluciólI de 5;eptiembre y /a
aurora de la libertad religiosa en Espmla.

En una inlroducción igualmellte logra­
da, escrita necesariamenle con la obra ya
concluida, 1. Bautista Vilar sintetiza con
su acostumbrada maestría y perfección, en
no más de cinco líneas lo que, COIllO his­
toriador atento a todas las variables, esta
actividad «heterodoxa» debió generar en­
tre sacerdotes católicos, ajenos a la reno­
vación europea de otras confesiones e
iglesias. Para este lector y comentm'ista, el
juicio nO resulta tan optimista cuando se
trata de contrastar esta rica y sugerente
monograffa con la actuación oficial y ofi­
ciosa que palt/as y formas de religiosidad
de la época permiten concluir:

En suma, enlre 1812 y 1868 un pu­
ñado de esforzados propag~lldislas pro­
testantes pusieron en jaque, o se prefie~

re, con su ejemplo y labor sirvieron de
estímulo, a varios millares de sacerdo­
tes católicos, sacándoles de su secular

sopor J' contribuyendo así al reaviva­
miento intelectual y pastoral de In Igle­
sia espaíiola cOJltempor;ínea (pág. 33).

.lOSE Si\NCHLZ JIl\IENE?

J. C. PEHElln CAST¡\NAR1:S y P. A. lV1AR­

TlNFZ LILLC)'. Documcntos básicos so­
bre fa historia de las relaciones inter­
nacionales (J815-J99lj. Edil. Com­
plulense, Madrid, 1995, 731 págs.

Sólo el esfuerzo de recoger los 291
tcxtos que aquÍ se seleccionan es digno de
atención y alabanza por el magnífico, ex­
lraordinario además, servicio que supone
el buscarlos, ordenarlos tras la correspoll­
diente selección, y servirlos perfectamen­
te encuadrados en una división por épo­
cas o períodos, precedidos de la con'es­
pondiente introducción.

En el prólogo que abre la obra, escri­
to por el embajador, ex-Director de la Es­
cuela Diplomática, R. Armcngod López,
se comienza indicando que las «relacio­
nes internacionales» están «en plena
moda», y se alaba, corno no podía ser me­
nos, el esfuerzo aquí recogido en favor de
«1a democratización de un saber que no
debería ser únicamente cle expertos». Con
ser verdad y certera la afirmación del Em­
bajador, este lector y comentarista cree
que la obra que se reseña encierra mucho
más. Indica no sólo un esfuerzo sino tam­
bién, y sobre tocio, el resultado de una
«dedicación» que sobrepasa aspectos pu­
ramente académicos.

Esta selección, este orden, y la conca­
tenación interna que los documentos ofre~

cen se orienta, en definitiva, a la mejor
interpretación y explicación -si es que
cabe- de una «realidad humana» cada vez
más condicionada, de unas ideas, relacio-
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llCS e instituciones supranacionalcs que
reducen visiones y orientaciones, y que, a
fuer de formalmente nacionalistas, cabría.
sociológical11cntc al 111CIlOS. inlerprct<\r
como <docalistas» y «aldc'l!1(lsú. Ayuda,
por l'¡himn, a comprender cómo en los
tiempos más rccicnlt's la sociedad ilJlN­

I/acio!la! en sí y otras Illuchas formas de
ejercicio de so/Jeronío.\' c01l1/hlr/idos no
logran superar las realidades de dC!)('II"
dellcio y las todavía más graves disfun­
ciones, que son [)úsicas a la hora de ¡nlcT·
pretar los múltiples conflictos ----Illanitlcs­
tos o larvados··- ni suncientemcnte encau­
zados ni mínimamente resucllos.

Cada ve;, más las explicaciones eco­
nómicas, sociales, políticas o culturales
de nuestro entorno pasan por inslancias
superiores, y necesitan la mirada alenla a
un pasado en el que frecuenlemente se ol­
vidaban las relaciones internacionales so
pretexto de reales o aparen les conflictos
diplomáticos, cuando no de enfrentamien­
los bélicos. [:1 mundo, sin embargo, se
manifiesla hoy como aquella a!dea global
que las IIl/cms tecl/o!ogías ayudaron a
conlrolar.

Hoy, y maííana aún más, este conoci­
miento y esta apuesta necesitan mirarsc cn
un pasado. El impulso que el estudio de
las Relaciones Internacionales hoy liene
es en gran medida debido a la más sana de
las reacciones frente a la vieja confusión
entre Historia Diplomática e I-Jisloria de
las Relaciones Intemacionales, que llevó a
dejar en penumbra, cuando no a olvidar,
el peso de las fuerzas materiales y de las
motivaciones ideológicas, políticas y cul­
!limles en las relaciones entre Estados y
en las cOlTespondientes y altemativas rela­
ciones e intercambios entre hombres, em­
presas, instituciones y entidades suprana­
cionales.

El pasado pesa, aunque a veces no se
indique, en el presente. Y ese pasado, por

suerte en primer lugar para todos los que
enseñamos. queda aquí efiull. y renlab1c­
mente compendiado.

JOSF S.-\NCHE!. JJ\lENE/

J. Pi\I~I])ES AUJi\SO (Coord.): l1islOl'/o
Un/reJ'so! Contemporánea, r:dicioncs
'T'cmpo. i\'ladri(L 1994. 677 págs.

r~l csruerl.o es muy digno: verdadera­
lllente encomiable por muchos motivos.
El resultado, sin embargo. se queda corto,
desdibujado y, en alglín momcnlO, en en­
lredicho, por muchas y muy complejas ra
zones.

1] hecllo de coordinar a lreinta y cin­
co personas dedicadas a la ensefíanza de
la I-iistoria Contemporánea en niveles
universitarios y de bachillcralo de b más
variopinta procedencia ---aunque. se dejan
fuera, y no cabe explicarse la razón. olras
llluchas que manticncn una trayectoria
muy digna en la preparación de manuales
ullivcrsitarios-·-, ya supone casi «conse­
guir c1milagro». Este, sin embargo, no se
da; o al menos no se obticnen los efcctos
esperados en la presente obra; precisa­
mente porque el resultado al que aquí se
llega no justifica ni testifica tal objctivo.

En la práctica no se coordinan; sim­
plemente se «adosan». Y se explica que
así sea, puesto que, conociendo mínima­
mente la trayectoria profesional y publi­
cística de todos ellos, sc puede colegir
con grandes posibilidades de acierto el
puzzle finalmente resultante.

Hay un conjunto de capítulos excelen­
tes. Pero, junto a ellos, se impfimen otros
que apenas han superado, tanto por su con­
tenido como por la bibliografía que apor­
tan, los aJ10s sesenta. Concretamente diez
autores ofrecen en la bibliografía final sín­
tesis y monografías que apenas se asoman
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a los primeros setenta. Son veinticinco
años; muchos, por no decir demasiados.
sin atender a novedades. críticas. avances.
nuevos prismas de visión y relación.

Esto es especialmente signil'icativo si
se trala de capítulos referidos a las re\'o­
lucicll1cs. él las transformaciones ecunóllll­
cas y en parle tamhién a las Imls lejanas
relaciones internacionales.

JUIlIo a ellos destacan ._")' es dc. justicia
indicarlo - síntesis excelentes. en gr<m
parte porque se han realil.ado pensando
en la claridad y en el mejor servicio a los
estudiantes universitarios: las referidas a
la revolución industrial, a las nuevas po­
lenci<ls emergentes, a la Iglesia el1 el
Illundo liberal; algunas referencias a eco­
nomía y sociedad. a la desintegración de
la URSS, al protagonismo estadounidense
en el mundo reciente o a las más recientes
formas y procesos de las relaciolles inter­
nacionales. Y fallan, por su oricntllci6n
posiblemente, las que al final de la obra
atienden a las formas culturales y de reli­
giosidad contemporáneas, precisamente
porque se actúa y se hace hincapié en lIna
y no en todas las formas en que cultura y
religión vienen actuando en UI1 mundo
que, como recientemente sefialara J. L.
López Aranguren, resulta cada vez más
religioso y menos eclesiástico.

¿Por qué la ausencia de los nuevos
movimientos culturales, los únicos o los
preferentes al menos, que atraen y susci­
tan la curiosidad de las juventudes actua­
les, bien se trate de una vuelta a la natu­
raleza, una mirada con buenos ojos a la
Humanidad, un descrédito de la política
en ejercicio o de las formas y estrategias
de poder? ¿Por qué no se hace la mellor
referencia al peligro fundamentalista, aun
el más eufernfstico y cercano? ¿Cómo no
se habla de las «formas modernas de reli­
gión», de la «religión de la Humanidad»,
de la «ética civil», etc?

La Historia puede y debe servir a la
vida, y la vida más cercana. el «cada día»,
na es precisamente la más evidente y di­
recta de las motivaciones, realidades v
proyectos aquí sintetizados o definidos.

JOSf~ S.\\CIIEI .11\1[\1'1.

.loan STRUCH: SOI!lOS y pi/foso El Opus
Dei y SI/S P{/I'(I(/(~i(ls, Herder. Barcelo··
na, 1994.

Los orígenes de la investigación los
sitúa Estruch en una sugerencia de Peter
Berger. tras un comentario del autor sobre
la posibilidad de demostrar la relación
existente entre la ética del Opus Dei y el
«espíritu del capitalismo». El Inslitute rOl"

lhe Study 01' I~conomic Culture, del que
Bcrgcr es director. subvencionó el estu­
dio.

El informe se divide en dos partes. En
la primera se configura una aproximación
histórica y sociológica al Opus DcL lleva­
da a cabo, al mismo tiempo, a] entender
que en el ámbito de las Ciencias Sociales
el conocimiento implica la combinación
paritaria de ambos elementos. La segunda
estú dedicada a dilucidar la relación entre
la ética del Opus Dei y el «espfritu del ca­
pitalismo».

El trabajo se estructura en torno a una
triple tesis, lo que permilirfa Ilegal' a COIll­

prender el Opus Dei: 1) ref1riénc1olo a la
figura de su fundador; 2) situándolo en el
contexto histórico en que nació y se desa­
n'ollo; 3) poniéndolo en relación con Jos
jesuitas.

En cuanto a la metodologfa el trabajo
se ha realizado a partir de la utilización
de una doble fuente informativa: la docu­
mentación escrita y las entrevistas, utili­
zadas fundamentalmente para la constL11C~

ción del objeto de la investigación, La
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fuente básica del conjunto del estudio la
constiwyc la documentación escrita, so­
bre todo, y en la medida de lo posible,
dice Estruch, a partir de materiales que
emanan del propio Opus Dei, por lo que
se reneja menos la relativa pluralidad de­
posiciones de sus hases que la notable ho­
mogeneidad de una minoría creadora Y'
transmisora de su ideología, pero es un
precio inevitable al privilegiar ulla infor­
mación «desde dCI1(1,(j» que permita el
máximo de comprensión.

Respecto a la primera parle del traba­
jo. y pese a que la lítcralura «oficia!» 110

parece Illuy dispuesta a admitirlo, en su
origen y evolución el Opus Dei es fruto
de una época y unas circullstancias deter­
minadas (principio de «especificidad his­
tórica) y se ha ido adaptando a las situa­
ciones cambiantes con notable éxito. Esla
afirmación, dice l":struch, constituye Lino
de los escollos más difíciles de superar cn
cuanto se intenta la comprensión del
Opus Dei, porque tanto las fuentes «ofi­
ciales» como los «adversarios» niegan la
evolución interna y, como consecuencia,
no hay una historia Hable, sólo aproxima­
ciones fragmentarias y reconstlllcción del
pasado interpretado desde el presente. Por
todo ello, el análisis que hace Estruch tie­
ne que recurrir, como dice el propio au­
tor, a la «analogía del iceberg», la «pará­
bola elel puzzle» y la paradoja epistemo­
lógica ele lener que utilizar métodos pro­
pios de Sherlock Holmes o del Padre
Brown.

Con todas estas consideraciones, y en
once capítulos documentadfsimos, estudia
Estl1lch la figura de Monseñor Escrivá, la
Fundación e implantación del Opus Dei
en España, su expansión intemacional y
su posterior consolidación.

La parte segunda del texto, más breve
pero tal vez más profunda y explicativa,
relaciona la ética del Opus Dei y el «espí-

ritu del capitalismo», teniendo en cuenta
las tesis de l'vlax Weber, el desarrollo eco­
nómico espafíol de Jos al10s sesenta, la
decnocracia,>, la formación de empresa­
rios y la dirección dc_ empresas, así como
(:] asce,lislllo il1tramundano del Opus Dei,
para concluir con UIl capítulo en que se
estudian las paradojas de la obra (que re­
coge el suhtítulo del libro). Su propia his­
toria es llna sucesión de paradojas, que se
explican por la no correspondencia entre
las intenciones y la voluntad de los acto­
res sociales; pero hay otro tipo de parado­
ja en la que Estruch profulldi!a más: la
percepción del Opus Dei como una insti­
tución al tiempo «reaccionaria» (o «Inte­
grista») e innovadora. Una institución con
características sectarias (o fundamentalis­
(as) pero sill veleidades cismáticas: elitis­
ta, pero que dice estar formada por «cris­
tianos corricntes»; con intención partici­
pativa en las instancias (<<nobles») de la
sociedad, pero que al mismo tiempo quie­
re pasar desapercibida; que dicc que el es­
píritu de «verdadera pobreza» consiste en
renunciar al dominio sobrc las cosas, pero
intenta establecer lIna relación dc domi­
nio sobre las cosas, pero intenla establc­
cer una rclación de dominio sobre ellas
mediante el trabajo; con ideales como:
«sois libérrimos» y una estmctura de «or­
ganización total». Y así, dice Estruch, po­
dría continuarse casi indefinidamente.

Posiblemente, lino de los aspectos
nHís interesantes e innovadores del Opus
Dei es su combinación, paradójica en
principio, de un talante religioso tradicio­
nal con la racionalidad y la modernidad
de los medios que emplea. El tradiciona­
lismo se concreta en la defensa de creen­
cias y valores de forma intransigente,
mientras que el carácter innovador se de­
liva de la tlexibilidad y del cliteria de ra·
cionalidad instrumentaL Estmch explica
esta cuestión a fondo, aludiendo a \Veber
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y a su distinción entre «ética de las COll­

viccio11CS» y «ética de la responsabili­
dad». La primera se basa en la fidelidad
absoluta a unos principios y su defensa a
ultnUlli1 sin considerar las consecuencias
y la segunda obliga a sacrificar los princi­
pios ·--momcnl<íncamcnlc--- para evitar ma­
les graves derivados de acciones sólo
orientadas por las convlccic)]lcs.

La lesis con que concluye L~slrLlch es
que el Opus Dei combina --paradójica­
mente--- modernidad y tradicionalismo
porque en determinados ámbitos aplica la
ética de las convicciones (en lo que res­
pecta a valores y principios espirituales) y
en otros la ética de la responsabilidad (en
cuestiones políticas y laborales), Jo que al
aplicarse a la vida cotidiana Ilcva a sus
micmbros a comportarse como "santos" y
«pillos» al mismo ticmpo, seglÍll frase de
su fundador que da título al libro dc Es­
trllch. el cual, a pesar de la modestia de rc­
sullados que el propio autor proclama pa­
rafraseando a Wcbcr ("todo trabajo cicntí­
neo está destinado a scr superado», tam­
bién éste ~dice ESlrllch~ y cuando antes
mejor), entendemos que va a constituir un
punto de referencia ineludible para cual­
quier estudioso del Opus Dei, o del mús
amplio ámbito de la relación entre espíritu
rcligioso y conducta económica y, en defi­
nitiva, de la sociología de la religión.

LUIS V. DONCEL FERNANDEZ

LO]'EZ JIMENEZ, Angela Dir (1994): 1993.
La Juventud en ;\mgóll, Zaragoza,
Diputación General de Amgón, De­
partamento de Educación y Cultura.

Las décadas de los sesenta y setenta
constituyen un hito histólico respecto a la
población juvenil española. Durante estos
ailos la juventud se organiza. milita y exi-

ge cl compromiso político y social de to­
cios sus miembros. La idcntificación de
este colectivo gcneracional con la idea de
cambio. transformación Y'. por qué no de­
cirlo revolución. para sustituir el viejo
sistema político y social por otro dCl11o­
crático en el que los valores de libertad,
igualdad y convivcncia sean la base sobre
los que sc fundamcntc la socicdad espa­
¡lO la. El optimismo y los planteamientos
utópicos son generales. Son los hijos del
desarrollo y su vida transcurre cn un cier­
lo ambiente de bienestar económico y sin
apenas dificultadcs en el momento de su
incorporación a una actividad laboral. Su
interpretación de la vida social contrasta
con los planteamientos políticos dc su
época. de ahí su inconformismo y su
propucsta alternativa de una sociedad dis­
tinta. I:sta rebeldía y deseo de cmancipa­
ción se traslada dcsde el cntorno familiar
al marco social. cducativo o laboral y po­
lítico.

La juvcntud de la década de los
ochenta y novcnta ticnen ulla cxpericncia
distinta. Han nacido en una sociedad de­
mocrática, libre. no represiva desde el
punto de vista ideológico y policial, en la
que se reconocen una serie de derechos
fundamcntales, pero cuyo cjercicio choca
con la realldad sociocconómica dcl mo­
mento: no pueden decidir el cuándo dc su
emancipación familiar, ni el lugar donde
quieren vivir, no tienen libertad para ele­
gir trabajo, y se consideran afortunados si
consiguen uno, tampoco, pueden optar,
en muchas ocasiones, por aquella profe­
sión o carrera universitaria para la que se
sienten mús capacitados,... Es ulla libertad
teórica, que en muy pocas ocasiones es
reaL Tienen, por tanlo, unas seJ1as de
identidad distintas a las de las generacio­
nes anteriores: el paro, la dependencia del
hogar paterno como la única forma de po­
der. seguir manteniendo su bienestar per-
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sonaL y en otras ocasiones como único
medio de subsistencia. producen su dc­
scngailo respecto a la misma sociedad y a
las oportunidades que ésta les pucda orn>­
ceL IJ planteamiento ideológico y las
posturas combativas de sus padres les pa­
recen trasnochadas y fuera dt' conlc:\lo,
El conformismo es casi su única alternati­
va y su objetivo prioritario es disrl1ltar :­
pasarlo lo mejor posihle.Los comport;¡.·
mientos altruistas ':/ los distintos compro­
misos sociales, como la lucha por la paz y
la no violencia, el reconocimiento de los
derechos humanos, la defensa del lVfcdio
Ambiente, campaI1a del (L7 por ciento del
PIB en favor de Jos países subdcsarro1l3­
dos, ... a pesar de ser valorados por la ma­
yor parle de los jóvcnes, SOI1 muy pocos
los que finalmente se comprometen con
cste tipo de opciones.

Esta compleja realidad, tal )' como la
expcrimcntan, sienten y viven los jóvenes
constituyc una de las materias objeto de
la reflexión sociológica. Los estudios so­
brc sociología dc la Juventud comienzan
a tener una mayor incidencia en Espaí'ía a
lo largo de las dos últimas décadas, y en­
tre ellos encontramos los dc Angela Ló­
pez Jiménez l . El análisis sociológico de

Elllrc la domarimción y la libertad. l:'t tiempo
Iibrt' de la jlll'elftud zamgozal1(1 1985) editado
por la Delegación de Juventud del Ayunlamien­
10 de Zaragoza; Los bienatados. JlÍl'Clles ell el
Casco Viejo de Zmagoza (j 986), editado por la
Institución Fernando El Católico (CSIC) de Za­
ragoza; Los jóvenes de Aragón mil y IIl1a sel/­
tlas para el fll/uro. (1987) IJl1blicado por el De­
partamento de Sanidad, Biene·star Social y Tra­
bajo de la Diputación General de Aragón; (,El
desempleo juvenil» en i'v10RENO, L. y PEREZ
YRUEL\, l\L Política social r Es/ado de Bie·
nes/ar (1994), 1\'ladrid, Ministerio de Asuntos
Sociales; ,<Ritos de paso y rituales juveniles de
espera» en GmER, S. y DiAL DE SALAZAR, R.
(ed.) (1994): Formas modernas (le religión,
Madrid, Alianza Editorial.

la juventud aragonesa constituye una de
sus líneas de investigación, y dentro de
ella habrfa que incluir la que aquí se pre­
senta, 1993. La Jllrentlld en Amgón. rea­
lizado hajo su dirección y con la colabo­
ración de José Angel 13crgua y Osear
C;arcí;\ ViJlares, investigadores todos del
lJepmtamento de l\icología )' Sociología
de la Universidad de Zaragoz<L

La problemática planteada Cll Los jó­
renes de Aragón, mi! y ¡lila senda ¡Jara et
ji/film, se anali/a nucvamcnte cn este tra­
bajo, pero desde una perspectiva distinta
y reflejando la realidad del momento pre­
sente, ya que durante el tiempo transcurri­
do entre aquella investigación y ésta, a
pcsar de no ser amplio, se han producido
cambios importantes en la sociedad espa­
ñola, y concretamente en la aragoncsa,
que han afectado al sector juvenil, a sus
actitudes, valores, comportamienlos y ex­
pectativas.

El estudio consta de dos partes dife­
renciadas, cada una de las cuales contiene
cinco capítulos. En la primera de ella se
presentan las condiciones de vida de los
jóvenes aragoneses, y tras llna descrip­
ción de sus características clemogrMicas y
familiares, se analiza la problemática sur­
gida en tomo a su dependencia familiar y
posible emancipación, a su actividad (es­
tudios y peculiaridades de sus empleos) y
a la movilidad geográfica intergeneracio­
nal como resultado de la misma emanci­
pación. Se trata de un análisis minucioso
de las condiciones económicas, políticas
y sociales en las que se desarrolla la vida
de los jóvenes aragoneses, y que condi­
cionan el momento y las circunstancia de
su posible emancipación, y el conjunto de
interdependencias que se producen entre
los j6venes y su familia a raíz de los em­
parejamientos. Se analiza el papel que el
joven otorga a aquellas instihlciones, que
a su juicio, deben facilitar y contlibuir a
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su proceso de transición de joven a adul­
to, y su integración en la comunidad.

El conocer dónde, con quién y cómo
viven los jóvenes hasta su emancipación
es, utilizando palabras de Angcla Lópcz
JillléncL "UIl factor clave para entender la
dinamicidad intra e intergcncracionaJ y
ayuda a descifrar, a través de las fases del
proceso. la evolución cultural de la fami­
lia, y la interacción entre las instituciones
primarias de parentesco, vecindad, paisa­
naje y amistad por ulla parte. el Estado y
sus instituciones de administración y ges­
tión, por otra, el mercado y sus demandas
por ulla tercera y la jerarquizada organi­
I.ación de clases, géneros y generaciones,
por una clIarla,,_

La independencia respecto a los pro­
genitores, en su dimensión laboral y resi­
denciaL constituye el paso e integración
en la sociedad del adulto, y la consecución
de la mayoría de edad real. La precariedad
del mundo laboral es un impedimento pri­
mordial para que ésta se lleve a término, e
incluso en el caso de producirse, en bas­
tantes ocasiones y durante el período ini­
cial de vida autónoma, subsiste UIl cierto
nivel de dependencia económica respecto
de los padres. La prolongación del perío­
do de convivencia paternofilial ha moditl­
cado el clima de relación existente dentro
del ámbito familiar, introduciéndose unas
formas de relación más participativas en
la cotidianidad del quehacer doméstico y
en las principales decisiones que afectan
al conjunto familiar, reproduciéndose las
pautas de comp0l1amiento democrático
vigentes en la sociedad.

La falta de posibilidades laborales y
la dificultad de consecución de empleo
para aquéllos que no dispongan de un ni­
vel de cualificación intelectual y profesio­
nal medio, o medio alto, ha contribuido a
la prolongación de los períodos forma­
ción académica, especialmente en el caso

de la mujer. cuyas alternativas laborales
se ven relajadas por razón del sexo. El
origen familiar constituye otro determi­
nantc dc la duración del período educati­
vo, ya que los jóvenes intcntan mantener
el stutlls y biencstar que han disfrutado en
su familia de procedencia, por lo que sus
intereses van a estar también condiciona­
dos por las expectativas que los padres les
hayan ido inculcando durante las prime­
ras etapas dc socialización.

En la segunda parte, dedicada al com­
portamiento cultural, valores y crcencias
juveniles, se considera la integración de la
población juvenil en la vida social a través
de la valoración que ellos mismos hacen
de las instituciones sociales, del sistema
político, de los movimientos organizaLivos
y de su función, de su identitlcación con
nuestro modelo social y de las posibles sc­
J1as de identidad que van encontrando en
su relación y valoración del mundo de los
«adultos», de sus formas sociales, creen­
cias y prácticas religiosas, etc., los autores
realizan una profunda reflexión sobre la
importancia que los jóvenes aragoneses
otorgan a las instituciones y organizacio­
nes sociales y al propio sistema democrá­
tico, sus actuaciones en la definición de
sus intereses y en la elaboración de estra~

tegias para su defensa, y su pal1icipación
en las organizaciones y movimientos so­
ciales como medio de identificación con
el espacio sociopolítico, cultural y étnico­
tCITitorial. Las cultura del ocio y consumo,
y la complejidad de sus implicaciones en­
tre los jóvenes, es analizada desde la pers­
pectiva del uso de tiempo libre. El estudio
finaliza con una reflexión sobre el grado
de satisfacción general que los jóvenes
aragoneses tienen de su propia existencia,
en función de las variables anteriormente
consideradas, resultando ésta más positiva
y optimista al ir consiguiendo la estabili­
dad afectiva y autonomía económica, es



306

dcci r, conforme se va produciendo su pro­
ceso de emancipación familiar.

La visión que los jóvenes aragoneses
tienen de la sociedad csp,lllola se rcllcja
en la valoración qllt: ellos mismos hacen
de las instituciones que la representan,
priorilÚndosc aquéllas que ejercen una re­
presentación simbólica política, como la
Corona, seguidas de las que son responsa­
bles del orden sociaL como b policía. y
ocupando los L"l1lilllOS lugares las represen­
tativas del poder y los titulares del mismo.
Su opinión positiva de las organizaciones
sociales, su eonrorlnidad COll estrategias
reivindicalivas pacíficas y disidelltes, su
interés creciente por lo cultural y recreati­
vo. su apoyo a los movimientos ecologis­
tas y grupos a favor de la naturaleza. con­
trasta con el descrédito manifiesto hacia
los partidos políticos, y su indiferencia
respecto a las instituciones en los que se
desarrolla la actividad política.

Este trab<~io se completa con tres ane­
xos que contienen el plantcamicnto mcto­
dológico utilizado en la investigación, el
diseño del cuestionario y los resultados
obtenidos,

Estamos ante un estudio, perfecta­
mente diseñado, resultado de una inves­
tigación empírica, analítica de las con­
diciones y modos de vida de la juventud
que habita en Aragón, en el que se in­
cluyen nuevas vetas de interpretación, a
través de la utilización de una serie de
indicadores, que permiten desvelar la
vivencia de la realidad social de los jó­
venes, por medio del estudio del reem­
plazo biológico, de la estructura y cam­
bio social y político, del lugar de proce­
dencia y las trayectorias de emigración,
de la identificaci6n con el territorio y
espacio en el que viven, de la pertenen­
cia a una generación, y de la percepción
subjetiva de la clase social con la que se
identifican,

La rigurosidad tanto metodológica
como en la exposición de los resultados
obtenidos no es óbice para que su lectura
y consulla sea del interés no sólo del edu­
cador. profesional, político, sino también.
sea comprensiva para los mismos jóvenes
que son asimismo sus destinatarios,

Con esta llueva publicación, Angela
López, en esta ocasión con un equipo de
pro1'csores de su Dcpal1amenlo universi­
tario, continúa la línea de investigación
iniciada hace ailos sobre la juventud ara­
gonesa, y de la que es pionera, aportando
datos de actualidad Y' una exhaustiva re­
flexión sobre la compleja realidad de este
grupo social.

C.>\RJ_OS GOI\lEZ BAI-J1LLO

P. T¡-'¡O\IPSON, Edward: Co.\'fltmbJ'cs el/
comlÍn, Crítica, Barcelona, 1995, 607
págs.

En el momento en que se publicaba
en castellano, en el pasado mes de marzo,
esta obra del ya fallecido historiador
británico E. P. TllOmpso/l, el profesor
1. FOlltana, en las páginas del diario El
Mundo (4 de marzo de 1995), se refería al
autor como un incómodo testigo del pasa­
do, pese a su aun reciente «puesta de
moda» entre un milI/do académico que no
llegó a aceptar plenamente a un hombre
que no se preocupaba por e/lacer carre­
ra» .-V que, desde 1975, se dedicó sobre
todo al Movimiento por la paz:

Su regreso con Costumbres en co­
mlÍn causó desasosiego, por la firmeza
con que reafinnaba sus puntos de vis­
ta, pero su fallccimiento en 1993 aca­
lló la batalla que sin duda se hubiera
producido para dar paso a las aliviadas
necrologías que le dedicaron quienes
dcspedran con él a un incómodo tcsti-
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go de su propio pasado, cll1pcI1ado en
ir contracorriente 'y' en mantener los
principios de un socialismo humanista.

FOil/mI(! sigue insistiendo en la apatía
y el d8salicnto que los lI!edios académicos
\'ICI1CI1 generando cl1unajuvcnlud que ob­
serva cómo se siguen Ic.gitill1i1ndo 1111 prc­
\"cnfc de desesperanal y abyección; y aca­
ba refiriéndose a Costllmbres en com/Ín
como lIna il1Firoción a recllpemr fa mira"
da lúcida e independiente. Porque sólo la
cOlllprcnsión n,nol'ada del pasado va a
hacer posible entender lJJejor el presente.

Costumbre.'; el! común recoge un eOIl··
junto de anícuJos. antiguos y recientes.
desde 1967 hasta 1991, Ytodos, como el
autor sella!a e11 su prefacio .. CO/l /a inlel/­

ción de que /úC/'a!l /1/1 soto argumento es­
trechamellte rc!acionado.

Aunque puede resullar útil la lectura
de cada lino de ellos sin mantener el or­
den aquí apuntado, ha,Y que advertir al
lector que es mucho más producti vo ':/
gratificante, cualquiera que sea el orden o
sistema más apetecible, interesarse pre­
viamente por lo que en la introducción
pretende transmitir: su interés, su preocu­
pación y su inquietud por las cosfttmbres
de los trabajadores ingleses que desde la
segunda mitad ele! siglo XVIII se hailan
sometidas a unas presiones desde arriba
que llevan al C/!!,rentamiento entre su he­
redada «economía de solidaridad» -eco­
nomía moral- y la nueva economía de
mercado que llevaba en su seno mismo la
I1lptura de las viejas formas de aprendiza­
je y aculturación; la vieja transmisión
ora! que aseguraba una cultura ora! fren­
te a la ctlltura literal a que habían de qLle~

dar sometidos para poder incluso subsistir
los pobres que trabajan:

Las tradiciones se perpetúan en
gran parte por medio de la tradición

oral, con su repertorio dc anécdotas y
dc cjcmplos narrativos [... ]

No pocas veces, la cultura conser­
vadora de la plebe se resiste, en 110111­

brc de la costumbre, a J<1S racion<tliza­
ciones e innovaciones ecollól1liC<1S .. ,
quc ¡J1'Clcndcll impullcl' lus gobcl"Il<lll­
tcs, los comerciantes o los p:llt"Ullos
(p,ígs. 10 y 11)

Se rompe, de esta manera, y con estas
alternativas cuvo uso entre 11osotros no
siempre respon'de a los motivos y objeti­
vos rllOl11psolli(/}!Os, la usual forma de
Historia Social más reciente, que opta por
el relato, reduce catcgOlías teóricas y me­
todológicas, se acomoda a los «mensajes»
más o menos subliminares procedentes de
«mandarines» (1. Che:mallx dixit) acadé­
micos o políticos y acaba intoxicando,
minusvalorando o prescindiendo sibilina
y eufemísticamente de cuanto pueda ayu­
da o impulsar a la comprensión y explici­
tación del cada día más complejo co/(flic­
lo social model'l1o (R. DahrendOlf),

El capítulo 3, referido a cosfllmhre,
ley y derecho cOlllw/{{1 continúa desarro­
llando esta jugosa consideración en torno
al trasvase de lInas pautas culturales a
otras, Juega con el contenido de las cos­
rumbres, con su alma de praxis y con su
capacidad de generar derecho con fuerza
de ley que se sobrepone a las ~<costUlll­

bres locales» y asegura, por su carácter
general, el equilibrio, la «justedad» y la
justicia que resplandece en los tribunales,
Es magistral -como siempre- la explo­
ración de las «áreas de fricción» entre la
ley y las ideologías dominantes por una
parte, y el juego de los usos del derecho
comw/(II y la conciencia consuetudinaria
por otra, en momentos tan capitales para
el desarrollo y lriunfo del sistema capita­
lista como los de «cerramiento de tierras
comunales», encierro bajo llave de una
bomba de agua pública o de todo cuanto
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se podía interpretar como (~lells(l a la na­
turaleza y a la cOlllunidad: la agricultura
industrializada, la privatización del agua
y otras múltiples formas de convertir a
los jJo/;res e/l ex{r{l/IOS ell .1'/1 propia fic­

!TO.

Los capítulos el y S se l'cntran respec­
tivamente en la clásica rcf'crcncia de
lJlO!I1PSO/l ({ /(1 ccollolliÍa "11101'([/)) dc /a

lI1ultitud v en la rnisián de la misma jus­
lificada c'n parte por las críticas ')/ exigen­
cias de ampliación desde su publicación
primera en 1971.

Encierran ambos, por su contenido,
su método v su finalidad, rcafirlllaciones
siempre útiles, de aplicación positiva
aunque condicionada y de torna de con­
ciencia de que no son lo mismo las rea­
lidades que las [nterprCWóollcs que el
investigador plantea y mús adclante pú­
blica. Se comprende así que el autor aca­
he enfadándose cuando reafirma quc sus
conclusiones. tl'IItO de //lucho trabajo, /lO

concuerdan ¿on objecciones triviales
quc lc ha podido llevar a perda la pa­
ciencia:

Quedilll toc!nvía nlgunos positivis­
tas incducables que.. proponen que
sólo es necesaria LJIlíl serie de explica­
ciones directamente económicas de
los motines de subsistencias [... ]

El motín no tiene porqué ser
síemprc el procedimiento favorito
dentro de la cultura de los pobres [...]
El motín suele ser ulla respuesta m­
cional y no tiene lugm entre las perso­
nas desamparadas o sin esperanzas,
sino entre los grupos que se percatan
de que tienen un poco de poder para
ayudarse a sí mismos [... ]

No hay un respuesta única, senci­
lla Mnimal» al hambre... El hambre
de verdad (es decir, cuando realmente
no hay existencias de alimentos) no
suele ir acompañado de motines, ya

que hay pocos objetivos racionales
para los amotinados (págs. 295-304).

}] argumento vivo. en llllO y otro ca­
pítulos. es quc cl ({\'ancc de la filie\'({ eco­
nomía /JOlítlC({ de tibre mercado lIcva
inexcusahlementc, aunque nunca de for­
ma lineal v ahsoluta. al desl11ol'Ollamicl1fo
de la al1ti,~11(l econolllía !l/oral de aprori·
sio/l(//lIicnto, que había de tardar aLm mu­
cho ticmpo cn morir, y quc quiso cn más
de una ocasión ser resucitada cuando se
trataba de dar respucsta utópica a los pro­
blemas de presente y del futuro con mc­
canismos dcl pasado (p,ig. 292).

El capítulo 6, titulado Tiempo, disci­
/J!ina de trabajo y capiwtisllw industrial.
reitcra el triunfo, tras los connictos nunca
ausentes, dc la /lueva eco/lomín políticn.
La industria necesita superar no sólo la
medición eclesiástica dcl tiempo, sino in­
cluso el llamado por Le Gqff tiempo del
comerciante, que define mucho mejor la
organización urbana mcdievaL pcro que
tampoco llcga a aquilatar esc valor con­
cretado en forma dc productividad y ren­
tabilidad cconómicas que caracteriza,
como medida v como sistema, la discipli­
na laboral dei' clnergente capitalismo in­
dustrial:

Los que son contratados experi­
mentan tina diferencia entre el tiempo
de sus patronos y su «propio» tiempo.
y el patrón debe IItiliza!" el tiempo de
su mano de obra y ver que no se mal­
gaste: no es el quehacer el que domi­
na sino el valor del tiempo al ser re­
ducido el dinero. El tiempo se COIl­

vierte en moneda: no pasa sino que se
gasta (pág. 403).

TllOmpsofl se extiende desarrollando
una amplia y profunda consideración so­
bre la fablicacióll de relojes, su conver-
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sión de adornos a instrulllentos exactos de
medida precisa, la subdivisión del trabnjo
en esta industria, la producción a gran es­
cala y el abaral<lmicnto del producto. Por­
que lo más importante CS, una ve! que la
producción se complica, ;HI!11cnla o se
VUC)Vl' cSPCCi'llizada. ,lcabar eDil las vie­
jas resistencias, reducir el mímcru de los
días festivos. enterrar c!cl1nilivamclllc el
S{/II LUlles, y proceder a las correspon­
dientes transformaciones ele conducta y
ele cultura a través de la sillcmlli:.~({cíÓI/

del trabajo. Esto era signo de disci¡l/ill({;
y con ésta subslImida internamente hasta
converlirla en hábito se reduce la necesi­
dad ele asegurar la si/lc!"Onío que, a la ve/,
refrendaba la consecución de objetivos
propuestos:

Todils lils ll1ajjanas a las ,~ el vigi­
lante elebc tocar la campana para el
COJlliel170 del trabajo, ,1 las ocho pan1
el desayuno, media hora después para
lrablljar otra vez, a las doce para el al­
mllcrlO, a la una para trabajar y a las
oeho para dejar el trabajo y ccrrar
(pág. 4.1 1).

Los tres capítulos reSl<llltcs, el 2 titu­
lado Patricios y plebeyos, el 7. La renta
de esposas, y el último, que lleva el su­
gestivo título de Ln cencerrada, atienden
a unas formas de estructuración de las so­
ciedades en "mitades»: la «gentIY» y los
«pobres que trabajan» (campolciuclad),
la dominación masculi!1a frente al peque­
ño espacio para la afirmación persollal
de la mujer (relaciones de género) y la
censura social que busca reducir o anular
la <.:transgresión» de normas cOllluna!cs
(la visión judeo-crisliana del pecado, y el

perdón )' redención mediante el chivo ex­
pia{orio).

La última, la cencarada, conlleva tina
sugestivo análisis de la condena moral y
social de lodo tipo de «indecencias» me­
diante el mido, la exposición pLlblica, el
fuego expiatorio, el aislamiento, etc. C~am­

bian las formas de expresión conforme
cvolucionan las paulas culturales: pero
siemprc se mantiene ------y los ritos lo ase­
gurall-- el disfrute por parle de la comuni­
dad de formas de autocolltrol que no debe
delcgarse ni convertirse en burocnílicas:

La celKerrada pertenece a un
modo dc vidll en el cual alguna plll'le
de ];1 ley pertcnece a la cOlllunidad.
que es 1<1 encargada de hacer que se
cumpla .. Jndiea modos a au(ocontrol
social y de sometimiento a la discipli­
na de ciertas clases de violencia '/ de
fallas anlisociales (insultos a las muje­
res, abuso de menores, pegar a la es­
posa) quc el1 las ciudades de hoy ¡me­
de que estén en vías de extinción
(p,ígs.587-88).

Este enfoque, esta visióll de la histo­
ria vista desde abajo, pese a las variadas
críticas procedentes de ullas teorías y me­
todologías oficialmente dominantes pese
a su contenido superficial, light en defini­
tiva, puede resultar sugestivo, rentable,
útil en definitiva, para ulla comprensión
renovada del pasado que ayude, aunque
sea modestamente, a la superación del de­
sencanto y la labilidad psicosocial que
hoy tratan de perdurar aunque no parecen
ofrecer a cambio algo más positivo.

.lOSE SANCHEZ JIMENEZ
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